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Dedicatoria
¡A TODOS mis lectores y mis VIPS!
Gracias por permitirme hacer lo que amo todos los días de mi vida.
¡No podría hacer esto sin ustedes!
¡¡¡LOS QUIERO!!!
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Martínez
Me eché hacia atrás, poniendo mis manos en los bolsillos de mis pantalones con indiferencia. Mirándolos de arriba abajo con una mirada amenazadora.
—¿Alguna vez has tenido un arma en las manos? —Me burlé, ladeando la cabeza hacia un lado.
—Por favor… Martínez… por favor… ya para…
Yo sonreí sarcásticamente. De ninguna manera iba a detenerme. Estaba empezando, joder.
—Tus manos están temblando. Primera regla de sostener un arma. Nunca dejes que tus enemigos vean tu miedo. Simplemente te convierte en un maldito marica. Entonces, ¿cuál es tu próximo movimiento? Estoy aquí. —Extendí mis brazos a mis costados. Sacando pecho—. Esta es tu oportunidad de deshacerte de mí. ¡Hazlo! ¡Aprieta el puto gatillo! ¡Hazlo!
Me cebo con saña. Me importa un maldito carajo.
—¡Detente! ¡Por favor! ¡Detente, joder!
—¡Soy un hombre malo! He hecho cosas imperdonables. ¡Aquí está tu oportunidad! ¡Maldita sea, tómala! ¡Envíame directo al infierno! ¡Ahora!
Siempre supe que este día llegaría. Había cometido tantos malditos errores a lo largo de mi vida, pero este momento nunca sería uno de ellos. Viví mucho más de lo que jamás pensé que viviría. Siempre con la esperanza de conocer a mi creador de una mano amorosa, pero no siempre obtenemos lo que queremos.
Yo había matado.
Yo me había vengado.
Yo había amado.
Había destruido vidas y ahora era mi momento de pagar por ser tan malo como Satanás, tomando vidas que no me pertenecían. Simplemente nunca pensé que mi vida terminaría así.
Tirado en un charco de mi propia sangre.
Provocando a mi asesino a apretar el maldito gatillo.
Parte I
Capítulo 1
Martínez
—Vamos, Martínez. Las chicas nos están esperando —señaló mi amigo Leo por décima vez.
—Bien, cierra la puta boca. Ya voy. Además, sabes que esperarían toda la noche por nosotros —respondí con una sonrisa engreída mientras caminaba hacia la puerta de atrás. Con cuidado para asegurarnos de que los guardaespaldas y las cámaras instaladas en toda la casa no nos vieran.
—¡Alejandro! No tienes permitido irte. Papá te lo advirtió. A él no le gusta que te vayas de la casa cuando no están, especialmente sin llevar un guardaespaldas contigo —reprendió Amari mientras agarraba mi brazo, deteniéndome en seco.
Mi hermana mayor Amari siempre fue el angelito perfecto. Yo, por otro lado, era el diablo. Creo que mi padre estaba secretamente orgulloso cuando lo hacía, pero nunca lo expresó y nunca lo dejó pasar, mantener las pretensiones era lo que él hacía mejor. Él me crio y moldeó para hacerme cargo de su imperio desde el día en que nací, como todas las generaciones de hombres Martínez antes que yo. Tenía catorce años casi quince, pero ser un niño nunca estuvo en las cartas para mí. Por eso aproveché cada oportunidad de hacer lo que quisiera, especialmente cuando no había alguien constantemente sobre mi culo diciéndome que no podía hacerlo. Me importaba una mierda si me castigaban. Sabía que solo tenía unos años para vivir una vida medio normal y aprovechaba cada oportunidad que tenía.
Amari era un año y medio mayor que yo, aunque no tenía importancia. Siempre actuó como alguien más inmadura. Había estado metiéndose en mi cama desde que podía recordar, porque cada ruidito en la noche la asustaba. No podía darme el lujo de tener miedo. El miedo no era un parte de la vida que esperaba dirigir. Era solo cuestión de tiempo, hasta que yo fuera quien la atemorizara a ella, también.
Exactamente como lo hizo nuestro padre.
Él lo llamaba respeto, pero yo sabía que no era más que intimidación. Amari siempre fue débil y eso molestaba a nuestro padre en formas que tenía que compensar. Tenía que protegerla a pesar de que era más joven.
—No quiero que te metas en problemas, Alejandro —murmuró Sophia lo suficientemente fuerte como para que yo lo oyera.
Sonreí. Alejé mi atención lejos de Amari y mis ojos se encontraron con Sophia que estaba de pie al final del vestíbulo.
Sophia era la mejor amiga de mi hermana. Siempre pensé que su amistad no era convencional porque ella tenía mi edad. Sus brillantes ojos verdes, sensuales labios y el olor de su largo cabello castaño oscuro, ha estado haciendo cosas en mí desde la primera vez que la conocí hace unos años. Ella era del lado equivocado de la calle, por así decirlo. Asistía a nuestra escuela privada de Nueva York con una beca ofrecida a un selecto número de chicos de viviendas de bajos ingresos con calificaciones excepcionales. Mi hermana se hizo cargo de ella de inmediato. Ella odiaba a los idiotas pretenciosos de nuestra escuela.
Amari y yo teníamos eso en común.
Leo y yo habíamos sido amigos desde el primer día de la escuela secundaria. Él era un niño excéntrico que era molestado por todos mis supuestos amigos. Un día estábamos todos de pie alrededor de nuestros casilleros antes de que sonara el primer timbre para la clase, solo pasando el rato. Los chicos discutían sobre quién había llegado más lejos con la tetona Catherine St. James. Estaba demasiado concentrado en ver a Sophia tratando de alcanzar el estante superior de su casillero al final del pasillo, sin hacerles caso.
—Bueno, miren lo que tenemos aquí, chicos —anunció Jimmy.
Fuimos juntos a la escuela desde que éramos unos críos. Me giré para ver de quién estaba hablando. Cinco casilleros más adelante estaba un niño escuálido con gafas. Él lucía como si no perteneciera a nuestra escuela. Jimmy fue corriendo hacia él, golpeando los libros fuera de sus manos.
—¿Estás perdido? La escuela para niños desfavorecidos está en el otro lado de la ciudad.
Leo lo ignoró, recogiendo sus libros.
Sonó la campana, advirtiéndonos que fuésemos a clase. Jimmy y algunos otros chicos empujaron a Leo dentro de su casillero, cerrándolo, y se fueron riendo. Vale decir que Jimmy y los chicos ya no se reían una vez que la escuela los expulsó. Me aseguré de ponerlos a todos en orden y les ordené no volver a meterse con Leo nunca más. De ninguna manera. Había algo sobre el chico y hasta el día de hoy no sé qué me hizo venir a su rescate.
Después de eso, se convirtió en algo permanente en mi vida. Él seguía siendo un chico genio, pero ya no importaba. Mi amistad era su escudo. Nadie se atrevería a joder con él nunca más. Incluso siendo tan joven, nunca merodeé. Quise decir lo que dije y dije lo que quise decir. Y nunca me disculpé por quién era o mis acciones. La gente podría tomarlo o dejarlo. No me importa una mierda. Mi actitud hizo que la gente quisiera andar conmigo más, cuando en realidad deberían haberse quedado tan lejos de mí como les fue posible.
Todos sabían quién era mi padre y me temían por eso.
Nunca había sido un fanático de los que se ensañan con los débiles. Tal vez fue porque vi tanta debilidad en mi hermana, que sacrificaría todo por protegerla si fuera necesario. Mi padre sabía que Amari no estaba cortada con la misma tijera, por lo que nunca me dejaban salir de la casa cuando no estaban alrededor. Nunca tuvo sentido ante mis ojos. Siempre había guardaespaldas en todas partes, sólo esperando para apretar el gatillo si la mierda golpea al ventilador. Supuse que les estaban pagando mucho dinero para hacer un trabajo que mi padre parecía más inclinado a darme.
—Amari, no van a regresar hasta tarde. Si es que llegan a casa. Ellos están en la iniciación de alguien o alguna mierda así —repliqué, tirando de mi brazo fuera de su alcance.
—¿No estás cansado de estar castigado todo el tiempo? ¿Por qué no puedes simplemente escuchar por una vez? No es tan difícil —reprendió, agitando
sus manos en el aire.
—No digas nada. Si vuelven a casa, no me has visto.
—Soy una terrible menti…
—¡Carajo, Amari! Haga lo que le digo pues —vociferé—. ¡Maldición, Amari!
—Haz lo que te digo —dije molesto con su persistente regaño.
Ella suspiró, mirando hacia otro lado.
Ella odiaba que le gritara. Nuestro padre lo hizo lo suficiente. Él creía en el amor duro. Abrazos y besos fueron muy pocos. Raramente escuchamos palabras de amor de su boca. Nuestra madre fue la única que nos mostró cariño, ternura y afecto. Di un paso hacia Amari, agarrando ligeramente su mentón, obligándola a mirarme de nuevo. Ella me miró a través de sus pestañas. Yo sabía de qué se trataba eso. Le preocupaba que algo me sucediera. Ella se preocupaba constantemente por todos. Especialmente, por lo que podría ocurrirle si yo no estaba cerca.
—Estaré bien. Estarás bien. Te lo prometo, tienes a los nuevos matones de papá aquí. No volveré tarde.
Besé su frente, mirando por última vez a Sophia antes de girarme y salir. Podría decir que ella quería preguntar a dónde íbamos, pero ella sabía que no debía preguntar. Le guiñé un ojo con una sonrisa y ella sonrió. No fue hasta más tarde esa noche que deseé nunca haber salido de casa, y por la expresión de Sophia, ella sentía lo que mi hermana podría haber estado esperado todo el tiempo.
—¡Maldición, estoy muy tarde! Si mi papá me atrapa, soy quien va a quedar expuesto, Leo —dije, lanzándole una mirada asesina.
Esas chicas definitivamente no valían el problema en el que estaría si mis padres llegan a casa antes que yo. Por supuesto, mi madre trataría de defenderme como siempre lo hizo, pero no importaría. Al final del día, lo que mi padre dijo gobernaba, fin de la historia. La palabra del esposo era la ley en los matrimonios hispanos. La esposa estaba subordinada a su esposo. Ella cría a los niños, se asegura de que la casa este limpia, y la cena esté puesta en la mesa todas las noches. Ahora, agrega el hecho de que mi padre era un jefe criminal y tendrás la imagen. Era uno de los hombres más temidos y odiados del mundo, pero para mi mamá, él era Dios.
Él soltó una carcajada, echando la cabeza hacia atrás mientras pedaleábamos nuestras bicicletas lo más rápido que podíamos.
—¿Hueles eso? —respondió Leo con una sonrisa de mierda.
—¿Oler qué?
—Huele a coño —volvió a reírse entre dientes.
—¿A coño? ¿Quién tuvo que salvarte el pellejo, antes? Seguro de que no era un pobre cobarde para entonces, además, no sabrías a qué huele aunque estuviera en tu maldita cara.
—Relájate, no están en casa, son apenas las dos de la madrugada. Nunca he visto a tu padre dejar una fiesta primero. Él sabe mejor que darle la espalda a alguien —rio entre dientes—. Está bien, hermano, esta es mi calle. Hablamos mañana.
Leo desapareció en la oscuridad mientras pedaleaba aún más fuerte y rápido. Mi corazón latía como un redoblante y el sudor se acumulaba en mis sienes mientras rezaba por llegar a tiempo. Mi mente ya estaba corriendo, imaginando cada castigo que él podría causar.
Abrí la puerta lateral del garaje, respiré aliviado cuando vi que su limusina todavía no había regresado. Miré mi reloj y calculé hacia dónde se dirigirían las cámaras en ese momento. Me había escabullido lo suficiente para saber que hacían una rotación de quince minutos. Entré en silencio, asegurándome que ninguno de los matones de mi padre estaba alrededor. Cuando no hubo más moros en la costa, corrí hacia la parte de atrás, dando tres pasos a la vez hacia la habitación de Amari. Quería hacerle saber que estaba en casa seguro, ya que ella probablemente pasó la mayor parte de la noche preocupándose por mí.
—¿Amari? ¿Sophia? —llamé, golpeando ligeramente la puerta de su habitación un par de veces—. Estoy en casa —susurré, tocando de nuevo antes de abrir la puerta—. Voy a entrar. ¿Estás despierta?
Más silencio.
Miré alrededor de la habitación oscura sin encontrarlas por ningún lado.
Su cama todavía estaba hecha de esta mañana.
—¿Dónde demonios están? —me pregunté.
Amari odiaba quedarse despierta hasta tarde, siempre fue madrugadora. Algo no estaba bien. Una sensación inquietante, que no pude describir, me bañó antes de saber lo que estaba pasando, mi cuerpo giró, moviéndose por sí mismo. Salí corriendo de la habitación, caminando por el largo y angosto pasillo hacia mi habitación. Todo lo que pude escuchar fue el sonido de mis pasos haciendo eco en los muros. Mis zapatos golpearon contra el suelo, uno tras otro. No pude llegar a mi habitación lo suficientemente rápido.
—¡Amari! —Estaba gritando su nombre antes de haber llegado a mi habitación—. Amari, ¿dónde jodidos estás? —grité cuando encontré mi habitación vacía, también.
Nuestra casa era enorme, pero nunca nos alejamos mucho de nuestras habitaciones. Eran las únicas habitaciones en la casa sin cámaras observando cada uno de nuestros movimientos. Al menos eso es lo que nuestra madre nos dijo. Quién sabe si eso era cierto. Salí corriendo de mi habitación como si me persiguieran los cuatro jinetes del apocalipsis, necesitando descubrir desesperadamente dónde estaban Sophia y mi hermana. Si algo malo les sucediera, seré responsable de eso. Soy el que tomó la decisión de dejarlas en casa solas con los guardaespaldas.
La sensación de malestar en mi estómago se intensificó con cada pensamiento amenazante cruzando mi mente. Corrí más rápido, solo deteniéndome para revisar las habitaciones. El silencio era ensordecedor a mí alrededor. Nunca me di cuenta de cuán tranquila estaba nuestra casa por la noche, o cómo cada pequeña sombra simplemente aumentó la oscuridad, acechando en cada esquina que pasé corriendo. Los únicos sonidos que se podían escuchar resonaban en mi cuerpo. Mi adrenalina golpeaba tan fuerte mientras todas las habitaciones que miraba estaban vacías.
—¡Amari! ¡Sophia! —grité, sabiendo que era inútil.
Las paredes de nuestra casa eran todas insonorizadas.
Me detuve en la sala, inclinado con las manos sobre las rodillas, hiperventilando al punto de dolor. Después de revisar cada última pulgada de la casa, nadie fue encontrado.
Ni un guardaespaldas.
Ni Sophia.
Ni Amari.
Estaba solo.
—¿Qué diablos? —exhalé, mirando alrededor de la habitación en confusión como si de repente fueran a aparecer de la nada.
Sentí mi cara palidecer. Toda la sangre se escapó de mi cuerpo, causando escalofríos a través de mí. Me estremecí, de repente me quedé paralizado. Los pelos de mis brazos se pusieron de punta cuando me di cuenta de que la única habitación que no había revisado fue la oficina de mi padre. Nos ordenaron nunca entrar allí a menos que él haya solicitado nuestra presencia. Antes de pensarlo más, corrí hacia el otro extremo de la casa. Frenéticamente tratando ignorar la sensación nerviosa y temerosa que sentía en la boca del estómago y enfocado en la tarea en cuestión.
Mi corazón latía tan profusamente que me resultaba difícil respirar. Mis pensamientos corriendo y mi pecho agitándose con cada momento que pasaba, escalando con cada paso que me acercaba a su oficina. El pánico comenzó a establecerse y ya no pude controlar mis pensamientos que corrían salvajemente. Intenté ansiosamente encontrar mi resolución.
Yo era un Martínez. No un pendejo.
Pero todavía era un niño que estaba aterrorizado de que hubiera dejado que algo le sucediera a su hermana y a Sophia. No habría vuelta atrás de esto. Lo sabía antes incluso de llegar a su oficina. Todo se movió en cámara lenta como si fuera un sueño. Corrí hacia la puerta, alcancé el asa, giré el pomo, y lo empujé para abrirlo. Hizo un ruido sordo, ya que rebotó en la pared de atrás. Me detuve en mis pasos cuando vi la escena brutal en frente de mí.
Mi noche se convirtió rápidamente en mi peor pesadilla.
Capítulo 2
Martínez
Dos pares de ojos oscuros y sin alma se volvieron hacia mí mientras veía la imagen que por siempre me perseguiría. En la penumbra pude ver a Sophia revolcándose en el piso de madera en medio del cuarto. Su delicado, pequeño cuerpo retenido en contra de su voluntad por los dos hombres que se suponía que nos estaban protegiendo. Un guardaespaldas estaba sujetando sus manos al suelo y cubriéndole la boca para amortiguar sus gritos. El otro se cernía sobre ella, a horcajadas sobre sus muslos con sus pantalones colgando de sus piernas.
Inmediatamente, la bilis subió por mi garganta, cuando estaba a punto de presenciar su inocencia siendo crudamente arrebatada. Tenía los ojos cerrados fuertemente, como si estuviera tratando de fingir que estaba en otro lugar. Su hermoso rostro estaba rojo brillante e hinchado con hematomas ya formándose. Las lágrimas corrían por sus mejillas golpeadas mientras luchaba por liberarse. Su camisa estaba rasgada, abierta, revelando su sujetador blanco de encaje manchado de sangre. Con un tirante rasgado colgando por su brazo. Sus bragas y pantalones cortos fueron arrugados abajo a la altura de sus tobillos, impidiéndole hacer cualquier movimiento con sus piernas.
Me tomó unos segundos escanear cada centímetro de su cuerpo. Fue como si yo quisiera anclarlo en mi memoria. Los ojos del guardaespaldas se mantuvieron enfocados en mí en esos momentos, y mis ojos permanecieron fijos en ella. Esperando desesperadamente que todo esto fuera solo un mal sueño, convenciéndome para despertar. Excepto que sabía en mi corazón que no era y permití que esto sucediera.
La mano del guardaespaldas se apartó de la boca de Sophia, permitiendo escapar un grito devastador. Sentí el sonido perforar profundamente dentro de mis huesos, resonando y aposentado.
—¡Ayuda! ¡Alguien por favor que me ayude! —chilló lo suficientemente fuerte como para romper el cristal.
—¡Amari! ¡Por favor, ayúdame!
—¡Cállate! —atajó el guardaespaldas que le retuvo las muñecas—. ¡¿Estás pidiéndole que te ayude? ¡Estúpida, puta! ¿No la ves? Ella está tan débil y asustada que ni siquiera puede ayudarse a sí misma. Mierda, ni siquiera tuvimos que amarrarla. Te contaré un pequeño secreto, ella es a quien buscamos, pero ella no es divertida. Tú, por otro lado, eres tan luchadora. Un juguete mucho mejor para romper. Pero no te preocupes, ella es la próxima. Después de que nos ocupemos del marica de su hermano.
Jadeé, echándome hacia atrás. Mi corazón dejó de latir cuando recordé que todavía no había encontrado a mi hermana. Mi mirada recorrió la habitación, buscándola frenéticamente en los rincones oscuros de este infierno. No tardé mucho en encontrarla. Estaba sentada en el rincón más alejado de la habitación con los brazos envueltos alrededor de sus piernas, cerrándolas apretadas contra su pecho. Ella se veía tan pequeña y asustada, como si ella estuviera tratando de amoldarse a la pared y al piso. Se estremeció profusamente, pero su mirada petrificada nunca se desvió de Sophia. Las lágrimas manchadas de sangre corrían por su rostro magullado. Mis ojos rápidamente buscaron sobre su cuerpo, notando inmediatamente que su ropa todavía estaba intacta. Por un segundo, me dio una falsa sensación de seguridad de que no la habían tocado… todavía.
Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba en la habitación, lo que me hizo pensar que estaba en shock. Al verla en este estado me dio el valor que necesitaba para seguir. Mi mirada regresó a los hombres que estaban expectantes en su lugar, ambos tratando de descubrir cuál sería mi próximo movimiento. No pude leer las neutras expresiones en las caras de los bastardos. Era como si no tuvieran alma, una conciencia o una maldita onza de remordimiento o compasión por lo que estaban haciendo.
Fue la primera vez en mi vida que fui testigo del mal en su verdadera forma. La inocencia de Sophia y Amari no fueron las únicas cosas tomadas esa noche.
Ya no era un niño. Un pequeño.
Un crio.
La rabia reemplazó rápidamente cada sentimiento, cada emoción y cada pensamiento que cruzó mi mente desapareció en un instante, como si para empezar no hubieran existido.
Y todo lo que vi fue venganza.
—Suéltala —dije entre dientes.
Mis puños se tensaron hasta el punto de doler.
Los ojos de Sophia se abrieron de golpe cuando escuchó mi voz resonar por la habitación, levantando su cabeza del piso para verme. Ella comenzó a llorar más fuerte mientras dejaba caer su cabeza hacia atrás, incapaz de sostenerla más tiempo.
—¿Qué demonios vas a hacer, niño?
El guardaespaldas enganchado sobre Sophia escupió, elevándose sobre las puntas de sus pies, metiendo su pene de nuevo en sus pantalones. Resistí el impulso de mirar a Sophia, disgustado por lo que vería entre sus piernas.
—Marco, déjala ir —le ordenó al hombre que sostenía las muñecas de Sophia.
Marco obedeció, liberando su compresión. Sophia gateó sobre sus manos y rodillas, tan rápido como podía, acercándose a Amari, quien todavía no se había movido o había hecho un sonido. Solté un soplo de alivio, sabiendo que Sophia estaba a salvo por ahora.
—Cometiste un gran error al entrar aquí esta noche. La diversión acababa de empezar, niño. ¿No es así, John? —se burló Marco, parado junto al otro hijo de puta.
Me erguí, sin retroceder. Yo medía un metro noventa, pesaba ochenta kilos. Fui construido como mi padre y era más grande que la mayoría de los chicos de mi edad, lo que me daba una ventaja.
—¿Por qué no corres lejos, niño? —se burló John—. O espera, mejor aún. Marco agárralo, creo que debemos mostrarle a este pequeño idiota cómo un hombre de verdad toma a una mujer.
Sin titubear atajé—: Un verdadero hombre no tendría que violar una niña. Pero a juzgar por el tamaño de tu pene, puedo ver por qué las mujeres de tu edad no se acostarían contigo voluntariamente.
—Tu, mierdecilla.
John escupió, caminando hacia las chicas.
Me acerqué a él en cuatro zancadas, esquivando las manos de Marco que intentaban agarrarme. Poniéndome de pie en la cara de John, gruñí—: las tocas una vez más, y yo…
—¿Qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Qué vas a hacer, niño? Tu papá no está aquí para salvar a ninguno de sus lamentables culos. Él ya llamo, diciendo que no vendrían a casa esta noche. Ahora vete a la mierda, así puedo probar el dulce coñito de tu hermana.
Mi puño conectó con su mandíbula antes de que terminara la última palabra. Su cabeza voló hacia atrás, golpeándolo fuera de equilibrio. Él se tambaleó hacia atrás, sosteniendo su barbilla, antes de que él me mirara, escupiendo sangre en el piso. Midiendo mi postura por primera vez. Yo había practicado kickboxing desde que aprendí a caminar. Nadie jode con un Martínez, mi padre se aseguró de eso.
—Vas a pagar por eso, cabrón —advirtió, cuando se abalanzó hacia mí, pero se detuvo cuando se disparó un tiro golpeándolo directamente en la pierna.
El sonido de Amari y Sophia gritando y gimiendo a toda voz atrajo mi atención a ellas, acurrucadas en la esquina, antes de que pudiera averiguar de dónde venía el disparo. Ellas gritaron y se abrazaron, metiendo sus rostros en el pecho de la otra.
John se desplomó en el suelo, sosteniendo la herida abierta en su pierna, derramando sangre en el piso.
—¡Hijo de puta! —gimió en agonía.
Por el rabillo del ojo, vi a Marco levantando sus manos en el aire en un gesto de rendición, retrocediendo lentamente. Una mirada de miedo puro siguió rápidamente. Me volví, siguiendo la dirección de su mirada petrificada.
—¿Qué diablos? —dije exhalando, fijando mis ojos en mi padre que apareció de la nada.
Ni siquiera lo escuché. Estaba parado junto a la puerta de su oficina, todavía vestido con su esmoquin, con una pistola en cada mano. Una apuntaba a Marco, la otra a John.
—Vaya, vaya —susurró, sacudiendo la cabeza con decepción—. No han estado prestando atención, chicos. ¿Por qué les estoy pagando tanto dinero? Ustedes dos inútiles ni siquiera me oyeron venir.
Él miró a las chicas sin emoción alguna. Ambas se sentaron allí golpeadas y maltrechas, y ni siquiera preguntó si estaban bien. Uno pensaría que siendo una de ellas su carne y sangre, él habría consolado a su hija, que mostraría algún tipo de emoción, pero no mi padre. Él se paró allí como un bastardo de corazón frío, como si no le importara quienes fueran. Él podía ver en lo que me había metido. Estaba mirándolo descaradamente a la cara, pero se mantuvo calmado y controlado. Sin inmutarse, como si él viera este tipo de escena desarrollarse frente a él todo el tiempo. Ahí es cuando me golpeó como una avalancha. Este no era mi padre, este era el jefe del crimen que todo el mundo temía. Nunca fui realmente testigo de su verdadera naturaleza de hasta este momento.
No aprendería hasta más tarde en la vida que no debes permitir que tus enemigos vean tus debilidades. Tú puedes estar ardiendo en el interior, pero debes permanecer frío y desalmado en el exterior. Incluso si toda tu vida es presentada frente a ti cuando estás muriendo.
—¿Te gustan las niñas, malnacido? Hmm… ¿A usted le gustan las peladitas, cabrón? —preguntó mi padre repetidamente, devolviéndome al presente—. Te hice una pregunta. Dos veces, hijo de puta. No habrá una tercera.
Marco bajó sus brazos.
—Señor, es que…
—Si mueves tus manos otra vez, voy a arrancarte la lengua de la boca. Ahora haz lo que digo o dejaré que los colegas en el Bronx hagan lo que quieran contigo. ¿Sabes qué? Pensándolo bien, todavía podría.
Él dejó escapar una carcajada ronca que resonó en las paredes de la oficina.
—Chúpame la verga, Martínez —arrojó John desde el piso, escupiendo sangre en la dirección de mi padre—. Javier, envía sus saludos.
Mi padre lentamente ladeó la cabeza con una sonrisa como si el nombre significara algo para él.
¿Fue eso una represalia por algo?
Casualmente caminó hacia él. Solo deteniéndose cuando estuvo cerca de la cara de John.
—¿Te gusta violar jovencitas? ¿Violar el coño de una chica joven?
¿Es eso lo tuyo? Maldito hijo de puta.
Él no titubeó, pateándolo en la garganta. John retrocedió, inmediatamente sin aliento, sin saber si sujetar su garganta o su pierna.
Amari y Sophia soltaron un grito, sorprendidas por las acciones de mi padre. Di un paso adelante para ir a ellas, y él apuntó su arma en mi dirección, deteniéndome mortalmente en mis pies.
—Ahora no es el momento, hijo —me reprendió, llamándome hijo antes de volver el arma a John—. Entonces, ¿dónde estábamos? Oh sí, dijiste que querías que te la chupara. Eso es lo que dijiste, ¿verdad? ¿Qué te chupe la verga?
John gimió—: No.
Mi padre se agachó a su nivel, apuntando el cañón de las dos pistolas a su cara.
—¿Qué? ¿No dijiste eso? Dijiste que querías que te chupara la verga. Eso fue lo que dijiste. ¿Me llamas mentiroso? ¿Soy un mentiroso? Creo que tus palabras exactas fueron, Chúpame la verga, Martínez. Alejandro, ¿este pedazo de mierda me dijo que le chupara la verga?
Me quedé allí asintiendo con la cabeza, incapaz de encontrar mi voz.
—¿¡Qué dijo, hijo? —dijo gritándome para que le responda.
—Esas fueron sus palabras.
—Eso es lo que pensé. —Movió las armas hacia su pene—. Bájate los pantalones, John. Seré bueno. Más bueno de lo que tú fuiste con mi hija y su amiga. Prometo que no disparare a tu verga. Yo solo voy a dejarte con una puta pelota. Incluso te dejaré elegir. Toma una maldita decisión. Tu dime, ¿la derecha o la izquierda?
—Lo siento, lo siento mucho —gimió John.
—¿Sabes que decir lo siento es una señal de debilidad? ¿Dónde está el hombre que quería tomar la virtud de mi hija y la de su amiga? ¿Eh? ¿A dónde fue ese John? El que me dijo que chupase su verga, ¿él se ha ido?
De la nada vi que el brazo de mi padre se balanceó directamente detrás de él, su cara no se separó de la de John. Parpadeé, siguiendo la dirección en que estaba apuntando, justo cuando disparó otro tiro, golpeando a Marco directamente en la jodida frente. Soplando sus sesos por la parte posterior de su cabeza, haciendo que salpicara el piso y las paredes.
El tiempo pareció detenerse, nada en movimiento, incluyéndome. Mi bilis quemó en la parte posterior de mi garganta, amenazando con salir a la superficie. La sangre y la muerte permanecían en el aire, un aroma que me perseguiría por siempre. Nunca presencié que alguien fuera asesinado. Recordaría esa imagen por el resto de mi vida.
No había marcha atrás, ahora era parte de mí, ardía en mis sentidos, si lo quería así o no.
Su cuerpo sin vida cayó al suelo haciendo un ruido sordo. Mi padre ni siquiera se molestó en volverse para ver lo que había hecho. Le disparó a un hombre directamente en la cabeza, ejecutándolo sin vacilación, sin previo aviso, y sin ningún remordimiento o vergüenza. Lo envidié en ese momento. Verlo ejercer todo su poder, también me hizo desearlo, pero una parte de mí estaba asustada y no estaba lista. Tantas emociones en conflicto surgieron en cuestión de segundos. Todavía no entendía mi papel como Martínez.
La vida que se suponía que iba a llevar un día.
Los gritos de las chicas resonaron en las paredes, vibrando a través de cada fibra de mí ser. Quise moverme. Quería agarrar a mi hermana y a Sophia y correr. Quería esconderme, pero mis pies estaban pegados al maldito piso.
—Hazte hombre, hijo; hazte un maldito hombre —rugió papá mientras me daba el arma—. Uno abajo, uno más por irse, Alejandro.
Miré él al arma en mis manos temblorosas. Fue en ese mismo momento que supe que mi vida estaba a punto de cambiar para siempre.
—Mírame a los ojos cuando te hablo.
Mi cuerpo comenzó a temblar mientras miraba a los ojos verdes vacíos de mi padre, tratando de controlar el miedo que corría a través de mí.
—Esto es lo que hacemos, hijo. Protegemos lo que es nuestro por cualquier medio necesario. Sin importar qué. La familia es primero.
Volví a mirar a Amari y Sophia, que todavía estaban acurrucadas juntas como dos niñas en la esquina. Ambas me miraron intensamente, esperando. Nunca presencié el miedo como antes y yo no sabía si estaba dirigido a mí o a lo que habían pasado esta noche.
Mis labios comenzaron a temblar mientras contenía las emociones tratando de salir a la superficie. Yo quería que el hijo de puta pagara por lo que había hecho a mis chicas. Quería que él sufriera como lo hicieron ellas. No sabía si eso me hizo el héroe o villano en esta historia, pero al final, no importó. Sabía lo que quería hacer. Sentí en mi núcleo lo que tenía que hacer, no por mi padre y no por las chicas…
Por mí.
—Ojo por ojo, Alejandro. Así se hace justicia en la calle siempre.
John y yo nos miramos a los ojos. Por primera vez desde el inicio de esta pesadilla, una sensación de calma se apoderó de mí. Reemplazó cualquier duda o inquietud. La voz de mi conciencia fue silenciada. Todo lo que pude escuchar fue el sonido de John que respiraba a lo lejos.
Siempre supe cuál era mi destino, pero esta fue la primera vez que realmente quise abrazarlo.
La mirada en sus ojos me mostró todo lo que necesitaba ver.
Levanté mi arma con una mano firme, causando que sus ojos se ensancharan, apuntándolo directamente a su frente.
—Arderás en el infierno por esto, niño —maldijo John, escupiendo sangre de nuevo.
Sonreí.
—Bueno, entonces, guárdame un asiento.
No lo pensé dos veces, amartillé la pistola y tiré del gatillo.
Silencio.
Las chicas no gritaron. No hicieron ningún sonido. Me miraron como si supieran que John tenía razón. No me moví. No me atreví siquiera a respirar. Tratando de mantener el control. No fue hasta que Amari cerró sus ojos y meneó su cabeza como si la matara mirarme. Me dejé caer de rodillas, encorvado, aun sosteniendo el arma. La realización de lo que acababa de hacer fue como un frio cubo de hielo que se vertió sobre mi cuerpo ardiendo en llamas. Mi padre no titubeó, agarrando bruscamente mi barbilla, haciéndome ver sus muertos ojos.
Nunca olvidaré las palabras que salieron de su boca después.
—Ahora eres un Martínez.
Y lo era.
Capítulo 3
Martínez
Las siguientes semanas parecieron prolongarse, alargando las pesadillas que plagaban mis pensamientos desde que maté a alguien. Era mi decimoquinto cumpleaños, y mi madre invitó a toda nuestra familia y amigos a celebrar. Cada cumpleaños de mi hermana y mío, se convertía en una fiesta enorme y extravagante, más para nuestros padres que para nosotros. Nunca discutimos lo que pasó esa noche en la oficina de mi padre. Nos obligaron a seguir adelante. El incidente quedó enterrado junto con los cuerpos, seis pies bajo tierra. En esas últimas pocas semanas todo cambió en mi vida.
Comenzando por cómo mi hermana me miraba, tan insensible y fría. Todas las noches esperaba que ella viniera a mi habitación y buscara mi protección como siempre lo hizo. Pero ella nunca vino. ¡Maldición! No sé si ella me odiaba porque la dejé esa noche o porque maté a alguien mientras ella miraba. De cualquier manera, no había vuelta atrás.
No para ella. No para mí. Ni para nadie.
Mi destino fue sellado esa noche.
Apenas hablamos uno con el otro, pero era como si no tuviera mucho tiempo para hablar con ella, de todos modos.
Mi padre comenzó a llevarme a sus reuniones. Reuniones de negocios fue como él las llamó. Tengo que ver exactamente lo que hace desde el momento en que sale hasta el momento en que llega a casa y algo más. Experimentando otra vida, otro mundo. Nada de eso estuvo cerca de lo que pensé que él hacía. Cuando él entra en una habitación todos se vuelven y cierran sus putas bocas, esperando a que se siente y hable. Él siempre se sienta en la cabecera de la mesa, y nadie se atreve a desafiarlo por eso. Toma mucho conocer a un hombre y en las últimas semanas, había aprendido mucho sobre mi padre, sin embargo, apenas comencé a entender o comprender algo de él.
Cuando el habló, todos escuchaban. Cuando se movió, todos se separaban.
Mi padre era dios en un mundo que no era más que un infierno. Irónico, ¿verdad?
—Mi amor, aquí tienes —dijo mamá mientras me entregaba su regalo.
—Mamá, no tienes que darme nada, la fiesta es suficiente.
—Alejandro, ¿qué clase de madre sería si no le diera un regalo a mi niño? —cuestionó con la mezcla de inglés y español con la que siempre hablaba.
—No soy un niño —dije, meneando mi cabeza.
Acarició un lado de mi rostro con nada más que amor y devoción en sus ojos. Mi madre era la mujer más fuerte que jamás haya conocido. Todo lo que mi padre no tenía, mi madre lo compensó. Creo que fue por ello que su matrimonio funcionó tan bien. Ellos tenían el equilibrio perfecto.
—Siempre serás mi niño, Alejandro. Incluso cuando estés casado y tengas tus propios niños, mi niño para siempre —agregó, con una sonrisa amorosa—. Ahora abre tu regalo.
Arranqué el papel de regalo y saqué la tapa de un joyero cuadrado. Una pulsera negra con cuentas estaba perfectamente en el centro.
—Es para tu protección —dijo de la nada.
La miré confundido, sin entender a qué se refería.
—Cuando volvimos a casa en Colombia este verano, fui a un santero, un buen hombre. Y conseguí la pulsera bendecida para ti. Para tu protección —afirmó.
Mi familia era extremadamente religiosa. Como la mayoría de los colombianos, éramos católicos, ambos Amari y yo fuimos bautizados cuando éramos apenas unos bebés, hicimos nuestra primera comunión y confirmación. Mamá definitivamente era la más religiosa de todos nosotros. Ella iba a la iglesia a menudo, probablemente rezando por el alma de su esposo y ahora la mía. Ella nos llevó a la iglesia todos los domingos. A veces mi padre aparecía, pero la mayoría del tiempo no. Ella solía llevar una cadenita con una cruz de plata alrededor de su cuello, siempre acariciándola mientras rezaba. En toda mi vida, nunca la había visto quitársela.
Ella la llamaba su protección.
Con nosotros a su alrededor, ella lo necesitaba más de lo que nadie podría
saber.
—Quería esperar para dártelo en tu cumpleaños. Nunca te lo quites, te mantendrá seguro, Alejandro.
—Mamá, yo no…
La expresión de su rostro me impidió terminar lo que iba a decir.
Honestamente, no sabía qué creer más tiempo, pero todavía me encontraba orando todas las noches por aquellos a quienes amo. Si le daba paz mental, ¿quién era yo para decirle que no? Mantendría mi palabra y la mantendría muy cerca de mi corazón.
Asentí con la cabeza, sonriendo. Aliviando la decepción en su rostro. Agarré la pulsera de la caja y ella me ayudó a ponerla en mi muñeca derecha. Ella hizo la señal de la cruz en mi rostro y mi cuerpo como ella siempre lo hizo
—¡Que Dios te bendiga, te acompañe y siempre te aleje del mal! —susurró. Ella me estrechó en un fuerte abrazo, besando la parte superior de mi cabeza—. Ahora, ve a disfrutar de tu fiesta. Aunque Sophia no estaba ahí.
Arqueé una ceja. Sophia no había venido. Ella tampoco había regresado a la escuela. No sé cómo mi padre manejó la situación con sus abuelos y yo no lo había preguntado, sabiendo que no obtendría una respuesta directa.
—Tu padre se encargó de eso. Dale tiempo. —Asentí de nuevo, sin saber cómo responder.
La fiesta comenzó a decaer, y finalmente pude llegar a Amari. Ella estaba sentada al borde de la piscina, con los pies en el agua.
—Feliz cumpleaños, Alejandro —reconoció, mirando hacia delante sin molestarse en girarse de vuelta.
—¿Cómo sabías que era yo? —pregunté, de pie detrás de ella con las manos metidas en los bolsillos de mis pantalones.
—Puedo olerte desde una milla de distancia. Hueles como papá. Te vistes como él ahora también —agregó en un tono triste.
Observé mi ropa negra. Teníamos que usar ropa similar para la escuela, pero como había pasado todo mi tiempo libre con mi padre, no encontré una razón para cambiarme una vez que llegaba casa.
— ¿Quieres ser como él? ¿Ya no eres mi hermano? Esto era lo máximo que me había dicho en semanas.
—¿Crees que tengo una opción en el asunto, Amari? Tú sabes quién es nuestro padre.
—Siempre tienes una opción, Alejandro. Ya sea que quieras verlo o no, está ahí si miras lo suficiente.
—Cuando cierro los ojos, aunque solo sea por unos segundos, los veo.
Ella contuvo el aliento e inmediatamente cerró los ojos. Mis palabras fueron demasiado para ella.
—Todavía te veo escondida en un rincón. Toda golpeada. Con sangre seca en la cara y lágrimas corriendo por tus mejillas. Con una mirada de terror mientras mirabas a Sophia, sabiendo que eras la siguiente. Tú vida pendía de un hilo. No fuiste la única que perdió su inocencia esa noche, Amari. La única diferencia es que puedes recuperar la tuya. No puedo.
—¿Te arrepientes?
Sin dudarlo, respondí—: No. Lo haría de nuevo si tuviera que hacerlo. Ella negó con la cabeza, decepcionada con mi respuesta.
—Dos errores no hacen un acierto, Alejandro. No dije nada. ¿Qué podía decir?
—No quiero perderte, Alejandro. Eres todo lo que tengo —murmuró con voz quebrada.
Me agaché, besando la parte posterior de su cabeza, dejando que mis labios se demoraran unos pocos segundos.
—Siempre seré tu hermano, Siempre te protegeré, sin importar lo que pienses de mis elecciones.
Y con eso me puse de pie, girándome para irme.
Mi padre me estaba esperando. Dijo que íbamos a dar un paseo después de que la fiesta terminara. Él todavía tenía que darme mi regalo.
—Por ahora. Eres mi hermano, por ahora.
Me detuve en seco, sintiendo su mirada intensa en mi espalda.
—Incluso Satanás fue un ángel una vez, Alejandro. Es cuestión de tiempo hasta que también te conviertas en El Diablo.
Pude sentir su mirada quemando un agujero entre mis omóplatos, esperando a que yo comentara. No lo hice. Solo volví adentro, dejándola sola con nada más que la verdad que permaneció entre nosotros.
—Hijo, agarra tu chaqueta. La limusina está esperando afuera —ordenó papá, besando a mi madre en los labios antes de salir por la puerta.
Traté de fingir que no había visto la inquietud y preocupación escritas en su rostro. En cambio me incliné y besé su mejilla, siguiendo a mi padre a la limusina, sin mirar atrás. Su conductor y los guardaespaldas nos esperaban. Él iba a todas partes en una limusina. No recuerdo la última vez que lo vi conducir su propio auto. Mi madre, por otro lado, se negó, diciendo que ella no vino desde el barrio en Colombia para tener chofer. El barrio era su vecindario. Ella fue muy pobre al crecer, teniendo nada más que la ropa hecha jirones. En cierto modo, supongo que podrías decir que mi padre la salvó.
La llevó a una vida extravagante, donde no tenía que anhelar o necesitar nada. Todo estaba allí para ella en bandeja de plata. Toda familia que aún tenía en Colombia estaba atendida y a salvo. No solo porque ella se casó con dinero, sino también porque ella se casó con el poder. La máxima autoridad en el país para ser exacto.
Mi padre.
Se mudaron a Estados Unidos unos años después de casarse. Los hombres Martínez habían estado haciendo negocios en el país por décadas. Él fue quien decidió que era hora de mudarse y conquistar. Mi hermana y yo nacimos en Nueva York y hemos viajado por todo el mundo con ellos.
—Has probado lo que es matar, protegiendo lo que era tuyo, y con razón —declaró papá, alejándome de mis pensamientos.
La limusina se detuvo en nuestro destino, un edificio ubicado en el centro de Manhattan.
—Eres un hombre ahora, Alejandro. Es hora de que coseches los beneficios de convertirse en un Martínez.
Abrió la puerta y salió de la limusina antes de que pudiera responder. Seguí su ejemplo en el edificio que no reconocí, junto con sus seis guardaespaldas que nunca se apartaron de su lado. Entramos un ascensor privado que requería una tarjeta de deslizamiento para acceder. Uno de los guardaespaldas pasó la tarjeta y perforado en un código para el piso del ático. Las puertas se abrieron a una gran sala completamente amueblada con ventanales de piso a techo, que daba a Manhattan.
Bajé del ascensor, pasando a mi padre para caminar por todo el lugar. Había una cocina a la izquierda con todos los electrodomésticos de acero inoxidable y una isla de granito con diez bancos altos. A la derecha había una escalera de caracol, que supuse conducía al dormitorio principal. La decoración era simple, pero elegante, con varias piezas de arte que parecían costar una pequeña fortuna. No había nada fuera de lugar, todo era prístino y en orden.
—Este es uno de mis áticos —respondió papá, leyendo mi mente mientras me detuve junto a la ventana, mirando hacia la vista panorámica que solo Manhattan podría proporcionar.
Pude sentir físicamente la energía de la ciudad que nunca duerme. Tomé una respiración profunda disfrutando del sintiendo que corría a través de mí, absorbiendo todo a mi alrededor.
—¿Me estás regalando un ático por mi cumpleaños? —pregunté, girando alrededor para mirarlo.
Arqueó una ceja, señalando con la cabeza a uno de sus matones para presionar el botón del ascensor.
—Te estoy dando algo mucho mejor, hijo.
Como si fuera una señal, mi atención se centró en una mujer joven vestida con un sujetador rojo y bragas, entrando en la habitación con nada más que tacones y una sonrisa deslumbrante.
—Coño —añadió con una sonrisa arrogante.
Mi mirada regresó a mi padre, echándome la cabeza hacia atrás, confundido.
—Feliz cumpleaños, Alejandro. Ella es tuya por toda la noche. Puedes tomarla en sus tres formas hasta el domingo. Pagué cada hoyo en ese cuerpo. Te sugiero que pruebes cada uno.
Con eso, dio media vuelta y se fue. Dejando a dos guardaespaldas para custodiar la puerta. Di vuelta mi atención de nuevo a la rubia que estaba ahora sentada en el sofá como la puta que era. El sujetador y las bragas que llevaba no dejaban nada a la imaginación, sus tetas levantadas acentuaron su pequeña cintura y delicioso culo. Sus labios rojos y rellenos me hicieron querer inmediatamente pegar mi verga en medio de ellas. Eso era como si su cuerpo estuviera hecho solo para tomar.
Su cabello rubio caía en cascada por los lados de su rostro y su cuerpo brillaba resplandeciente contra la tenue iluminación de la habitación. Su piel blanca y cremosa parecía tan atractiva como sus piernas que estaban abiertas de par en par mientras ella se recostaba en los cojines.
A la espera.
Nos miramos fijamente a los ojos.
Sus sensuales ojos azules me miraron mientras ella lamía sus labios ligeramente, haciendo mi verga tener una contracción nerviosa. Por la expresión de su rostro, le gustó lo que veía.
El sentimiento era mutuo.
—Te ves mucho más mayor de quince —dijo, rompiendo el silencio devorándome con sus ojos—. Tu papá pagó mucho dinero por tenerme aquí esta noche. Tenemos más en común de lo que tú piensas, Alejandro. Soy un prodigio también. Un día, seré la Madama y tú serás Dios.
Entorné mis ojos hacia ella, sin comprender.
—Estoy aquí para complacerte, para hacer realidad tus sueños. Soy lo mejor que alguna vez probarás, y te voy a dar el momento de tu vida, cumpleañero. Entonces, la pregunta realmente es, ¿por dónde quieres comenzar?
Lentamente me dirigí hacia ella, justo fuera de alcance. Con una mano en mi bolsillo, tratando de ocultar mi excitación, y la otra frotando mi barbilla, contemplando mi próximo movimiento. Tomando cada última pulgada de su cuerpo, hasta su coño expuesto. Era mi turno de lamerme los labios, desesperadamente queriendo arrodillarme y devorarla.
—No dices mucho, ¿verdad? —preguntó, llevando mi mirada a la de ella.
—¿Cuál es tu nombre?
—El que quieras que sea.
—Eso no es lo que pregunté. Ella sonrió.
—Lilith. Me llamo Lilith.
—Qué apropiado. ¿Cuántos años tienes, Lilith?
—Edad suficiente. Además, una dama nunca dice su edad.
—Bien, entonces es bueno que no seas una dama —me burlé, inclinando mi cabeza. Intentando adivinar.
Ella contuvo una sonrisa.
—Soy unos pocos años mayor que tú. Creo que vamos a ser muy buenos amigos algún día, Alejandro— ronroneó, poniéndose de rodillas y gateando hacia mí.
Ella me miró a través de sus largas y oscuras pestañas y aunque era hermosa, no era quien yo quería que fuera. Pero quién era yo para detenerla cuando ella sacó mi verga y se la metió hasta el fondo de la garganta como la maldita profesional que ella era. Dejando un anillo de lápiz labial rojo brillante alrededor de mi eje.
Pasé el resto de la noche follándomela en todas las posiciones posibles. Perdí mi virginidad con una puta, todo porque mi padre estaba orgulloso de mí por asesinar a un hombre. Si eso no era jodido… Entonces no sé lo que es.
Capítulo 4
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—¿Amari? ¿Estás aquí? —grité, subiendo por la escalera hacia el ático.
Solíamos jugar allí cuando éramos niños, y a medida que crecíamos, se convirtió en un lugar seguro para escapar de la vida. Aunque fuera solamente por unos minutos. Fue nuestro refugio seguro.
Dicen que el tiempo cura todas las heridas, y comencé a creerlo. Habían pasado seis meses desde mi cumpleaños y en las últimas semanas, Amari comenzó a sentirse lo suficientemente cómoda para estar cerca de mí otra vez. Casualmente comenzaron conversaciones conmigo que no fueron forzadas, pidiéndome ayuda con su tarea, e incluso entrando en mi habitación para ver películas juntos. Pequeñas cosas como esa me daban esperanzas de que tal vez un día ella me miraría como solía hacerlo.
Con amor.
Ella estaba apoyada contra la pared más alejada, mirando por la ventana. Una margarita colgaba de las yemas de sus dedos, con sus pétalos esparcidos por sus pies. Había sido su flor favorita desde que éramos niños.
—Me ama, no me ama —la escuché susurrar.
No necesitaba preguntar en quién estaba pensando, Michael, un chico blanco con el que fuimos a la escuela toda la vida. Su primer flechazo. Ella lo había amado desde que podía recordar. Se ruborizaba como una pequeña colegiala cada vez que él le prestaba atención. Habían estado juntos oficialmente desde hacía un año, para la consternación de mi padre. Nuestro progenitor tardó años en aceptar finalmente que Amari no saldría con ninguno de los hombres que él enviaba a su alrededor.
Todos sabíamos que él quería que ella tuviera un matrimonio arreglado. A nuestro padre no le importaba si su hija iba a ser amada, o si su marido iba a ser fiel. No, nada de eso importaba. Nuestro padre se preocupaba de lo que podrían ofrecer a nuestra familia Más poder, más territorio, más soldados.
Más, más y más.
Nuestra madre constantemente le recordaba que se había casado por amor y que tenía que darnos a Amari y a mí la misma oportunidad. Después de años de ir y volver constantemente con él, finalmente se le permitió comenzar a salir con Michael.
—Hola —saludó mientras me sentaba a su lado, inclinándome para apoyar mis brazos sobre mis rodillas.
Le di otra margarita del jarrón al lado mío. Ella sonrió, agarrándola de mi mano para girarla entre sus dedos. Su sonrisa se desvaneció rápidamente mientras veía bailar a la margarita en su mano.
El silencio llenó el espacio entre nosotros.
—¿Por qué esa cara triste?
—Ya no somos niños, ¿verdad, Alejandro? —preguntó, volviéndome a mirar.
—¿Alguna vez lo fuimos?
—Me gustaría creer eso. Solías sonreír, reír y bromear. Ahora, eres serio todo el tiempo. Es como si hubieras envejecido de quince a cincuenta años en cuestión de meses. Se siente como si hubiera pasado un largo tiempo desde que te vi feliz
¿Dónde está mi hermano? ¿A dónde fue él?
Me encontré con su mirada durante unos segundos antes de decidir mirar hacia delante. Evitando el dolor en sus ojos.
—Estoy contigo ahora mismo.
—Eso no responde mi pregunta.
—Sonó más como una declaración para mí, Amari.
—¿Papá te dejó su correa?
Sonreí, mirándola, riéndome en silencio. Ella sonrió, empujándome el hombro.
—Ahí está Alejandro. Ahí está.
—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, cambiando de tema—. ¿Dónde está el idiota de tu novio?
Ella se encogió de hombros, sin prestar atención a mis insultos. Estaba acostumbrada a eso. Nadie sería nunca lo suficientemente bueno para mi hermana. Especialmente un chico gringo roñoso.
—Michael y yo estamos… No sé. Estamos peleados, supongo. Y no… No, no necesito que vayas a golpearlo.
—¿He dicho una palabra? —respondí con mis manos levantadas en el aire.
—No me mires así, hermano. Sé que funciona con tus pequeñas putitas, pero no lo hace conmigo. ¿Has hablado con Sophia?
—Estábamos discutiendo sobre Michael —dije simplemente.
—No quiero decírtelo. No quiero que lo odies más de lo que ya lo haces.
—Ya sea que me digas o no, lo averiguaré. Entonces, ¿qué tal si me ahorras el tiempo y lo escupes? ¿Ya?
Ella puso sus ojos en blanco hacia mí sabiendo que yo tenía razón. Nunca me había preocupado por Michael. Francamente, yo desearía que el hijo de puta desapareciera. Lo había visto mirar a Sophia más veces de las que me importaba contar. El hecho de que él faltase el respeto a mi hermana frente a su rostro no me gustaba. Nunca le dije nada a Amari porque ella no se daba cuenta de eso, y lo último que quería era perder a mi hermana por un idiota.
Ella suspiró.
—¿Prometes mantener la calma? ¿No le dirás nada? ¿O le harás daño? Asentí con la cabeza, a pesar de que estaba mintiendo. Si él la lastimara,
le rompería su maldita cara sin ninguna vacilación.
—Estás mintiendo. No te creo.
—Mi palabra es todo lo que tengo, Amari.
Ella mordió su labio, pensando si debería decirme o no. Sacudió su cabeza.
—Bien… Estábamos pasando la noche después del partido de fútbol, y este chico de otra escuela comenzó a hablar conmigo mientras Michael estaba fanfarroneando con sus amigos. Así que…
—¿Él te dejó sola? —interrumpí, extendiendo mi mano para detenerla. Necesitaba una aclaración.
—No. ¿Qué? Él estaba enojado porque yo estaba hablando con otro chico. Nos metimos en una gran pelea por eso. Él está enfadado conmigo. No sé qué hacer para mejorarlo. Le dije que solo estábamos hablando. No significa nada, pero sigue pensando que estaba coqueteando o algo así. No quiero que Michael piense que soy una puta o una calientavergas.
—Primero, no debería haberte dejado sola si es tan inseguro. Dos, si él te llama puta, le arrancaré la maldita…
—Dios mío, no me dejó sola. Estábamos en una fiesta. Mira, esta es la razón por la que no quería contártelo. Simplemente le echarás toda la culpa a él. Se supone que debes ayudarme, no señalar con los dedos.
—Podría romperle los dedos. Pero, en cambio,estoy aquí escuchándote.
—Alejandro…
—Amari, no lloriquees. Es molesto, maldición —me burlé, enfadado de que ella lo estaba defendiendo.
Me miró con los ojos entrecerrados.
—Ya sabes, para alguien quien dice ser un tipo de chico de estar a cargo, todavía eres un cobarde que da demasiadas vueltas alrededor de lo que quiere.
—¿Cobarde? Lo único que hago con los coños es follármelas. Quieres que te diga lo que estoy pensando, ¿ahora mismo? ¿Mi opinión? Porque, cariño, no te va a gustar.
—Eres vil —escupió, levantándose de donde estábamos sentados. La seguí, sin retroceder.
—Soy honesto. Tu novio es una perra insegura, que preferiría llamarte puta que ir a por ti y reclamar lo que piensa que es suyo. Él quiere acostarse contigo, Amari. Y el hecho de que él está actuando tan posesivo solo puede significar una cosa. Aún no le has abierto las piernas.
Sus ojos se agrandaron ante mi revelación.
—¿Qué tal eso por honestidad?
Ella negó con la cabeza, alejándose de mí. Agarré su muñeca deteniéndola.
—No te atrevas a alejarte de mí. Palabras, Amari. Habla de una maldita vez.
—Déjame ir —rechinó, tratando de arrancar su brazo de mi agarre—. Crees que eres tan alto y poderoso, ¡Alejandro! Pero aquí estás, el perro faldero de papá. Marchando en línea con todo lo que dice. No eres más que su puta.
—Al menos no soy débil, Amari —respondí, dejándola ir. Ella no titubeó.
—Prefiero ser débil que ser condenada a esta vida de infierno. No puedo esperar hasta ser lo suficientemente mayor como para irme. No quiero tener nada que ver con esta vida. Saldré por esa puerta y escaparé de este purgatorio tan pronto como pueda.
—¿Con Michael? —me burlé en un tono condescendiente, de pie cerca de ella—. ¿Crees que puedes protegerte? ¿De mí? Tu propia carne y sangre. Siempre seré tu hermano y no iras a ninguna parte. Incluso si crees que lo harás.
Su pecho subía y bajaba con cada palabra que salía de mi boca.
—No tengo miedo de ti, Alejandro. Sé quién eres realmente, aquí —hizo una pausa, poniendo la mano sobre su corazón—. Así que deja de fingir que no.
No me intimidas. Tienes que preocuparte sobre tu propia vida y mantente fuera de la mía. Has tomado tus propias decisiones, ahora necesitas dejar que yo haga lo mismo. Tal vez es hora de que dejes de ser un cobarde y vayas a por lo que has querido por tanto tiempo ¿Qué tal si reclamas lo que quieres que sea tuyo? Como es tan fácil para ti…
—Suficiente, Amari —ordené, poniendo mi mano frente a mí. Ella lo apartó de su cara.
—Ella te está esperando. ¿Lo sabes bien? Ella piensa que eres su héroe, su salvador desde esa noche. Ella te ama desde el primer día que te vio y estoy segura de que el sentimiento es mutuo. Tal vez es hora de que tengas las pelotas bien puestas y realmente hagas algo al respecto. Ella va a estar aquí en unos minutos.
—¡Fuera de mi vista!
—La verdad duele, ¿verdad, hermano?
Ella sonrió antes de darse la vuelta para irse, sin mirar atrás.
Me quedé allí solo, no sé cuánto tiempo, contemplando todo lo que acababa de decir. Tomé algunas respiraciones profundas, tratando de no dejar que mi temperamento se saliera de control. Era un rasgo Martínez. Podríamos ir de cero a sesenta en cuestión de segundos. Mi padre ya me advirtió en varias ocasiones que necesitaba aprender a mantener mis emociones bajo control. Proteger lo que es mío sin mostrar ninguna debilidad. Nunca retrocediendo. Solo tomó un movimiento incorrecto en esta vida para terminar con una bala en tu maldita cabeza.
Tus enemigos no podrían lastimarte si no supieran lo que estás sintiendo.
Lo que estás pensando.
Era el código de la vida.
Una delgada línea entre estar vivo o muerto.
Tomé otra respiración profunda cuando un sentimiento irreconocible me invadió. Era una fuerte fuerza tirando de mí, haciéndome gravitar hacia la ventana. Mis manos estaban en los bolsillos de mis pantalones, frotándome los dedos. Era un gesto tranquilizador que había adquirido en algún punto del camino. La sentí antes de verla.
Sophia.
Ella comenzó a venir más en el último mes. La había visto algunas veces en la escuela entre clases, siempre luchando con su maldito casillero. Ella me había sorprendido mirándola en más de una ocasión y me sonreía tímidamente desde la distancia. Siempre miraba hacia otro lado, sin reconocerla nunca y caminando en la dirección opuesta.
Quería recordar la forma en que solía mirarme, en lugar de cómo me miraba ahora.
Ella estaba en el campo de margaritas detrás de nuestra casa. Amari no estaba por ningún lado, pero supuse que estaba allí por mi hermana. No había manera de quitar mis ojos de ella. No pude, y no quería hacerlo. Ella estaba ahí impresionantemente hermosa sentada con un vestido verde azulado. Con sus largas piernas ubicadas frente a ella, apoyándose en sus manos. Su cabello castaño oscuro brillaba bajo los rayos del sol, suavemente soplando en la brisa. Su piel era suave y cremosa sin defectos. Pude ver sus brillantes ojos verdes brillando en la distancia entre nosotros. Ella parecía un sueño.
Mi sueño.
Antes que pudiera pensarlo, fui hacia ella. Bajé la escalera del ático de dos en dos. Esperando que todavía estuviera sentada cuando yo bajara. Ella no se volvió hacia mí o incluso se percató de mi presencia. Estaba en su propio pequeño mundo. Un mundo del que quería desesperadamente formar parte. Me senté a su lado, mirando el perfil de su hermosa cara. Dispuesto a decir algo, pero sus ojos se mantuvieron mirando hacia el centro y hacia el puente de Manhattan en la distancia, mientras que la mía se mantuvo sobre ella.
—Ha pasado un tiempo —dijo lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara, rompiendo el silencio. Su tono enlazó la indiferencia con la preocupación—. Tu hermana me dejó entrar. Me dijo que entrase y me encontrarías. Sé qué estás pensando, pero no estoy aquí por Amari, estoy aquí por ti.
—¿Por qué? —me pregunté, conteniendo el deseo de acercarme y tocarla, sabiendo que solo la asustaría.
—Nunca me diste la oportunidad de darte las gracias después de esa horrible noche. Estaban a punto de violarme y Dios sabe qué más. Me ha llevado meses superarlo. He estado tratando de sanar, tanto física como mentalmente. Cuando nos encontraste, recuerdo haber pensado que Dios nos envió un ángel. Tú me salvaste la vida, Alejandro. —hizo una pausa, dejando que sus palabras se demoraran—. No puedo comenzar a decirte lo agradecida que estoy. Gracias por…
—Ahora, dime por qué estás realmente aquí —interrumpí, buscando saber la verdad.
Todo esto era muy conmovedor, pero estaba cansado de la mierda. Ya tuve suficiente de eso en mi vida.
Inmediatamente se giró para mirarme, cerrando los ojos. Su intensa mirada me encendió de una manera que nunca había experimentado.
Nunca quise besar a alguien tanto como a ella en ese momento. Había tantas cosas que pasaban corriendo por mi mente en un instante, tantas consecuencias y escenarios que podrían suceder, tantas malditas elecciones que podrían ser correctas o incorrectas. Ella necesitaba mantenerse lejos de mí. Era lo que había que hacer. Yo no era bueno para ella.
Ella me miró como un salvador, su héroe, cuando yo era cualquier cosa menos eso.
Extendí la mano y acaricié un lado de su rostro. Ella se apoyó en mi acaricia como si hubiera estado esperando que lo hiciera desde el momento en que me senté a su lado. Mi pulgar se movió hacia sus tentadores labios, quitándole el lápiz labial que ella usaba para mí.
No quería que fingiera ser nada más de lo que era. Ella cerró los ojos, derritiéndose en mi toque. Su respiración se detuvo cuando rocé el labio inferior. Mi mano de repente se movió para agarrar la espalda de su cuello y llevarla hacia mí.
Sabía que esto estaba mal.
Sabía que debería haberme detenido. Sabía que no había vuelta de esto.
Suavemente besé sus labios, reclamándolos para que se abrieran para mí.
Ella lo hizo, liberando un suave gemido cuando sintió mi lengua en su boca.
Ves, también sabía que iría al infierno. Nunca imaginé que la llevaría conmigo.
Capítulo 5
Martínez
—¿Cuántos rifles de asalto hay en las cajas? —preguntó papá al corredor de las armas del mercado negro durante una reunión en una de sus bodegas en el centro.
Me hizo asistir a más y más reuniones en el último año, convirtiéndome en el hijo pródigo. Siempre recordándome que todo esto sería mío algún día.
Como si pudiera olvidar.
Todos nos sentamos alrededor de una mesa rectangular de caoba en el medio de un amplio espacio abierto. Parecía una escena de una película de mafiosos. Mi padre estaba a la cabeza de la mesa, por supuesto, y yo estaba sentado a su lado. Los dos intermediarios de armas estaban sentados frente a mí, con miradas petulantes en sus caras. Había tres guardaespaldas detrás de mi papá y uno detrás de mí. Otros dos vigilaban junto a la puerta.
Si los dos hijos de puta intentaran hacer algo, no saldrían vivos de allí.
—De cuatro a cinco —respondió con un fuerte acento ruso.
—Son cuatro o cinco. ¿Cuántos son? No tengo tiempo para esto.
—Generalmente cuatro.
—Y lo que está diciendo usted es… —atajó papá—. Lo que tú quieres decir es que estabas tratando de joderme cuando ya sabías que eran cuatro. ¿Acabas de querer que pague por cinco?
—No, eso es…
Él levantó su mano en el aire, silenciándolo.
—Esa no era una pregunta. Mi reputación habla por sí misma. ¿Les gustaría que les recuerde por lo que soy conocido, hijos de putas? —dijo papá despectivamente.
Los intermediarios de armas se miraron con sospecha y luego a mi padre. Por la mirada en sus caras querían decirle que se fuera a la mierda, pero ellos sabían qué decir. Papá se sentó allí con su cabeza ladeada hacia un lado, evaluando a los hombres. Giró perezosamente la Glock que estaba frente a él como una ruleta. Deteniendo el arma a cada momento en dirección a los rusos.
—Quiero mil rondas de municiones para cada uno de esos rifles.
—Podemos hacer quinientas.
Él no titubeó, argumentando—: Si quisiera quinientas, habría dicho quinientas. Cuatro rifles de asalto por caja. Quiero cien cajas. Te pagaré dos mil por caja, quinientos por fusil y cincuenta mil por la munición. Esto es doscientos cincuenta mil en total.
—Eso es muy bajo. Necesitamos…
La pistola giró por última vez y antes de darme cuenta, la sacó de la mesa y la sostuvo de forma informal apuntándolo directamente.
—Las cajas necesitan transporte seguro hasta la descarga en el puerto de embarque del centro. Te pagaré la mitad ahora, la otra mitad se te dará cuando se realice la entrega.
—Vamos a negociar.
—Si quieres negociar, entonces salgan de mi oficina, pedazos de mierda — rugió papá.
—Nos arriesgamos mucho haciendo esto y estás ofreciendo…
—Un cuarto de millón. Es una oferta que no debes rechazar. Su riesgo está bien compensado. Estos son rifles al por mayor. Los estoy moviendo a las calles. Los números de serie deben ser quitados, así que va a costarme dinero. Si no quieren aceptar el trato, puedo comunicarme con los albaneses. No son los únicos pendejos a los que puedo comprar, tómenlo o déjenlo. Pero la próxima vez que traten de venir aquí, no desperdicien mi tiempo con excusas de mierda. No estamos vendiendo galletas de niñitas exploradoras, hijos de puta. Están en el negocio de hacer que las cosas sucedan. Si no lo hacen, encontraré a otros.
El agente de armas se aclaró la garganta.
—Bien… Los entregaremos la próxima semana.
Mi papá dio un golpe en la mesa con la mano que sostenía el arma. Los tres guardaespaldas detrás de él dieron un paso al frente.
—Jueves —rechinó.
Lo cual era tres días a partir de hoy. Luego, casualmente se puso de pie, abrochándose la chaqueta del traje. Lo seguí. Por el sonido de las cosas, la reunión había terminado.
Ellos asintieron, apretando sus mandíbulas.
—Jueves, amigo.
Mi padre meneó la cabeza con una sonrisa engreída.
—No soy tu amigo.
Papá agarró el maletín que estaba debajo de la mesa y lo puso frente a ellos. Él abrió las cerraduras, revelando fajos de billetes de cien dólares perfectamente ordenados. Llenaban todo el maletín de arriba a abajo.
—Dado que crees que soy tu amigo, supongo que no necesitas contarlo — se burló burdamente, cerrando el maletín y deslizándolo sobre la mesa.
El corredor de armas lo interceptó.
—¿Te interesan las mujeres que recogimos? Tengo una madre y una hija, mujeres hermosas con grandes tetas y culos voluptuosos. Algunas otras mujeres también, todas jóvenes. Frescas. Tenemos que llevarlas. Están listas para ser transportadas. Si eres…
—No —papá lo interrumpió sin perder el ritmo.
Entorné mis ojos en confusión por los jodidos enfermos que estaban sentados frente a mí.
—¿Estás seguro? Son un buen negocio. Ganarías mucho dinero…
—¿Qué he dicho? Toma tu dinero y vete a la mierda. Mis hombres vendrán el jueves.
—¿Cómo vamos a…?
—Lo sabrán.
Se pusieron de pie. Los vi partir sin ni siquiera una segunda mirada.
—Dilo —ordenó papá, leyéndome como un maldito libro tan pronto como las puertas se cerraron detrás de ellos.
—¿Dejaste que tomaran a esas mujeres?
—No les dejé hacer nada. No trafico blancas, Alejandro. Pero algunos de los hombres que conozco lo hacen. Tengo esposa, madre y una hija. Esas son dos cosas con las que no me meto. ¿Me entiendes?
Miré hacia la mesa.
—Sí.
Mi mente estaba dando vueltas por lo que iba a pasar con esas mujeres. Todo lo que podía pensar era en Amari y Sophia, mataría a cualquiera si intentaran llevárselas. Probé que era verdad.
—Me miras a los ojos cuando te estoy hablando, hijo. Mi paciencia es muy corta como para recordártelo.
Miré hacia arriba, mirando sus ojos oscuros, fríos y desalentadores que nunca mostraban ninguna emoción. Había momentos como estos en los que todo lo que quería era saber lo que estaba pensando, lo que estaba sintiendo. Especialmente, para saber si me amaba o no. Siempre sentí como si fuera solo otra carta que trajo a la mesa.
Poder.
—A algunas personas puede que nunca les caiga bien, y nunca me importará. Todo lo que hago, lo hago por ti. Al final del día, la familia es todo lo que importa.
Entorné mis ojos hacia él, evaluando sus palabras.
—El respeto no se da, se gana. Cuando llegue ese día, me mirarás a los ojos cuando estoy hablando contigo. Un día estarás parado donde estoy, y me agradecerás por hacerte quién eres.
En silencio, nos dirigimos a casa. Miré por la ventana de la limusina todo el camino de vuelta, contemplando todo lo que había aprendido ese día. Cuando llegamos a casa mi papá fue directo a su oficina como siempre hacía, y me dirigí a mi habitación. Pasé el resto de la noche mirando al techo, pensando en mi vida y cómo encajaba Sophia en ella. Ella nunca estuvo lejos de mis pensamientos. Ella sabía quién era mi familia. Lo que el futuro me deparaba. No lo discutimos, pero no tuvimos que hacerlo. La verdad estaba descaradamente mirándonos a la cara. Excepto cuando estaba con ella, no quería estar en ningún otro lado. Fue como vivir una doble vida. El Alejandro de Sophia, el chico de dieciséis años, y Alejandro Martínez, hijo del notorio jefe del crimen.
Destinado para hacerse cargo un día.
Durante el último año, Sophia y yo nos habíamos acercado de formas que nunca imaginé podría ser posible. Las mujeres me ofrecían sus cuerpos a diestra y siniestra. Literalmente se arrojaban sobre mi verga cuando me vieron caminando con mi padre. Eso es todo lo que necesitaba para querer ponerse de rodillas y chupar mi verga.
Todo lo que yo quería era a Sophia.
Nadie más existió en mis ojos. Ella estaba allí cuando la necesitaba, e incluso cuando no la necesitaba. Intenté mantener esa parte de mi vida privada lejos de mi padre. Sabía que estaba comenzando a sospechar, ya que nunca acepté las ofertas de esas mujeres como hacía antes. Las tomé a todas y cada una de ellas sin pensármelo dos veces. Ahora me preocupaba que tratara de alejarla de mí.
No iba a poder.
No había ninguna posibilidad de que la dejara. Ella era mía. Fin de la historia.
Unos días más tarde finalmente tuve un tiempo de inactividad y pude pasar un tiempo a solas con Sophia. Mi cara se encontraba contra la palma de su mano, la cual besé suavemente. Estábamos acostados en mi cama, sin poner atención a la película que se reproducía al fondo. Mis padres se fueron por la noche. Era su aniversario, y mi papá se llevó a mi madre. Desde el incidente con John y Marco, papá era extra diligente con quien contrataba para protegernos. Siempre había guardaespaldas extra en el personal ahora, específicamente a mí alrededor. Papá dijo que me había convertido en un objetivo, los enemigos ansiaban poner una bala en mi puta cabeza desde el segundo que lo acompañé a reuniones.
Comencé a apreciar la vida, o lo que sea que tuviera, porque no podía dar nada por sentado.
Especialmente mi vida.
Sophia se acercó para una pijamada con Amari, y Michael vino poco después. Demasiado para mi maldita desaprobación.
A los ojos de los abuelos de Sophia, mi padre era su salvador. No sé qué historia de mierda les conto sobre lo que sucedió esa noche y no me importó nada porque mi chica estaba en mi cama.
—Te ves cansado —dijo con voz ronca, rascando mi cabeza que estaba sobre su regazo—. Tu padre te hace trabajar demasiado duro.
Lentamente giré mi cara en su regazo, acariciando mi nariz a lo largo de su muslo interno. La miré mientras envolvía mis brazos alrededor de su cintura. En un movimiento rápido, tiré de su pequeño cuerpo hacia mí, haciéndola chillar. Ligeramente puse mi cuerpo encima de ella, apoyando mi peso en mis brazos a cada lado de su cara. Mi boca estaba a pocos centímetros de la de ella.
—No quiero hablar de mi padre, cariño.
Ella sonrió, mientras acariciaba suavemente con mis labios el perfil de su boca. Amaba la sensación de sus labios contra los míos.
Tan suave. Tan cálida…
Tan mía.
—¿Oh sí? Entonces, ¿de qué quieres hablar?
—¿Quién dijo que quería hablar? —dije con voz ronca, bajando por su cuello.
Queriendo sentir su pulso golpeando contra mis labios.
Hasta el día de hoy todavía estaba tan agradecido de que estuviera viva.
Me detuve en el lugar justo debajo de su oreja eso la hizo enloquecer. Moví su cabello hacia el otro lado de su cuello, sin alejar mis caricias de su piel. Podía sentir el efecto que estaba teniendo en ella, y aún no me había detenido.
—Alejandro… —gimió.
Mi corazón se aceleró, y mi verga se crispó, escuchando mi nombre salir de su lengua. Nunca había escuchado ese tono proveniente de ella antes. Sophia siempre había sido una niña buena, pura e inocente. Eso no me impidió querer ser el primero en sentirla desde dentro, saborear hasta el último centímetro de su cuerpo perfecto. Hacer que se corriera en mi verga y que me rogase que pare.
No habíamos hecho nada más que besarnos. Fui paciente, pero mi verga estaba ansiosa por hundirse en ella. Nunca la presionaría para hacer algo que no estaba lista, pero eso no significaba que no podría volverla loca de necesidad. Llevándola al borde, mojándola.
Puede que me hubiera enamorado de ella, pero no era un maldito santo. Yo era un hombre.
Tenía necesidades y la necesitaba.
—¿Qué, nena?
Sensualmente besé su cuello hasta su clavícula, acercándome más a sus pechos.
Fui directo hacia su pezón duro que estaba empujando en su delgada camiseta sin mangas de algodón. No quería nada más que tomar sus pechos en mi boca, y hacerla llegar al orgasmo solo con esa sensación. Ella sabía perfectamente que no podía entrar en mi cama sin usar un sujetador.
—Necesitas detenerte —ronroneó, arqueando su espalda de mi cama.
—No, no lo haré —hablé honestamente, continuando mi descenso.
Su pecho subía y bajaba con cada movimiento de mis labios cada vez más cerca de su pezón.
—No deberíamos hacer esto.
—¿Crees que va a pasar, cariño?
Ligeramente moví su pezón con mi lengua a través de su camisa sin mangas, sonriendo mientras la miraba. Ella estaba deshaciéndose debajo de mí, mientras sus gemidos suaves escapaban de sus condenados labios. Agarré sus muñecas con una mano y los coloqué suavemente sobre su cabeza. Mi otra mano bajó por su torso hacia la cadera, mientras estrujaba mi dura verga contra su sensible coño. Empujándola más lejos hasta el borde.
—Eres tan hermosa —gemí, necesitando desesperadamente tomar lo que yo quería que fuera mío.
Abrió la boca y se lamió los labios mientras lentamente bajaba la parte superior de su camiseta. El olor y la sensación de ella estaba a mí alrededor, haciéndome arder con el deseo de reclamar cada pulgada de ella. Había hecho mucho más de lo que cualquier chico de dieciséis años debería haber sabido, pero nunca se sintió así. Con ella.
Ni siquiera cerca. No una vez.
Quería capturar este momento, y mantenerlo todo el tiempo que pudiera.
Quería recordarla solo así.
Para mí.
Mía.
Y no pude contenerme más.
—Te amo, Sophia. Tú me tienes. Soy tuyo. —Confesé—. Por siempre.
Ella levantó su cabeza de mi almohada. Su mirada llena de lujuria fue reemplazada rápidamente por la conmoción mientras sus ojos se ampliaron, mirando más allá de mí hacia la puerta de mi habitación. Me volví para ver qué arruinaba nuestro momento.
Me encontré cara a cara con Michael que estaba de pie en el pasillo.
Mirando.
Capítulo 6
Martínez
—Alejandro, a mi oficina. ¡Ahora! —ordenó papá en un tono que no me gustó nadita.
Pasó por delante del comedor, sin siquiera reconocer a ninguno de nosotros que le habíamos estado esperando que regresara a casa para comer. Mamá había invitado a Sophia y a Michael a cenar. Ella había estado esclavizada todo el día, cocinando la maldita comida favorita de mi padre. Él ni siquiera miró en su dirección, o le dio un simple saludo o gracias. Él simplemente irrumpió, demasiado enojado con Dios sabe qué, y yo estaba a punto de explotar de ira.
Mamá y Amari se miraron y luego a mí. Sus expresiones preocupadas se reflejaban de unos a otros. Simplemente volé de mi silla hacia atrás y me quedé quieto, sonriendo. Extendí mi mano sobre la mesa y apreté la mano de mi madre en un gesto amoroso antes de disculparme.
Nadie dijo ni media palabra, pero no tenían que hacerlo. Sus rostros hablaban por sí mismos.
Cuando entré a su oficina, él estaba sentado detrás de su escritorio. Sus brazos se pusieron delante de él con su cabeza ladeada a un lado, esperando desatar su furia sobre mí.
Él asintió con la cabeza hacia la puerta. Entendí su gesto silencioso de cerrarla detrás de mí. Lo hice, con un pequeño golpe, ganándome una mirada que solía temer.
Casualmente me acerqué y tomé asiento en una de las sillas frente a su escritorio. Me incliné hacia adelante, coloqué mis brazos sobre mis piernas y cerré mis manos en el frente de mí. Dirigiéndole una mirada de muerte a los ojos.
Arqueé una ceja, esperando.
—Te voy a preguntar esta vez, Alejandro. Una vez —enfatizó, sosteniendo un dedo delante de él—. ¿Pensabas que no averiguaría sobre Sophia?
—Yo no…
—Sugiero que no me mientas. Te estoy dando una advertencia porque eres mi hijo.
Tragué saliva, fuerte. Contemplando mi próximo movimiento. Si le mostraba miedo, le daría lo que él quería, lo que esperaba, estaría siempre bajo su dominio.
Bajo su control hasta el día de mi muerte. Era ahora o nunca.
Me apoyé en mi silla, cruzando los brazos sobre el pecho, sin retroceder.
—¿Desde cuándo te importa con quién me estoy acostando, viejo? — respondí, dejando todas mis cartas perfectamente en la mesa.
Era el único juego que mi padre jugaba. Y estaba preparado para ser su farol. Esperando que no me obligase a usar el mío.
Sus ojos se iluminaron, fue rápido pero lo vi. Él sonrió, echándose hacia atrás en su silla.
—Si sólo estuvieras acostándote con ella, entonces no estarías sentado frente a mí con una sonrisa en tu cara.
—Pensé que querías que la disfrutara. ¿No era ese el objetivo de conseguirme una puta?
—Carajo. Maldición —exhaló con una expresión que nunca había visto antes—. ¿Las amas? —dijo como una pregunta, sacudiendo la cabeza con decepción—. Maldición, la amas…
Sabía que no tardaría mucho en descubrirlo. No tuve que decirle la verdad.
Él podía olerme.
—Es una especie de coincidencia, ¿no crees? La chica del lado equivocado del camino hace que el rico y poderoso caiga en…
—¡Ella no me hizo caer en nada, maldita sea! —le grité a través de una mandíbula apretada, interrumpiéndolo.
Antes de que yo obtuviera la última palabra, su silla salió volando por debajo de él, estrellándose contra la pared con un ruido sordo. Su puño se estrelló contra el escritorio, haciéndome saltar.
—¡Estúpido, hijo de puta! El cambio en tus ojos, tu compostura, la caída repentina de tus malditas bolas hablándome así. A mí. Tu padre. ¿Quieres traerla a esta vida? Entonces mejor aprende a cómo ocultar esas emociones, hijo. Puedo ver directamente a través de ti. Puedo verla detrás de tus ojos. Puedo sentirla corriendo por tu torrente sanguíneo. Está saliendo de ti. Ella es tu debilidad, tu jodida sentencia de muerte. Ella sería lo primero que usarían contra ti. ¿Crees que es lo suficientemente fuerte como para manejar nuestro estilo de vida? Tu futuro.
No titubeé. No pude. Si lo hiciera, la perdería.
A ella.
—¿Es por eso por lo que trataste de matarla? —grité viciosamente, finalmente diciendo lo que había estado pensando desde esa noche.
—¿Crees que soy capaz de eso? ¿Tengo que recordarte que mi propia hija estaba allí esa noche?
—Fue muy conveniente que a Amari apenas la tocaran. Solo la maltrataron un poco. Sophia, por otro lado, estaba a dos segundos de ser violada y golpeada hasta la muerte. Entonces, sí, creo que eres capaz de cualquier cosa.
—¿Piensas así?
—Sí.
Casualmente asintió, rodeando su escritorio para caminar por la habitación. El silencio fue ensordecedor a nuestro alrededor, con cada paso que daba esperaba que arremetiera. Gritara, amenazara o castigarme, pero su silencio era más misterioso que su ira. Seguí todos sus movimientos, sintiendo como si cada paso me acercara a mi deceso.
Él giró, cerrando los ojos frente a mí. Mintiéndose las manos en sus bolsillos casualmente.
—Pagué todos los gastos médicos a esa chica. Me aseguré de que sus abuelos no necesitaran, ni quisieran nada por el resto de sus vidas. Incluyendo conseguirles documentos, ¿sabías que eran inmigrantes ilegales? No paré de ir a la policía, la única mentira que le dije fue que alguien irrumpió. Incluso estoy pagando por ella su Universidad. Ella ya no es una becaria. Le di a otra persona la oportunidad de obtener una educación en la escuela y a ti y a tu hermana no les importa una mierda.
Me burlé.
—¿El dinero puede callar? ¿Se supone que eso me impresiona? Vamos, viejo, puedes hacerlo mejor que eso.
Él sonrió, sacudiendo la cabeza.
—No es suficiente, ¿eh? ¿Qué hay de los cuerpos de los dos hombres que personalmente prendí en llamas, sin dejar rastro de sus jodidas vidas en esta tierra? Este es un momento peligroso para nuestra familia. Espero represalias del lado de Javier. ¿Crees que es el mejor momento para traer a una novia a tu vida? Si la amas tanto, entonces la dejarías ir. Sería lo más sensato que pudieras hacer.
Me puse de pie, metiéndome las manos en mis bolsillos, reflejando su comportamiento. Me puse de pie en su cara, argumentando—: No sabrías lo que es correcto aunque te abofeteara la jodida cara y te dijera hola.
¿Me está diciendo que no tenías ni idea de quiénes eran esos hombres? Porque sé con certeza que eres capaz de hacer que tus hombres se inclinen y tosan antes de contratarlos. Entonces, puedes ver cómo encuentro tu historia difícil de creer.
Nunca olvidaré las siguientes palabras que salieron de la boca de mi padre por el resto de mi vida. Fue la primera, pero no la última, vez que fui testigo…
Humanidad.
Sus ojos se empañaron con tanta emoción que casi me golpeó en el culo.
—Cometí un error, Alejandro —confesó, inclinándose con vergüenza. Di un paso hacia atrás, el impacto de sus palabras era demasiado para que yo pudiera asimilarlas—. Pero me encargué de eso, hijo. Maldición, me encargué. Los muertos no pueden hablar y me aseguré de eso.
Estaba a punto de decir algo acerca de su confesión, pero se aclaró la garganta, mirando de vuelta a mis ojos. Si hubiera parpadeado, me lo habría perdido. Así de rápido regresó su guardia blindada en su lugar habitual. Una vez más, el cabeza dura que siempre fue, encerró sus emociones como si nunca hubiera existido para comenzar.
Me dio unas palmaditas en la espalda, se dio la vuelta para irse de su oficina, sin decir una palabra más.
—Podrás estar dirigiendo mi camino, pero no me dirás a quién puedo amar
—dije, deteniéndolo en su trayecto—. Esa es mi elección. Y mi elección es ella.
No había nada más que decir, todo estaba reducido a cenizas. Exactamente como sus cuerpos.
No le di la oportunidad de responder, queriendo tener la última palabra.
Lo dejé parado allí con nada más que la verdad que acababa de advertir.
Todas las miradas estaban puestas en mí cuando entramos al comedor, probablemente conmocionados al ver que volvía de una pieza. Era como si todos hubieran estado conteniendo la respiración todo el tiempo que estuve fuera. Mi papá se acercó a mi madre, la besó en la mejilla antes de sentarse en la cabecera de la mesa.
Sophia me dio una sonrisa tranquilizadora mientras sacaba mi silla. Ella era tan hermosa. Lo hice sin pensar. Estaba cerca de ella en cuatro zancadas, agarrando los lados de su cara. La besé con pasión por primera vez en frente de todos. Necesitaba reclamarla.
Para mostrarle a mi padre.
Y a Michael.
Que no me importaba lo que ellos quisieran.
Llevé a Sophia a casa más tarde después de ver una película. Regresé, esperando atrapar el hijo de puta antes de salir de mi casa, me paré junto al coche de Michael, contando los minutos hasta que lo vi. Queriendo nada más que echarlo de una puta vez. Pero por respeto a mi hermana le daría una maldita advertencia.
Solo una.
—Bueno, mira ¿quién es? El hijo pródigo —se burló Michael, caminando por el camino hacia mí—. ¿Qué diablos quieres, Martínez? ¿Por qué me estás esperando?
No dudé, poniéndome de pie en su cara, empujándolo ligeramente hacia atrás. Tartamudeó un poco, pero no vaciló mucho.
—Sé que fuiste tú, hijo de puta. Fuiste con mi padre como la maldita perra que eres. Levántate hombre. Levántate y dime a la cara que no fuiste tú quien le habló de Sophia y de mí.
Lo miré despectivamente, con mis manos cerradas en puños a los lados.
Con ganas de quitarle la maldita sonrisa de la cara.
Él se rio, asintiendo con la cabeza,
—Jódete, cabrón. No quiero tus desechos. Ya tengo una chica. Puede que la conozcas, ella es tu maldita hermana.
—Tienes cojones —arrojé, agarrándolo por la camisa y empujándolo contra mi auto—. Ya veo la forma en que miras a Sophia. Veo la manera en que siempre la has mirado. Tienes suerte que no rompa tus malditas piernas por faltarle el respeto a mi hermana, cada vez que tus ojos errantes aterrizan sobre mi chica —dije con los dientes apretados—. Y si vuelves a sacar esa mierda de Tom, lo siguiente que estarás mirando es el techo en tu maldita habitación de hospital.
—No sé de lo que estás hablando. No le dije a tu papá una mierda. Tal vez deberías tratar de mantener tu verga en tus pantalones y él no se daría cuenta.
Él se encogió de hombros, comenzando a alejarse hacia su auto.
—¿Celoso? —grité, deteniéndolo en seco.
Se pasó las manos por el pelo en un gesto frustrado, antes de caminar hacia mí, empujando su dedo en mi pecho.
—No eres bueno para ella, hombre. Ella es una buena chica. Todo lo que vas a hacer es arruinarla como tú. Estoy tratando de salvarla de tu infierno.
Exactamente de la forma en que intento salvar a tu hermana…—señaló a la casa—. Soy el chico bueno aquí.
—Eres un maldito lobo con piel de oveja. No puedo hacer que te mantengas alejado de Amari, pero estoy seguro de que te joderé si dañas a mi hermana. Solo es cuestión de tiempo hasta que vea a través de ti. Espero por su bien, que sea más temprano que tarde.
—¿Es eso una amenaza, Martínez?
—No, hijo de puta. Pondré una bala en tu maldita cabeza sin pestañear. Esa es una amenaza. Aléjate de Sophia y comienza a mirar a mi hermana como si fuera la única a la que realmente quieres tomar. Clama tu amor por Amari y luego me muestras tu valor.
Su pecho se sacudió. El aire era tan denso entre nosotros que retrocedió y se alejó de mí. Huyendo como el marica que era.
—Amo a tu hermana. La amo más que a nada. No malinterpretes mi preocupación por Sophia por algo que no es. No me conoces, Martínez. Sé quién eres…
—No me conoces ni en tu jodida vida.
—Sé que tú hermana te tiene miedo. ¿Cuánto tiempo crees que va a tomar hasta que Sophia también lo tenga?
—Amari tiene miedo de todo. Eso no significa una mierda para mí. Deja que yo me preocupe por Sophia. Mantén a mi padre fuera de esto. Ella es mía.
¿Me escuchas? Mía. No puedes hablarme como una pequeña puta, entonces aleja tu verga manteniéndola entre tus piernas y trata de ser un buen niño explorador.
—Por última vez, no le dije una mierda a tu papá. ¿Por qué asumes automáticamente que soy yo? No soy el único que sabe —dijo, caminando hacia mí otra vez.
Sabía lo que estaba insinuando, y no pude contenerme más. Agarré el frente de su camisa, tirando de él hacia mí. Mi cara estaba a pocos centímetros de la suya.
—Tienes los cojones de bronce, lanzando a mi hermana en la línea de fuego para salvar tu culo. Amari no me traicionaría. Tampoco mi madre. Se llama lealtad, maldita sea. Parece que te falta ese jodido rasgo. —Lo solté, mirándolo de arriba abajo—. No te advertiré de nuevo.
Y no lo haría.
Capítulo 7
Martínez
—¿Estás lista, cariño?
Sophia suspiró, mirándome a través del espejo de cuerpo entero frente a
—Eres el hombre más impaciente del mundo. ¿Lo sabías?
Se lamentó, poniendo los ojos en blanco mientras ella continuaba pintándose la boca, sin prestarme ninguna atención.
Odio esa mierda y ella lo sabe. Ella era naturalmente hermosa.
Me acerqué a ella en tres zancadas, agarrándola de la muñeca y volviéndola para mirarme.
—¿Me estás provocando, cariño? —pregunte, limpiándole el labial que se había aplicado.
Ella puso los ojos en blanco de nuevo mientras posaba mis manos en su trasero.
—No es grosero cuando es cierto — se burló.
Le di una fuerte palmada en el culo, haciéndola gritar.
—¡Ay! ¡No! Eso, me dolió.
Sonreí mientras la empujaba contra mi pecho y ella trataba de escapar de mi alcance.
No servirá de nada. Ella no iría a ninguna parte a menos que yo quisiera, pero todavía era entretenido verla intentarlo.
—Es mi cumpleaños. Puedo hacer lo que sea que quiera hoy.
—¿Cuál es tu excusa para el resto del año?
Ella soltó una risita mientras lentamente movía mis manos cerca de sus muslos internos. No me tomó mucho hacerla retorcerse, ella era sensible en
todas partes. Me aseguré de tocarla en cada oportunidad que tuve, sólo para escucharla reír.
Trató de alejar mis manos.
—Para con eso que me haces cosquillas.
Me golpeó y echó la cabeza hacia atrás riéndose.
Ella jadeó cuando de repente la levanté, apoyándola contra la pared con un ligero empuje. Envolví sus piernas alrededor de mi cintura y sus brazos alrededor de mi cuello para apoyarse. Ella se mordió el labio mientras yo miré sus grandes ojos verdes que sabía que estarían en mi futuro.
—Para alguien que es tan impaciente, me estás dificultando prepararme. Pensé que querías ir —dije con voz ronca mientras besaba el pulso de su cuello. Disparando un pequeño gemido que escapo de sus labios.
—Todo lo que quiero, todo lo que necesito, está aquí en mis brazos — dije, continuando mi ataque.
Besé cada rincón que sabía que la volvía loca.
Ella estaba usando un vestido de corte bajo, quería rasgarlo todo. Su respiración se detuvo cuando llegué a la parte superior de su escote que estaba frente a mí. Todo lo que sabía era que cuando ella se apretaba contra mi cuerpo, tenía que tomar cada onza de mi fuerza de voluntad para no meterle mi verga y las bolas en su dulce coño. Nos habíamos equivocado un par de veces, pero intentaba contenerme.
Ella no estaba lista para lo que yo tan desesperadamente quería hacerle.
Aún no.
Deliberadamente frote mi verga dura contra su núcleo para que pudiera sentir mi necesidad por ella. Continué mi descenso, lo llevé un paso más allá. Mis manos comenzaron a vagar desde su cadera por su costado, rozando sus tetas, haciendo que otro gemido escapó de su boca.
—Tranquila… Tus abuelos están en casa —gemí, frotando mi verga a lo largo de su calor otra vez. Sintiendo que sus piernas se cerraron con más fuerza alrededor de mi cintura.
Ella quería sentir cada centímetro de mi dura verga.
Mis manos se abrieron paso debajo de su traje, imperando la necesidad de sentir su suave piel contra mis callosos dedos. La miré a los ojos. Nuestra conexión siempre ha sido perfecta y fácil. Nunca fue una carga o una obligación estar con ella. En todo caso, ella fue mi salvación. Lo único bueno que tuve en mi vida.
Amor y desesperación.
Anhelo y culpa.
Mis sentimientos estaban tan desgarrados que cuestioné mi resolución de no tomarla contra la pared en ese momento y ahí.
Cuando sus manos pequeñas y delicadas comenzaron a moverse desde mi cuello hacia mi pecho, instantáneamente agarré sus muñecas, llevándolas por encima de su cabeza. Manteniéndolas apretadas en mis manos.
—¿Dije que podías tocarme? —bromeé, rozando mis labios ligeramente sobre los de ella.
Ella negó con la cabeza, su nariz rozó la mía.
—Bueno, no recuerdo haber dicho que podías tocarme. —respondió, inclinando su cabeza, tratando de besarme.
Me reí entre dientes contra su boca.
—Cuando tienes algo, puedes tocarlo cuando quieras. Me perteneces, cariño —exhalé, besando sus labios. Dándole lo que ella quería.
—Tu corazón me pertenece, ¿verdad? —respondió simplemente.
—Sí, lo sabes… —profundicé nuestro beso, perdiéndome en la sensación de su lengua aterciopelada.
Ella se apartó primero, e inmediatamente extrañé sus labios.
Sonriéndome a través de sus pestañas, ella ronroneó—: Y tus pelotas también, amigo.
Al soltar una de sus manos de mi mano, ella intento alcanzarlas, pero la intercepté, besando su palma antes de reclamar su boca otra vez. Lento, profundo y apasionado.
—No, cariño —respondí entre besos.
Sin previo aviso, liberé sus manos y di un paso atrás. Causando que cayera sobre sus pies inesperadamente. Ella gimió por la pérdida de mi toque. Mirándome mientras se ajustaba la ropa.
Hablé con convicción—: Esas siguen siendo mías. Ahora toma tus cosas vámonos. Diablos, tengo el peor caso de pelotas azules conocido por la humanidad.
Y con eso me alejé, escuchándola reír desde la distancia.
Nos despedimos de sus abuelos. Ella les dijo que se quedaría con mi hermana el fin de semana y estaría de vuelta el domingo. Tiré su bolsa de viaje en el baúl de mi auto y abrí la puerta del pasajero para ella.
—Tengo una sorpresa para tu cumpleaños —anunció cuando salí de la entrada.
—¿Es eso cierto?
Ella asintió con la cabeza, mirando por la ventana, sonrojándose.
—Sí. Dirígete al centro.
Odio las sorpresas. En el mundo donde viví, las sorpresas nunca eran algo bueno. Pero dejé que ella lo hiciera esa vez porque el simple rubor de sus mejillas hizo que mi verga se moviera, queriendo saber qué más haría que se sonroje así.
Manejamos en un cómodo silencio mientras sostenía su mano en mi regazo. Llevé su mano a mis labios cada tanto, acariciándola suavemente. La sensación de su carne suave y sedosa en mi boca es una de mis sensaciones favoritas. Me encanta sentirla. Su esencia de vainilla y miel que siempre permanece a su alrededor me vuelve loco, es como una señal directa a mi jodida verga.
Estuve discutiendo con mis padres durante semanas acerca de no querer hacer una fiesta para mi decimoséptimo cumpleaños. Por supuesto, ellos no escucharon. Especialmente desde que se acercó el fin de semana, solo fui capaz de convencer a mi madre de celebrar la fiesta el día después de mi cumpleaños real para poder pasar el día con Sophia. Ella aceptó a regañadientes.
—Gira a la derecha en ese estacionamiento.
—¿Por qué estoy estacionando en el Hyatt, cariño? —pregunté, mirándola.
Ella se encogió de hombros, volteándose a mirarme con una gran sonrisa en su rostro.
—Aparca el auto, chico. Tengo esto bajo control.
Levanté una ceja con una expresión severa.
—Por favor —añadió con un mohín.
Sacudí la cabeza y sonreí. Moví el cambio de palanca de mi 67 'SS Chevelle a neutral, puse el freno de mano, abrí el baúl y salimos. Desde que podía recordar, tenía algo por los viejos carros potentes. El Chevelle fue mi regalo de cumpleaños de mis padres el año pasado. Ellos reemplazaron el motor por un 396 este año.
Sophia iba tomar su bolso pero no fue lo suficientemente rápida. Tomé la correa y la arrojé sobre mi hombro. Agarré su mano y comencé a caminar. Ella nos llevó al ascensor, sin molestarse en pasar por la recepción.
Ella no estaba bromeando cuando dijo que tenía todo controlado. El ascensor se detuvo con un silbido cuando llegamos al último piso, y las puertas se abrieron. Sacó una llave de la habitación y me llevó por el pasillo hasta la habitación veinticuatro cero seis.
—Cierra tus ojos. No lo hice.
—Oh, vamos. ¿No confías en mí? Te prometo que no robaré tu virtud. No tenemos que hacer ninguna cosa que no quieras, cariño —bromeó en un tono sarcástico que yo no apreciaba.
Entorné mis ojos hacia ella y dije—: ¿Por qué eres tan linda? Será mejor que lo veas, cariño. Puedes terminar tú con una sorpresa en esa boquita — dije, gesticulando hacia mi verga.
Se mordió el labio, mirándome a través de sus pestañas. Algo brilló en sus ojos que nunca había visto antes. Sin volverse, empujó hacia abajo la manija y la puerta se abrió. Estaría mintiendo si dijera que no estaba completamente cautivada por ella y a dónde esto posiblemente conducía. Ella agarró mi mano y camino hacia atrás sin apartar su mirada de la mía. Los dos perdidos en nuestros propios pensamientos cuando caminé por el vestíbulo de la suite y en la sala.
No le presté atención a nuestro entorno, solo seguí a Sophia a donde sea que ella me guiara.
—¿Cómo conseguiste esta habitación?
—Amari —admitió—. Ella me ayudó a planear todo esto.
Gesticuló por la habitación.
—¿Y qué es exactamente esto?
Como si fuera una señal, entramos al dormitorio. Las sombras se dibujaron, pero la puerta corrediza de cristal a mi derecha estaba abierta, permitiendo que una brisa cálida nos rodeara.
Dejé caer su mano y caminé alrededor de la habitación tomando los pétalos de rosa dispersos en el piso y la cama. Las velas encendidas en las mesas de noche y la cómoda solo enfatizaban el encanto romántico de lo que ella había hecho.
Por primera vez en mi vida, me quedé sin palabras. Seguí los pétalos de rosa que conducían al balcón. Encontré una mesa preparada para dos, puesta perfectamente junto a la barandilla, con más velas iluminando el pequeño espacio. Una impresionante vista de Manhattan brillaba detrás de ella.
Me quedé allí por unos minutos perdido en mis pensamientos. Mis emociones que se suponía que debía mantener en control en todo momento, ella estaba obteniendo lo mejor de mí. La idea que ella había tenido para esta noche, me hizo amarla solo un poquito más. No pude contener la sensación de que ella era la indicada para mí.
Mi chica.
Corrí las cortinas para entrar.
—Sophia, esto es… —me detuve en seco cuando la vi.
Ella llevaba una de mis camisas blancas de cuello con botones. Dejándola ligeramente desabrochada, exponiendo sus pechos y su estómago ligeramente. Había una cinta roja atada alrededor de su cintura, sosteniendo mi camisa en su lugar. Ella se sentó en el centro de la cama tamaño matrimonial con las piernas metidas debajo de ella, mirándose pequeña. Su cabello cayendo en cascada por los lados de su cara y cuerpo. El suave parpadeo de la luz de las velas danzaba sobre su piel suave y cremosa.
Ella era bellísima.
En toda mi vida, nunca había visto algo tan hermoso. Y ahí lo supe en ese momento.
Estaba acabado.
Capítulo 8
Martínez
Apoyé el hombro contra el marco de la puerta corrediza con los brazos cruzados sobre mi pecho. Ladeé mi cabeza, absorbiendo hasta el último centímetro de su cuerpo.
Un recuerdo que acariciaría y llevaría a mi tumba.
Sonriendo, dije con voz ronca—: ¿Es hora de ir a la cama, cariño?
—¿Por qué no vienes aquí y desenvuelves tu regalo de cumpleaños? Puedo garantizar que el sueño será lo último que tengas en la cabeza —ronroneó, dándole palmaditas a la cama.
No necesitaba que me lo dijeran dos veces. Me empujé del marco de la puerta, con pasos precisos y calculados, caminé hasta que estaba parado al borde de la cama.
Se cernió sobre su cuerpo medio desnudo y movió sus piernas al frente en un gesto de presentación. Sus ojos se dilataron, esperando mi próximo movimiento.
Lentamente me incliné hacia adelante, sin quitar mis ojos de los de ella. Con un movimiento rápido, la agarré de los tobillos y tiré de ella hacia mí. Ella llegó sin esfuerzo, sin aliento y aturdida. Tomada desprevenida por el giro de los acontecimientos. Pasé mis manos por sus largas piernas, dejando la piel de gallina a su paso. Querer sentirla en todas las formas posibles.
—¿Es esto lo que quieres? ¿Es por eso que me trajiste aquí esta noche?
¿Para que te tomara? Porque una vez que esté dentro de ti, no voy a contenerme. No me detendré hasta que haya explorado hasta el último centímetro de tu cuerpo —admití, necesitando que supiera en lo que se estaba metiendo—. No hago el amor, Sophia, yo tengo sexo, mucho. Me gusta penetrar duro. Quiero tomarte. Estoy tomando cada onza de fuerza dentro de mí, para no tomarte ahora mismo así. Es todo lo que sé. Nunca he hecho el amor, cariño. Pero quiero… hacerlo contigo.
Cada fibra de mi ser rugía por tocarla, pero mi corazón estaba en mi garganta. Mi pulso se aceleró, esperando que ella dijera algo, lo que sea. Estaba aterrorizado de haberla asustado.
Sophia era la última persona en el mundo que quería que me temiera.
Ella se lamió los labios y lentamente se puso de rodillas al borde de la cama, a unos centímetros de donde yo estaba. Nuestros ojos nunca vacilaron el uno del otro cuando ella se acercó para tocar mi corazón, lo juro estaba latiendo a una milla por minuto.
—Sé que no me vas a lastimar. Confío en ti con mi vida, Alejandro. Te amo.
Esa fue la primera vez que ella me dijo esas tres palabras. Nunca las repitió después de ese momento se perdieron esa noche en esa habitación. Sin encontrar otro momento para revivirlo.
—No sé lo que traerá mañana, Sophia. Nada en mi vida está garantizado. No sé qué tipo de vida puedo ofrecerte. O en qué clase de hombre me convertiré. Todo lo que sé es que te amo, y te protegeré con mi vida. Tomando mi último aliento si es necesario.
Sus ojos se humedecieron y su labio tembló por la verdad de nuestra historia de amor.
—No puedo imaginar mi vida sin ti. Prefiero morir que vivir un día sin ver tu bella cara. Te necesito y eso es aterrador para un hombre como yo. No debería traerte a esta vida, a este mundo, pero no puedo dejarte ir. No lo haré. Eres lo único que tiene sentido para mí, lo único, eres solo para mí y nadie más. No me pondré de pie aquí y mentirte. No soy un buen hombre, Sophia, pero me haces querer ser uno.
Las lágrimas se deslizaron por su rostro cuando captó hasta la última palabra que salió de mi boca. Usé mis pulgares, limpié sus lágrimas. Manteniendo su cara entre mis manos.
—Quiero casarme contigo tan pronto como nos graduemos. Quiero que lleves mi apellido y reclamarte como mía.
Acaricié su cara, viéndome en sus brillantes ojos.
—No tienes que responder ahora, cariño. Sólo necesitaba que supieras que no iré a ningún lado. Mi vida es tuya —dije honestamente.
Ella no dijo una palabra, pero no era necesario. Sus ojos me mostraron todo lo que necesitaba escuchar.
Me permití vivir el momento con ella, no titubeé, tirando lentamente de los extremos de la cinta que estaban asegurando mi camisa, me deshice de ella y la deje caer en la cama. Mi camisa cayó a los lados, mostrando su perfecto cuerpo. Diablos, la observe con una mirada depredadora, desde sus alegres pechos, a su cinturita y estrechas caderas. Permití que mis ojos se detuvieran antes de bajar a donde yo quería ver más.
Sus delgados muslos expusieron sus labios apretados y escondidos, depilados en la parte superior.
—Dios, eres tan hermosa.
La miré a los ojos y ella sonrió tímidamente. Sus mejillas se tiñeron de un rubor rojo intenso.
Sin romper el contacto visual, llevé mi mano a mi boca, lamiendo mis dedos índice y medio. Haciéndolos mojarse antes de metérselos en el coño. Ella jadeó cuando le retiré la capucha para exponer su clítoris. Un profundo gruñido escapó de lo profundo de mi garganta.
Agarré bruscamente la parte posterior de su cuello y la tiré hacia mí, mi boca chocó con la de ella. Sus labios se separaron contra los míos mientras trabajaba su protuberancia de manera que tenían sus piernas extendiéndose más y sus caderas meciéndose contra mi mano. Agarré la parte de atrás de su cuello, me acerqué, pero no tuve suficiente. Metí mi lengua en su boca esperando, no quería espacio ni distancia entre nosotros. Disfrutando hasta el último toque, hasta el último empujón y tirón, hasta el último movimiento de mis dedos contra su coño. Mis labios contra su boca.
Como si ella hubiera sido hecha solo para mí.
Sólo para mí.
Su cuerpo comenzó a temblar mientras echaba la cabeza hacia atrás. Interrumpí nuestro beso, nuestra conexión, sabía que ella estaba cerca. Su mirada nublada me paralizó de una manera que nunca creí posible. Mi verga y mis bolas ansiaban estar dentro de ella. Ella ni siquiera había tocado mi verga aún, y podía sentirla por todas partes.
Tan intenso. Tan consumida. Tan alucinante
—¿Se siente bien, cariño? —murmuré roncamente.
—Por favor no te detengas —suplicó, inclinándose sobre mi toque. Ella puso sus manos sobre mis hombros para apoyarse.
Sonriendo, moví su clítoris de lado a lado.
—¿No quieres que pare? ¿Qué no quieres que deje de hacer?
—Eso. Lo que estás haciendo… por favor…
—¿Aquí?
Di un toque, cambiando el ángulo de mis dedos.
—Sí… —gimió, deshaciéndose mientras sus ojos rodaban hacia la parte posterior de su cabeza.
Sin darle oportunidad de recuperarse, bruscamente saqué sus piernas de debajo de ella, dejándola caer de vuelta a la cama.
Ella gritó, sorprendida.
Mis brazos se envolvieron alrededor de sus muslos y la tiré hacia mí, acercando su culo al borde de la cama. Inmediatamente me arrodillé, poniendo sus piernas sobre mis hombros, enterrando mi cara en su perfecto y rosado coño que no he hecho más que soñar. Ella se retorció cuando la lamí abriendo su clítoris, chupando duro antes de volver a su apertura para penetrarla con mi lengua. Volvió a arquearse en la cama, deseando más y la complací de inmediato.
Ella era mi nuevo sabor favorito.
No podría soportarlo más. Mi verga palpitaba contra mis pantalones. Me desabroché el cinturón, dejando que mis pantalones cayeran al piso. Sostuve mi dura verga en la palma de mi mano mientras salía libremente. Sacudiéndola fuera, mientras yo continuaba haciéndole el amor con la boca. Mientras nos lleva a los dos al borde del abismo.
—Maldición… —jadeó en un tono embriagador, devolviendo mi atención a ella.
Estaba recostada sobre sus codos y mirando con los ojos muy abiertos, observándome devorarla mientras al mismo tiempo acariciaba mi verga. Su intensa mirada fija mí convertía a mí ya ardiente cuerpo en fuego.
Cuando sus piernas comenzaron a temblar y sus ojos se cerraron, supe que estaba cerca otra vez. No titubeé, introduje mi dedo medio en su apertura. Necesitaba prepararla para tomar mi verga. Lo último que quería era lastimarla. No había forma en el infierno de que ella pudiera tomarme todo si no la preparaba. Su cuerpo reacciono al instante apretando mi dedo cuando lo sintió.
Chupé su clítoris más fuerte, moviendo mi cabeza de lado a lado, arriba y abajo, hasta que su cuerpo se hundió en el colchón y sus muslos se aflojaron. Lentamente empujé mi dedo hacia adentro, yendo hacia su Punto G. Estaba tan apretada y su clímax solo la hacía apretarse más.
Ella gimió ante la repentina intrusión. El dolor mezclado con el placer tenía a mi verga dolorida porque quería estar dentro de ella.
—Ya casi, nena —gemí, lamiendo su clítoris—. Me voy a derramar aquí…
Ella gimió en voz alta cuando presioné contra su punto G, apretando sus piernas absorbiendo esa nueva sensación.
—¡Oh Dios! No puedo… No puedo…
—Relájate, me ocuparé de ti. Déjate ir, cariño.
—Es demasiado… oh, Dios mío…
Su cuerpo temblaba tanto que tuve que soltar mi verga y cerrar mi brazo alrededor de sus piernas, sosteniéndola en su lugar.
Segundos después ella se puso rígida, gritando mi maldito nombre.
Sacudí mi lengua por última vez en su clítoris, la dejé salir de su orgasmo en mi cara hasta que su cuerpo se relajó. Me puse de pie, lamiendo su orgasmo de mis labios. Saboreando el sabor de ella. Sus ojos se abrieron como platos cuando vio mi dura verga por primera vez.
—Alejandro, esa cosa nunca va a…
—Lo hará —interrumpí, tratando de tranquilizarla mientras desabrochaba mi camisa, sonriéndole.
—Vas a matarme…
—No lo haré.
La arrojé sobre la silla.
—Estás…
—Lo estoy.
Me quité los zapatos y los pantalones que ahora estaban agrupados en mis tobillos, agarrando mi billetera antes de tirarlos a un lado también.
—No necesitamos eso —me informó cuando me vio sacando un condón—. Estoy tomando la píldora. Y yo confío en ti.
Sonreí de nuevo, trepando por su cuerpo. Besé su piel mientras me dirigía a su rostro. La enjaulé adentro con mis brazos, asegurándola.
—Siempre me ocuparé de ti. Cuando estés conmigo, Sophia, deja que yo me preocupe por todo —susurré contra sus labios.
En el momento en que mi lengua tocó la de ella, se convirtió en nuestro propio momento, nuestra propia creación. Nosotros estábamos en nuestro propio mundo. Mis piernas separaron las suyas, poniéndome entre ellas, sosteniendo todo mi peso en mis brazos que acunaban su rostro.
La miré profundamente a los ojos, murmurando—: Nunca antes me había vuelto tan cuidadoso.
Ella sonrió radiante, su sonrisa iluminó toda su cara. Fue tan condenadamente contagiosa que no pude evitar devolverle la sonrisa. Empecé a dejar un reguero de besos suaves por su escote y hacia su pezón mientras la miraba. Quería ser testigo del efecto que le causaba. Metí su pezón en mi boca y chupé arremolinando mi lengua en él mientras mi mano acariciaba su otro pecho, dejándola sin aliento debajo de mí.
Coloqué la punta de mi verga en su abertura y suavemente mordí su pezón, dándole exactamente lo que ella anhelaba.
—Te amo —susurré.
Necesitaba que ella lo escuchara.
—También te amo —repitió, moviendo las caderas, haciéndome señas para seguir.
Bajé mi mano hacia su clítoris, jugando con su nudo ya sobre estimulado. Poco a poco me abrí pasó dentro de ella.
—¿Sí?
—¿Estás bien? —gruñí en su boca.
Ella asintió con la cabeza, tratando de orientarse mientras avanzaba más y más profundo. Nada comparado o incluso se acercó a la sensación que me provocaba Sophia. A las sensaciones que solo ella agitó dentro de mí. Lentamente, empujé pulgada por pulgada, dejando que su coño se ajustara a mi verga. Empujé a través de su barrera hasta que estuve profundamente en su interior.
Un gemido gutural escapó de mis labios cuando ella gimió de dolor.
—Eres mía, Sophia —le recordé roncamente, haciendo que sonriera a pesar de la incomodidad.
Me tomé un momento cuando estaba completamente dentro de ella, apreciando la sensación de ella por primera vez, sin detener la fricción de mis dedos contra su clítoris. Poco a poco empecé a moverme dentro y fuera, frotando mis dedos más rápido y con más determinación. Su cuerpo comenzó a moverse en perfecta sincronización con el mío mientras yo agarre su culo, empujándola más y más por mi eje.
Estaba tan apretada, tan mojada y tan condenadamente perfecta.
La besé de nuevo, saboreando la sensación sedosa de mi boca reclamando lo que era mío. Antes de descansar mi frente en la suya, empujé un poco más rápido.
Un poco más profundo. Un poco más duro.
Su espalda se arqueó levantándose de la cama en un frenesí por el dolor y el placer de todo. No pasó mucho tiempo hasta que ella comenzó a hacer coincidir su cuerpo con mis embestidas, moviendo sus caderas con las mías. Sus piernas se abrían cada vez más para mí.
—Quiero tomarte tan duro en este momento, nena. Quiero que me sientas en la mañana. Quiero que me sientas todo el día, pero estás tan apretada que me estoy conteniendo tanto como puedo —gruñí.
Ella no dijo nada, solo levantó sus caderas. Haciendo una súplica silenciosa para llevarlo más lejos. Posicioné mi rodilla arriba, su pierna inclinada con la mía. Su respiración se elevó, y supe que estaba golpeando su punto G mejor desde ese ángulo. Agarré la parte de atrás de su cuello para mantener nuestros ojos cerrados.
Mi frente se cernió sobre la de ella mientras respiramos, tratando de encontrar un ritmo unificado. Una vez más llevé sus labios a los míos empujando mi lengua adentro, reclamando hasta la última pulgada de ella.
Mis movimientos se volvieron más y más duros, su cuerpo respondía a todo lo que le estaba dando.
Todo lo que estaba tomando…
Sus ojos se dilataron de placer, pero también de dolor. Inmediatamente lamí sus pechos sin poder obtener suficiente de ella, queriendo alejar su mente del aguijón y que se enfocara en el éxtasis. Volví a levantar mi mirada a su rostro, nuestras bocas estaban ahora separadas ya que ambos jadeábamos profusamente, incapaces de controlar los movimientos de nuestros cuerpos.
—Oh, Dios… voy… creo que estoy muy cerca…
Empujé más rápido, moviendo mis dedos apresuradamente.
—Sí… Alejandro… Sí… —suspiró, derramando su éxtasis por mi verga, llevándome de nuevo al borde con ella.
Mi orgasmo llegó tan duramente dentro de ella, besándola apasionadamente y abrazándola más fuerte hasta que no quedó nada dentro de mí.
—Te amo, cariño.
Nos quedamos así por no sé por cuánto tiempo. Disfrutando de la sensación de nuestra piel en contacto con la piel del otro, por ser la primera vez. Besé alrededor de su cara, su cuello, de regreso a su rostro otra vez.
Ella era mía.
Por el resto de mi vida. Nunca la dejaría ir, nunca.
Capítulo 9
Martínez
En año y medio, Sophia realmente se convirtió en parte de nuestra familia. Ella incluso ayudó a mi madre a planear la fiesta para celebrar mi mayoría de edad. Fueron a todas partes juntas durante semanas, asegurándose que tenían la tarta, la comida y el entretenimiento perfectos. Creo que mi madre la vio más que yo. Los preparativos para la fiesta eran un espectáculo de mierda. Mi madre quería que fuera más especial porque oficialmente era un adulto ahora. Un hombre fue lo que ella me llamó, ya no era su niño.
Ella y Sophia se habían acercado en el último año. Ellas se amaban. Y desde que Sophia había perdido a su madre a una edad temprana, mi madre la tomó bajo su ala. Sophia estaba interesada en las cosas que Amari no le importaban, y mi mamá aprovechaba cualquier oportunidad que pudiera tener. Ella enseñó a Sophia a cómo cocinar todas mis comidas favoritas, qué tipo de especias españolas necesitaba tener en absoluto y otras cosas al azar, sobre cómo doblar mi ropa.
Fue la forma en que se hizo cargo de mi madre y si estaba tratando de moldear a Sophia para que fuera algo así como ella, ¿quién diablos era yo para quejarse?
Dejaré que ella tenga eso.
Creo que intentó fingir que no había visto las cosas que tenía. Como si mi padre no me estuviera mostrando más y más violencia a medida que pasaban los días. Cómo el mundo realmente no era un maldito buen lugar. Ver el derramamiento de sangre se había convertido en la norma para mí. Mi madre, Sophia y Amari miraban hacia otro lado cuando volvía a casa con los nudillos ensangrentados, cortados o las camisas manchadas de sangre.
Mi padre tenía las manos sucias en todo, desde drogas hasta armas y clubes. Él era la definición de crimen organizado y había muy poco que él no poseía ni operaba. Políticos, policía, agentes del FBI, todos eran corruptos y todos estaban en su bolsillo. Nadie puede rastrear una maldita cosa hasta él. Había construido un maldito imperio en nada más oscuro que la misma mierda.
La oscuridad que rodeaba a nuestra familia me arrastraba más y más al abismo.
Mamá no se mostró de acuerdo con el presente que él me entregó en mi cumpleaños, no quiso saber nada de eso. Dos armas de nueve mm a juego con un arnés que debía llevar debajo de la chaqueta de mi traje en todo momento. Nunca se me permite salir de la casa sin estar armado. Sophia tampoco estaba muy feliz con eso, pero se quedó callada. Ella sabía qué tipo de vida llevaba. La expresión de su rostro me lo dejó saber la primera vez que me abrazó y sintió las armas entre nosotros.
No pasaba por alto la ironía.
Unas semanas antes de nuestra graduación, llevé a Sophia a la misma habitación donde la llevé cuando me entrego su virginidad. Siguiendo con mi promesa, le di un anillo, así que tuve que arriesgarme. Yo quería que supiera que hablaba en serio. La última vez que hablamos no me dio una respuesta, su acuerdo quedó sin decir nada, pero necesitaba escuchar esa palabra de su boca, quería que me diera un sí. Ella aceptó ser mi esposa con entusiasmo mientras ponía un deslumbrante anillo de oro blanco en su dedo. Haciéndole otra promesa de que lo reemplazaría con un diamante después de que le dijéramos a mis padres que estábamos comprometidos. No quería tener que responderle tan pronto. Solo quería disfrutar de nuestro compromiso todo el tiempo que fuera posible.
No había forma de esconderlo de mi madre. Ella notó su dedo con la banda brillante tan pronto como entramos en casa. Todo lo que hizo fue sonreír para sí misma mientras se alejaba de nosotros. Sabía que teníamos su bendición. No era ella de quien estaba preocupado.
Cuando puse el anillo en el dedo de Sophia, también le prometí que no tenía que hacer absolutamente nada una vez que fuera mi esposa. Me haría cargo de nosotros.
Ella dijo que todo lo que quería era una familia.
Le hice saber que con mucho gusto haría que eso sucediera la noche de nuestra boda, si eso es lo que ella quería. Pero fue unas pocas semanas y la graduación no se quedó atrás. No podía esperar para obtener el vete a la mierda de la escuela. No iba a ir a la universidad, eso era algo que estaba decidido. Ni siquiera sé por qué me molesté terminar la escuela secundaria, excepto porque hizo feliz a mi madre. Ella quería que mi diploma se colgara justo al lado del de Amari en la pared o en alguna mierda. Amari se graduó el año pasado junto con Michael. Pensé todo el tiempo en lo que ella decía hace unos años en el ático. Sobre salir de aquí tan pronto como se graduara y tuviera edad suficiente.
Todavía vivía en casa casi un año después. Tenía la esperanza de que tal vez ella aceptó que esto era su vida y al final del día…
Nosotros éramos su familia.
—¡Alejandro Eduardo Martínez De la Cruz!
Mi mamá gritó mi nombre completo, alejándome de mis pensamientos. Ella caminó hacia mí y se paró frente a la televisión. Gritando con sus manos en el aire.
—¿Le dijiste a Sophia que no sabes bailar? —rugió y agregó—: ¿Le dijiste a Sophia que no sabes cómo bailar?
Mierda.
Sophia había estado rompiéndome las pelotas sobre canciones de la boda y canciones de madre e hijo. Finalmente, solo dije que no sabía bailar y ella podía elegir lo que quisiera para quitármela de encima.
—Mamá, estoy viendo una película —respondí. Moví la cabeza para ver a su alrededor con una expresión severa—. Ahora no.
Ella no titubeó, girando de inmediato para apagarlo. Por el rabillo del ojo, atrapé a Sophia riendo tontamente en el marco de la puerta, con sus manos sobre su boca mientras veía a mi madre reprenderme.
—¿Qué es tan gracioso, cariño?
Su cabeza cayó hacia atrás con risa. Definitivamente iba a pagar por esto más tarde.
—Te enseñé cómo bailar, para bailar y que estuvieras preparado — me recordó mamá en un tono autoritario con una mano sobre su cadera y la otra frente a ella, moviendo un dedo de esa manera de mamá hispana. Si esta fuera otra persona que no fuera mi madre, nunca lo hubiera permitido.
—¿Por qué le mentiste a Sophia? —Ella no me dio la oportunidad de explicar antes de continuar su arrebato—. Sabes bailar de todo, especialmente salsa y merengue. Me aseguré de eso.
Palmeó su pecho, moviéndose hacia el receptor en la esquina de la habitación.
Sabía exactamente lo que iba a hacer, y temía hasta el último jodido segundo que hiciera eso. Sophia no pudo dejar de reírse y desistió de tratar de ocultarlo. Apoyada contra el marco con los brazos cruzados sobre su pecho, disfrutando del espectáculo.
“Mi Gente” de Héctor Lavoe sonó a través de los altavoces, una de sus canciones favoritas. Tomé una profunda respiración, tratando de calmar la anticipación de hacia dónde conducía esto. Ella se pavoneó hacia mí, moviendo su cuerpo al ritmo de la canción de salsa.
—Ven —dijo ella.
Alzó sus manos hacia mí.
—Mamá… —advertí.
—No me dices que no. Ven —repitió, atrayéndome hacia ella—. Muéstrale a Sophia cómo te mueves. Haz que tu mamá se sienta orgullosa.
Ella puso una mano sobre mi hombro y la otra hacia un lado, esperando para que me pusiera en posición.
—¿Listo?
—Creo que tengo que estarlo —repliqué, acercándome, tomando la mano de mi madre y envolviendo la otra alrededor de la parte superior de su espalda.
Comenzamos a movernos. Di un paso adelante mientras ella retrocedía y luego viceversa. Mis caderas se balancearon al ritmo de la música, dando un paso básico. Repitiéndolo unas cuantas veces más, acostumbrándose al movimiento hasta que encontramos nuestro patrón sincronizado. Tomé la iniciativa, agarrando su mano derecha le di una vuelta alrededor de mi brazo, mientras nuestros pies mantuvieron el ritmo básico.
No nos llevó mucho tiempo perdernos en la música, casi olvidando que Sophia estaba mirando.
Nos movimos sin esfuerzo. Levanté los brazos en un giro cruzado, haciéndola girar y luego a mí mismo, siempre volviendo a nuestro agarre básico. Nuestros pies nunca perdieron el ritmo mientras la atravesé por mi cuerpo, girándola tres veces por el suelo hacia Sophia. Ella estaba parada allí, viendo cada uno de nuestros movimientos con lujuria en sus ojos. Hice girar a mi madre una última vez y la metí en una zambullida, tomándola por sorpresa. Haciéndola estallar en carcajadas. Fue el segundo mejor sonido del mundo. Me encanta verla así, sin preocupaciones.
Miré fijamente a los ojos de Sophia mientras traía a mi mamá, abrazándola contra mi pecho. Besando su cabeza antes de dejarla ir.
Mamá bailó hacia Sophia, quien retrocedió unos pasos, poniendo sus manos frente a ella.
Negó con la cabeza.
—No sé cómo bailar con esto —se rio.
—Ven —insistió, agarrando las manos de Sophia y tirando de ella hacia ella—. Tu aprenderás. Tú necesitas bailar así en tu boda.
Mi mamá me guiñó un ojo, girándola en mi dirección dejándola caer en mis brazos. La cara de Sophia palideció, sorprendida por la mención de una boda por mi madre.
—Alejandro te enseñará. Muéstrale, Alejandro. Voy a ir a buscar una cámara para tomar fotos.
—No, mamá. Nada de cámaras. Creo que ya me has avergonzado lo suficiente por un día.
—Continúa, enséñale. Vuelvo enseguida.
Ella era una mujer muy persistente quien iba detrás de lo que ella había querido.
—Muy bien, cariño —alabé—. Buen trabajo —dije, cuando la traje contra mi pecho.
Amaba la sensación de ella en mis brazos. Jamás me cansaría de eso.
—No puedo creer que ella esté bien con esto. ¿Nos casaremos tan jóvenes? —cuestionó con preocupación en sus ojos.
—Ella se casó con mi padre cuando apenas tenía diecisiete años. Mis abuelos tuvieron que firmar papeles de permiso para la ceremonia. Mi padre es veinte años mayor que ella.
Sus ojos se abrieron con incredulidad.
—Ella te quiere, Sophia. Es difícil no hacerlo. Estaría encantada de llamarte hija.
Ella sonrió.
Puse su brazo izquierdo sobre mi hombro, mi mano se envolvió en su espalda, nuestras otras manos se entrelazaron a nuestro lado, ella jadeó cuando inesperadamente metí mi pierna derecha entre las suyas para que ella estuviera casi sentada a horcajadas sobre mi muslo.
No quería distancia entre nosotros.
—No recuerdo que tú y tu mamá bailaran tan cerca, chico. Estás invadiendo mi espacio personal.
—¿Sí?
Levanté mi pierna un poco más arriba, rozando la cara interna de sus muslos, a centímetros de su coño, sintiendo su calor.
Sonreí.
—Agárrate fuerte.
—¿Qué…?
Nos guie en círculos rápidos, apretando mis caderas contra las de ella. Pare solo cuando la música lo permitió la giré y la atraje hacia mí, nuestros cuerpos colisionaron.
—Vaya —suspiró.
—Buena chica.
Repetí los mismos pasos varias veces hasta que ella los aprendió y pude mostrarle otros nuevos. Ella estaba sonriendo y riendo todo el tiempo, estaba sin aliento. Su rostro era tan bello. Le mostré pasos básicos de salsa y cómo mover su delicioso culito al ritmo de la música. Nunca pensé que realmente podría disfrutar tanto haciendo esto con ella. Odiaba bailar, pero si bailaba con ella, me encantaba.
—¡Míralos! —gritó mamá—. Mírate.
Tomó una foto tras otra con su cámara hasta que me excusé. Pude ver que mi madre quería un momento a solas con mi chica.
—Sophia —dijo mamá con voz ronca, sosteniendo mi mundo entre sus manos.
Me paré junto al marco, apoyándome en la pared con las manos en los bolsillos, no se habían dado cuenta que yo todavía estaba allí. La música continuó flotando en el aire mientras mi madre y Sophia se paraban una frente a la otra.
—Le devolviste la vida a mi hijo. Has traído luz y amor a su corazón. Eres un ángel. Nunca lo había visto así antes. Este mundo, Sophia… Es muy difícil. Es muy fácil deslizarse en la oscuridad. He visto a mi esposo convertirse en un hombre que no conozco. Hay algunos días…
Ella misma se detuvo de lo que iba a decir.
Fruncí las cejas, confundido. Sorprendido por lo que acaba de compartir.
—No puedo salvar a mi niño de eso. Por mucho que desearía poder hacerlo… No puedo. Está fuera de mis manos, ahora, está en tus manos. Tú lo amas. Lo amas con todo tu corazón. Siempre muéstrale esa luz que vive dentro de ti. Nunca dejes que la oscuridad entre a tu hogar. No hay vuelta atrás una vez que estás allí. Hazlo. ¿Tú me entiendes?
Sophia frunció el ceño, asintiendo. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.
—Prométemelo, prométemelo —repitió mamá, su voz se rompió.
—Lo prometo, señora Martínez.
—Ya no más de estas tonterías de decirme señora Martínez, desde este momento soy tu madre. Eres familia.
Mamá exhaló un suspiro de alivio y besó su frente. Pasamos el resto de la tarde bailando, riendo y disfrutando de nuestra mutua compañía. Fue uno de los días más felices de mi vida.
No podía dejar de pensar en lo que dijo mi madre. Sin darse cuenta de que esas palabras me perseguirían por siempre.
Capítulo 10
Martínez
Los invitados llenaron el salón para nuestra fiesta de compromiso. Todo el mundo estaba bailando, conversando y disfrutando la noche, probablemente esto les costó a mis padres una pequeña fortuna.
El tintineo de un vaso sonó en toda la habitación.
—Damas y caballeros, puedo tener su atención por un minuto. Como el padrino, quisiera hacer un brindis por la feliz pareja —anuncio Leo levantándose de su asiento.
—He conocido a Martínez desde que teníamos doce años, me salvó  el primer día de clases y desde entonces hemos sido amigos —se rio entre dientes guiñándome un ojo—. Era un hijo de puta engreído entonces y como todos ustedes saben, no ha cambiado mucho.
La habitación estalló en carcajadas, mientras Sofía asintió de acuerdo.
—Nunca lo he visto estar con otra persona como lo está con Sofía. No podría estar más feliz por él. Finalmente encontraste a tu otra mitad. Sofía diviértete con él, les deseo la mejor de las suertes. —Asintió con la cabeza hacia nosotros y yo hacia él—. Todo el mundo levante sus vasos y ayúdenme a desearle a la feliz pareja una vida llena de felicidad. Salud.
Leo levanto su copa y todos nuestros invitados lo siguieron, deseándonos lo mejor.
—¡Vaya! No puedo creer que conozcas a todas estas personas. ¿Nuestra boda será así de grande? —susurro Sofía con asombro.
Sacudí la cabeza, dejando escapar una pequeña sonrisa por la expresión de su rostro. Tiro de ella apresándola en un abrazo y beso su cabeza.
—Solo sí mi madre tiene que ver con eso — respondí, retrocediendo.
Eché un vistazo a un lado, al océano de familia, amigos, socios y enemigos.
Mi padre siempre mantuvo a sus amigos cerca, pero a sus enemigos aún más cerca. Es una idea que te mantiene con vida. Nosotros le dijimos que nos casaríamos unos pocos meses después de la graduación, tres meses atrás. Tomo la noticia de nuestro compromiso mejor de lo que esperábamos. Sorprendiéndonos a todos cuando nos ofreció su bendición. No fue como si yo le hubiera dado otra opción, si no nos la hubiera dado. Mi mamá insistió en robarse a Sofía, para caminar con ella alrededor del salón en nuestra fiesta, presentándola con todo el mundo. Ella era la bella del baile, tenía a todas las amigas ricas de mi madre atentas a cada palabra que decía. Haciéndole la venia, sabían lo que ella significaba para mí. Una parte de mi sabía que a Sofía le asustaba esta clase de vida, pero también secretamente se sentía atraída. Era difícil no estarlo. Cuando alguien miraba desde fuera solo veía una vida glamurosa.
Cuando en verdad era el Infierno en la tierra.
Una vez que finalmente recuperé a Sofía de mi madre, la saqué a bailar.
Abrazándola fuertemente y susurrándole la melodía al oído.
—No puedo creer que me hiciste pensar que había perdido mi anillo.
Miro hacia abajo al diamante de tres quilates que había agregado al anillo de matrimonio. Poniendo la piedra justo en el centro.
La sorprendí con el anillo esta mañana y ella se pasó el resto del día dándome las gracias.
—Todavía estoy sorprendida de que tu papá reaccionara tan  tranquilamente acerca de nuestro compromiso. Tal vez no es tan malo Alejandro
—dijo de la nada.
Tan pronto como esas palabras salieron de su boca, deje de bailar.
—Mírame —ordené en tono duro—. Él es el Diablo Sofía. Él es el maldito diablo. No quiero que pienses que es menos que eso.
Ella bajó sus cejas.
—¿Y tú? ¿En qué te convierte eso?
—En el próximo en la fila. —respondí sin dudarlo, empezando a bailar de nuevo.
Ella hizo una mueca, siguiendo mi ejemplo.
—¿Vas a cambiar cuando tomes el control? ¿No voy a saber quién eres nunca más? —finalmente me pregunto lo que le había estado molestando desde el día en que le hizo la promesa a mi madre.
Estaría mintiendo si dijera que no había notado un cambio en ella después de ese día.
Más preguntas en sus ojos. Más preocupación en su tono.
Más incertidumbre en sus actos. Más. Más. Más.
Rocé su mejilla con la parte de atrás de mis dedos, consiguiendo que se relajara. Prometiéndome que nuca le mentiría.
—Te ves hermosa, cariño.
—No has contestado a mi pregunta.
—No deberías hacer preguntas de las cuales no quieras oír las respuestas. Se hizo hacia atrás, herida, alejándose de mí.
—Yo soy quien soy, Sofía.
Sin titubeos dijo bruscamente—: ¿Has matado a alguien más, Alejandro?
Quiero decir desde esa noche. ¿Hay más sangre en tus manos?
—Lo que yo haga es algo que no te importa.
—Eso es un sí —resopló, sacudiendo la cabeza incrédula.
—No es un no.
Retrocedió alejándose más, mi afirmación le causó un estremecimiento. Por un momento me miró como si no me conociera. Una mirada de disgusto se extendió por su rostro. Me mató no mentirle. Odiaba no poder decirle lo que quería escuchar.
Habría sido fácil ponerla en mis brazos y aliviar su preocupación. No fui hecho así.
Puedo ser muchas cosas.
Pero un mentiroso no es una de ellas.
Me dio la espalda y envolvió sus brazos alrededor de ella de forma consoladora. Necesitando alejarse de las verdades que descaradamente le estaba diciendo en la cara.
De mí.
Le di el espacio que necesitaba, a pesar de que odiaba hacerlo. Pase mis manos sobre mi cabello frustrado, mirando a mi padre al otro lado de la habitación. Él estaba fumándose un cigarrillo con sus socios parados alrededor de él. Levantó su vaso lleno de whisky delante de él en un gesto de felicitación.
Tomé un vaso de vidrio de una mesa enfrente de mí, regresándole el gesto.
Rápidamente bebí el contenido antes de darme vuelta para irme. Necesitaba desesperadamente tomar algo de aire. Sintiéndome como si las paredes cayeran sobre mí. Necesitaba despejar mi cabeza del miedo que sentía en mi corazón y de los pensamientos que se abarrotaban en mi mente.
Mi presente y mi futuro colisionando.
Tomé una botella de whisky del bar a mi izquierda. Tomé un trago tan pronto caminé fuera del salón de banquetes. Quería estar solo. Quería ahogar mis penas.
Quería perderme en mis propios pensamientos. Mi propia compulsión.
Mi propio infierno.
El líquido ardiente me quemó mientras tomaba otro trago, dándole la bienvenida al dolor que sentía en el pecho. Queriendo pretender que los últimos diez minutos nunca pasaron. Como si mi mundo entero no se hubiera derrumbado alrededor de mí con una mirada que nunca quise experimentar de nuevo. Sabía que solo era una cuestión de tiempo antes que Sofía quisiera respuestas que no podría darle.
Pronto, toda su vida cambiaria y no para mejor. Tomé esa decisión. Nadie más que yo. Las palabras de Michael me perseguían. Cada paso que di en la grava me alejo de mi propia fiesta. No sabía dónde putas iba, solo caminé sin objetivo. Tratando, esperando, rezando que estuviera haciendo lo correcto.
Que amarla no fuera a ser su destrucción. Nunca me di cuenta que podría ser la mía.
Volteé alrededor observando el área de bosque que me rodeaba, sintiendo de repente que perdía la luz que ella siempre trajo a mi vida. Por la esquina de mis ojos podía ver sombras en la distancia. Me tomó un segundo ver que se trataba de mi madre. Estaba parada frente a su guardaespaldas Roberto en un mirador. Me acerqué un poco para conseguir ver mejor, fue cuando noté que ella parecía molesta.
Nada que ver con la vibrante y radiante mujer que había sido toda la noche.
La sonrisa y su actitud feliz se habían ido.
Ella levantó las manos en el aire, sacudiéndolas sobre su cabeza.
Apuntaba hacia el pasillo exagerando sus palabras.
Dijo algo que no pude entender. La expresión en su rostro tenía a mi mente dando vueltas. Roberto dijo algo con cara de arrepentimiento, causando que ella se tensara y volteara hacia él. Ella miro en la distancia con los brazos cruzados sobre su pecho.
Estaba a punto de caminar hacia ellos cuando oí a Sofía decir mi nombre.
Me di la vuelta mientras ella caminaba hacia mí.
—Hola… —suspiró—. Te he estado buscando por todos lados. Pensé que te habías ido sin mí.
—Nunca. —Sonrió.
—Lo siento Alejandro. Yo no… Quiero decir, no quería molestarte… es que… —se calló, suspirando.
Tratando de ordenar sus pensamientos, cuando los míos todavía estaban en mi madre.
—Supongo que solo quería saber qué papel tengo en todo esto. En tu vida
—dijo, atrayendo mi atención hacia ella.
—Tú serás mi esposa. La persona más importante en mi vida. Nada va a cambiar eso.
—No puede ser así de simple.
—Tú haces esto más difícil. Amor, nosotros somos diferentes. Lo que tenemos es diferente.
Di un paso hacia ella tomando su cara en mis manos.
—No quiero perderte. No quiero que cambies. Te amo. Por el hombre que eres ahora. ¿Me entiendes?
Las lágrimas amenazaban con salirse de sus ojos.
—No tengo opción, Sofía. ¿Puedes entenderlo? —conteste, dejándola ir.
Ella asintió, rodeando mi cuello con sus manos. Yo me incliné hacia adelante tomándola en mis brazos.
—Si. No quiero pelear. Tú lo haces suficiente por los dos.
Se rio tratando de romper la tensión que había entre nosotros. La pelea terminó.
Por ahora.
—Te amo —murmuré en su oído.
—También te amo. Ven, tenemos que regresar a nuestra fiesta. Tiró de mi agarrando mi mano.
Cuando miré por encima de mi hombro hacia el mirador, se habían ido.
Pasé el resto de la semana pensando en lo que había visto. Observando a mi madre hacer su vida como si nada hubiera pasado. Aunque yo sabía que no era así. En varias ocasiones vi a mis padres susurrarse cosas de forma intensa. Ellos nunca peleaban. Algo no estaba bien y estoy seguro que no nos lo dirían a Amari ni a mí.
Una tarde Sofía, mi madre y Amari decidieron ir a ver lugares para la boda. Aproveché la oportunidad para hablar con mi padre. Decidido a saber qué demonios era lo que estaba pasando con mi madre.
—Adelante —respondió mi padre después de que toqué la puerta de su oficina.
—¿Tienes algunos minutos? —pregunté asomando la cabeza por la puerta.
Hizo un gesto con las manos para que pasara y despidió a sus guardaespaldas. Cerré la puerta tratando de tener algo de privacidad. Tomé asiento en una de las sillas que estaban delate de su escritorio, donde estaba sentado con pilas de papeles de trabajo enfrente a él.
—¿Todo va bien con los italianos? —preguntó, sin prestarme atención, buscando otro documento.
—Está bajo control —dije simplemente, echándome para atrás en la silla, mirándolo.
—Bueno. ¿Entonces de que se trata esto?
—Es sobre si, ¿tú tienes algo que decirme?
Me miró sobre sus papeles de trabajo, dejando la pila de nuevo sobre el escritorio.
—¿Puedes explicarte?
—Vi a mamá molesta en la fiesta de compromiso. ¿Qué demonios está pasando?
Él se burló.
—Tu madre se la pasa molesta por todo. Te vas a casar, Alejandro. Fue un día duro para ella. Su niñito se convierte en un hombre. Comenzando otra etapa importante. Ella sabe que pronto te iras. Amari probablemente sea la próxima por cómo van las cosas con ella y con Michael.
—No estoy ciego. Se lo que vi. ¿Qué está pasando? ¿Está mi madre en peligro?
—Ella siempre está en peligro. Es parte de lo que es ser un Martínez.
—No me digas. He visto a tus hombres susurrando. Están ocultándome algo. ¿Esta ella enferma? Si ella está enferma necesitas decírmelo. Allí…
—No necesito hacer nada Alejandro.
Entorné mis ojos hacia el con una sincera expresión.
—Estoy aquí, porque estoy preocupado por mi madre. El respiró profundo, pensando en lo que iba a decir.
—Lo tengo controlado. Javier está… Lo estoy manejando.
—Han pasado cuatro años. Cuatro malditos años, y ese hijo de puta sigue caminando. Ya deberías haberte encargado de él. ¿Qué demonios estás esperando?
—¿Estás cuestionando mi autoridad? —dijo mirándome de arriba hacia abajo.
—Cuando está en riesgo la seguridad de mi madre, cuestiono la autoridad del mismo Dios.
Golpeé con los puños el escritorio, apretando los dientes dijo—: Nunca dejaría que nada le pasara a tu madre. Es mi esposa. ¿Me estás oyendo? No vuelvas a insultarme insinuando que lo haría.
Inmediatamente me puse de pie, me incliné hacia adelante. Puse las palmas de las manos sobre el escritorio, lo miré directamente a los ojos y le dije:
—Si tú no le metes una puta bala en su cabeza, lo haré yo.
Y quise decir cada palabra.
Capítulo 11
Martínez
—¿Estás listo? —preguntó Amari mientras se sentaba a un lado de Sofía, quien tenía revistas de novias esparcidas en la isla de la cocina.
Ellas estaban inmersas en vestidos, centros de mesas y decoración en las últimas horas. Código de color y organizaban lo que les gustaba y lo que no.
—¿Por qué tengo que hacer esto de nuevo? —pregunté irritado. Ellas me habían arrastrado en todo la mierda de la boda.
—Se supone que las mujeres deben encargarse de todo esto. Hice mi trabajo. Le pedí que se casara conmigo y puse un anillo en su dedo.
—Esa es una respuesta muy sexista de tu parte, hermano —me replico pasando las hojas. Poniendo una seña a lo que le gustaba.
—Llámalo como quieras. Soy un hombre extraño. La última vez que verifique tenía verga, Amari.
Sofía se rio y mi hermana puso los ojos en blanco.
—Alejandro eres muy quisquilloso. Necesitas venir a probar la comida para la boda. Tenemos la prueba del pastel a las dos en punto. Después de eso tú puedes olvidarte de todo acerca de nuestra boda. —agregó Sofía sin levantar la vista de la revista sobre bodas.
—Amor, no es que no me importe la boda. Es que me importa más la noche de bodas y la luna de miel. Me ofrezco ayudarte a escoger tu lencería. ¿Eso tiene que contar para algo, cierto?
—Sólo te importa el sexo —intervino Amari.
—Qué romántico. —agregó Sofía cerrando la revista y agarrando su bolso para irse.
—Soy un hombre —me encogí de hombros, agarré a Sofía de la cintura y la atraje a mi lado.
—Eres un cerdo. Michael nunca…
—Michael es un puto maricón.
Sofía me golpeo en el pecho y Amari puso los ojos en blanco de nuevo, poniéndose de pie.
—Hablando de eso. Vámonos. Mamá nos verá en el centro después de su cita con el doctor. Si llegamos tarde tus bolas estarán en peligro, porque yo te echaré toda la culpa.
La limosina que mi papá insistió que usáramos igual que los cinco guardaespaldas nos esperaba afuera.
—¿Ellos vendrán con nosotros? —susurró Sofía.
Después de todo este tiempo, ella aún les temía a los hombres que nos protegían. Permanentemente temió desde esa noche.
Amari miró por encima de su hombro y dijo: —Acostúmbrate a ellos.
Conociendo a Alejandro, los ocuparás más de lo necesario.
La mire fijamente, ella sonrió y entro primero a la limosina. Por el tiempo que hacíamos de la casa al centro ya íbamos tarde para la cita.
—Relájate, mamá no ha llegado aún. Su carro no está en el estacionamiento —dije al salir de la limosina.
Ambos miramos alrededor.
—¿Cómo lo sabes? Nosotros acabamos de llegar. —dijo Sofía mirándome.
—Siempre sé lo que pasa a mi alrededor, cariño. Vamos.
Asentí hacia los guardaespaldas para que comprobaran y abrieran el camino hacia el elevador del estacionamiento. Amari se detuvo cuando las puertas se abrieron.
—Tal vez deberíamos esperarla. Ella siempre se pierde, Alejandro. Sabes que no tiene sentido de la orientación —recordó.
—Apuesto que viene tarde porque le dio a Roberto la dirección equivocada.
Mi madre era conocida por dar rodeos, especialmente cuando iba por su propia cuenta.
—No quiero perder la cita —gimió Sofía, tirando de mis manos para irnos—. Vamos muy tarde. Ya tuvimos que reprogramar esta semana y…
—Cariño, sabes que odio cuando haces ese puto quejido. Tiré de ella hacia mí, poniendo mis manos en su cintura.
Elegant Edge era un restaurante para ricos y famosos. Ellos construyeron una entrada y estacionamiento en el callejón trasero. Dando privacidad a celebridades y bodas de alta gama cuando venían. Mi madre siempre quiere lo mejor para sus hijos, el precio es lo de menos.
—Relájense, no vamos a perder la cita. Estoy muy seguro de eso. Pero Amari tiene razón, probablemente debemos esperarla.
Ella sonrió, mirándome con admiración.
—¿Oh sí?, O sea que piensas que esos ojos verdes y esa pícara sonrisa
¿funcionara con todas las mujeres?
—Estoy seguro —sonreí para probar mi punto y susurré en su oído—: Dos de mis tres mejores atributos.
—¿Cuál es el tercero?
—Mi verga —respondí frotándome contra ella, sólo para probar mi punto.
—Alejandro —se ruborizo y me golpeo en el pecho. Trató de alejarse. La abrace más fuerte, riéndome—. Te Amo.
—Basta, tortolitos —interrumpió Amari, atrayendo nuestra atención hacia ella.
—Ahí viene el carro de mamá —hizo un gesto detrás de nosotros.
Nos volteamos para ver a Roberto conduciendo por el callejón con mamá sentada en la parte de atrás, saludando en nuestra dirección apenas nos vio. La pude ver sonriendo. Todos la vimos. Estaba tan emocionada que se olvidó del protocolo y abrió ella misma la puerta del carro.
Recordaría los siguientes eventos por el resto de mi vida.
Mi padre me dijo alguna vez que los hombres Martínez nunca se aferraban a los recuerdos. Que habíamos sido quemados tan profundo que llegó a nuestras almas dejándolas inservibles. Nunca entendí que me quiso decir hasta ahora. Excepto que esta fue una de esas escenas que no importaba cuan duro tratara, cuanto me sacrificara, cuanto rezara, nunca lograría olvidarla. Estaría eternamente persiguiéndome. Mi mente estaría por siempre marcada. Mi corazón roto para siempre. Mi futuro condenado.
El momento en que una parte de mi murió.
Una SUV negra con las ventanas polarizadas apareció detrás del carro de mi madre por el callejón, dirigiéndose hacia nosotros. De la nada el motor de la SUV derrapó patinando desde el lado izquierdo de la calle. Parándose enfrente de Roberto, causando que frenara. Tapando la entrada al estacionamiento, pero no nuestra vista. Las ventanas de la SUV fueron bajadas exponiendo dos rifles. Roberto reaccionó lanzándose sobre el cuerpo de mi madre.
Lo que paso después fue en cámara lenta. Una pesadilla que estaría eternamente persiguiéndome. Nunca olvidaré como lucía el rostro de mi madre mientras sonaban los disparos. Su sonrisa sin preocupaciones se había convertido en una mueca de miedo. Era como si ella supiera que ese era el momento en que iba a morir.
Su hora había llegado.
Un día inevitable que ella había estado esperando toda su vida. Conocía las consecuencias de enamorarse de un Martínez.
—¡Noooo! —grité con todas mis fuerzas, el sonido de los disparos chocando con vidrio y metal, resonando en todo el callejón.
Las balas volaban por todos lados, decorando el carro con agujeros.
Dos guardaespaldas tiraron a Amari al suelo, protegiéndola. Mientras yo simultáneamente tomaba a Sofía en mis brazos arrojándola sobre el pavimento áspero del estacionamiento. Metiendo su cabeza contra mi pecho, mientras mis manos se despellejaban con el pavimento, interrumpiendo nuestro abrazo. Protegiendo su cuerpo con el mío. Segundos después sentí el peso de mis guardaespaldas sobre nosotros. El aire se llenó rápido de fuego retumbando desde lejos, con Sofía y Amari gritando y llorando, todo a la vez. Ella se sacudía ferozmente entre mis brazos, mientras su cuerpo temblaba por el miedo.
—¡Protéjanla! —ordené empujando al hombre que estaba sobre mí—. ¡Protégela con tu puta vida! ¿¡Me entiendes!? ¡Con tu puta vida!
Ellos asintieron mientras Sofía sacudía la cabeza enérgicamente.
—¡No! ¡No! ¡No vayas! ¡Por Favor! ¡No vayas! ¡No me dejes! —chilló, agarrándose de mí, como si su vida dependiera de ello.
—¡Llévala ahora! ¡Sácalas de aquí! —ordené arrancándola de mí.
Ellos la sacaron de mis brazos, pataleando y gritando, dándoles a los hombres una pelea de infierno. Su cara era un lienzo en blanco pero sus ojos reflejaban su dolor.
—Te amo —afirme—. ¡Vamos!
Apresuré a los guardias para que cubrieran a las chicas en el elevador.
Escuché las suplicas de Sofía antes de que las puertas se cerraran.
De pie y sin pensarlo dos veces, asentí con la cabeza a los tres guardias que se habían quedado conmigo. Inmediatamente saqué mi arma de la funda que tenía dentro de la chaqueta. Corrimos por el estacionamiento, pegados a los vehículos. Abrimos fuego inmediatamente contra la SUV. Las balas pegaron en el acero y quebraron los vidrios polarizados.
Cuatro hombres abrieron fuego contra nosotros, hiriendo a uno de mis hombres varias veces en el pecho. Haciéndolo caer al suelo, muerto instantáneamente. Los otros dos trataron de cubrirme lo mejor que podían pero un sinfín de balas venían hacia nosotros de todas las direcciones. Sentí una punzada abrasadora en el hombro y otro al costado del estómago. La sangre empezó a fluir por todos lados no sabía si era mía o de ellos.
La adrenalina corría por mis venas, tomando cada centímetro de mi cuerpo. Mi corazón golpeaba contra mi pecho mientras trataba de llegar hasta mi madre. Rogando para que ella aun estuviera viva debajo del cuerpo de Roberto. Mi visión de túnel no me dejaba ver más que rojo mientras me acercaba al carro.
—¡Mierda jefe! Está herido —dijo el guardia a mi derecha mientras nos acercábamos a la van.
Las balas seguían volando por todos lados.
Miré abajo a mi cuerpo tratando de averiguar dónde había sido herido, la sangre se filtraba por mi camisa blanca.
—¡Maldita sea! ¡Estoy bien! —rugí, cargando mi arma.
Solo tenía balas para una ronda más. Saque mi otra pistola, me pare, cubriéndome detrás de la van. Con mi mano izquierda presioné mi costado.
—Jefe, debemos…
—¡Cierra la puta boca! ¡Vamos!
Tiro tras tiro salían de nuestras manos, uno detrás de otro, imágenes despiadadas de muerte, el olor de la sangre a nuestro alrededor como si las almas fueran arrastradas hacia abajo al puto infierno. Las sirenas se empezaron a oír en la distancia, causando que la SUV dejara de disparar y patinara en dirección opuesta. Aunque eso no importó. Le tomaría una eternidad a los policías encontrar el lugar correcto. Los altos edificios de ladrillos que rodeaban el callejón causaron que el ruido hiciera eco por todos lados.
Lo que hizo más difícil determinar de dónde provenían las balas y el caos.
—¡Jefe! ¡Espere! Corrí.
Corrí tan rápido como pude, ignorando el agudo dolor en mi costado y la sangre que iba perdiendo en el proceso. Me lancé hacia su carro sin importarme una mierda que mi vida estuviera en peligro. Necesitaba llegar a ella tan rápido como pudiera. Sin importar el costo.
Era mi vida o la de ella. Elegí la de ella.
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Cuando me encontré con el metal destrozado, al instante vi el cadáver de Roberto encorvado sobre el asiento trasero. No podía ver el pequeño cuerpo de mi madre, el pánico y el miedo inmediatamente asaltaron mis sentidos. Hundiéndome profundamente en mis poros incluso antes de que abriera la puerta del auto.
—¡Por favor, Dios! ¡Por favor! ¡Por favor, Dios! —Le rogué a Dios mientras abría la puerta. Sabiendo que no tenía derecho a pedirle a los Cielos de arriba que ayudaran a un hombre como yo.
Fue mi culpa.
Yo fui el causante.
Nadie más que yo.
Ella era un alma inocente atrapada en todo este caos. Quedó en medio del fuego cruzado de la vida que llevaban los hombres Martínez. Ser castigado por las decisiones que tomamos. Las vidas que habíamos tomado. Nuestras luchas diarias entre el bien y el mal, cuando el mal siempre ganaba al final.
Ella era el único amor que había conocido durante la mayor parte de mi vida. La única luz que rodeaba la oscuridad que vivía dentro de nosotros. Recé a Dios, a los santos ya los ángeles para que vieran todo lo que ella representaba. Que supieran que ella no se merecía esto. Que esta no era la forma en que se suponía que debía morir, a través de un acto de venganza destinado a mi padre y a mí. Recé para que le dieran misericordia por su buen corazón, su espíritu puro y su devoción y amor eternos por los hombres de su vida. Aunque no lo merezcamos.
Me deshice del cuerpo inerte de Roberto y encontré a mi madre debajo de él en el piso, jadeando por aire. Aferrándose desesperadamente a la cadenita con la cruz que nunca se quitó del cuello. Su protección. Su cuerpo se contrajo incontrolablemente con cada respiración forzada que escapaba de su pecho.
—Dios —supliqué, sin saber dónde tocarla, abrazarla o consolarla.
Había sangre por todas partes, salpicada en todas las superficies del carro. Su ropa empapada en rojo. No sabría decir si era de ella o de él.
Probablemente ambos.
—Mamá —murmuré, encontrando dificultad para respirar, luchando por seguir adelante cuando todo lo que quería hacer era morir junto con ella. Mi corazón se rompió en mil pedazos. Destrozándose sobre la masacre frente a mí.
Destrozando.
Muriendo.
Experimentando dolor y agonía como nunca había sentido.
Me acerqué a ella, agarrando su mano fría en un gesto reconfortante. Un gemido escapó de sus labios. Sus ojos se cerraron por el dolor insoportable que estaba seguro de que estaba experimentando.
—Mamá, está bien. Estoy aquí. Tu hijo está aquí. Vas a estar bien —grité, con la voz entrecortada—. Pero, maldita sea, te quedas conmigo. ¿Me escuchas? ¡Te quedas conmigo! Estoy aquí. ¡Estoy aquí, mamá! ¡Estoy aquí!
Suavemente envolví mis brazos alrededor de la parte superior de su torso, alejando su cuerpo roto de los escombros. Teniendo cuidado de no causarle más dolor. Una cantidad incesante de sangre brotaba de su pecho y estómago. Filtrándose hasta la última fibra de mi ser. Me deslicé por el costado del carro cuando mis piernas se aflojaron, ignorando el escozor de mis propias heridas, apoyándome contra él mientras sostenía a mi madre moribunda en mis brazos.
Mi alma empapada de culpa.
—¡Mamá, no! ¡Por favor, Dios! ¡Por favor! ¡Alguien ayúdenos! ¡Alguien por favor ayúdenos! ¡Se está muriendo! ¡Se está muriendo! —grité lo más fuerte que pude. Lágrimas incontrolables corrían por mi rostro, cayendo sobre su cuerpo debajo de mí. Estremeciéndome, mi cuerpo tembló tan profusamente como el de ella. La abracé tan fuerte, tan cerca de mi maldito corazón. Necesitando sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. Recordándole lo mucho que la amaba, y lo arrepentido que estaba.
—Alejandro… —Tosió sangre, su cuerpo convulsionándose en mis brazos.
La sostuve más cerca, besando todo su rostro ensangrentado.
—Tranquila… mamá… tranquila… está bien… —lloré con labios temblorosos. Acariciando su rostro con los nudillos.
—Te amo, mi niño, para siempre. —Se estremeció.
Yo me estremecí, mi pecho se bloqueó, hiperventilando por llorar tan fuerte. Mis ojos se empañaron con lágrimas, apenas permitiéndome ver su rostro.
—Nunca te veré casarte. Nunca podré ver a tus bebés y malcriarlos— ella dijo con voz ahogada, luchando por poner su mano sobre mi corazón. —Protege y cuida a tu hermana, y yo siempre te protegeré y cuidaré. Siempre estaré contigo, mi bebé. A… aquí— ella dijo entre jadeos, poniendo su mano sobre mi corazón.
Asentí fervientemente, tomando su mano, besándola. Dejando que mis labios temblorosos se detuvieran a lo largo de su pulso apenas palpitante.
El caos estaba a nuestro alrededor. Guardaespaldas en sus auriculares, gritando órdenes. Los transeúntes todavía se escondían detrás de los carros. Las sirenas se acercaban cada vez más.
—¡Alguien que me ayude! ¡Por favor! ¡Alguien que me ayude! —Volví a mirarla, agarrando la parte posterior de su cabeza, sosteniéndola contra mi pecho. Tratando de evitar que su cuerpo temblara mientras se rompía en mis brazos. Ella tembló más rápido y más fuerte, vibrando contra mi centro. Metiendo su rostro bajo mi barbilla, la acuné en mi abrazo tembloroso. Meciéndola de un lado a otro—. Vas a estar bien, mamá. Los guardaespaldas. Están consiguiendo ayuda. La ayuda está en camino. Oyes esas sirenas. Ya vienen… Estarás bien. Tú vas a estar bien. Solo espera, está bien… Por favor, mamá. Te lo ruego. Solo espera… Por favor no me dejes… No me dejes… Te amo… Yo te amo mucho. ¡Por favor! Por favor. Dios… No hagas esto. ¡No me hagas esto!
Ella tomó algunas respiraciones, jadeando por más aire.
—Tranquila… te tengo. Está bien… vas a estar bien… —Cerré los ojos, recordando la última vez que la vi feliz. Estábamos bailando con Sophia. Ella se estaba riendo. Ella estaba sonriendo. Ella estaba respirando. Estaba tan llena de vida. No sabía cómo consolarla, así que comencé a tararear su canción de cuna favorita, la misma que nos cantaba cuando éramos niños—. Mis niños bonitos.
Su cuerpo se volvió laxo.
La estaba perdiendo.
—Mamá —susurré, mi cuerpo repentinamente temblando profusamente—. Mamá —repetí, alejándola lentamente de mi pecho.
Su boca estaba abierta y sus ojos ya no tenían la luz que solían tener.
Cerré los ojos, agarrándola con fuerza en mi agarre a lo largo de mi pecho. —¡NO! ¡NO! ¡NO! —grité hasta que me ardió la garganta y me dolió el pecho. Llorando como un bebé recién nacido—. ¡NO! ¡NO! ¡POR DIOS, NO! ¡LLEVÁME A MÍ! ¡MIERDA, LLEVAME A MÍ! ¡ESTOY AQUÍ! ¡LLÉVAME A MÍ!
Estaba perdido.
Maldiciendo en silencio. Esperando que esto fuera una pesadilla de la que pronto despertaría. Un maldito sueño.
Cualquier cosa…
Aparte de lo que realmente estaba sucediendo.
La acosté en el pavimento. Pellizcando su nariz cerrada y respirando en sus labios azules. Su pecho se levantó.
—Uno, dos, tres. —Bombeé mis manos contra su pecho empapado de sangre—. ¡No! ¡Quédate conmigo! ¡Quédate conmigo!
Volví a soplar en su boca.
—Uno dos tres. ¡No! ¡No! ¡No! —Sollocé, mi cuerpo convulsionándose mientras miraba el cuerpo de mi madre muerta frente a mí.
Inclinando la cabeza avergonzada.
En ese momento, habría vendido mi alma al Diablo si eso significara que la traería de vuelta. Me senté sobre mis rodillas, mirando hacia el cielo con mis manos frente a mí.
—¡TE ODIO! ¿ME ESCUCHAS? ¡TE ODIO! —Le grité al Señor por haberme quitado a mi madre.
Observé mi entorno. A través de mi visión agujereada, vi figuras oscuras corriendo hacia la escena. Gritando palabras incoherentes. Por el rabillo del ojo vi que Amari y Sophia se enfocaban. Amari estaba luchando contra los guardias, tratando de correr hacia mí. Sophia se quedó congelada en su lugar, en estado de shock. Los papeles de aquella noche de hace tantos años ahora estaban invertidos.
—¡Alejandro! ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Joder, sálvala! ¡Has algo! ¡La estás dejando morir! Será mejor que no la dejes morir —gritó, agitándose en los brazos del guardia. Extendiendo las manos, suplicando. —¡Por favor, no la dejes morir! ¡Necesitas hacer algo! ¡Tráela devuelta! ¡Tráela de vuelta! —gimió histéricamente, escapando del agarre del guardia y cayendo de rodillas, rompiéndose frente a mí.
El estómago se me fue a los pies. Mi corazón ahora estaba en mi garganta, la bilis subía, pero la tragué. Sophia tenía una mirada de horror en su rostro, absorbiendo la sangre que parecía una escena de una película de terror. Amari siguió sollozando tan fuerte, su frágil cuerpo jadeaba por respirar. No podía moverme, no podía ir a consolarlas. No podía mirarlas a los ojos, sabiendo que les había fallado.
Sabiendo que le fallé a mi madre.
Todo lo que pude hacer fue decir—: Lo siento mucho. —Desde la distancia, enterrando mi cara entre mis manos. El recuerdo de sus rostros angustiados se sumó a las imágenes que me perseguirían para siempre. No habría un día en el que no las recordaría así.
Desmoronándose frente a mí.
Ni. Un. Solo. Día.
Tomé aire, mi pecho agitado por mis propios sollozos. Un sonido tan extraño, pero tan real. Me dolía el corazón y sentí un dolor que nunca había sentido en mi vida, una parte de mí se había ido.
—Mamá —gemí por última vez, mirándola a través de una nube de lágrimas, a través de un recuerdo marcado que ardía dolorosamente en lo más profundo de mi alma.
—Te prometo que pagarán por esto. Les haré pagar —le susurré al oído mientras cerraba suavemente sus ojos y hacía la señal de la cruz sobre su hermoso rostro sin vida. La forma en que me lo había hecho un millón de veces, besando su frente por última vez.
Quería gritar a todo pulmón por las calles oscuras, quería morir, y… quería lo que todos los hombres Martínez querían.
Venganza.
La sensación de sangre en mis manos que no era de mi madre.
Ella no fue la única que murió ese día…
Todos lo hicimos de alguna manera.
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—¿Cuántos guardias hay afuera? —pregunté, manejando la seguridad antes de la misa.
—Tenemos quince instalados en el frente de la iglesia, diez en la parte de atrás y cinco en cada entrada lateral —respondió Víctor, mi jefe de seguridad.
—Ni un solo periodista puede pasar esas puertas. ¿Me entiendes? Si lo hacen, te atienes a las consecuencias —ordené, señalándolo con el dedo en la cara.
Él asintió, sin tomar mi advertencia a la ligera. La última semana había sido una maldita tormenta de mierda. Entre los periódicos, estaciones de noticias, reporteros y policías que buscaban respuestas sobre el tiroteo. Nuestros abogados trabajaron día y noche para sacar este problema del ojo público.
Maldito fracaso al hacerlo.
Fui el último de nuestra familia inmediata en llegar a la iglesia. Sophia, Amari y Michael vinieron juntos, escoltados por guardaespaldas. Mi padre vino con sus hombres, diciendo que tenía algunas cosas que arreglar antes de la misa. Pasé toda la semana planeando el velatorio, el funeral y la recepción que seguiría en nuestra casa. Todos estábamos cuidándonos la espalda, más ahora que nunca. El apellido Martínez estaba en la línea de fuego por primera vez. Mi padre manejaba el negocio, asegurándose de mantener todo en orden mientras todo a nuestro alrededor parecía desmoronarse.
Él parecía haber envejecido veinte años de la noche a la mañana, la pérdida de su esposa era casi demasiado para él. Fue la primera vez que sentí simpatía por él. Una emoción a la que no estaba acostumbrado cuando se trataba de mi padre.
Entré en la catedral vacía, necesitando un minuto para sentarme antes de que los invitados comenzaran a llegar. Mis zapatos resonaron en las baldosas debajo de mí, imitando mi corazón, mientras caminaba hacia el último grupo de bancos. Queriendo estar lo más lejos posible del cuerpo de mi madre. Yacía en un elegante ataúd de caoba roja junto al podio.
En los últimos dos días, familiares y amigos dieron sus condolencias, despidiéndose del cuerpo que yacía en reposo. Todavía no me había arreglado para verla. Una parte de mí queriendo recordar a la mujer que solía estar tan llena de vida, no a la irreconocible que yacía sin vida.
Observé desde lejos.
La imagen de su cadáver era lo único que veía todos los días. Sentí que no había dormido desde el día que murió en mis brazos. Estaba emocional y mentalmente agotado, acabado físicamente. Seguí moviéndome como si estuviera en piloto automático.
Si me detenía, no habría podido volver a levantarme.
—Hola —anunció Sophia, viniendo detrás de mí. Frotándome la espalda mientras miraba fijamente frente a mí—. Pareces exhausto. ¿Has estado durmiendo? ¿Algo? ¿Aunque sea por unos minutos? Te dispararon, dos veces. Necesitas descansar. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste tus medicamentos? Vas a contraer una infección si no empiezas a cuidarte.
—¿Dónde está Amari? —respondí, ignorando sus preguntas. Sufrí heridas menores durante el altercado. Sólo unos pocos rasguños en mi hombro y en el costado de mi estómago. Unos cuantos puntos, algunos medicamentos, y estaba listo para irme. Mi cuerpo sanaría con el tiempo, pero mi corazón nunca se repararía solo.
Sofía suspiró—: Está en una de las trastiendas con Michael. Algunos de sus familiares acaban de llegar. ¿Necesitas que traiga…?
—Asegúrate de que Amari coma hoy. Parecía tan pálida como un fantasma ayer. No confío en que Michael la cuide.
—¿Tú qué tal? ¿Eh? También tienes que dejar que te cuide. No eres de acero, Alejandro. Está bien llorar.
La miré, observándola.
—Gracias por lucir tan hermosa para mí hoy.
—Niño… —Dio la vuelta y se agachó frente a mí. Sus manos sobre mis rodillas para sostenerse, mirándome directamente a los ojos—. Está bien hablar conmigo. Estuve ahí también. No puedo imaginar por lo que estás pasando, pero no puedes cerrarte así. No te puedes callar, Alejandro. No es saludable. Estoy aquí. Puedes…
Puse mi pulgar sobre sus labios, silenciándola.
—No hables más, cariño. Eso no es lo que necesito en este momento. —Frotando mi pulgar a lo largo de sus labios carnosos, limpié su lápiz labial.
—Ale… —Las puertas se abrieron detrás de nosotros, los invitados comenzaron a llegar para la misa que se estaba llevando a cabo antes del funeral. Le di la bienvenida a la interrupción, sabiendo a dónde iba esta conversación.
Me puse de pie, llevando a Sophia conmigo, envolviendo mi brazo alrededor de su espalda baja. Señalando con la cabeza a los amigos y conocidos que acababan de entrar. Nos dirigimos hacia Amari en la sala de congregación de la iglesia. Estaba sentada en una silla con Michael agachado frente a ella, mirando hacia abajo. Su piel mucho más pálida que esta mañana.
—Carajo, Amari. Tienes que comer— declaré en un tono más duro de lo que pretendía. Agarrando su antebrazo, tirando de ella para pararse frente a mí. Le levanté la barbilla con el dedo para que me mirara—. ¿Me entiendes? Necesitas comer.
Las lágrimas corrían por su rostro hundido, murmurando—: No puedo hacer esto, Alejandro. No puedo entrar allí y despedirme. No soy fuerte como tú, nunca lo he sido. Mi corazón está lleno de tanto dolor. No puedo respirar. Siento que no puedo respirar.
Michael trató de apartarla de mis brazos, interviniendo como si realmente le importaran una mierda sus sentimientos. Lo miré con una advertencia. Apretó la mandíbula, frotando su espalda en su lugar.
—Estaré allí contigo, Amari. Puedes apoyarte en mí. Prometo que te apoyaré. Tienes que prometerme que vas a comer. Déjame preocuparme por todo lo demás. ¿De acuerdo?
—¿Se ha ido realmente? ¿Esto no es sólo una pesadilla de la que vamos a despertar? ¿Esto realmente está pasando? ¿Está muerta y ni siquiera pude despedirme? Por favor… dime que es solo una broma cruel. Sigo pensando que en cualquier momento atravesará esas puertas y nos dirá que todo fue una mala broma. Que esto no es real. Por favor… Alejandro… te lo suplico… dime que esto no es real —bramó con los labios temblorosos.
Sostuve su rostro entre mis manos, y fue como mirar a los ojos de mi madre.
—Ojalá pudiera despertar yo también. Desearía poder mentirte y decirte que todo va a estar bien. Pero así es la vida, Amari. No hay garantías, no hay promesas del mañana. tenemos hoy. Y hoy nos toca despedirnos de nuestra luz. Nuestra amada madre. —Besé su frente, llevándola a mis brazos. Ella se derritió contra mí.
Sophia envolvió sus brazos alrededor de su cintura en un gesto reconfortante, mirándome mientras consolaba a mi afligida hermana.
Nuestro padre y el sacerdote entraron para decirnos que era hora de irnos. Amari levantó la vista de mi pecho y se limpió la cara, caminando hacia Michael. Papá fue a alcanzarla, pero ella se apartó de su agarre con una mirada que no pude identificar. Agarrándonos a todos con la guardia baja por su cambio drástico en el comportamiento hacia él. Si las miradas pudieran matar, este sería el funeral de mi padre, no el de mi madre. Se aclaró la garganta, inclinando ligeramente la cabeza, guiando el camino hacia la puerta.
Amari se agarró con fuerza del brazo de Michael y salió. Agarré la mano de Sophia y la llevé a mis labios mientras nos dirigíamos en la misma dirección. Todos entramos juntos por la entrada lateral de la catedral. Seguimos al sacerdote hacia el altar y tomamos asiento en la primera fila, cerca del ataúd.
Traté de fingir que no me molestaba, como si no me estuviera muriendo por dentro. Ignoré el sermón que recitó el sacerdote, cada verso leído por la familia, cada recuerdo que compartieron sus amigos.
Perdiéndome en el abismo que ahora residía en mi alma.
Mi padre se puso de pie, trayendo mi atención de vuelta al presente mientras subía al podio para decir unas palabras. Miró a la multitud de personas con una expresión devastada. Cada fila de la catedral estaba repleta de todos los que amaban a nuestra madre.
Incluso eso no me concedió la paz.
Inclinó la cabeza durante unos segundos, necesitando recuperar la compostura.
—Adriana, mi esposa, fue el amor de mi vida. Mi pasado, mi presente, y ella hubiera sido mi futuro —anunció, mirando hacia arriba.
Tan pronto como las palabras salieron de su boca, sentí que Amari se tensaba a mi lado.
—Antes de comenzar, me gustaría agradecerles a todos por venir aquí hoy para honrar y celebrar los logros de mi esposa. Gracias por la simpatía y el apoyo que nos han mostrado a mis hijos y a mí durante nuestro tiempo de necesidad. No puedo comenzar a decirle cuánto desearía que mi esposa estuviera aquí. De pie aquí a mi lado, siendo testigo de lo amada que realmente era.
Amari se burló—: Increíble —murmuró.
—Pasé veintidós años maravillosos y dichosos casado con la mujer que era mi alma gemela. Ella tenía treinta y nueve años y tenía mucha más vida por vivir. Nunca imaginé que sería viudo a los cincuenta y ocho años, teniendo que pasar el resto de mi vida solo cuando deberíamos pasarlo juntos. Juré mantenerla siempre a salvo. Para protegerla siempre.
—Mentiroso —soltó Amari un poco alto, llamando la atención de las personas sentadas a nuestro alrededor.
—Amari —le advertí, mirándola. Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos mientras él continuaba con su discurso.
—Sé que mi esposa nos está viendo hoy con nada más que amor en sus ojos. Agradecida por los años que compartimos y los hijos que hicimos. Orgullosa de habernos llamado su familia. Teniendo…
—Dios… lo siento, mamá. Por favor, perdónenme, pero no puedo escuchar esto por más tiempo —interrumpió Amari, parándose abruptamente y saliendo del banco a empujones. Inmediatamente dirigiéndose hacia la salida lateral.
Me puse de pie, tratando de agarrar su brazo, pero era demasiado tarde, ella estaba fuera de su alcance.
—Amari —la llamé.
—Por favor, perdonen a mi hija. Ella está sufriendo mucho. No sólo perdió a su madre, sino también a su mejor amiga, y todos lo lamentamos de diferentes maneras.
Amari se detuvo en seco, su cuerpo se agitó con emociones que no podía controlar. Su pecho se agitó mientras sus manos se cerraron en puños a sus costados. Como si leyera mi mente, Michael se levantó para ir a consolarla. Él pasó un brazo alrededor de su cintura, llevándola a la puerta. Ella se inclinó hacia su abrazo, derrumbándose cuando se fueron juntos.
Nunca miró atrás.
Mi padre asintió a uno de los guardias para que los siguiera y luego me miró a los ojos. Ambos preocupados por el arrebato de Amari, sin saber qué lo alimentó. Volví a sentarme y él continuó hablando. Compartiendo recuerdos del amor que tenía por una mujer a la que nunca volvería a ver. En un momento tuvo que detenerse, agachando la cabeza a punto de apagarse. Siguió adelante, y con cada palabra que salía de su boca, mi corazón se rompía un poco más.
El resto del servicio transcurrió sin problemas, lleno de nada más que tristeza y lágrimas. Amari ya estaba en la limusina cuando salimos, esperando que fuéramos al cementerio para enterrar oficialmente a nuestra madre.
Manejamos en silencio, todos perdidos en nuestros propios pensamientos. Mirando por las ventanas mientras la lluvia caía imitando la desesperación de todos.
—Alejandro, está bien llorar —susurró Sophia, frotándome la espalda mientras estábamos de pie frente a su tumba.
Me acerqué y sostuve su mano, apretándola en señal de tranquilidad. Observo a través de mis lentes oscuros mientras bajaban a mi madre al lugar de su santa sepultura. Mi padre fue el primero en arrojar una rosa blanca sobre el ataúd. Persignándose para luego alejarse de su esposa por última vez. Las lágrimas corrían por su rostro mientras subía a su limusina.
Envolví mi brazo alrededor de Amari, apoyándola mientras cada uno arrojaba otras dos rosas blancas. Sophia y Michael nos siguieron. Amari se estaba desmoronando físicamente en mis brazos y no podía hacer nada para aliviar su dolor. No pude traer de vuelta a nuestra madre. Sus ojos contenían tanta tristeza, ira y disgusto, todo mezclado.
Sin saber para quién era.
Cuando regresamos a la casa, estaba repleta de casi todos los que habían asistido al funeral. Si Amari escuchaba a otra persona dándole el pésame otra vez, iba a perder el control. Estaba colgada de un hilo que estaba a punto de romperse en cualquier momento. Le presté mucha atención toda la tarde, asegurándome de que Sophia o yo estuviéramos cerca de ella en todo momento. Haciéndola comer y ser algo social. Cuando todo lo que quería hacer era subir a su habitación y ahogarse en su dolor.
Desearía poder decirte que estaba esperando lo que sucedió después…
Pero no lo hice.
Ni por un maldito segundo.
—Lamento mucho tu pérdida —lo consoló la esposa de uno de los socios de mi padre—. Sólo puedo imaginar por lo que estás pasando.
—Amé a mi esposa con todo dentro de mí. Una parte de mí ni siquiera sabe cómo voy a seguir adelante. Ella era mi todo. Le prometí que siempre la protegería…
—¡Mentiroso! —Amari gritó, deslizándose fuera de mi alcance. Yendo a la derecha para mi padre.
Mierda.
—¡Tu hiciste esto! ¡Tú eres la razón por la que está muerta!
Papá se echó hacia atrás, su acusación casi lo tiró de culo. Un silencio espeluznante inmediato llenó la habitación que estaba llena de invitados. Todos los ojos estaban puestos en ellos. No vacilé. Me acerqué a ella en un abrir y cerrar de ojos, agarrando su brazo, pero ella se soltó bruscamente de mi agarre.
—Amari, entiendo que te duele…
—No lo entiendes —lo interrumpió—. No sabes nada. Crees que lo haces. Crees que tienes todo bajo control con tu personalidad de más santo que tú. ¡Todo lo que haces es lastimar a la gente! ¡No tienes respeto por nadie ni por nada! ¡Harás cualquier cosa para que la gente te tema! Mira a dónde te ha llevado eso. Debería haber sido a ti a quien enterráramos hoy, no a ella. ¡Esto es tu culpa! No eres más que el diablo tratando de fingir que es Dios —ella dijo entre dientes con la mandíbula apretada, con los puños cerrados a los costados.
Mi padre se quedó allí, con el pecho subiendo y bajando. Tratando de mantener la calma frente a todos.
—Amari, ahora no es el momento…
—¿De qué? ¡Por llamarte por tus tonterías y mentiras! ¡Eso es todo lo que te importa!
—Amari —murmuré, agarrando su brazo de nuevo. Tirando de ella hacia mí—. Eso es suficiente.
Ella me miró con dolor y furia ardiendo en sus ojos.
—Mierda. Tú. Alejandro. ¡Tú también eres parte de esto! La    marioneta de papá. Ambos tienen la culpa de la muerte de MI madre. Ambos trajeron el mal a nuestras vidas. ¿Sabes cuánto me mata decirte eso, Alejandro? Eres mi hermano y te amo más que a nada en este mundo, ¡pero todo lo que quiero hacer es odiarte ahora mismo! Él puede ser la razón por la que ella está muerta, pero vas a ser como él. ¡El diablo en ciernes, y me pone enferma! ¡Nuestra madre perdió la vida a causa de su amor por él! Está muerta, Alejandro. ¿Entiendes eso? ¡Está muerta! Y su sangre está en tus dos manos.
Tragué saliva, sabiendo que todo lo que estaba diciendo era verdad.
—Espero por el bien de Sophia que te alejes de este imbécil y le muestres una vida llena de amor. No es una vida en la que siempre estarás mirando por encima del hombro, esperando que las balas vuelen. Esperando que la muerte venga por ti. O que ella sea la próxima mujer a la que sacas a rastras de un carro.
Sophia y yo nos miramos a los ojos desde el otro lado del lugar. Ella fue la primera en romper nuestra conexión, la verdad en las palabras de mi hermana tomó residencia en su mente.
La intensa mirada de Amari se volvió hacia él. Oh, padre nuestro. Levantó la mano en el aire en un gesto de rendición que solo alimentó la ira de Amari.
—Te amo, Amari. Lo siento mucho. Pero que arremetas así no va a cambiar nada. Soy tu padre y eso nunca va a cambiar. Siempre serás mi hija, te guste o no. Eres una Martínez. Entiendo que estés dolida, pero romper nuestra familia no es la respuesta, tú…
Antes incluso de que pronunciara todas sus palabras, ella cargó contra él, gritando. Los invitados, incluida Sophia, se quedaron allí, horrorizados por la escena que Amari estaba causando. Inmediatamente entré en acción, reteniéndola.
—¡TÚ LA MATASTE, HIJO DE PUTA! Ya no hay familia, ella era el vínculo que nos mantenía a todos juntos y ahora se ha ido. ¡Esto es tu culpa! ¡Y te odio por eso! ¡Esta vida! ¡Este infierno! He terminado. ¿Me entiendes? ¡Me voy y no quiero volver a verte! —Ella se revolvió en mis brazos, queriendo golpearlo.
Necesitando lastimarlo.
—¡TE ODIO! ¡ODIO TODO LO QUE REPRESENTAS! ¡ESTÁS MUERTO PARA MI! ¡MI PADRE MURIÓ EL DÍA QUE ASESINARON A MI MADRE!
La arrastré fuera del lugar, pateando y gritando. Poniendo una gran pelea para ir tras él. Azotando su cuerpo tratando de salir de mi alcance.
—¡Jesucristo, Amari! Ya es suficiente —rugí una vez que estuvimos afuera y lejos de oídos indiscretos. Sophia y Michael no muy lejos detrás de nosotros.
Ella se dio la vielta frente a mí.
—Déjame ir —gruñó, tirando de su brazo fuera de mi alcance. Empujándome en el pecho con todas sus fuerzas.
Apenas vacilé.
—¡Eres un imbécil! ¡Cómo pudiste hacerme eso! ¡Cómo pudiste ponerte de su lado después de todo lo que ha hecho! ¡Sabes que tengo razón! ¡¿O tu conciencia está demasiado asustada para admitirlo en voz alta?! —gritó, empujándome una y otra vez.
Dejé que descargara toda su agresión en mí.
Me lo merecía.
Me lo merecía todo.
—Amari, cálmate de una puta vez —razoné, solo enojándola más. Agarrándola por las muñecas, deteniendo su asalto.
—¡¿Por qué no hiciste algo?! ¡¿Por qué no la salvaste?! ¡¿Cómo pudiste dejarla morir así?! —sollozó, liberándose, empujándome cuanto más me acercaba a ella.
—Amari, lo siento. Lo siento mucho. Hice todo lo que pude. ¿No crees que cambiaría de lugar con ella si pudiera?
Sus ojos se empañaron con nada más que lágrimas, y mi cuerpo se retorció con el anhelo de desmoronarme. Para finalmente dejar salir todas mis emociones que estaban causando estragos en mi alma.
—¡Ella se ha ido! ¡Se ha ido! ¡Te odio! ¡Te odio! —gritaba una y otra vez para que se hundiera en mis poros y se convirtiera en parte de mí.
Haciéndome en realidad creerlo, realmente saber que este era el final.
—Amari, lo haré bien. Te prometo que lo haré bien. Mírame. Soy yo, tu hermano.
Se derrumbó en el suelo, llevándome con ella. Caí de rodillas, ignorando el escozor, que era menor comparado con el dolor en mi corazón. La devastación en mi alma. Rompí su caída cuando su cuerpo se encorvó. Rompiéndose en pedazos en mis manos, deslizándose entre mis dedos.
—Lo siento mucho… por favor… tienes que perdonarme… no puedo perderte a ti también… —murmuré, mi voz se quebró.
Sophia y Michael se quedaron allí, viendo cómo se rompían los dos amores de sus vidas.
Me dejó tomarla en mis brazos, su cabeza enterrada en mi pecho. Su cuerpo tendido entre mis piernas.
—Siento que me estoy muriendo… Siento que una parte de mí está muerta y nunca la recuperaré. No quiero odiarte, pero no puedo perdonarte. No sé qué hacer, Alejandro. Nada la traerá de vuelta —ella sollozó desconsoladamente.
—Tranquila… está bien —susurré, meciéndola de un lado a otro—. Tranquila… estoy aquí. Estoy aquí, Amari —le aseguré sin tener nada más que decir o hacer.
Nuestras vidas cambiarían para siempre después de ese día.
Especialmente la mía.
Capítulo 14
Martínez
La limusina se detuvo en el camino de entrada poco después de las cinco de la tarde. Habían pasado unos días desde el funeral y yo estaba tratando de ponerme al día y poner todo nuevamente en orden. Ni siquiera podía recordar la última vez que dormí bien.
Estaba tan exhausto.
Salí de la limusina, notando que el coche de Sophia estaba aparcado detrás de Michael. Ese hijo de puta estaba cada vez más cerca, consolando a mi hermana, pero sabía que él tenía otras intenciones. Yo no había visto mucho a Sophia desde el funeral. Estuve demasiado ocupado lidiando con socios de negocios preocupados, y esquivando los medios que todavía se quedaron como salvajes. Los planes de la boda fueron puestos en espera, la ceremonia pospuesta a partir de ahora. Todos necesitábamos tiempo para sanar y llorar. Ninguno de nosotros quería revivir el doloroso recuerdo que ahora estaba asociado con la muerte de mi madre.
Entré en la casa y me dirigí directamente a mi habitación, en busca de Sophia. A veces se acurrucaría en mi cama y me esperaría allí, o antes de que mi madre falleciera, estaría en la cocina cocinando con ella. Mi pecho se tensó al pensarlo, recordando cuántas veces me apoyé contra el marco de la puerta solo para mirar sin que ellas lo supieran. Amando sus bromas y la forma en que estaban alrededor.
Recuerdos que apreciaría hasta el día de mi muerte.
—Cariño —grité, doblando la esquina de mi habitación, esperando que ella me estuviera esperando—. ¿Sophia?
Ella no estaba en ninguna parte.
Me quité la chaqueta del traje, junto con la pistolera. Dejando mis armas en la mesita de noche y arrojando la chaqueta en la cama. Me dirigí hacia la habitación de Amari, pensando que ella estaría allí. Tal vez pasando el rato con mi hermana, a quien tampoco había visto demasiado. Dándole el espacio obviamente necesario. Ella se quedaba en casa de Michael más a menudo que nunca, evitando a mi padre y los recuerdos de nuestra madre que siempre permanecería en la casa.
—Sophia, tienes que escucharme —escuché a Michael decir desde el pasillo—. Estoy intentando protegerte.
Me detuve cerca de la puerta, deseando escuchar a dónde me llevaba.
—Michael, yo…
—¿De verdad quieres esta vida? ¿Una vida donde los guardaespaldas te rodean constantemente porque tu vida siempre está en peligro? ¿Despertar todas las mañanas sin saber si es la última? ¿Qué pasa con tus hijos? ¿Eh? ¿También quieres arriesgar sus vidas? ¿Quieres pasar el resto de tu vida casada con un criminal? Que no te confunda, Sophia, bajo los elegantes trajes y costosa fachada, eso es lo que él siempre será. Un notorio gánster. ¿Quieres saber dónde va tu amor por él? ¿A dónde podrá llevarte? Seis pies bajo tierra, justo al lado de su madre. Necesitas irte, tú…
Lentamente aplaudí, entrando. Riendo sarcásticamente.
—Bueno, eso fue todo un maldito discurso, hijo de puta. La próxima vez que menciones a mi madre, te prometo que serás tú quien esté a seis pies bajo tierra.
Él entornó sus ojos hacia mí, sin retroceder.
—No te tengo miedo, Martínez. —Me reí entre dientes.
—Eso está claro.
—Estoy tratando de protegerla. Salvar su maldita vida, a diferencia de ti, que ni siquiera pudiste salvar la de tu madre.
—Hijo de puta.
Mi puño se conectó con su mandíbula incluso antes que él lo viera llegar. Él tropezó un poco, atrapándose en la mesita de noche. Poniéndose de pie y agarrando su mandíbula, acomodándosela de lado a lado.
—Hijo de puta —acusó, golpeando su hombro contra mi torso, llevándome al suelo.
Sophia chilló, inmediatamente gritándonos que nos detuviéramos. De pie mirando atrás dos hombres adultos deteniéndola. Inmediatamente me defendí, luchando en el piso de madera por unos pocos minutos, cada uno de nosotros trató de obtener la ventaja. Pudo ponerse encima de mí, enviando algunos golpes a mi cara.
—Estás demostrando mi punto, Martínez. Así es como manejas todo, ¿no? La violencia es todo lo que sabes —escupió, empujando un lado de mi cara contra el suelo—. ¿Esa es la vida que quieres para tu chica? ¿Es eso lo que vas a enseñarle a tus hijos? ¿Eh? Eres un animal. Y es solo cuestión de tiempo hasta que te cueste tu Sophia.
—Y solo era cuestión de tiempo hasta que te joda. —Le di un golpe en el estómago y él cayó hacia adelante. Nos dimos la vuelta, encerrándolo contra mi peso—. Te lo he advertido más de una vez. —Lo golpeé—. ¡A diferencia de mi hermana, sé qué mierda quieres y no es a ella! —Le di un puño de nuevo—. No vas a joder conmigo, ni lo que es mío. —Le pegué dos veces más—. Tú, hijo de puta. Tienes suerte de que no te meta una bala en la cabeza en este momento.
—Amo a Amari —gritó, bloqueando otro golpe.
—¡Alejandro, detente! —chilló Amari, tratando de alejarme—. ¡Por favor detente! ¡Estoy embarazada!
Me quedé helado. Nuestras respiraciones forzadas fueron el único sonido en la habitación. Me alejé de él, nuestras miradas intensas y enloquecidas nunca flaquearon. Me levanté, necesitaba retroceder unos pasos para componerme.
Inmediatamente ella se arrodilló frente a él, tomando su rostro ensangrentado entre sus manos. Consolando al maldito.
—¿Es una broma, verdad? ¿Este idiota te embarazó? —dije furioso.
Ella me fulminó con la mirada. No había amor para mí en sus ojos. Nada.
—Dios, Alejandro, él está en el suelo, tú estás de pie. Eres un idiota insensible.
Sophia corrió hacia mí, tratando de atender mis heridas. Aparté sus manos, sin necesidad de ser cuidado.
—¡Estoy bien! —grité, sorprendiéndola—. ¿Desde cuándo? —repliqué, solo mirando a Amari, sin una pizca de paciencia en mi cuerpo.
—¿Quieres hablar de esto ahora? ¿En serio?
—¿Cuánto tienes? —gruñí entre dientes. Ella miró a Michael y luego a mí.
—Un poco más de tres meses. Es por eso que he estado tan pálida y sin comer. Las náuseas matutinas me han dado muy duro. No puedo tolerar nada. Nosotros queríamos esperar hasta que haya pasado el primer trimestre para decírselo a alguien. Iba…
—¿Lo sabía mamá? —interrumpí, necesitaba saber. Ella negó con la cabeza.
—Íbamos a contarle a todos el día… el día que la asesinaron. —Ella anunció, ahogando las lágrimas—. Le dije que teníamos una sorpresa para ella después de tu boda. Probablemente por eso es que estaba tan feliz cuando nos vio. La conoces, ella sabía todo, incluso antes de que se lo dijéramos.
Pasé mis manos por mi cabello en un gesto frustrado, queriendo arrancarlo de una puta vez. Giré lejos de ella, mirando a Sophia.
—¿Sabías sobre esto?
Ella simplemente se quedó allí mirándome, confirmando en silencio lo que temía. Michael agarró a Amari de la mano y ella lo ayudó a levantarse, poniendo su brazo alrededor de su cuello y apoyándose en ella para que la sostuviera.
¡Maldito marica!
—Esto termina ahora, Alejandro. Él está tratando de protegerla.
Deberías agradecerle, no intentar luchar contra él.
—¿Estás completamente ciega?
—Ya no importa —Amari hizo una pausa para dejar que sus palabras se asimilaran.
—Estoy embarazada y estamos casados —reveló, casi golpeándome el culo.
—Michael me pidió que me casara con él y yo le dije que sí. Nos vamos, y no
hay nada que puedas decir o hacer al respecto.
Fue como un golpe, tras otro golpe, después de otro puto golpe en mi corazón.
Casi me caigo al suelo, aturdido. Mirando mientras ella ayudaba al maldito a sentarse en la cama.
Dando la vuelta para enfrentarme de nuevo.
—Vas a ser tío. Creo que es una niña —rio nerviosamente Amari, tratando de disminuir la tensión que llenó la habitación.
El aire era tan espeso que apenas podía respirar. Sofocado en la que la verdad que nos rodeó.
—Si es así, le pondremos el nombre de Daisy.
—Dios —susurré, tratando de asimilar todo.
La habitación parecía como si estuviera derrumbándose sobre mí. Tomé algunas respiraciones profundas, tratando de calmar la furia dentro de mí. No deseando nada más que sacar al hijo de puta que la dejó embarazada y meterle una puta bala en su maldita cabeza.
—No puedo quedarme aquí. No me queda nada. Necesito seguir con mi vida, tener una familia. Obtener una casa donde mis bebés estarán a salvo. Donde mi familia no vivirá con miedo —agregó.
—¿Qué hay de mí? ¿Eh?
—Siempre serás mi hermano, Alejandro. Si quieres estar en nuestras vidas, siempre eres bienvenido. Pero vas a tener que aceptar a Michael como parte de la mía. Él es el padre de tu sobrina o sobrino. Ahora somos todos familia.
Estaba cerca de Michael en tres pasos sin pensarlo dos veces. Llegando a su cara. Agarrando la parte delantera de su camisa, tirando de él hacia arriba y hacia mí.
—¡Alejandro!
Amari tiró de mi hombro, tratando de detenerme, pero no le hice caso.
Esta demasiado centrado en mi tarea a mano.
—Cuidas a mi hermana y a ese bebé. ¿Me entiendes? Esta es la última vez que te lo diré. Estás advertido. Tú los protegerás con tu vida. Las tratas y la respetas como ella se merece. Todo lo que necesito es una razón… Dame una razón, hijo de puta. No me importa quién carajo eres, o lo que significas para Amari —apreté los dientes a través de mi mandíbula fuertemente—. Te voy a romper las bolas y no lo pensaré dos veces.
Lo empujé. Perdió el equilibrio y tartamudeó para sentarse en la cama y recuperar la compostura.
—Ellos son mi vida. Amo a tu hermana y a ese bebé más que a nada —declaró Michael su amor y devoción.
Completa y total mierda.
Negué con la cabeza, alejándome lentamente, necesitaba salir corriendo de la habitación antes de que hiciera algo de lo que me arrepentiría, Sophia me siguió de cerca mientras furiosamente regresaba a mi habitación. Cerré la puerta detrás de ella, paseé por la habitación con mis pies moviéndose por sí mismos, impulsados por una ira incontrolable, quemando un agujero en el piso debajo de mí. Cada paso solo se agregó a la tensión que sentía en mi núcleo, latiendo a través de mis venas, produciendo un aguijón penetrante en mi mente.
—Alejan…
Extendí mi mano, silenciándola mientras continuaba caminando alrededor de la habitación.
—No.
—Déjame solamente…
—Te estoy advirtiendo, Sophia. Ahora no.
—¿Me estás advirtiendo? ¿Qué? ¿Soy la siguiente?
Me detuve en seco, mirándola. Incliné mi cabeza hacia un lado y me burlé.
—Vamos solo digo que no tomes mi advertencia tan a la ligera. No quiero nada más que sacar mi maldita ira de tu dulce y pequeño culo en este momento. Pero al contrario de lo que pareces pensar de mí ahora, no soy un maldito monstruo.
Ella se echó hacia atrás, herida. No titubeé.
—¿Eso es todo lo que necesitas para que me ataquen? Porque te diré en
este momento, Michael es como una moneda de diez centavos, cariño. Siempre habrá un Michael alrededor, acechando en la esquina, intentando hacerte volverte contra mí. Especialmente después de llevar mí nombre.
Ella hizo una mueca.
Levanté una ceja, dando un paso hacia ella, haciendo que retrocediera hasta que golpeó la pared con un ruido sordo. La enjaulé con mis brazos, mirándola de arriba abajo.
—¿Desde cuándo quieres que pelee tus batallas? —preguntó sin retroceder.
—No dijiste una palabra allí, Sophia. Ni una maldita palabra. No necesito que peles contra mis batallas. Necesito que pelees por nuestro amor.
Vi la duda en sus ojos por primera vez. Ella ni siquiera trató de ocultarlo. Y esa mirada solo casi me puso de rodillas. Me aparté de la pared, alejándome lentamente de ella.
Las recientes palabras de mi padre volvieron a atormentarme.
—¿Crees que ella es lo suficientemente fuerte como para manejar nuestro estilo de vida? Tu futuro.
Negué con la cabeza, liberándome de las dudas y los recuerdos mientras ella me alcanzaba, inmediatamente dándose cuenta de su error.
Empujé su abrazo, agarré bruscamente su mentón y hablé con convicción.
—Las acciones siempre dicen más que mil palabras, cariño, y las tuyas fueron bastante dicientes.
La dejo ir y me alejo, dejándola revolcarse en la duda que sabía que ahora estaba implantada en su cabeza.
Subí al ático de la única casa que había conocido, sintiéndome más solo de lo que alguna vez me había sentido antes. Contemplando si esta era la vida que estaba destinado a dirigir.
Sin familia. Sin amor. Sin Dios.
Viviendo en la oscuridad.
Me senté allí durante lo que parecieron horas, perdido en lo más profundo de mi mente. Un lugar amenazador que no me gustó muy a menudo.
Sentí su presencia antes de que ella incluso se sentara a mi lado. Amari respiró profundamente, susurrando—: Sabía que te encontraría aquí.
Ella miró hacia adelante, pensando en lo que quería decirme. Sabía que esta iba a ser una de nuestras últimas conversaciones por quién sabe durante cuánto tiempo.
—He amado a Michael toda mi vida. Él es el único futuro siempre he querido. Lo que siempre he necesitado. Siempre he sabido que él era mi salida. Un bebé simplemente nos unirá… para siempre.
La miré, entornando los ojos mientras procesaba sus palabras y lo que ella estaba insinuando.
—Michael es un buen hombre. Al contrario de lo que piensas, él será un esposo y padre increíble. Nadie lo alejará de mí. Él es mío ahora.
Nos miramos a los ojos.
—Te amo, Alejandro. Siempre serás mi hermano, sin importar qué pase. Siempre seré una Martínez y con ese nombre viene el purgatorio. Necesito que me prometas algo.
—Cualquier cosa —dije simplemente, rompiendo mi silencio.
—Si algo le sucediera a Michael y a mí… Necesito que me prometas, que me jures sobre tu vida que criarás a nuestro hijo como propio.
—Amari…
Me detuvo, llevándose el dedo índice a la boca.
—Prométemelo.
—¿Por qué yo? ¿Estás huyendo de esta vida y todavía confías en mí con tu hijo?
—Los padres de Michael son viejos y él es hijo único. Eres la única familia que tengo. El mal que tú conoces es mejor que el mal que no conoces.
Asentí con la cabeza, murmurando—: Lo prometo —mientras me inclinaba para besarle la parte superior de la cabeza. Dejé mis labios para quedarse por unos segundos. —Nunca te pasará nada.
Ella sonrió amorosamente.
—Tengo que irme, Michael me está esperando.
Se levantó y fue a las escaleras sin voltearse a verme. Alejándose de su pasado para estar con su futuro. Desapareciendo justo ante mis ojos.
Necesitaba salir corriendo de allí. No sabía a dónde iba, pero necesitaba limpiar mis pensamientos que me empujaban más y más hacia el agujero negro de la vida. Agarré mis llaves y billetera desde el mostrador de la cocina y me dirigí hacia el frente de la casa, pasando la oficina de mi padre a la salida. Tenía la puerta entreabierta y podía oír voces del otro lado.
—Obtuvo lo que se merecía —se rio papá, lo que me hizo detener bruscamente.
Pensé que el momento en que mi madre diera su último aliento me perseguiría para siempre, una imagen que estaba grabada en mi mente hasta el día de mi muerte. Pero las siguientes palabras que salieron de mi padre me mataron completamente.
—Perdón por tardar tanto en contactarte, tenía mucha tensión sobre mis hombros, pero solo quiero agradecerte por ocuparte de los negocios. Ambos obtuvieron lo que merecían. La perra debería haber sabido mejor que traicionarme. Ella vino de la nada, no tenía ropa en la espalda y yo le di todo lo que anhelaba. ¿Y ella me devolvió el precio acostándose con su guardaespaldas? La puta se merecía cada última bala que recibió —confesó, con nada más que diversión en su voz.
Destruyendo la última parte de mi humanidad y mi alma.
Capítulo 15
Martínez
Mucho había cambiado en los últimos meses. Amari y Michael se marcharon unos días después de nuestro altercado, dejando atrás todos los malos recuerdos, incluyéndome. Ella se fue sin despedirse. No tanto como para decirme a dónde iban. Pero tenía mis formas de vigilarlos. Estaban viviendo en Washington, jugando a la casita. Amari era una ama de casa que dedicaba sus horas al trabajo de caridad y Michael consiguió un trabajo en una empresa de importación y exportación. Mi padre ni siquiera pestañeó cuando le dije que se casaron en un juzgado mientras él manejaba negocios en Colombia. Nunca hablé del día que supe la verdad, le dejé seguir pretendiendo ser un viudo en duelo y yo un hijo devoto. Aunque no quería nada más que terminar con él.
Me mudé a mi ático en Manhattan, similar al que tenía mi padre. Toda la parte superior del edificio era mío. Quería privacidad ahora más que nunca. Era un lugar espacioso de siete mil pies cuadrados que daba al puente de Brooklyn. Con grandes ventanales alineados en el lado este y puertas francesas que se abrían a un balcón privado. Pasé la mayor parte del tiempo sentado allí, respirando la ciudad que nunca durmió.
Exactamente como yo.
Dicen que tu cuerpo se acostumbra a todo. Es nuestra forma natural de supervivencia. Adaptación en su forma más verdadera. Tuve suerte si dormía de dos a tres horas por noche, nunca alcanzaba por completo la fase del sueño profundo.
Los sonidos más tenues me despertaron durante la noche. Siempre estaba mirando por encima del hombro, sin poder confiar en alguien en esta vida.
Incluyendo a mi padre.
Pasé horas en mi oficina trabajando para seguir moviéndome, muy parecido a él.
¿Quién lo iba a decir?
Se suponía que la distancia hacía que el corazón se volviera más cariñoso y eso demostraba ser cierto. Al menos en mi caso, no podría hablar por Sophia.
La extrañaba muchísimo. Ella era mi mundo, el aire que necesitaba para respirar. Ella había estado distante últimamente, pero me negué a dejar que mi mente ponderara las razones detrás su comportamiento, el pensamiento es demasiado para mí. En el fondo, sabía lo que Michael le dijo nos cambió, pero decidí que si quería que retomáramos el rumbo, tenía que luchar por mi chica.
Le dije que me encontraría en mi casa una noche. Ella solo había estado allí un puñado de veces, pero nunca se quedó demasiado tiempo, siempre con una excusa de por qué tenía que irse. Yo quería que ella se mudara. Nos quería casados, pero también sabía que ella necesitaba tiempo. Después de toda la pérdida que había experimentado estos últimos meses, la quería a mi lado. Necesitaba saber que ella me amaba por quien era. Querer nada más que sostenerla en mis brazos todas las noches y despertar a su hermoso rostro cada mañana.
Ordené la cena en su restaurante favorito en el centro, asegurándome de obtener todo lo que amaba del menú y algo más. Incluso hice un esfuerzo adicional e hice que alguien entrara y decorara el comedor y dormitorio con todo tipo de mierda romántica que a las mujeres les encanta. Esperando que esa noche fuera un nuevo punto de partida para nosotros.
Un nuevo comienzo.
Cuando el guardaespaldas la dejó entrar, observé su delgada estructura. Parecía tan agotada como yo, pero Dios, ella todavía era tan condenadamente hermosa, tan completamente impresionante. Me apoyé contra la pared en las sombras, queriendo unos segundos para mirarla sin que ella lo supiera. Su cabello castaño oscuro estaba abajo y fluyendo con la brisa ligera que caía en cascada a través de la habitación desde las puertas del balcón abiertas. Llevaba un vestido color crema que le llegaba justo por encima de las rodillas, con tacones a juego. La miré con una mirada depredadora mientras miraba alrededor de la habitación buscándome.
—Hola —suspiró, visiblemente nerviosa cuando me encontró. Sonreí por lo que pareció la primera vez en semanas.
—Ven.
Se dirigió hacia mí, su vestido fluía con cada paso que la acercaba. Yo observaba la forma en que se movía, la forma en que su cuerpo se balanceaba con cada paso que daba, la forma en que su aroma asaltó mis sentidos. No podía ayudarme a mí mismo, extendí la mano instantáneamente tomándola en mis brazos cuando estaba a su alcance, abrazándola tan fuerte como pude. Respirarla, acariciar la sensación de ella contra mí otra vez.
—Dios, te sientes tan bien. —Ella se derritió en mis brazos.
Nos quedamos perdidos el uno en el otro por no sé cuánto tiempo, pecho a pecho, sintiendo nuestros corazones latiendo como uno. Agarré los lados de su cara, necesitando besarla. Queriendo devorarla. Ella miró profundamente en mis ojos, buscando atentamente algo en mi mirada. Buscando un rastro del hombre que solía ser. Tratando de encontrar signos del hombre del que se enamoró, los restos de lo que alguna vez fuimos. Yo nunca antes la había visto mirarme así.
Con nostalgia.
Lentamente moví mis pulgares a lo largo de su rostro, trazando sus mejillas de un lado a otro. Absorbiendo la sensación de su piel contra mí alcance. Siempre tan suavemente, rozando mis labios contra el caparazón de su oído, recordando cómo solía sentirse. Tiré hacia atrás, nuestros ojos se conectaron de nuevo. Ella se lamió los labios mientras acariciaba con mi dedo su barbilla hasta su cuello, deteniéndome para acariciar su pulso latiente en el costado de su garganta. Sintiendo el efecto que siempre tuvo en mí. Me dirigí hacia su pecho, rompiendo el contacto visual y centrándome en su corazón que esperaba que todavía me perteneciera. Acariciando mis dedos a lo largo de él, enviando escalofríos que sacudieron su núcleo.
Su corazón ahora latía a una milla por minuto, nada comparado con mi ritmo constante. Miró hacia arriba a mis ojos con una mirada vidriosa en la de ella. Habían cambiado de lo que vi hace solo unos segundos.
Miró hacia abajo a mis labios, tomando una respiración profunda, acercándose a mí, sin dejar espacio entre nosotros. Su mano se posó en un lado de mi cuello, de pie en la punta de los dedos de los pies con los ojos todavía cerrados, ella se inclinó, poniendo tiernamente sus labios sobre los míos.
Nuestras bocas se movieron juntas como si estuvieran hechas el uno para el otro, nuestros labios muriendo de hambre de afecto. Sentí como si no la hubiera besado en una jodida eternidad. No titubeé, tomándola por el culo, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura. Caminé hacia nuestra habitación, sin romper nuestro intenso beso.
Tan pronto como la recosté en mi cama, ella extendió sus brazos por encima de su cabeza. Esperando por mi próximo movimiento.
Bajé mi cuerpo sobre el de ella, agarré sus manos y la enjaulé con mis brazos. Su latido del corazón se aceleró drásticamente y juro que se hizo eco a través de la habitación.
—Te amo, cariño.
Se quedó pensando en mis palabras por unos segundos, relajando su cuerpo debajo del mío. Alcancé el dobladillo de su vestido, tirando de él sobre su cabeza. Dejándola solo con sus bragas, procedí a arrancarla de su delicioso trasero. Ella observó con ojos entornados mientras me desnudaba y me arrastraba de nuevo hacia ella, llevando a mi cuerpo justo donde pertenecía.
Encima del suyo.
Podía sentir sus pensamientos enfurecer la guerra en su mente. Ella inmediatamente cerró los ojos cuando se dio cuenta que me estaban diciendo todo lo que tal vez ella no podría.
—Abre los ojos, Sophia —murmuré tan bajo que apenas podía oírme.
Ella tragó saliva antes de abrirlos de nuevo. Sus ojos estaban llenos de lágrimas no derramadas. Verla así fue mi perdición, no pude soportarlo más. Agarré los lados de su cara.
—Lo siento muchísimo, cariño —respiré contra sus labios—. No puedo cambiar lo que hemos sido a través de estos últimos meses. No puedo recuperar todo lo que desearía que no hubieras visto. Nunca quise que tengas miedo de mí. Nunca te lastimaría. Moriría antes de que alguna vez pueda lastimarte. —Besé sus labios, sus mejillas, la punta de su nariz y todo su rostro mientras lentamente movía mi mano a su cuello—. ¿Me entiendes? Eres la única luz que me queda en mi vida. Mi salvación. —Proclamé y asintió con la cabeza, reclamando mis labios con los de ella, manteniendo los ojos bien abiertos.
Froté su suave piel, arrastrando mis dedos sobre su cuerpo desnudo. Mi frente descansó sobre la de ella mientras movía lentamente mi mano hacia adelante y hacia atrás, acariciándola de la manera que solía hacerlo. Cómo sabía que ella amaba. Queriendo recuperar la pasión entre nosotros. Encendiendo nuestra llama que comenzó a quemarse hace semanas.
—Eres todo lo que siempre quise —exhalé mientras inhalaba. Era como si estuviéramos volviendo a ser uno—. Ahí está mi chica —gemí, poniéndome en su apertura. Empecé a relajarme, pensando cuánto extrañé su dulce coño, una vez más reclamando lo que era mío.
Ella se paralizó, alejándome de ella.
—No puedo hacer esto —ella salió de la nada con una fría y distante voz, haciéndome retroceder, aturdido.
—¿Qué demonios?
Fue todo lo que pude decir.
Ella continuó tratando de alejarme de ella.
—No puedo, Alejandro. Por favor, no puedo hacer esto.
Ella me empujó con sus manos, escabulléndose de debajo de mí. Preguntándome qué diablos acaba de pasar.
Ella agarró su vestido del piso y se lo puso apresuradamente, corriendo de inmediato fuera de la habitación, consiguiendo estar lejos de mí lo más rápido posible. Ignorando mi súplica para que ella no se fuera.
Encontré mis pantalones y rápidamente me los puse, sin molestarme con una camisa. Corrí detrás de ella, necesitando detenerla para que no me abandonara. No había forma en el infierno de que la dejara salir de allí sin decirme qué diablos iba a pasar.
Me detuve en seco y la vi de pie en el comedor. Con una mirada de horror en todo su rostro mientras miraba hasta el último detalle de la noche que se suponía que tendríamos. La comida estaba lista perfectamente en la mesa, el champán todavía se enfriaba en un cubo de hielo, las velas extendidas por toda la habitación, sumando al encanto romántico.
—¿Qué rayos fue eso, Sophia?
Ella se encogió, alejándose de mí, levantando sus manos para detenerme.
—No puedo creer que hiciste todo esto. Maldición… —ella se agarró al respaldo de la silla frente a ella en busca de apoyo. Mirándome a través de ojos llenos de lágrimas—. No puedo hacer esto más.
—¿No se puede hacer qué exactamente? ¿Qué no puedes hacer?
—Nosotros. —Hizo un gesto entre los dos—. Esto. Me tiré hacia atrás como si me hubiera golpeado.
—No quieres decir eso —dije, caminando hacia ella de nuevo.
—¡Detente!, No puedo fingir más. Es muy real. Tu vida. Esta vida para la que naciste. Es muy real. Casi fui violada. Pensé que eras mi héroe, mi salvador, cuando todo el tiempo eras la razón —ella escupió, haciéndome dar un paso atrás, entrecerrando mis ojos con la realización de sus palabras.
—Vi a tu madre suspirar su último aliento mientras moría en tus brazos. Asesinada a sangre fría. Vi a tu hermana dejar a la única familia que tiene detrás. Huyó de esta vida, en lugar de abrazarla. He visto sangre en tus camisas y nudillos, he visto las pistolas que llevas encima todo el tiempo. No soy estúpida, ni puedo seguir fingiendo mirar hacia otro lado, Alejandro. Te he visto cambiar del chico que una vez conocí, a un hombre que apenas reconozco. Te estás convirtiendo lentamente en tu padre y eso es algo atemorizante de ver. Michael tenía razón. No te conozco en absoluto. Sé del chico que cayó de cabeza sobre las ruedas de una niña. Pero no conozco al hombre que está parado aquí frente a mí. Eres un maldito extraño.
—Salvé tu vida esa noche, así que no te atrevas a arrojar eso a mi cara. No quería amarte. Intenté alejarme, sabiendo que algún día me pondrías de rodillas. Y aquí estoy mendigando. Eres un maldito coño que se va como una jodida pequeña niña asustada. Tú viniste a mí, no de la otra manera, cariño. ¡Te lo he dado todo! Todo lo que has querido o necesitado. ¿Alguna vez realmente me amaste, Sophia? ¿O era esto un juego para ti?, ¿Estabas soñando con un cuento de hadas y la realidad es demasiado para manejarla? Supongo que mi viejo tenía razón en ti después de todo.
—¡Vete a la mierda! —rugió, girándose para irse. La cogí por la muñeca, girándola para enfrentarme.
—No hemos acabado. Nadie me deja. ¿Me entiendes? ¡Nadie!
—¡Suéltame! —ella luchó por alejarse de mí, golpeando con sus puños mi pecho.
—Te amo —enfaticé cada palabra, necesitaba que ella entendiera, necesitaba llegar a ella—. Sigo siendo el mismo hombre, cariño. Soy el hombre con el que se supone que debes pasar el resto de tu vida.
Ella hizo una mueca, como si físicamente le doliera oírme decir esas palabras. Renunciar a la pelea, inclinándose con la cabeza avergonzada y dejando que las lágrimas fluyan por su rostro perfecto. La dejé ir. Ella se aferró al anillo que coloqué en su dedo hace meses.
Nuestro futuro.
—Lo siento mucho, Alejandro —se revolvió, deslizando el anillo de su dedo. Me alejé de ella y negué con la cabeza.
—No hagas esto.
Ella me miró a través de sus pestañas empapadas de lágrimas.
—Es tu culpa.
Por primera vez fue como si yo estaba mirando a un extraño. Mi Sophia se había ido.
Ella no era la mujer que amaba con cada fibra de mí ser.
Ella se acercó para tomar mi mano en la de ella. Suavemente dejando el anillo en mi palma y cerrando mis dedos a su alrededor. Antes de soltarlo, ella llevó mi mano a sus labios y susurró—: No puedo.
Me dio la espalda y se dirigió hacia la puerta.
Me acerqué a ella con un paso, agarré su hombro para hacerla volver a mirarme. Tiré el cabello lejos de su rostro para mirar profundamente a los ojos. Hablé con convicción.
—¿No lo ves? ¿No ves que no puedo vivir sin ti? Es que no puedo respirar sin ti —insté, colgando de un hilo—. No soy nada sin ti.
Pude sentir que su resolución se rompía y no pude soportarlo más. Las lágrimas se deslizaron por mi cara, reflejando la de ella.
—Por favor —agregué con una voz que no reconocí. Ella no vaciló.
—Si te pidiera que me eligieras, que nos escogieras, ¿lo harías?
—Mi corazón te elegiría. Nos elegiría. Pero eso no cambia el hecho de que soy un Martínez. No hay manera de superar eso, soy yo.
Ella asintió con la cabeza, deslizándose de mis manos.
—Lo sé. Por eso nunca te pediría que lo hicieras.
La alcancé por última vez, pero ella retrocedió rápidamente,
sacudiendo la cabeza y caminando hacia la puerta. Tomé todo lo que tenía en mí para no ir a ella. Ella parecía rota. La había roto y ahora no había vuelta atrás.
Tuve que dejarla ir.
Se giró, agarró la manija de la puerta e hizo una pausa. Por un segundo pensé que ella volvía a mí, por un momento pensé que nuestro amor había prevalecido. Que este no fue el final de nuestra historia de amor.
—Por favor cuídate. Sé que es estúpido de mi parte decir eso, pero no puedo evitarlo. Siempre te amaré. Simplemente no puedo morir contigo. Adiós, Alejandro —dijo mientras abría la puerta y caminaba fuera de mi vida así como así.
Dejándome caminar por la vida sin ella a mi lado, llevando todo mi mundo con ella.
Ahí entonces finalmente entendí quién era Alejandro Martínez y lo que nació para ser. Perdí todo lo que importaba a mí. Mi mamá, mi hermana y ahora mi chica. Todo el mundo que me importaba, todos los que amaba, se habían desvanecido.
Todos fueron grabados para siempre en mi alma, una parte de mí que nunca sería capaz de separar yo mismo. La verdad de mi vida me tragó entera. Grité mi frustración, desatando la ira sobre la que ya no tenía control. Me golpeó tan furiosamente como las últimas palabras de Sophia.
—Adiós, Alejandro.
Lentamente volteé, mirando la mesa del comedor. Sosteniendo la posibilidad de nuestro futuro en mi mano. Me lancé hacia adelante, despejando todo el contenido de la mesa, al piso. Los sonidos del vidrio estrellarse contra la madera dura se estaba burlando de mí… mi corazón se rompió de la misma manera.
Estaba en todas partes y a mí alrededor.
No podía correr. No pude escapar. Me había quedado solo.
Seguí moviéndome porque sabía que una vez que me detuviera, me desplomaría y posiblemente nunca volvería a subir. Corrí alrededor del comedor, mis pies pisoteaban a cada paso, dejando un camino de destrucción en su estela. Tiré velas, vajilla y sillas. Volteando la maldita mesa. Fui después a cualquier cosa que pueda encontrar, demoliendo la noche perfecta.
—¡Te odio!, ¡Te odio! —grité, golpeando el jodido espejo que reflejaba mi imagen.
Ni siquiera me estremecí por el dolor.
Repetí ese mantra una y otra vez, dejándolo hundirse en mis poros y haciendo que se convirtiera en una parte de mí. Destruyendo todo en mi camino, el futuro que nunca tendría.
Retiré mi cabello, asimilando la escena destructiva que tenía delante.
—Dios, busca que se te pase maldito marica —dije con voz áspera, dirigiéndome al bar.
Tomé cuatro tragos de whisky de golpe, sin molestarme con un vaso y repitiéndolo varias veces hasta que la botella estaba vacía y yo no sentía nada más como quemaba a través de mi cuerpo.
No podría soportarlo más. Agarré otra botella, queriendo ahogarme en el líquido ambarino. Apoyé todo mi cuerpo contra la pared, comencé a deslizarme hacia abajo, revolcándome en la desesperación de lo que mi vida se había convertido. No sé cuánto tiempo estuve allí sentado, bebiendo toda mi vida cuando escuché la puerta de entrada abierta y unos pasos viniendo hacia mí.
—¿Sophia? —dije arrastrando las palabras.
Una parte de mí esperaba que fuera alguien que venía a poner una bala en mi maldita cabeza.
Sacándome de mi maldita miseria.
—¡Maldición! —oí a Leo anunciar mientras él se cernía sobre mí, alcanzando mi brazo—. Levántate, hijo de puta. ¡Levántate!
Tomé otro trago de la botella antes de que él la sacara de mis ensangrentadas manos.
—Dios, ¿estás tratando de hacer que ingreses al hospital? Toda la botella está casi desaparecida. No estaré sosteniendo tu cabello hacia atrás si vomitas, princesa.
—Que te jodan —gemí y mi cabeza se tambaleó.
—Vamos, necesitas una ducha fría, luego tienes que salir corriendo — ordenó, poniendo mi brazo sobre su hombro mientras me levantaba y me mecía para mantenerme erguido.
—Ella se ha ido… Leo… se ha ido…
—Lo sé, hombre. Lo sé. Ella me llamó.
—Todos se han ido…
Luché por salir mientras caminábamos hacia mi habitación.
—La vida sigue. Mañana es otro día, hermano.
Vi a mi madre moribunda en mis brazos. Vi a mi hermana dejándome.
Vi a Sophia despidiéndose.
Antes de desmayarme supe que despertaría a otro hombre porque el diablo… Había ganado.
Capítulo 16
Martínez
—Alejandro —saludó papá cuando entré a su oficina. Sin molestarse en levantarse.
Estaba sentado a la cabeza de la mesa rectangular en el otro extremo de la habitación. Antonio, un nuevo asociado de Panamá que estábamos a punto de usar por primera vez, estaba sentado frente a él. Yo pasé la última semana en su territorio, asegurándome de que sabían que queríamos hacer negocios y ellos estaban al tanto de cómo nos manejamos nosotros mismos.
No lo reconocí.
Había algo acerca del maldito idiota que no me terminaba de gustar. Lo último que necesitaba era cuidar a otro imbécil incompetente que pensaba con su verga y no con su cabeza. Mi plato ya estaba lleno. No necesitaba más mierda. Aunque, tuve que darle un poco de crédito, el hombre tenía algunas pelotas de bronce para sentarse en paralelo a mi padre. Estaría mintiendo si dijera que no quería sacudir su maldita mano por eso. Estoy seguro de que a mi padre le encantó eso.
Una lucha de poder, por ponerlo en buenos términos. No era el tipo de hombre hecho para ser un títere.
Yo estaba a cargo.
Fin de la historia.
Me probé ante mi padre de mierda, cada vez más a medida que pasaron los meses. Desabroché la chaqueta de mi traje mientras me sentaba al lado de mi papá. Me sentí cómodo antes de dirigir la reunión.
—Pagué a todos los que necesitaban mantener sus malditas bocas cerradas y el resto silenciado… permanentemente —informé, rompiendo el silencio que reinaba desde que irrumpí en la habitación.
—Antonio, este es…
—Sé quién es —interrumpió a mi padre, inclinándose sobre la mesa con las manos apoyadas frente a él—. Tu reputación te precede, Martínez. Por algo te llaman El Diablo, ¿no?
Sonreí, golpeteando la mesa con los dedos, uno tras otro.
—Me han llamado cosas peores por mejores personas.
Él me miró con los ojos entrecerrados, ladeando la cabeza.
Esperando.
Sabía lo que estaba tratando de hacer. Aprendí desde muy joven a leer personas. Quién estaba mintiendo, quien estaba fingiendo, quién estaba fanfarroneando y quién estaba lleno de mierda. El lenguaje del cuerpo de una persona siempre me contó su historia.
Algo de eso fue instintivo. Algo de eso fue enseñado. Algo de eso fue aprendido.
La mayor parte era una mierda.
—Tu padre me dijo que vas a tomar el control pronto. ¿Crees que puedes manejarlo?
—¿Manejarlo? —Cuestioné, sonriendo. Inclinándome hacia atrás, me incliné para agarrar mi verga—. Lo que haga es mi problema.
Mi padre se rio, sentándose con los brazos cruzados sobre el pecho, con una expresión divertida en su cara.
Antonio retrocedió, aclarando su garganta de mi brutal respuesta honesta.
Tartamudeó y dijo—: Solo estoy diciendo… eso es todo un logro para alguien tan joven.
—Digo —me burlé en un tono condescendiente—. Si quisiera tu maldita opinión, te la pediría.
—Yo…
No le di la oportunidad de responder, agarrando la carpeta que estaba establecida frente a él. Le acerqué su propuesta y me recosté en mi silla, moviendo los documentos en su dirección. Burlándome.
—¿Qué demonios se supone que debo hacer con esto? ¿Limpiarme el culo?
—Eso es lo mejor que puedo hacer. Estamos asumiendo un gran riesgo al transportar esa cantidad de cocaína a los Estados Unidos. Te va a costar. Necesito proteger a mis hombres.
—¿Sentiste eso? —me senté hacia adelante. —De hecho, me importa una mierda tus hombres o tus riesgos ¿Necesito recordarte que trabajas para mí? No de la otra manera. Tú no establece las reglas, yo las hago. Cuando digo que necesito algo y me refiero a cualquier cosa, incluido el precio por kilo, entonces vas a buscarlo, perrito.
Golpeó su puño sobre la mesa, haciendo sonar las copas.
—¡Yo soy el mejor! ¿Cómo te atreves? —La ira estaba escrita en toda su cara.
—Eso está bien, ahora sé un buen chico y utiliza tu voz interior —inclinó la cabeza hacia un lado—. Conozco personas que pueden hacerte la vida más fácil, o pueden hacerlo más difícil. También puedo golpear mis puños en las mesas, como un maldito marica. ¿Quieres ver quién puede hacer que se mueva más? —Amenacé—. Ahora, si pudieras amablemente decirles a tus matones que bajen las pistolas que apuntan hacia mí y mi padre debajo de la mesa…
Sus ojos se entornaron, dándome una mirada petulante antes de asentir con la cabeza a sus hombres. Se retractaron de sus armas y los puso sobre la mesa.
—Caballero —declaré, apoyando los codos en la mesa con las manos en un gesto de oración—. No vinieron aquí para discutir. Simplemente estoy explicando por qué estoy en lo correcto. O haces que suceda, Antonio, o puedes ir a chupar la verga en la que cabalgaste. Es tu elección.
Podía sentir el orgullo de mi padre irradiando de él, quemando un agujero en mi costado. Él me dio una palmada en el hombro, se rio, y agregó—: Y así es como lo maneja, Antonio.
Antonio se levantó al instante y la silla se deslizó por el suelo de madera.
Las expresiones faciales siempre revelan mucho sobre una persona. Los sentimientos realmente eran una perra para esconderse. La energía de cualquier forma fue comunicada a través de la mirada de una persona. En esta línea de negocio, era todo sobre buscar los signos.
Nada más y nada menos.
Cuanto más tiempo estuviste con alguien, más aprendiste sobre ellos.
Nunca tuviste que saber su maldito nombre.
—Voy a hacer una nueva propuesta —se derrumbó, exactamente como sabía que lo haría.
—Genial, ahora ocúpate de lo tuyo —me burlé, disfrutando cada jodido segundo de eso.
Él se irguió, inhalando profundamente.
Sonreí sin darle importancia, asintiendo con la cabeza hacia la puerta para que salieran de mi cara. Él entendió mi orden silenciosa y se fue sin más palabras.
—Bueno, me alegro de verte también, hijo —la voz de papá retumbó, atrayendo mi atención hacia él.
—De nada —respondí, haciendo caso omiso de su cariño. Me puse de pie, agarrando su vaso.
Era tradición tomar un trago junto después de una reunión de negocios, especialmente uno que fue en nuestro favor. Volviéndole la espalda, me dirigí a su bar húmedo en el otro extremo de la habitación, sirviendo dos vasos de whisky.
—Me estoy poniendo viejo, Alejandro. La muerte de tu madre… es… me ha pasado factura. Sé que lo harás, hazme sentir orgulloso llevando el apellido Martínez. Lo has hecho bien, hijo. Ya te están llamando El Diablo. Veinte años y ya te tienen miedo. No podría estar más contento de llamarte mi hijo.
La simple mención de mi madre me hizo temblar físicamente, sabiendo la verdad. Tomé sus palabras, girando con nuestras bebidas en la mano, antes de volver a caminar hacia él. Dejé su bebida frente suyo, tomando mí asiento al otro lado de la mesa. Exactamente donde Antonio estaba sentado hace solo unos minutos, haciéndolo entornar sus ojos hacia mí. Fue la primera vez en todos estos años que me senté en paralelo a él.
Levanté mi vaso, asentí con mi barbilla hacia él, tomando una pausa silenciosa antes de tomar el líquido ardiente en un trago. Dejé mi vaso sobre la mesa con un ruido sordo. Él hizo lo mismo, bajándolo como si fuera un vaso de agua.
—¿Alguna vez realmente la amaste? —pregunté de la nada, tomándolo por sorpresa.
Bajó las cejas, confundido.
Me levanté de mi silla otra vez, necesitaba alejarme de él. Desde que descubrí la verdad, tuve que distanciarme de él, pasando muy poco tiempo en su presencia. Incluso compartiendo el mismo aire que él me revolvió el estómago. Caminé alrededor de la habitación, esperando que él contestara mi pregunta. Sabiendo que nunca obtendría una respuesta honesta.
Así no fue como se hizo mi padre.
Me detuve en su escritorio, pasando los dedos por la madera de caoba. Mirando las fotos de mí madre y Amari en la esquina, apartadas, como la verdad.
—¿Es aquí donde hiciste la llamada para sellar el destino de mi madre?
Me senté en su silla, poniendo los pies en su escritorio. Observó todos mis movimientos con nada más que una mirada cautelosa. Encendí un cigarro, tomando algunas bocanadas profundas, soplando anillos de humo precisos en el aire denso.
—Así que dime. ¿La mataste porque ella estaba teniendo una aventura con Roberto? ¿O porque estaba embarazada de su bebé?
—Hijo…
Lo miré fijamente.
—Perdiste el jodido derecho de llamarme así el día que mataste a mi madre y yo tuve que mirar sin importarte una mierda que Amari estuviera allí. Dime,
¿Alguna vez te pasó por la mente que ella también podría haber sido asesinada?
—Mi familia lo es todo para mí —dijo entre dientes.
Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta de mi traje y saqué un papel doblado que pasé horas, incluso días, mirando. Memorizando hasta la última maldita palabra escrita. Los bordes estaban gastados.
Lo arrojé hacia él. Aterrizando en el espacio entre nosotros.
—Pensé que no hicieron una autopsia. ¿No es eso lo que nos dijiste? ¿Que no necesitábamos una? ¿Qué fue ella una víctima de represalias contra ti? ¿Contra nosotros? ¿O no recuerdas las malditas mentiras que dices nunca más?
Hizo una mueca, todavía sentado donde lo dejé en la mesa.
—Nunca lastimaría a mi esposa. La madre de mis hijos.
—No, acabas de tener a alguien más que lo haga por ti. ¿Incluso somos tus hijos?
—¡Fuera de mi oficina, Alejandro! —rugió, mientras la vena de su frente palpitó.
—Ella te amaba. Ella te dio todo, viejo. Ella te engañó porque eres una mierda miserable, que la trató como una puta. Me sorprende que le haya tomado tanto tiempo. Un poco me hace preguntarme si Roberto era el único. No culpo a mi madre. La vida está llena de decepciones, y tú eres una de ellas.
—Me desprecias, ¿verdad? ¿De eso se trata?
—Sabes, probablemente lo haría. Si te di algo en absoluto. Ya sabes lo que me viene a la mente cuando pienso en ti, sin embargo. Mi madre murió en mis brazos, luchando por respirar. Ella no dijo una maldita palabra sobre ti cuando se estremeció en mis brazos. Ni siquiera eras un pensamiento en ella en los últimos minutos de su vida. Como si ni siquiera existieras en su mundo. Ella susurró su nombre sin embargo, "mentí, solo para lastimarlo.
—Alejandro —persuadió, su boca se contorsionó, luchando por respirar.
El sudor se juntó en sus sienes mientras sus ojos ahora estaban inyectados en sangre. Su cara bronceada se volvió rápidamente de un tono rojizo, azul, el oxígeno fue cortado más y más. Su pecho se sacudió cuando estaba tratando de pedir ayuda.
Mi ayuda.
Él se marchitó en su silla, su cabeza entre sus rodillas, apretando su pecho con su mano derecha. Jadeó por aire que no estaba disponible para tomar. Miré con ojos fascinados, sin moverme una pulgada para ayudar al hijo de puta.
—Me pregunto si ella pensó en él cuando estuvo contigo. Con los ojos muy abiertos, palmeó su mano contra su pecho.
—Hijo, creo… creo… Tengo un ataque cardíaco —tartamudeó.
—Me pregunto si alguna vez quiso decir su nombre cuando estuvisteis juntos.
—Tu… sabes… nada… —dijo arrastrando las palabras, jadeando.
Teniendo dificultad para pronunciar sus palabras.
No titubeé.
—Imaginando su rostro cuando ella te dijo que te amaba —grité viciosamente.
—Hijo… de puta. ¿Quién… crees que eres? —cuestionó, apenas respirando.
—Sé una cosa, probablemente ella te odiaba. De tal madre tal hija. Amari no pudo conseguir estar lejos de ti lo suficientemente rápido. ¿Es por eso que mataste a su mamá? No podías manejar que ella encontró alguien más nuevo y joven, reemplazándote, mierda miserable. Imagínalo, Roberto enterrando sus bolas profundamente en tu esposa, en tu casa, en tu cama, mientras estabas fuera jodiendo a la gente —solté una risita.
—Llama a emergencias, ingrato… bastardo, no puedo… No puedo… —gimió, sudando profusamente—. Mi corazón… —agarró su pecho, tratando de ponerse de pie para alcanzar el receptor del teléfono frente a él.
Acercó los dedos cada vez más hasta que su cuerpo lo traicionó.
—Tan cerca, pero tan lejos.
Palmeé, luego tomé otra bocanada de mi cigarro, echándole el humo en la cara. Haciéndolo toser, sus piernas se rindieron y su cuerpo se deslizó de la mesa hacia atrás, cayendo al suelo. Seguido por su vaso, rompiéndose en un millón de pedazos debajo de él. Cayó de espaldas, la cabeza rebotó en el piso, convulsionando incontrolablemente.
Apagué el cigarro en el cenicero, me quedé sentado mirando cómo se apoderaba del suelo y disfruté hasta el último puto segundo de eso. Dejándolo sentir los espasmos de su corazón bombeando con fuerza a través de su cuerpo.
Sus venas sobresalían, perdiendo circulación. Escupiendo por su boca, mientras su espalda se arqueaba en el suelo ahogándose con su propia saliva.
Su cuerpo lo traicionó como traicionó a mi madre.
Finalmente, me levanté del escritorio, pisando hacia él, cada zancada más decidida que la anterior.
Me agaché cerca de su rostro y gruñí—: Los muertos no pueden hablar, viejo.
Le eché en la cara sus propias palabras. Quería que recordara el día en que puso mi vida en movimiento.
El día en que me maldijo.
—Por favor… ayúdame… —se apagó tanto que apenas pude escucharlo, poniendo su mano sobre su corazón.
—¿Como ayudaste a mi madre?
No titubeé, agarré su garganta y apreté ligeramente. Corté más su suministro de aire.
Sus ojos se abrieron de miedo. Recordaría la expresión de su rostro por el resto de mi vida. Otro recuerdo que me perseguiría por siempre hasta el día de mi muerte. Lo abracé, inmovilizándolo contra el suelo. Su garganta se sintió estrecha bajo mis dedos. Quería que sintiera todo mientras yo ahogaba la vida de él, lentamente. Quería que sintiera el dolor mientras respiraba por última vez. Esperando que su vida fuera parpadeando ante sus ojos.
Necesitaba presenciarlo luchar como lo hizo mi madre, luchando por su vida. Me incliné hacia adelante, acercándome lo más posible a su oído, mirándolo a los ojos. Hablé con convicción—: Esto fue por mi madre.
Sus ojos se volvieron vidriosos, al darse cuenta de que esta era mi venganza. Mi venganza por mi madre muerta. Mi venganza por hacer las cosas bien al matarlo.
Su hijo fue su verdugo.
—Ojo por ojo, hijo de puta.
Agarré su garganta tan fuerte como pude. Su cuerpo convulsionó, sus piernas y brazos temblaron incontrolablemente.
—Arderás en el infierno. —Fue lo último que rechiné antes de que sus ojos rodaran hacia la parte posterior de su cabeza y él estaba muerto.
Solté su garganta y me puse de pie. Lo observé por última vez, asegurándome de que realmente se había ido. Lo empujé con mi pie, haciéndolo rodar para que no tuviera que mirar su jodida cara otra vez. No cerré sus ojos ni hice la señal de la cruz, nunca quise que su maldita alma descansara.
Inhalé profundamente, sintiendo inmediatamente una sensación de paz desde la muerte de mi madre. Me acerqué a donde el informe de la autopsia estaba en el suelo, levantándolo y poniéndolo boca arriba. Junto con el pentobarbital que estaba dentro de mi saco.
Siempre condenado.
—Ven y limpia este maldito lío. Ya está hecho —ordené a uno de mis hombres por teléfono.
Y me fui.
El Diablo nunca mira hacia atrás.
Capítulo 17
Martínez
—¡Tenemos un problema! —dijo Esteban, irrumpiendo en mi oficina sin llamar, llamando mi atención.
Los días se convirtieron en semanas, las semanas se convirtieron en meses y un año se desangró en el siguiente. Tenía veinticuatro años y era Lucifer en persona, liderando el camino al infierno. Casi un año después de haberme hecho cargo de mi padre, conocí a Esteban en uno de mis clubes de striptease en el centro de la ciudad.
Digamos que no estaba disfrutando el entretenimiento.
Estaba hablando con mis hombres, cuando escuchamos a una niña gritar—: ¡Detente! no lo lastimes.
Mis hombres intentaron intervenir, pero puse mi mano frente a ellos, deteniéndolos. Saqué un cigarrillo, me apoyé contra la pared de ladrillo detrás de mí club de striptease y miré. Esteban estaba siendo pateado por tres adictos en mi callejón. Estaba sin hogar en ese momento, hurgando en el contenedor de basura en busca de comida. Dormía debajo de pasos elevados o en callejones. Era un maldito cabrón pero podía manejar lo suyo.
Tomando tanto como daba.
Por el rabillo del ojo, vi una pequeña figura encogida en las sombras. Caminé hacia ella, la levanté y la puse en mis brazos. Tenía los ojos verdes brillantes y el pelo largo y oscuro, no tendría más de cuatro años.
—¿De dónde diablos vienes? —pregunté.
—A…Lex…a —tartamudeó, inclinando la cabeza.
Apenas podía entender su tartamudeo. Lágrimas corrían por su piel de porcelana, aterrorizada por la escena que se desarrollaba frente a ella. Nada que una niña pequeña deba presenciar.
—Lex, ¿tu mamá no te ha hablado sobre los monstruos que acechan en la oscuridad?
Sus ojos se agrandaron de miedo.
—Soy uno de esos monstruos —le susurré al oído.
Esteban intentó ver la escena que se desarrollaba, lo que le dificultó el defenderse. Para abreviar, mis hombres detuvieron la pelea. Esteban fue el único que se quedó atrás, preocupado por la niñita.
Respeté eso.
Le pregunté si quería un trabajo y él aceptó felizmente agradecido. Después de unos cuantos minutos, le entregué la niña y le dije que encontrara a sus jodidos padres. No tengo tiempo para cuidar niños.
Él trabaja para mí desde entonces. Lo miré, entornando los ojos.
—¡Felicitaciones! ¿Olvidaste cómo tocar la puta puerta? —La cabeza de la rubia que chupaba mi verga trató de mirar hacia arriba, pero la empujé hacia abajo—. ¿Acaso dije que podías parar? —Ella siguió haciendo el esfuerzo, llevando mi verga hasta lo más profundo de su garganta.
—Yo… yo estaba… no quise… —tartamudeó Esteban, mirando la boca que me acariciaba de arriba abajo, sin mover mi agarre de la parte posterior de la cabeza de ella.
Mi teléfono celular sonó con un número desconocido en la pantalla.
—Necesito tomar esto.
—Necesito…
—No sé por qué crees que me importa, Esteban. Ahora date la vuelta y soluciona el problema.
—Alej…
—Fuera, juega a esconderte y vete a la mierda. Necesito tomar esta llamada —ordené en un tono exigente—. ¡Ahora!
La paciencia nunca fue parte de mi naturaleza, especialmente ahora.
—¿Acaso he tartamudeado? Finalmente asintió, giró y se fue.
Empujé la cabeza de la rubia, haciéndola caer sobre su culo de un golpe.
—Eso significa que tú también, cariño.
—¿Qué mierda? —siseó.
—Ninguna mierda. Con labios como los tuyos, pensé que serías una maldita profesional.
—¿Quién demonios te crees para hablarme de esa manera? Soy la mejor.
—Lo mejor que salió de tu boca fue mi verga. Ahora vete a la mierda.
—¡Eres un cabrón!
—Si quisiera una devolución, te pediría que escupieras.
Avanzó pisando fuerte hacia la puerta, como si me importara una mierda.
—Martínez —contesté el teléfono tan pronto como ella cerró la puerta tras de sí.
—¿Alejandro Martínez? —preguntó la mujer al otro lado de la línea.
—Si soy yo —respondí, molesto.
—Estoy llamando desde el Sibley Memorial Hospital. Ha habido un accidente automovilístico. Usted es el contacto en caso de emergencia para Michael y Amari Mitchell. Necesitamos que venga lo más pronto posible.
—¿Qué? ¿Qué quiere decir? ¿Dónde está Amari? ¿Está ella bien?
Mi corazón se aceleró, golpeando fuera de mi pecho. Apoderándose de mí el pánico.
—Señor, cálmese—. Todo lo que puedo decirle por teléfono es que necesitamos que venga. Estamos obligados legalmente a no divulgar ninguna información por teléfono, señor.
—Por favor… —supliqué con una voz que no reconocí—. ¿Dónde está la niña? Daisy, su hija. Lo mínimo que podría hacer es decirme eso.
¿Dónde está Daisy?
—Ella también está aquí. Le aconsejo que venga de inmediato. Las enfermeras le informarán una vez que haya llegado.
—Señora, con el debido respeto, necesito hablar con mi puta hermana. —Apreté la mandíbula, tratando de no soltar toda mi mierda en ella.
—Señor Martínez, es importante que tome el próximo vuelo. Eso es todo lo que puedo decirle.
Terminé la llamada y le marqué a uno de mis hombres de confianza
—¿Qué mierda?
—Jefe —respondió—. Es malo. Es realmente malo. Estaba a punto de llamarlo.
—¿Están vivos?
—Jefe, yo…
—¡Maldición! ¿Están vivos?
—Daisy sí. Lo sien… —Colgué.
La foto de Daisy recostada en el pecho de Amari cuando nació estaba en la esquina de mi escritorio, burlándose de mí. Estaba mirando a su hija recién nacida con adoración, ya era una madre devota. Daisy fue la primera y última bebé que cargué. No había vuelto a ver a ninguno de ellos desde ese día, hace seis años.
Mi amor por mi sobrina fue instantáneo, una emoción tan extraña para mí. No había sentido algo así en mucho tiempo. Ni siquiera pensé que sería capaz de volver a sentirlo. Sostuve su pequeño cuerpo contra mi pecho, acunándola en mis brazos. Frotando sus gorditos dedos de bebé, mientras miraba sus hermosos ojos. Memorizando la sensación de su suave piel y olor a bebé. La necesidad de protegerla era tan abrumadora para ser alguien a quien acababa de conocer. Un impulso primordial para mantenerla a salvo surgió en mí y no me detendría ante nada para mantener a mi sobrina lejos del peligro. Exactamente como lo haría su madre. Sin importar el precio.
Fue entonces cuando me di cuenta que no encajaba en la vida de Amari. Sabiendo que podría poner en peligro la vida de los únicos miembros de la familia que me quedaba, fue demasiado para mí.
Por ello me alejé para mantenerlos a salvo.
Mis pies se movieron por sí solos hacia el bar en la esquina de mi oficina, bebiendo el líquido ambarino sin pensarlo dos veces. No necesité un vaso. Alejé la botella de mi boca y la arrojé al otro lado de la habitación. Viendo cómo se rompía contra la pared, cayendo en pedazos en el piso de madera dura. Mi estómago se revolvió y mi mente giró, mi cuerpo no podía moverse lo suficientemente rápido alrededor de la habitación, derribando todo lo que estaba a mi alcance. Tiré y arrasé cualquier cosa que pude encontrar, gritando a pleno pulmón una y otra vez, hasta que mi garganta ardió y mi pecho se agitó.
Segundos, minutos, horas después, todo se mezcló y me quedé allí parado viendo los resultados de mi destrucción. Impulsé mi cuerpo hacia arriba mientras gemía y jadeaba, cada respiración era más difícil de tomar que la anterior.
¿Cómo carajo sucedió esto?
Se suponía que debía protegerlas.
La culpa me golpeó por dentro.
De un parpadeo ya estaba sentado en mi avión, volando hacia Washington.
Contemplando mi vida.
He matado, he torturado, vidas inocentes habían pagado el precio. Mi precio. Solo para demostrar un punto, para elevarme por encima de todos y de todo. Incluso Dios no estaba a salvo de mi furia. Era un desalmado hijo de puta que no aceptaba un no por respuesta. Nadie se cruzaba conmigo y vivía para contarlo. No tenía respeto ni lealtad hacia nadie más que hacia mí mismo.
Ni una sola vez pensé en el dolor que estaba infligiendo. Las consecuencias de mis acciones serían los mayores remordimientos de mi vida.
Todo aconteció en cámara lenta, los segundos se convirtieron en minutos, y los minutos se convirtieron en horas. El sonido de un mensaje de voz rompió el silencio a mí alrededor. La pantalla se iluminó como lo había hecho durante los últimos dos días. Notificándome que tenía una llamada perdida y un correo de voz inaudito que sobresalía entre todos los demás.
De mi hermana.
No estaba seguro de lo que sentí en ese momento, miedo tal vez, pánico, confusión. Recordando que ignoré la llamada telefónica de Amari hace dos días, siempre demasiado ocupado para tomarme unos minutos de mi jodida vida para hablar con ella. La adrenalina me recorrió, mi cuerpo se sentía rígido, y mis manos temblaban. De repente sentí que la bilis se elevaba en mi garganta, y reprimí el impulso de expulsarla.
Tomé algunas respiraciones profundas, presioné el botón de correo de voz, borrando mensaje tras mensaje hasta que llegué al de ella.
—¡Mierda! Oh, mierda, Daisy, no repitas eso —la voz de Amari llenó el aire—. No quise llamarte, mis estúpidos dedos gordos oprimieron los números equivocados. Estaba tratando de alcanzar a Michael. Daisy y yo estamos atascadas a un lado de la carretera, y parece que podría comenzar a llover en cualquier momento. De todos modos, no sé por qué te digo todo esto, no es como si te importara.
Su tono amargo me mordió como una serpiente en la noche.
Mi visión se volvió borrosa, sin poder ver nada frente a mí. ¡¿Estaba llorando?!
—Sería bueno saber de ti de vez en cuando. Sigues siendo mi hermano, sin importar nada más. Te amo, Alejandro. Aquí estoy. Quizás necesites escucharlo para recordarlo. Ojalá pudiéramos hablar pronto. Cuídate.
La línea quedó en silencio.
Las únicas palabras que registré fueron… Aquí estoy.
Mi mano se apartó de mi oreja, todavía sosteniendo el teléfono. Sin molestarme en apagarlo, mirando la pantalla mientras mi mente estaba atrapada en una frase.
Aquí estoy.
Una frase que se repetía interminablemente en mi cabeza una y otra vez, un ciclo que no podía detener, una y otra vez.
Aquí estoy.
No podía moverme. No podía sentir. No podía hablar. Estaba adormecido.
La oscuridad se asentó a mí alrededor. Los recuerdos de Amari y míos inundaron mi mente. Desde nuestra niñez hasta el día en que ella salió de mi vida y todo lo demás. Pequeños recuerdos de nuestro tiempo juntos invadieron mi mente. Me senté allí hasta que mi cuerpo no pudo soportarlo más. Me senté allí hasta que sentí que no quedaba nada de mí.
Sabiendo que no sería nada después de esto. Un simple caparazón del hombre que solía ser. Era una pintura abstracta y un caleidoscopio de dolor. Viviría cada día con el remordimiento y los constantes recuerdos de mis errores, cosas que nunca podría cambiar…
El pasado. El presente. El futuro.
Después. Ahora. Siempre.
La implacable tortura del amor y el odio.
El recuerdo distante del niño que fui y el hombre despiadado en el que me convertí.
Lo siguiente que supe es que estaba caminando hacia la morgue del hospital para identificar sus cuerpos. Mi corazón golpeó contra mi pecho, resonando en mis oídos mientras retiraban el cajón que contenía el cuerpo de mi hermana. Nada podría haberme preparado para lo que estaba a punto de ver. La mujer que yacía ahí, ya no estaba llena de vida, sonrisas o amor.
Estaba vacía.
Me incliné hacia adelante, besando su frente, esperando sentir su calidez.
En cambio, todo lo que obtuve fue su piel helada contra mis labios.
—La paz sea contigo. Mi paz te dejo —susurré el versículo bíblico, haciendo la señal de la cruz sobre su cuerpo.
Asentí con la cabeza al forense, incapaz de encontrar las palabras para decir que si era Amari. Reteniendo el deseo de desmoronarme y morir junto con ella. No podía, su bebé necesitaba a alguien y le había hecho una promesa hace mucho tiempo, una promesa que tenía la intención de cumplir. Me fui de la morgue sin mirar atrás. El hospital donde sostuve a Daisy recién nacida, dándole la bienvenida a este mundo cruel, era ahora el mismo hospital donde me despedía de su madre.
Mi querida hermana.
Entré en la habitación del hospital donde se encontraba Daisy, su pequeño cuerpo inconsciente se encontraba conectado a varias máquinas, en la cama de un hospital. El pitido del monitor cardíaco con su silbido rítmico más el sonido del ventilador hicieron eco a mí alrededor. Llenándome con algún tipo de esperanza. Se veía tan pequeña y delicada con su manta favorita, la que le había enviado a Amari para el primer cumpleaños de Daisy. Puede que no me haya mantenido en contacto, pero nunca me perdí los cumpleaños o festividades de mi sobrina.
Acerqué una silla al lado de su cama y me senté. Al ver su hermoso rostro me recordó tanto a Amari. Alcanzando su mano, la levanté y la puse en la mía. Mis manos tan grandes en comparación con las de ella, las cubrió totalmente. Me incliné y bajé mi cabeza avergonzado sobre su cuerpo roto, golpeado y magullado.
—Lo siento tanto, peladita. No quería esto para ti. Lo siento tanto —sollocé, apoyando la frente en nuestras manos unidas.
Esta será la última vez que llore por el resto de mi vida. La última vez me disculpe con alguien.
Despedir a mi hermana fue el último adiós a lo que quedaba de mi corazón y mi alma. Ahora estaba vacío. Era más fácil de esa manera, necesitaba apagar mi humanidad. Sin querer sentir nada.
Después de esto… No quedaba nada de mí.
Parte II
Capítulo 18
Lexi
—Muy bien, damita Lexi, esta es tu parada —gritó Anna, mi conductor de autobús. Mirándome a través del espejo sobre su cabeza.
Me puse de pie, caminando por el pasillo, pasando a todos los niños con los que fui a la escuela. Ignorando las miradas de odio que tuve que soportar todos los días.
Normalmente me sentaba cerca del frente del autobús, el asiento más cercano que podía encontrar a Anna, o los niños me molestaban por una razón u otra.
—Gracias, Anna. Nos vemos mañana —anuncié mientras ella deslizaba las puertas abiertas para dejarme salir.
—No hay problema, cariño. Traeré ese yogurt que te encanta desayunar.
Sonreí, me encantaron los desayunos de Anna. Eran la mejor manera de comenzar el día. A menudo no desayunaba en casa antes de tener que irme al autobús.
Mamá siempre estaba dormida, sin molestarse en levantarse y ayudarme a prepararme para mi día. Tuve suerte si almorzaba la mayoría de los días. Al bajar del autobús, volví a mirar a Anna una vez más. Ella estaba sacudiendo la cabeza con decepción y me dolió el corazón. No me gustó cuando se puso triste, especialmente cuando yo era la causa.
Estaba rodeada de suficiente tristeza.
Mi madre no estaba allí, otra vez. No estaba sorprendida. Era raro que ella me recogiera en la parada del autobús. Me aseguré de sonreír cada vez más y más mientras miraba hacia atrás para mostrarle a Anna que las ausencias de mi madre no me habían afectado. Tratando de aliviar la preocupación que sabía que ella sentía. Anna odiaba tener que caminar sola a casa. Ella dijo que los niños de seis años son demasiado jóvenes para caminar solos. No fue tan malo, excepto en el verano, que era realmente caliente y sudoroso. Anna siempre se aseguró de traerme una botella de agua para no deshidratarme.
A veces, si había suficientes niños ausentes, ella me dejaba frente a mi casa. Esos fueron mis días favoritos, pero fueron pocos y distantes.
Anna saludó por última vez y le devolví el saludo. Al ver que algunos de los niños me sacaban la lengua cuando pasaba el autobús, no les hice caso.
—Palos y piedras —susurré. Repitiendo lo que mi padrastro siempre decía, una y otra vez en mi cabeza.
Nunca conocí a mi verdadero padre, pero mi madre me había mostrado algunas fotos suyas. Incluyendo la que está enmarcada en mi mesita de noche. Ella no me dijo mucho sobre él, pero me dijo que no era un buen hombre y que estaría mejor sin él. Mi padrastro, Phil, no fue tan malo, pero trabajó mucho. Lo que lo hizo ponerse de mal humor. Por mucho que deseaba que fuera a casa más porque jugaba conmigo, la casa estaba más silenciosa cuando él no estaba. Le gritaba a mi mamá todo el tiempo para levantarse de la cama, tomar una ducha, limpiar la casa y eso no me gustaba demasiado. A veces me asustaba cuando estaba de muy mal humor. Siempre me aseguré de darle abrazos y besos a mi madre después de que él terminara de hacerla llorar.
Discutían mucho.
Pensé en mi madre mientras hacía mi ballet caminando por la acera. Apuntando el dedo del pie al talón, con los pies hacia afuera, pero poniendo mis brazos a los lados para practicar mi equilibrio como mi instructor me lo mostró. Tarareando una melodía del Lago de los Cisnes mientras bailaba camino a casa. Había sido bailarina desde que podía recordar. Era mi vida, la única vez que estaba realmente feliz. No tenía que preocuparme por nada a mí alrededor, sino por la música y el ritmo. Mi instructor dijo que había nacido para bailar, aprendiendo nuevas técnicas sin ninguna duda a una edad tan joven.
Siempre corría a casa desde la clase para mostrarle a mi mamá todos los movimientos que había aprendido. Ella se acostaba en su cama y miraba a cada uno con un brillo en sus ojos, diciéndome que me veía hermosa. Entonces ella me empujaba hacia ella, me rodaba sobre su cama y nos acurrucábamos durante horas, viendo películas mientras jugaba con mi pelo largo. Dormí en su cama más de lo que dormí en la mía, siempre con miedo a los monstruos debajo de mi cama. Ella entendió mi preocupación, así que me dejó dormir con ella casi todas las noches. Mi padrastro solía dormir en el sofá, especialmente durante el último año o más, pero realmente no recuerdo.
—¡Mamá! —grité, entrando en mi casa, cerrando la puerta detrás de mí. Silencio—. ¡Mamá! ¡Estoy en casa!
Me dirigí hacia su dormitorio, por el pasillo estrecho, fuera de la sala. Sabiendo exactamente dónde estaría ella. Ella no estaba acostada en su cama, solo se fue a otro lugar.
—Mamá —dije de nuevo mientras abría la puerta del armario de su habitación y echaba un vistazo.
Estaba sentada en el pequeño espacio al otro extremo del armario, donde guardó toda su basura. Ella se sentaba en la cornisa y se derrumbaba sola. Ella no me reconoció, solo siguió llorando, mirando al vacío. Agarré el taburete, dejándolo a lo largo del borde de la repisa. Dándome un impulso, para poder gatear hacia ella, como siempre lo hice cuando la encontré aquí.
—Hola, mamá —susurré, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura, dejando mi cabeza sobre su abdomen—. Estoy en casa ahora. No llores más.
Ella sollozó, besando mi cabeza y frotándome el brazo.
—Lo siento mucho, Lexi. Vendré a recogerte mañana. Yo… perdí la noción del tiempo.
—Está bien.
Ella no lo haría.
¿Tal vez podamos ir al parque? ¿Comprar un helado? Voy a hacerlo por ti —prometió, tirando de mi más fuerte.
—Está bien.
No lo estaba.
—Estaré mejor mañana. Lo prometo.
Levanté la vista hacia su cara teñida de lágrimas y asentí con la cabeza, queriendo creerle. Mi padrastro dijo que me había perdido una vez y, desde entonces, apenas salió de la casa.
Simplemente la abracé y la besé como siempre, deseando que mañana fuera mejor.
Sabiendo que no sería.
~~~
Martínez
—¿Qué sigues haciendo? Tienes que estar durmiendo —dije en un tono más severo de lo que pretendía.
Los ojos de Daisy se agrandaron de miedo, alejándose de mí, recordándome de inmediato a su madre. Amari solía hacer exactamente la misma cara cuando nuestro padre le habló con el mismo tono dominante. Después de todos estos años de no querer ser como él, era mi peor pesadilla, mi realidad.
Yo era mi padre.
Ambos éramos uno y el mismo.
Fue el precio que pagué por las elecciones que hice y la vida que llevé.
El Diablo.
Daisy, o Briggs, como se llamaba ahora, era la viva imagen de mi hermana, excepto que tenía la piel clara de Michael. Durante el funeral de sus padres, ella me dijo que ya no era Daisy. Su nuevo nombre era Briggs. La dejé llevarlo porque me dio paz, aunque para mí, ella siempre sería Daisy. La flor favorita de mi hermana.
Incluso después de dos años de vivir conmigo, mi sobrina de ocho años seguía aterrada de mí. No es que le diera una opción en el asunto, era más fácil para ella verme como un monstruo. Nunca quise que ella me amara. No me lo merecía.
Ella no se lo merecía
Las dos mujeres que más me amaron estaban seis pies bajo tierra. No había forma en el infierno de provocar el destino otra vez. Por eso tenía una niñera, pero Esteban era responsable de ella. Lo asigné como su guardaespaldas permanente. Si algo le sucediera, sería su vida la que tomaría, y él lo sabía.
—No puedo dormir —susurró tan bajo que apenas pude escucharla. Metiendo su pequeño marco en su pecho, inclinándose más profundo en el sofá como si deseara que la hiciera desaparecer.
—Es tarde, Briggs. Tienes escuela en la mañana, y no tengo tiempo para esto. Acuéstate.
Ella inclinó la cabeza con la vergüenza que quería que sintiera. Tragué saliva, sabiendo que todo lo que necesitaba era que la tomara en mis brazos, y le dijera que todo iba a estar bien.
No fue así.
Me negué a mentirle, haciéndola pensar que lo haría. Las pesadillas que tuvo todas las noches eran prueba de eso solo.
—No quiero estar sola, tío —murmuró de nuevo, mirándome con ojos esperanzados. Los mismos ojos que Amari usaría cuando me despertaba, gateando en mi cama a altas horas de la noche.
Mantener a Daisy a distancia no era sólo por su bien. También fue para el mío.
—Necesitas acostumbrarte a estar sola. Así es la vida, peladita.
Ella asintió, conteniendo las lágrimas que amenazaban con derramarse. La reprendí cada vez que lloraba en mi presencia, diciéndole que era un signo de debilidad. No pasó mucho tiempo para que el llanto se detuviera cuando ella estaba cerca de mí, temerosa de las consecuencias que podría provocar. Ella se deslizó fuera del sofá, tan pequeña y frágil, caminando a mi lado. Pensarías que después de dos años habría acumulado suficiente resistencia por querer abrazarla, consolarla, decirle que la amaba.
En todo caso, el impulso se hizo más fuerte.
La vi entrar en su habitación, cerrando la puerta detrás de ella, mientras me dirigía al bar improvisado.
Esperando.
Froté mi frente por los constantes dolores de cabeza que nunca parecían desaparecer. Mi médico dijo que era por falta de sueño, y me diagnosticaron insomnio. Me recetó pastillas para dormir, pero nunca tomé las malditas cosas.
Mis demonios no me dejaban.
Valía más muerto que vivo. Y el segundo que me olvidara de ello, sería mi final.
Me tomé mi vaso de whisky cuando escuché a Daisy llorar desde la distancia, golpeando la barra cuando estaba vacía. Agarré la botella en su lugar. Era lo mismo casi todas las noches. Su habitación era la única en el ático que no estaba insonorizada.
Necesitaba escucharla llorar.
Mis pies se movieron por sí solos, mi cuerpo era arrastrado por una cuerda. O tal vez fue mi corazón. Acercándome más y más a su puerta como lo hacía todas las noches. Me quedé allí, apoyando la frente en la madera fría. La botella de whisky firmemente agarrada en mis manos. Mi otra mano agarrando el pomo de la puerta, luchando contra todo lo que hay dentro de mí para girarlo. Sintiendo hasta el último gramo de su dolor y angustia, rezando en silencio para poder quitarlo todo.
No pude.
Los sollozos se volvieron más y más duros, retorciendo la daga en mi corazón solo un poco más. Todo lo que podía imaginar era su pequeño cuerpo temblando con su manta apretada bajo su barbilla. Tal vez fingiendo que su madre estaba allí, o peor… que era yo lo único que le quedaba.
Me di la vuelta, deslizándome por su puerta como siempre. Sentado con mi espalda apoyada contra ella, mis codos apoyados en mis rodillas frente a mí. Tomé otro trago de la botella, eché mi cabeza hacia atrás y la escuché llorar toda la noche.
Era mi manera de estar allí para ella. Aunque nunca le permitiría saberlo.
Hubo momentos en que ella dormía toda la noche, sin ser molestada por las pesadillas que nos perseguían a los dos. Me deslizaba en su habitación y me sentaba en el sillón junto a su cama. Verla dormir en la oscuridad hasta que el sol comenzó a subir. Me permitía besar su frente, dejando que mis labios se demoraran mientras hacía la señal de la cruz como mi madre me había hecho, una y otra vez.
Y luego me iría. Desaparecido como si nunca hubiera estado allí para empezar.
La dejé continuar pensando que estaba sola, cuando en realidad, siempre estaría a su lado.
Capítulo 19
Lexi
Habían pasado tres años y no había cambiado mucho. Ahora tenía nueve años y aún mantengo la esperanza de que mi madre se convertiría milagrosamente en una madre atenta, que ya no estaría perdida en su propio mundo. Ansiaba tener una madre como la mayoría de los niños de mi escuela. Al escuchar a los niños de mi clase hablar sobre cómo sus mamás asistirían a las reuniones, recitales o incluso el simple gesto de preparar el desayuno para ellos, siempre me llenó de envidia.
Odiaba esa sensación.
Mi madre nunca asistió a ninguna de mis funciones escolares, ceremonias de premiación, o noches de padres y maestros. La mayoría de la gente suponía que no tenía madre, lo cual era realmente triste. Apenas salió de su habitación, o se vistió para el caso. Ella luchaba día a día para seguir empujando a través de la bruma que nublaba su mente.
Yo la quería. No, la necesitaba, para ser parte de mi vida fuera de nuestra casa. Para que se interesara en mi vida, ya que siempre me interesé tanto por ella.
Tratando de empujar toda la tristeza que vivía dentro de ella.
El recital del Lago de los Cisnes para mi clase estaba a sólo tres días, y estaba más que emocionada. Hice una audición para el papel principal del cisne blanco, y para mi sorpresa lo obtuve. Recuerdo ese día, corriendo hacia la habitación de mi madre, saltando a su cama para contarle mi gran noticia. Ella solo sonrió, tirando de mí para un abrazo. Sin decir una palabra.
Practiqué todo el día y la noche, hasta que todos mis pasos fueron perfectos. Quería hacer que mi mamá se sintiera orgullosa de mí. Quizás entonces ella vendría a más producciones en el futuro.
Ella juró que llegaría a esta. Ella no se lo perdería por el mundo, dijo que no podía esperar para verme en el escenario. Esta sería la primera vez que me vería bailar fuera de nuestra casa. Mi padrastro, por otro lado, nunca se perdió ninguna de mis presentaciones, pero no fue lo mismo. No podía esperar para tenerla allí, sentada en la primera fila, viendo cómo todo mi arduo trabajo valía la pena.
Estaba de camino a casa desde mi ensayo. Podía oírlos desde el camino de entrada antes de dirigirme a los escalones de la entrada. Estaban peleando de nuevo, llamándose nombres. Nuestra casa era pequeña, por lo que no le costó mucho a sus gritos hacer eco de las paredes en la noche. Nadie vino a buscarme una vez más. Fue una ocurrencia normal. No estaba segura de si se olvidaron de mí o simplemente no les importó cómo volvía a casa. Tuve la suerte de tener una de las madres de una niña que me trajo a casa. Fue una larga caminata en la oscuridad para una chica de mi edad.
Elegí creer en lo segundo.
Duele menos de esa manera, pero no por mucho.
Fui directamente a mi habitación, sin molestarme en decirles que estaba en casa. Estaban demasiado atrapados en cualquier argumento que estuvieran teniendo esta vez. Tiré mi mochila en mi cama y agarré mis zapatillas de ballet. Aparté mi tocador y transformé mi habitación en un escenario. Me puse los auriculares para ahogar sus gritos que vienen a través de las delgadas paredes.
Escuché el Acto II y XIV del Lago de los Cisnes, una de mis piezas solistas. Me perdí en la música, la intensidad de los instrumentos vibró a través de mi núcleo, traduciéndose en movimientos a través de mi cuerpo. Convirtiendo cada pasó en una extensión de la música. Pirueteando en círculos cortos alrededor del pequeño espacio, dando un paso con gracia, saltando en el aire sin esfuerzo. Las bolas de mis pies golpearon el suelo en un patrón rápido, preparándome para mi gran final. Sintiéndome como si fuera una con la música. Salté, paso, arabesco y pose. Repitiendo los pasos una y otra vez, hasta que me dolieron los huesos y mis articulaciones estaban en carne viva.
Nada bueno se consigue sin esfuerzo.
Fue la única vez que la felicidad me rodeó. La única vez que me sentí libre.
Estaba a punto de seguir en piqué cuando sentí que la puerta de la calle se cerraba, sacudiendo toda la casa. Rompiendo mi concentración, y haciendo que perdiera el próximo paso. Mi dedo del pie se deslizó en el duro piso de madera, haciendo que mi talón cayera torpemente.
—¡Ay —gimoteé, recuperando el equilibrio antes de torcerme el tobillo.
Me senté en el suelo, me quité los zapatos y me estiré el tobillo. Decidí terminar y me dirigí directamente a la ducha. Esperando que el agua caliente aflojara mis doloridos músculos de todos los ensayos. Me quedé allí hasta que el agua corría fría, me puse el camisón y me preparé para ir a la cama.
Todavía dormía en la habitación de mi madre, pero no porque tuviera miedo por más tiempo. Era nuestro tiempo juntas, solo ella y yo. Por lo general, era la mayoría del tiempo que pasábamos juntas todo el día. Lo esperaba ansiosamente. Ella me abrazaría toda la noche, acurrucándome de cerca. Fue la única vez que me sentí realmente amada por ella.
Cuidada y segura.
—Mamá —susurré mientras entraba en su habitación—. Mamá, ¿estás despierta? —Golpeé su hombro—. Mamá.
Ella se sobresaltó. Girándose para mirarme, con los ojos nublados y confundidos.
—Hola…
—¿Puedo dormir contigo?
Ella asintió, sus ojos ya se estaban cerrando. Ella siempre estaba tan cansada a pesar de que lo único que hizo fue dormir. Ella se deslizó, abriendo sus brazos para mí. Sonreí, gateando hacia ella, acariciando mi cuerpo con la curva de ella. Ella inmediatamente envolvió sus brazos a mí alrededor, presionando mi espalda firmemente contra su frente tan fuerte como pudo. Como siempre lo hizo.
Ella estaba tan helada, su piel parecía hielo. No como el calor cálido y reconfortante al que estaba acostumbrada todas las noches.
—Mamá, ¿por qué estás tan helada? —pregunté, temblando.
Nos acurrucamos más profundamente en la manta que estaba encima de nosotros.
—No lo sé. Me mantendrás caliente.
Asentí felizmente, sonriendo otra vez, besando la palma de su mano.
—Eres una buena chica, Lexi. No sé lo que hice para merecer una hija tan increíble. Te quiero mucho —declaró, besando mi cabeza.
Sentí lágrimas caer sobre mi cuello, mientras ella me apretaba más fuerte.
—Mamá, ¿estás llorando?
Traté de volverme para mirarla, pero ella no me dejó. Como si le doliera que la viera así.
—No siempre fui así, cariño. Recuerdo el día que te tuve. Fue el día más feliz de mi vida, Lexi. Eras la cosa más hermosa que había visto. Solía pasar horas solitarias abrazándote fuerte, mirando tus brillantes ojos verdes. Tan orgullosa de que fueras mía. Creo que es por eso que te gusta acurrucarte tanto conmigo ahora. —Soltó una pequeña risita entre lágrimas—. Lo siento por todo.
—Mereces una mejor madre de lo que he sido contigo. Desearía poder cambiar las cosas. Desearía poder ser lo que mereces —lloró con la cara escondida en mi cabello.
—Tranquila… Está bien, mamá. Aún puedes cambiar. Sé que puedes. Estoy aquí para ayudarte a mejorar. Podemos comenzar una rutina juntas, sacarte fuera de casa más.
—Te amo, Lexi. Necesito que siempre lo recuerdes, mi dulce niña. Por favor recuerda eso. Eres una niña tan fuerte.
—Lo sé, mamá. Yo también te amo. Estarás mejor después de mi recital. Sé que te hará sonreír y sentir orgullosa. Querrás venir a todos ellos. Solo lo sé. No puedo esperar a que me veas en el gran escenario. Ojalá fuera mañana.
Ella lloró más fuerte. Los sollozos causaron estragos en su cuerpo, sacudiendo toda la cama.
—Mamá, por favor no llores. Odio cuando lloras. Me duele demasiado el corazón —dije, mi voz se quebró.
Las lágrimas comenzaron a formarse en mis ojos. No fue fácil verla y sentirla descomponerse, incapaz de hacer nada por ella. Incapaz de detener el dolor que siempre la alejaba de mí.
—Lo siento mucho, Lexi. Por todo el dolor que te causé —sollozó.
—Mamá, sabes que te perdonaré por cualquier cosa. Lo prometo. Por cualquier cosa —lloré junto con ella, incapaz de controlar las emociones que se elevaban a través de mí. Haría cualquier cosa para quitarle el dolor.
—Te amo mucho, bebé. No lo olvides nunca. Ni un solo día.
—Lo sé, mamá, lo sé. —Asentí con fervor mientras me besaba en la parte superior de la cabeza. Su piel todavía estaba helada—. Voy a conseguir otra manta. Creo que te estás enfermando.
Intenté levantarme, pero ella me sostuvo más firme.
—No. No te vayas Eres todo lo que necesito. Solo tú.
—Está bien…
Algo no estaba bien, pero me quedé, dándole lo que necesitaba.
Esperaría a que se durmiera y luego iría a buscar otra manta para nosotras. Sabía que mi calidez no era suficiente. Ella lloró un poco más, pero finalmente su respiración se volvió superficial, apenas pude escucharla. Su profundo sueño también me sumió y antes de darme cuenta, me había quedado dormida con ella.
Me desperté a la mañana siguiente en la misma posición que la noche anterior, excepto que solo el pesado brazo de mi madre yacía sobre mi estómago.
Mis ojos se abrieron, el sol resplandeció brillante en mi cara desde la ventana junto a su cama.
—Mamá —dije tontamente, estrujando el sueño de mis ojos—. Tal vez deberíamos hacer algo divertido hoy. Podríamos ir al parque, tomar un poco de aire fresco. Parece que es un lindo día afuera.
Siempre fue difícil para mí levantarla por la mañana. Ella durmió como una roca.
Una bomba podría explotar en la casa y ella se quedaría dormida. Escuché a mi padrastro gritarle todo el tiempo que dejara de tomar tantas píldoras. No fueron buenas para ella.
Me di la vuelta, todavía medio dormida en el rincón de su brazo, dejando suavemente mi brazo sobre ella. Estaba aún más helada que la noche anterior, pero ahora también se sentía muy rígida. Mi brazo se quedó inmóvil, sin levantarse y caer mientras inhalaba y exhalaba.
—¿Mamá?
Miré hacia un lado de su rostro, mis ojos estaban abiertos de par en par.
—¡Mamá!
Me senté erguida y observé su tez blanca pálida. Sus labios se abrieron ligeramente con un matiz azulado-púrpura en ellos.
—¡Mamá! ¡Mamá!
Me puse de rodillas, sacudiéndola tan fuerte como pude. Ella no se movió.
—¡Mamá! —La sacudí de nuevo—. ¿Por qué no respondes? ¿Por qué no te estás despertando?
Puse mi cabeza sobre su corazón. Nada.
Puse mi mano sobre su boca.
—¡Mamá! ¿Por qué no estás respirando?
Salté de la cama, corriendo tan rápido como pude hacia la sala.
—¡Papá! ¡Papá! ¡Papá! —grité todo el camino a través de la casa.
—Lexi, es demasiado temprano —gruñó mientras lo sacudía en el sofá.
—¡Papá! ¡Por favor, es mamá! ¡Ella no se despierta! ¡Ella no está respirando! ¡No sé lo que está pasando!
Salió corriendo del sofá hacia la habitación.
—¡Maldición! —gritó tan pronto como llegó a ella—. ¿Qué hiciste, nena?
¿Qué diablos hiciste?
Él la sacudió, tomándola en sus brazos. Mirando todas las pastillas en la mesita de noche y luego de vuelta a ella.
—Mierda, ¿qué tomaste? Nena, ¿qué tomaste?
Me quedé en la puerta y vi todo moverse en cámara lenta. Las lágrimas corrían por mi cara, mientras envolvía mis brazos a mí alrededor. Todavía puedo sentir su piel fría y sin vida en la mía. Una sensación que nunca me dejaría. Me dejé caer al suelo, meciéndome de un lado a otro, viendo a mi padrastro intentar darle vida nuevamente.
Bombeo en su pecho… Uno, dos, tres.
Gritándome para llamar a emergencias. No podía moverme, no podía hablar, apenas podía respirar. Mi cuerpo estaba en shock y mi mente dando vueltas, mientras mi corazón latía con fuerza.
Mi vida estaba terminando…
Papá cayó de rodillas y se quebró con la cara entre las manos. Las sirenas sonaron en la distancia. La gente hablaba a mí alrededor. El caos estalló de todos los rincones de la casa.
Me senté allí. Sabiendo en ese mismo momento que tendría que romper mi promesa a ella.
Hubiera perdonado a mi madre por todo… Pero nunca la perdonaría por esto.
~~~
Martínez
—Miren y lloren, caballeros —sonreí a los grandes apostadores que estaban sentados en mi mesa.
Recogí mis fichas, di propina al crupier y me fui. Volé a Las Vegas esa mañana para manejar algunos asuntos y desahogarme al mismo tiempo. Quien dijo que no se podía mezclar negocios y placer, obviamente no tenía idea de lo que se estaba perdiendo.
Briggs estaba de vuelta en casa con su niñera y Esteban, como siempre. Tenía una adolescente hormonal de trece años en casa que me daba ganas de arrancar mi jodido cabello. Nuestra relación todavía era inestable y se quedaba corto, pero al menos dejó de esperar y buscó un vínculo conmigo.
—Señor Martínez, espere. Aquí están los documentos para la cuota que solicitó — anunció James, mi gerente financiero para los casinos, uniéndose a mí mientras me dirigía hacia el ascensor.
Deslicé mi tarjeta de acceso por la plataforma de acceso para el piso del ático. Entré con él a mi lado, dejando que las puertas se cerraran detrás de nosotros.
—Estos números todavía están lejos, James —dije, sacudiendo mi cabeza, frotando mis dedos contra mis labios.
—Lo sé… creo…
—No te pago para pensar. Te pago para que manejes mi jodido dinero. Empujé los documentos en su pecho, con fuerza.
Él resopló por el golpe inesperado.
Dirigí mi atención a la chica que estaba en el ascensor con nosotros, mirándola arrodillarse frente a mí. Ella abrió la cremallera de mis pantalones y sacó mi verga. Inmediatamente deslizándolo en su garganta profunda como si tuviera algo que probar.
Sonreí. Nuestros ojos se conectaron cuando la vi succionarme por unos segundos. Deshecho por la sensación de sus labios carnosos envueltos alrededor de mi verga. Miré a James, que miraba a todas partes, excepto a la escena que estaba frente a él. Extendí mi mano y presioné el botón al siguiente piso, esperando hasta que nos detuviéramos y se abrieran las puertas del ascensor.
—Sal de aquí —ordené, agarrando la parte posterior del pelo de la chica, apoyando mí cabeza contra la pared antes de que se fuera. Una vez que las puertas se cerraron, y el ascensor comenzó a moverse nuevamente, presioné el botón de emergencia, haciendo que se detuviera entre los pisos.
Ella soltó mi verga con un pop, jadeando por aire.
—¿No quieres ir a tu casa? —jadeó ella, moviendo sus pestañas.
—¿Quieres chupar mi verga, o quieres un recorrido por mi piso?
Porque sólo lo primero me suena medio atractivo.
Una pequeña sonrisa se deslizó alrededor de su boca.
—Quiero que el infame Diablo me folle.
No me sorprendió que ella supiera quién era yo. Había muy pocas personas que no lo hicieron, especialmente mujeres. Los chismes siempre viajaban rápido, especialmente para la elite y los corruptos. Yo era el soltero más elegible que tenía más dinero del que sabía qué hacer. Sin mencionar que me colgaron como un jodido caballo. Me acostumbré a las mujeres que se arrojaban sobre mí, cayendo de rodillas con la boca abierta y las piernas aún más abiertas.
Y nunca me volví viejo. Me reí.
—¿Es eso cierto? Deslicé mis dedos hacia la parte posterior de su cuello, lenta e intencionalmente, masajeé el área del rincón suave. Su cabeza inconscientemente se inclinó hacia atrás en mi toque y ella cerró los ojos. Agarré bruscamente su cabello, haciendo que un gemido escapara de sus labios hinchados y chupadores de vergas. Tiré de ella para pararme frente a mí, mirándola de arriba abajo. Sus tetas me hicieron inmediatamente querer meter mi verga en entre ellas, y aparecer en toda su cara.
Con la otra mano, comencé a desabotonar la parte delantera de su vestido, quitándolo de sus hombros, dejándola desnuda frente a mí. Ya podía ver que su coño desnudo estaba condenadamente brillante por la humedad. Mis nudillos acariciaron la redondez de sus pechos cuando sus pezones se endurecieron por mi contacto.
Dondequiera que mis dedos se fueron, dejaron un anhelo por más. La forma en que respiraba.
La forma en que se inclinó sutilmente en mi abrazo.
La forma en que su boca se abrió y su lengua se movió para humedecer sus labios secos.
Su maldito cuerpo temblaba con cada movimiento de mi mano.
Me incliné hacia adelante, tocando suavemente mis labios contra su oreja.
—Voy a hacerte rogar —murmuré, sin poder controlar el impulso insaciable.
Ella tomó aliento en mis labios, tan pronto como mis dedos encontraron la húmeda de sus pliegues. Empujé bruscamente mi dedo medio dentro de su coño, causando que se quedara sin aliento por la intrusión, pero ella se recuperó rápidamente. Derritiéndose en mi mano.
—Si eres una buena chica, puedo dejar que llegues al orgasmo, ¿Es eso lo que quieres? —me burlé, sabiendo muy bien que era.
—Sí —gimió.
—Dilo.
—Quiero llegar.
La penetré con el dedo hasta que cerró los ojos, sus rodillas se doblaron y el aroma de su excitación nos envolvió como si fuera parte del maldito aire. Cuando sentí que estaba cerca de llegar, saqué mis dedos de su coño pulsante.
Sus ojos se abrieron instantáneamente, su pecho subía y bajaba agitado, anticipando mi próximo movimiento.
—¿Qué dices? —persuadió, tratando de contener mi impaciencia de hacer la puta pregunta de nuevo.
Ella provocó mis labios para tocar los de ella.
—Quiero llegar —susurró contra ellos.
Empujé mi dedo en su coño, duro. Ella se estremeció, gimiendo.
—¿Me dices tú qué hacer? Me reí.
Sus ojos se dilataron, tratando de apartarse, pero la agarré por su garganta y la empujé contra la pared, sosteniéndola en su lugar con mi fuerte agarre. Sus manos instantáneamente fueron directamente hacia la mía. Agarrando mis dedos para soltarme.
—¿Dije que podías llegar al orgasmo todavía? —Me burlé, tratando de ocultar mi placer por el dolor que estaba causando.
Sus ojos se oscurecieron.
—Querías que El Diablo te tomara, ¿verdad? ¿No es eso lo que dijiste? ¿No es por eso que te arrodillaste y me chupaste la verga en un maldito ascensor?
—¡Púdrete! —gritó sin retroceder. Mi verga se crispó.
—¿Qué dices? —repetí, presionándola con más fuerza contra la pared. Ella me fulminó.
—Déjame ir o gritaré.
Sonreí, apretando mi agarre alrededor de su cuello.
—Grita —me detuve—. Te reto.
Su boca se abrió cuando intensifiqué mi agarre, levantándola del piso un poco, para que no pudiera hacer ningún ruido. Incliné la cabeza e hice un puchero, queriendo provocarla aún más. Su coño estaba húmedo.
—No toques la puerta del Diablo, cariño, y esperes que no responda.
Llevé mis dedos a mi boca, lamiéndolos. Frotando de nuevo en su clítoris, frotando su brillante bulto rojo más rápido y sin piedad.
Si había una lección fundamental que aprendí sobre una mujer es que les encantaba ser estimuladas, lentamente. Permití que se relajaran en mi mano o boca. Demasiada estimulación no era del todo mala, tampoco era del todo buena.
Finalmente relajé mis tortuosos movimientos contra su clítoris, acariciándolo de lado a lado con la palma de mi mano. No pasó mucho tiempo para que sus ojos se nublaran y su respiración se equilibrara.
Mi mirada captó sus ojos oscuros y dilatados. Luchando contra el impulso de darme lo que quería, pero sabiendo que la haría llegar al orgasmo si lo hiciera. La batalla interna fue evidente en toda su cara.
Sus ojos se movieron hacia la parte posterior de su cabeza.
—Por favor… —jadeó.
—¿Por favor, qué?
—Por favor… hazme correr… —suspiró sin esfuerzo.
Sonreí, grande y ampliamente, mis ojos oscuros reflejados los de ella. La solté y la empujé sobre sus rodillas. Sin soltarla.
Obviamente no sabía con quién diablos estaba tratando y mi paciencia ya estaba muy delgada.
Ella me miró con ojos entornados, completamente sedados y confundidos. Ella alcanzó mi verga, pero la empujé y la giré. Metiendo mi verga en mis pantalones, presionando el botón del elevador. Haciéndolo mover nuevamente.
—¿Qué diablos? —suspiró.
—Mi verga merece algo mejor, cariño. Tomaría tu coño, pero claramente careces de la profundidad y la calidez.
—Vete al infierno —escupió, recogiendo sus cosas.
—Ese es mi territorio.
Salí sin mirar atrás.
Capítulo 20
Lexi
Ojalá pudiera decir que las cosas se volvieron más fáciles para mí. Desearía poder decir que nunca más sentí tristeza.
Desearía poder decir que no volví a llorar. Que mi historia mejoró
No lo hizo…
En todo caso, empeoró.
Habían pasado cuatro años desde que mi madre accidentalmente se suicidó conmigo en sus brazos. El forense concluyó que fue una sobredosis accidental. Mezcló demasiadas píldoras diferentes y causó un paro cardíaco. Mi padrastro nunca me dejaba olvidar que accidentalmente se quitó la vida.
Fui castigada diariamente por sus pecados. Si estaba despierta o dormida.
Se convirtió en un hombre diferente después de su funeral. Apenas había estado en casa y, cuando estaba, era la mitad de hombre que solía ser. Estaba borracho la mayoría de las veces, las botellas de whisky vacías cubrían la casa, reemplazando las botellas vacías de pastillas que mi madre siempre dejaba tiradas.
Excepto en el mundo exterior, seguía siendo el padrastro perfecto y cariñoso.
Tenía solo doce años pero me sentía mucho más vieja. Supongo que tal vez toda mi vida haya sido así. Pasé por más de lo que se suponía que debía hacer cualquier niña de mi edad.
Pero nunca dejé que eso me definiera.
Gracias a Dios por mi instructora de ballet Susan, no podría sobrevivir sin bailar. Era mi escape del infierno que había pasado desde esa mañana.
Mi única forma de terapia.
Todos los padres y los niños sabían lo que mi madre hizo. Vivíamos en un pueblito en Rhode Island, y nada se quedaba tras las puertas cerradas. Si pensaba que los niños me estaban alejando, antes de que mi madre decidiera poner fin a su vida, estaba equivocada. Ahora vivía prácticamente en mi pequeño mundo, donde vivía y respiraba ballet.
—¿Estás bien, Lexi? —preguntó Susan, alejándome de mis pensamientos.
—Sí, señora.
Asentí, estirando mi pierna en la barra superior.
—¿Todo está bien en casa? —preguntó y se acercó para ajustar mi postura.
Me encogí de hombros, sin querer decirle la verdad. Nunca le conté a nadie lo que pasó en casa. Estaba demasiado asustada para ser juzgada, demasiada aterrorizada de lo que sucedería, demasiado temerosa de la verdad misma. Así que mantuve la boca cerrada, fue más fácil de esa manera.
—Sabes que siempre puedes hablar conmigo, ¿verdad? —me aseguró, entrecerrando los ojos a través del espejo de cuerpo entero.
Asentí de nuevo, sonriendo. Desesperadamente queriendo tomar su oferta, pero otra vez asustada por las repercusiones.
—¿Quieres pasar por esa nueva rutina de nuevo?
—Me encantaría eso.
Respiré con alivio, el interrogatorio había terminado. Por ahora al menos.
Pasé el resto de la tarde perdida en la tranquila belleza de la música, ejecutando mi rutina hasta que me temblaban las piernas. Susan me dejó como siempre cuando me quedaba hasta tarde. Nunca me permitió viajar en mi bicicleta a casa cuando estaba oscuro, sabiendo que no era seguro.
Pocos sabían que mi casa no era segura tampoco.
Entré en la casa completamente oscura y me despedí de Susan. Parecía que mi padrastro no había estado en casa todo el día, lo que significaba que estaba bebiendo esta noche. Fui directamente a la ducha, dejando que el agua caliente se filtrara en mis músculos doloridos. Estirándome de nuevo antes de acostarme.
Traté de conciliar el sueño, pero no pude. Nunca importó lo cansada que estuviera. Cuánto empujé hasta el último músculo de mi cuerpo, lo exhausta y drenada que estaban mis articulaciones. No me permitiría quedarme dormida.
Siempre esperaría Fue mejor así.
No pasaría mucho tiempo hasta que lo sintiera. Eso. Nunca. Pasó.
—Bebé… —lo escuché susurrar sobre mí, el aroma de licor fuerte inmediatamente agredió mis sentidos—. Bebé, te extraño mucho…
Fingí que no estaba allí. Tarareé el Lago de los Cisnes en mi cabeza, perdiéndome en la simetría y el ritmo de la suave pausa de mis movimientos. Recitando cada último paso en mi mente. Imaginando que era la primera bailarina de una gran compañía de ballet.
No lo escuché llamarme por el nombre de mi madre. No lo escuché diciéndome que la amaba.
No le hice caso al hecho de que él pensaba que yo era ella. Mi madre.
Me perdí en mis propios pensamientos, donde era seguro, donde me amaron, donde nadie podría lastimarme.
Cuando él me tocó. Cuando sentí sus manos sobre mi piel, arañando, invadiendo, molestando. Cuando olí su aliento en mi cara. Atacando hasta la última fibra de mí ser.
Me caí.
Una y otra vez.
Yendo a un lugar oscuro dentro de mí, escondiéndome en los rincones negros de mi mente.
Esperando.
Podía sentirme a la deriva, desvaneciéndome en la nada. Rota en dos. Un frío remanente de la niña que una vez fui. Un producto de la inocencia que solía tener, convirtiéndose en polvo. Ya no existió y no era nada.
Yo quería gritar. Quería llorar.
Quería pelear con él.
No hice ninguna de esas cosas. Nada. Me quedé allí y lo tomé. Me dejé usar, jugué como si no fuera más que su juguete. Porque al final no importaba, el daño ya estaba hecho. Una y otra vez durante el año pasado. La primera vez que lo hizo, me dijo, me prometió que nunca volvería a suceder. Luego, allí estaba él, en mi cama unos meses después. Los días se convirtieron en semanas y las semanas se convirtieron en meses.
Ahora estoy sola con el monstruo casi a diario.
Al que una vez solía llamarlo… Mi padrastro.
~~~
Martínez
—Ve por ella, Esteban —ordené.
El sonido de mi voz resonó en el gran sótano de concreto húmedo del edificio en el que vivía. Esteban y yo estábamos en el centro del espacio abierto, con mis hombres esperando en las esquinas circundantes.
Su intensa y acalorada mirada vino de mí, al hombre que le había sacado la mierda delante de nosotros. Mostraba todo mi trabajo práctico, golpeado dentro de un centímetro de su vida. La cinta adhesiva le tapaba la boca y sus ojos fueron tapados, la sangre goteó por su rostro magullado y destrozado. Tenía los brazos atados a la espalda y las piernas atadas a la silla de acero en la que estaba sentado. Un pedazo de plástico cubría el área debajo de él. Su cabeza estaba cubierta como si estuviera muerto, pero el hijo de puta todavía estaba vivo.
—¿Seguro que quieres hacer esto? Está profundamente dormida en su cama —respondió, sin moverse ni un centímetro.
Arqueé una ceja.
—¿Estás cuestionando mi autoridad? Porque te sugiero que escuches y vayas a buscar a mi sobrina. A menos que quieras terminar como este hijo de puta.
Pateé la silla, haciendo que el hombre se moviera.
Era el decimoquinto cumpleaños de Briggs a la medianoche, y le había traído algo para celebrar. Ella era la invitada de honor y la celebración no podía comenzar sin ella.
Después de años, finalmente conseguí al hijo de puta.
Unas noches antes de los eventos de hoy, llegué a casa tarde de un viaje de negocios, sin molestarme en hacerle saber a Daisy que había regresado, nunca lo hice. Me dirigí directamente a mi oficina para atar algunos cabos sueltos ya que había estado fuera unos días. Cerré la puerta detrás de mí y encendí el video de las cámaras que tenía en todo el ático. Queriendo asegurarme de que las cosas siguieran funcionando sin problemas, como siempre, durante mi ausencia. No fue una gran sorpresa ver a Esteban y Daisy en el sofá viendo una película juntos. Se le ordenó que nunca la perdiera de vista, por lo que estuvo a su lado todo el tiempo como su guardaespaldas.
Era solo su maldito guardaespaldas.
Yo no era un jodido idiota. Sabía que Daisy estaba enamorada de él, pero no podía controlar eso. Lo que pude controlar fue lo que Esteban hizo al respecto. Mi sobrina era hermosa. Tenía el pelo largo y castaño, ojos verdes brillantes, exactamente como su madre. Lucía y actuaba cada vez más como Amari con el paso de los años. Hubo momentos en los que ni siquiera podía ver la diferencia, ella también tenía la pequeña boca sarcástica. Me encontré casi llamándola por el nombre de su madre en varias ocasiones, pero me puse a prueba antes de que saliera de mi boca. Esteban era joven, pero aún era mayor que Daisy. Sabía que si la tocaba o le daba un hilo de esperanza, el enamoramiento se habría convertido en amor en algún momento del camino.
Entonces no tendría más remedio que cortarle la verga y meterle una puta bala en la cabeza.
Sin pensarlo dos veces.
Daisy había estado conmigo por casi nueve años. Sabía que ella tenía un momento difícil en la escuela y con la vida en general. Todos sabían quién era, lo que hice. Los niños la trataban como una mierda porque sus padres me temían y odiaban lo que representaba, dejándome como única opción cambiarla de escuela varias veces.
Yo era dueño de la ciudad de Nueva York.
Todos la aborrecían por eso, recordándome mi infancia. Ella lo odiaba tanto como yo. Vi mucha juventud en ella, fue difícil no hacerlo. Excepto que ella no tenía amigos. Los padres les dijeron a sus hijos que se mantuvieran alejados de la niña Mitchell. Yo, por otro lado, tenía más de lo que alguna vez me había preocupado, pero no por las razones correctas.
Leo fue el único amigo verdadero que tuve cuando era niño. Hasta el día de hoy, él es la única persona en la que puedo confiar.
Mi confidente
Entonces, le di un trabajo como mi gerente financiero. Responsable de asegurarme de mantenerme inmensamente rico. Los llamados amigos de Daisy consistían en los personajes de los libros que constantemente leía. Siempre tenía su maldita nariz en un libro, mientras que la mayoría de los niños salían a jugar y divertirse juntos. Siempre me aseguré de que tuviera los libros que quería.
¿Quién era yo para quejarme? Me mantuvo sin tirar de mi cabello al menos por un tiempo.
Puede que no haya estado involucrado en su vida directamente, pero nunca hubo algo que Briggs haya deseado alguna vez, que no la haya encontrado.
Incluyendo venganza.
Ella admitió a Esteban cómo se sentía responsable de la muerte de sus padres, pero no entró en detalles sobre por qué se sentía de esa manera para empezar.
Él suspiró.
—Esto no cambiará.
—Dime, Esteban —exigí—. Dime. —Incliné la cabeza hacia un lado, entrecerrando los ojos hacia él—. Sabes que ella es una niña, ¿verdad? Esto puede cambiar todo —agregué.
—¿Con violencia? —cuestionó, teniendo las pelotas para caminar hacia
mí.
—Con justicia — repliqué, empujándolo—. ¿Ahora vas a cogerla? ¿O tengo
que hacerlo yo?
Él asintió de mala gana, caminando hacia el ascensor y presionando el botón.
—Esteban —grité, haciendo que me mirara por encima del hombro—. Ella tiene quince años. Mantén tu verga en tus pantalones, a menos que quieras que te la arranque.
Él se giró, mirándome, levantando sus manos.
—Señor, eso…
—Esa no era una pregunta.
Las puertas del ascensor se abrieron y yo asentí con la cabeza hacia ellos, despidiéndolo.
Finalmente se fue, pero tardó más de lo que esperaba para que él volviera con Daisy. Tan pronto como las puertas se abrieron de nuevo, ella apareció a la vista. Esteban se retiró a la esquina del sótano, queriendo esconderse de la escena frente a él. Tenía los ojos cerrados, sabía que esta noche su vida cambiaría una vez más, sacudiendo cualquier sensación de comodidad.
Golpeada con el olor cobrizo de la sangre que permanecía en el espacio húmedo, se quedó allí, inmóvil. Lentamente, con cautela abrió los ojos, sosteniendo el coraje por el tiempo que pudo. Podía oler su miedo desde la distancia, no había forma de confundirlo.
—Por fin —dije, rompiendo el silencio—. finalmente.
Sus ojos se agrandaron cuando vio la escena frente a ella, fue entonces cuando revisó.
Ella estaba allí, pero no lo estaba. Estaba bien con eso, el resultado final le daría paz, y era todo lo que quería para ella.
—Venga —ordené—. Ven.
Miró a Esteban que estaba de pie en la esquina de la habitación, la vergüenza y el remordimiento lo comían vivo.
A ella.
—Te traigo un regalo, ¿y así es como reaccionas? —dije, llevando su atención de nuevo a mí.
Me apoyé contra la pared detrás del hijo de puta en la silla. Con mis brazos cruzados sobre mi pecho, una pierna sobre la otra. Las mangas de mi camisa estaban enrolladas y los extremos cubiertos de sangre.
—¿Un regalo? —susurró lo suficientemente fuerte para que yo lo oyera.
—Briggs, no te lo diré de nuevo. Ven acá.
Ella bajó del ascensor, las puertas se cerraron detrás de ella, haciendo que ella saltara. Ella se estremeció, envolviendo sus brazos alrededor de su pecho en un gesto reconfortante. De repente helada.
Sonreí.
—¿Tienes miedo?
Ella no supo cómo responder, así que no dijo nada. Sin darse cuenta noté que ella clavaba sus uñas en las palmas de sus manos, para evitar desmayarse.
Noté todo, especialmente cuánto me recordaba a mí mismo, esa noche en la oficina de mi padre.
Hablé con convicción—: Eres mi sobrina. Eres la hija de mi única hermana, a quien amo mucho. Nunca te lastimaría físicamente. No vuelvas a ofenderme de esa manera otra vez, dejando que ese pensamiento se te pase por la cabeza. ¿Me entiendes?
Miró al puto en la silla, asimilando toda la sangre, ignorando mi pregunta. La dejé tenerla solo esta vez. No podía culparla, tampoco confiaría en mí, el Diablo.
Seguí su mirada.
—Fue un golpe y una carrera —respondí la pregunta, que había estado dando vueltas en su mente desde el momento en que abrió los ojos.
Su cabeza se levantó de golpe y nuestras miradas se cerraron.
—Y esto —señalé hacia la silla—, es el hombre que salió corriendo —dije, necesitando que entendiera el sentido de esta noche.
La paz que le estaba dando.
A nosotros dos…
Sus ojos escanearon su cuerpo, confundidos y abrumados por el giro de los acontecimientos. Ella no podía apartar la mirada de la horrible apariencia de su hijo de puta. Especialmente el nombre de mi hermana que se que había tatuado en el pecho.
Ella contuvo el aliento.
Hice un gesto con mi cuello hacia Esteban, quien entendió mi comando silencioso. Se dirigió al cabrón, sus ojos suplicaban a Daisy que lo perdonara por lo que estaba a punto de suceder.
Era hora de que lo viera por lo que realmente era. Cualquiera que trabajó para mí hizo el trabajo sucio del Diablo.
Quitó bruscamente la cinta de los ojos, seguido de su boca, antes de arrojarle un cubo de agua helada sobre la cara, lo que le hizo despertar la conciencia. Jadeo por aire que no estaba disponible para tomar.
Esteban retrocedió rápidamente a la esquina del sótano, demostrándome que estaba enamorado de mi puta sobrina.
El hijo de puta atado a la silla, de inmediato comenzó a gritar y se sacudió como el marica que era. No le hice caso. Se merecía todo lo que estaba a punto de conseguir. En realidad, debería haberse considerado afortunado de que no fuera mucho peor. Confía en mí, lo hubiera sido, si Daisy no hubiera estado en la sala, atestiguando.
No se trataba de mí, y me costó todo recordarlo. Fue por ella. Por primera vez en su vida, pude ver su lucha interna entre lo correcto y lo incorrecto. Queriendo retribución por la vida de sus padres. Por el purgatorio que se vio obligada a vivir a diario.
Conmigo.
—No mataste a tus padres, Briggs. Él lo hizo —le recordé, alimentando su batalla del bien contra el mal.
—¡MENTIROSO! —gritó, y resistí el impulso de noquearlo otra vez. Él la estaba asustado. Ansiaba poner mis manos sobre sus orejas y sus ojos.
Para esconderse. De él.
De mí.
De ella misma.
El mal siempre ganó. Me aseguré de eso.
—¡ERES UN MALDITO MENTIROSO! —gritó como un sangriento asesino, azotándolo con más fuerza, más rápido, casi haciendo que la silla se cayera.
Acostumbrado a la teatralidad.
Nadie le prestó atención mientras luchaba visiblemente con sus emociones conflictivas. Una cosa después de la otra.
—Es medianoche —dije, listo para terminar con este maldito espectáculo.
Levanté mi arma, apuntando directamente a la parte posterior de su cabeza. De repente dejó de moverse, asimilando todo movimiento, incluso su respiración. Él sabía.
Ellos siempre lo supieron. Ella gritó, temblando.
—¡No! ¡No! ¡No! ¡No tienes que hacer esto!
—Feliz quince años, Daisy. Y con eso…
Apreté el gatillo y le volé la cabeza.
Capítulo 21
Lexi
Llegó la noche de mi recital de ballet. Tenía trece años y era una de las mejores chicas de mi clase de ballet. La cortina de terciopelo se abrió y el foco se iluminó sobre mí, lista para seguir cada uno de mis movimientos por el escenario. Era una casa llena esa noche, pero no estaba nerviosa. Estaba tocando un solo de Rhapsody in Blue de George Gershwin. Una pieza muy intensa, blues, que había trabajado meses para perfeccionar. La música llegó a través de los altavoces y de inmediato me transportaron a mi lugar feliz.
El ritmo instrumental de jazz asaltó mis sentidos, tomando el control de mi cuerpo, manipulándolo como un maestro titiritero. Llevándome paso a paso. El tempo pasó de rápido a lento y viceversa. Salté el escenario arabesco a la derecha, con actitud de Piqué, el ballet se manifestó al centro del escenario. Tomé una respiración profunda para la parte más difícil de la actuación, rond de jambe a la cuarta posición, me preparé para diez vueltas que tenía que ejecutar sin tropezar.
Giré y giré, mientras las luces se difuminaron en la distancia cuando mi pierna se balanceó. Ejecuté la combinación de giros sin vacilar ni un poquito. Sonreí ampliamente mientras saltaba por el aire, terminando mi rutina con una pirueta y una reverencia. El foco se desvaneció y el escenario se oscureció. La audiencia estalló en aplausos. Esta fue mi segunda parte favorita de bailar, la admiración y el amor, aunque solo por unos segundos importé a alguien.
Cuando hice mi reverencia al final de mi actuación, mis ojos vagaron por la multitud, tratando de encontrarlo. Sin embargo, las luces oscurecieron mi visión y una sensación de alivio se apoderó de mí. No ver su cara petulante entre los patrocinadores fue una bendición. Nunca se perdía una actuación, sin importar qué, siempre estaba sentado en algún lugar que generalmente acechaba en las sombras, ocultándose a plena vista.
Le odiaba.
El mero hecho de pensar en él me ponía enferma del estómago y me picaba la piel. Inmediatamente esperé que algo malo le sucediera, causándole que no estuviera aquí esta noche. Luego lo odié aún más por hacerme desear cosas malas. Nunca quise que supiera que me cambió en cualquier forma. Pensando que él había ganado, o que estaba rota.
Él pudo haber sido dueño de mi cuerpo, pero yo conservé mi alma. En el momento en que cumpliera dieciocho años, me habría ido y estaría fuera de su alcance. Nunca sería capaz de arrastrarse en mi cama y tocarme con sus sucias manos. Él nunca me vería de nuevo. Él estaría muerto ante mis ojos, junto con mi pasado, y toda la mierda que he pasado.
Yo ganaría.
Mi vida sería mía Sólo mía.
Me quedé atrás después del recital para ayudar a Susan a limpiar. Ya era tarde cuando dejamos el auditorio. Silenciosamente esperaba que se desmayara cuando entrara. Pero sabía que no tuve tanta suerte. Incluso borracho como una mierda, él lograría encontrarme.
Le di las buenas noches a Susan, saludándola con la mano antes de poner un pie adentro. Toda la casa estaba completamente negra, era algo extraño. Siempre mantuvo encendida la luz, asegurándose de que podía ver a través de la neblina de su estupor ebrio. Me sacudí la sensación extraña, yendo directamente a la ducha. Temiendo el resto de la noche que aún no había comenzado.
A la mayoría de los niños les encantaba acostarse, terminando el día. Odiaban que mañana fuera otro día escolar. Yo, lo esperaba con ansias. Me quedé en la ducha hasta que el agua corrió fría, como siempre lo hacía. Froté todos mis músculos adoloridos, lavando mi cabello algunas veces, dejando que mi acondicionador permaneciera por más tiempo de lo necesario.
Prolongué lo inevitable de cualquier manera que pudiera.
Me puse una sudadera con capucha y unos pantalones de pijama, a pesar de que hacía más calor que el infierno afuera. Todavía estaba siempre frío, al menos eso es lo que me dije. A veces, si me cubría la ropa, él estaría demasiado borracho para encontrar su camino. Sin ser capaz de meterse debajo de toda la armadura con la que protegía mi cuerpo. Pensé que a través de los años él comenzaría a hacer algo más que molestarme, esperando que le hiciera las cosas a él. O peor, violarme.
Él no lo hizo.
Gracias a Dios por esos milagrillos, excepto que ahora odiaba ser tocada, incluso cuando bailaba, no soportaba la sensación de las manos de la gente sobre mí. Tal vez debido a mi madre muriendo con sus brazos alrededor de mí, con el pedazo de mierda de padrastro, tocándome, fingiendo que era ella.
No importaba. No necesitaba a nadie. Todo lo que necesitaba era el ballet y a misma.
Me miré por última vez en el espejo, tratando de ver de qué hablaba. Buscando a mi madre a través del reflejo, mirándome. Nunca la vi. La imagen de su cadáver estaba arraigada en mi mente, demasiado ocupada en mi alma, demasiado apegada en mi corazón.
Sacudí los pensamientos, apagué la luz antes de entrar a mi habitación. Fue entonces cuando lo vi. Un pedazo de papel arrancado de mi cuaderno, dejado sobre mi almohada.
Me senté en el borde de mi cama, pasando los dedos por la escritura de mi padrastro. Vacilé para leer lo que tenía que decir.
Lexi,
Quiero que sepas que lo siento. No puedo comenzar a decirte cuánto lo siento por todo lo que te he hecho. Nunca quise hacerte daño. Nunca quise causarte dolor o angustia. Estoy enfermo, Lexi. Estoy muy enfermo, soy un hombre jodido y no puedo dejar de lastimarte. No importa cuántas veces le digo a mi mente que está mal, no escucha. Es como una adicción. Y como no puedo parar, he decidido que me voy. Puedo sentirme a punto de cruzar una línea que incluso alguien como yo sabe que está enfermo. No merezco tu perdón. Yo tampoco lo espero. Dejé algo de dinero en el mostrador de la cocina que debería durarte por un rato. Por favor ten la tranquilidad de que nunca me volverás a ver.
Lo prometo.
Leí la carta hasta que la memoricé palabra por palabra. Mirándola fijamente, no sé cuánto tiempo, pensando que era una broma. Esperando que pasara por la puerta principal. Él vendría a casa. Él me seguiría lastimando. Esto realmente no había terminado.
Por alguna razón, comencé a llorar. Las lágrimas corrían por mi rostro hasta el papel que contenía su último adiós. Por primera vez desde que mi madre me dejó con este monstruo.
Finalmente pude respirar de nuevo. Estaba aliviada.
Aunque… Estaba sola.
~~~
Martínez
Ella corrió. Como si su vida dependiera de eso, no podía escapar lo suficientemente rápido. Reaccionó exactamente como esperaba que lo hiciera, la dejé ir, dándole el espacio, estoy seguro de que necesitaba admitir en su cabeza lo que acaba de ver. Al menos ahora, sentí que ella tendría paz en su alma. Sabiendo que ella no era responsable por la muerte de sus padres. Quería ser su salvador, no el monstruo que atormentó sus sueños todas las noches desde que tenía seis años.
—Limpia este maldito lío —ordené, dejando a mis hombres para eso.
Mi guardaespaldas lo siguió de cerca.
—Quieto —ordené mientras entraba en el ascensor.
—Jefe…
Presioné el botón de la azotea, dejando que las puertas se cerraran en su rostro.
Tan pronto como estuvieron cerradas, dejé escapar un largo suspiro desde lo más profundo de mi alma. Apoyando mi cabeza contra la pared, ascendiendo hacia el cielo.
La ironía no estaba perdida en mí.
Me dirigí hacia el borde, mirando hacia Manhattan. Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones, sin importarme si todavía estaban cubiertas de sangre. Disfruté de cómo se sentía estar solo, sin protección a mí alrededor. De pie en la parte superior del edificio.
Vulnerable. Expuesto. Solo.
Contemplé los rascacielos, el aire nocturno, el cielo oscuro, las luces que iluminan las calles y los autos que circulaban en la distancia. Intuí hasta el último detalle, tratando de bajar la adrenalina que siempre se apoderó al matar a alguien. Traté de ignorar mí conciencia plagada, que estaba tratando de reprenderme por lo que acabo de hacer frente a mi sobrina.
La hija de Amari.
Sabía que probablemente estaba revolcándose en su tumba en este momento, tan decepcionada conmigo y mis acciones.
Mis decisiones. Mis elecciones. Mis indiscreciones.
No pude evitar pensar cuántas veces mi hermana se había desanimado desde que obtuve la custodia de Daisy.
¿Se arrepentía de dejarla a mi cuidado?
Pude ver a Amari parada frente a mí, sacudiendo su cabeza con lágrimas corriendo por su rostro. Mirando fijamente al monstruo, la imagen esculpida de nuestro padre mirándola.
Ya no sabía la diferencia entre el bien contra el mal. Todo se mezcló, formando un grupo de Dios sabe qué. Por primera vez desde que podía recordar, luché con mi decisión. No sabía si había hecho lo correcto en esta situación. O si acababa de condenar a Daisy aún más. El arrepentimiento comenzó a arrastrarse lentamente.
¿Por qué no la dejé dormir?
Permitirle que conservara la pequeña inocencia que le arranqué crudamente. Sentarla como un ser humano normal y decirle la verdad, dándole paz mental de esa manera. Las preguntas fueron interminables e implacables. Había una delgada línea entre lo correcto y lo incorrecto. Había hecho tanto mal que ahora lo disculpaba por hacer que pareciera que estaba haciendo algo bueno por Daisy. Cuando todo lo que realmente hice fue contaminar a la pobre chica.
Haciéndola más como yo.
—Lo siento, Amari —susurré en la oscuridad.
No me había disculpado con nadie desde el día que estuve en la habitación del hospital de Daisy hace años. Nueve malditos años esas dos palabras no habían salido de mis labios.
—Maldición… —respiré, pasando mis manos por mi cabello, pesando demasiadas tonterías en mi mente—. He perdido el camino, hermana. Ya no sé quién soy. Hay días en los que ni siquiera puedo mirarme en el espejo Disgustado con lo que me está mirando… nuestro padre. Desearía que estuvieras aquí. Desearía que estuvieras aquí todos los días —confesé—. Sé que estoy arruinando esto. A Daisy, tu hija. Mi sobrina. Es lo único que me mantiene vivo. Estoy cansado, Amari… Estoy tan condenadamente cansado.
Froté mi cara con las manos. El olor de su sangre inmediatamente asaltó mis sentidos, hasta la última fibra de mi ser.
—Veo mucho de ti en ella y es aterrador. Y no puedo… No permitiré que ella sepa o vea cuánto la amo. Le daré el mundo, Amari. Ella nunca querrá nada. Pero no puedo darle mi amor. No puedo dejarla entrar en mi corazón vacío. —Me sentí perderlo mientras miraba a mi hermana a los ojos—. Mamá debe estar muy decepcionada de mí. Por favor, dile que lo siento mucho, que lo lamento. No puedo regresar. No puedo cambiar las cosas que hice. Soy quien soy. Es demasiado tarde, la oscuridad se instaló. Ahora lo tengo. Me posee. Por favor, perdóname, sé que no me lo merezco, pero lo estoy pidiendo de todos modos.
Miré hacia el cielo y ella se había ido. Desapareciendo en el aire denso que me rodeaba.
—Te amo, Amari.
Me quedé allí por no sé cuánto tiempo, arrepintiéndome de mis pecados. Tratando de encontrar al hombre que una vez fui, sabiendo que murió hace mucho tiempo. Eché un último vistazo al mundo que creé y me fui. Tomando el ascensor de vuelta a mi piso del ático. Queriendo ir directamente a mi oficina como siempre lo hice, y ahogarme en el trabajo. Esperando que enmascarara las voces de Amari y que mi madre llenara mi mente. Queriendo tonificar los gritos.
No tuve que ir a mi oficina para evitar que mi conciencia perdiera el control. Los gemidos que provenían de la habitación de Daisy frenaron todo. Cuanto más me acercaba a su habitación, más profundos sus sonidos de éxtasis resonaron por los pasillos. No tenía que preguntarme con quién diablos estaba.
O qué diablos iba a hacerle a él. Su destino fue decidido hace mucho tiempo. Ahora, él me dio otra razón para poner una maldita bala en su cabeza.
Su primer error fue traicionarme en mi propia casa. Su segundo error fue no cerrar la maldita puerta. No es que me hubiera detenido. Queriendo usar el elemento sorpresa, lentamente empujé hacia abajo la manija, deslizándome en la habitación sin que se diera cuenta. Él estaba acostado sobre ella, la sábana apenas cubría sus cuerpos.
La ira rápidamente se apoderó de cada fibra de mí ser. No importaba que acabara de matar a un hombre. Yo quería matar a otro.
—Este hijo de puta.
—Ah…
No titubeé, interrumpiendo a Daisy y a su feliz final.
Salté a la acción con nada más que la furia corriendo a través de mí.
—¡TÚ, HIJO DE PUTA! —rugí.
Daisy gritó, sacudiéndose fuera de su piel mientras yo arrancaba a Esteban bruscamente de ella. Lancé su cuerpo a través de la habitación, su espalda golpeó la pared con un golpe fuerte, duro, rompiendo los paneles de yeso. Me acerqué a él en dos zancadas, lo levanté y lo golpeé contra el marco de la puerta. Escuchando una grieta apresurada a su paso.
—¡TÚ, PEDAZO DE MIERDA!, ¡DESGRACIADO! ¡DESPUÉS DE TODO LO QUE HICE POR TI! —gruñí, lo levanté del suelo de nuevo y lo golpeé en la cara varias veces.
Su cuerpo se relajó contra mi fuerte agarre. No dejé de hacerlo, golpeándolo en el estómago, haciéndolo caer hacia adelante, derrumbándole en el suelo frente a mí. Inmediatamente me incliné, lo volteé y me senté a horcajadas sobre su cintura, golpeándolo hasta el último centímetro de su vida.
—¡NO! —gritó Daisy desde donde estaba arrodillada en la cama. Ella no se había movido, apenas emitiendo un sonido, todo el tiempo que lo golpeé de una puta vez.
—¡POR FAVOR! ¡DETENTE! ¡POR FAVOR, TE LO RUEGO! ¡HARÉ LO QUE SEA! ¡CUALQUIER COSA!
Ignoré sus patéticas súplicas, continuando mi asalto a la cara y el cuerpo de Esteban. Lo golpeé hasta que mis nudillos se sintieron crudos, y no quedaba nada de su jodida cara de muchacho. Me detuve y me puse de pie sobre su marco apenas consciente, escuchando a Daisy soltar un suspiro de alivio. Pensando que ella había ganado. Que ella llegó a mí.
No es una maldita oportunidad.
Metí la mano en la parte de atrás de mis pantalones, saqué mi arma y apunté directamente a la cabeza de Esteban.
—¡NO! —gritó ella.
Saltó de la cama y se abalanzó justo frente a él, arrojando su cuerpo medio desnudo frente a la pistola. Ahora estaba apuntando directamente a su frente. Su cuerpo protegiendo lo que quedaba de Esteban.
—Apártate —dije con la mandíbula apretada.
—¡No! ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor! Te lo ruego. No fue su culpa.
Ella se arrodilló, metiendo la delgada sábana blanca bajo sus brazos, poniendo sus manos en un gesto de oración frente a ella.
—¡Te lo ruego, te suplico de rodillas para que por favor no hagas esto! ¡Por favor, tío! ¡No tienes que hacer esto! —gritó entre lágrimas.
Me burlé.
—¿Crees que tu actuación lamentable va a funcionar en mí? No me conoces, peladita. Levántate del suelo antes que lo haga yo y créeme, no quieres que llegue a eso.
Ella sacudió su cabeza.
—No.
Incliné la cabeza hacia un lado, nadie me había dicho no nunca antes. Estaría mintiendo si dijera que no estaba solo un poco orgulloso de ella en ese momento, ella no retrocedería.
—Te ves como una puta de rodillas. ¡AHORA, LEVANTATE!
Ella sacudió su cabeza otra vez.
—No…
—¿Qué? ¿Lo amas? ¿Te encanta ese pedazo de mierda? —señalé el cuerpo casi sin vida de Esteban. Ella tragó saliva, duro—. No, tío. No lo amo — respondió honestamente.
La verdad de su revelación me hizo echar la cabeza hacia atrás, aturdido.
—Entonces, eres una puta —espeté visceralmente, más enojado conmigo mismo por permitir que esto sucediera bajo mi maldita nariz—. Tu madre estaría muy orgullosa.
Ella frunció el ceño sin vacilar.
—Por favor. Por favor, no hagas esto. No por mí, ¿está bien? No tienes que hacer esta mierda por mí. Hazlo por mi mamá. La única hermana que tenías la que tanto amabas — recordó, arrojando las palabras que hablé hace horas atrás.
Mis ojos se volvieron vidriosos, entornándolos. Por primera vez no oculté el hecho de que la mera mención de su madre podía ponerme de rodillas.
Lentamente bajé mi arma, tomando mi teléfono de mi bolsillo, y caminando hacia la gran ventana de la bahía en su habitación, llamando a uno de mis hombres.
—Ven a recoger al hijo de puta de tu compañero —rugí en el teléfono—. Ven a buscar a este hijo de puta antes de que lo mate.
Colgué.
Sus preguntas sobre quién era en realidad, lo que sentía, lo que había pasado en mi vida, lo que me sucedió que me hizo ser como era, estaban quemando un agujero en la espalda. Ella quería saber lo que estaba pensando.
Si ella supiera…
Si alguien lo supiera.
Sacudí mis pensamientos cuando escuché unos pasos que subían por el pasillo. Eché un vistazo a mis hombres, y asentí con la cabeza hacia la mierda que yacía en los brazos de mi sobrina. Me giré para mirar hacia la ventana una vez más, luchando internamente contra mis demonios. No pude mirarla por más tiempo, sintiendo como si esto hubiera cambiado todo.
Rápidamente lo levantaron, arrastrándolo lejos de ella. Los escuché quitar la manta de la cama y envolverla alrededor de él. Sabía que estaba medio inconsciente cuando los hombres lo levantaron, probablemente encorvado, tambaleándose de dolor.
Si no fuera por Daisy, lo arrastrarían en una bolsa para cadáveres.
Incluso eso no me dio satisfacción.
Esta fue la última vez que vería a mi sobrina como Daisy, fue cuando Briggs nació para mí. Esto fue cuando todo cambió en nuestra dinámica, nuestra relación futura.
Nuestra familia.
Ella quería ser una niña grande, jugar con los niños grandes, entonces yo le daría exactamente lo que quería.
Llevaron a Esteban hacia la puerta y me sacaron de mi pensamiento.
—¿Sabes qué? —dije de la nada, devolviendo toda su atención a mí.
Me giré, entornando mis ojos oscuros, abrumadores y desalmados directamente hacia Esteban.
—Cambié de opinión —dije simplemente.
Y antes de registrar lo que acababa de decir, levanté mi arma y le disparé.
—¡NO! —gritó Briggs, tapándose la boca.
Al oírlo gemir de dolor fue cuando se dio cuenta de que le había disparado en la pierna, a unos centímetros de su maldita verga.
—La próxima vez que tomes lo que es mío, Esteban, la bala irá en tu maldita cabeza.
Con eso, los hombres se dieron vuelta y se fueron, dejando un rastro de su sangre en el suelo.
—Briggs —anuncié, perdido en mis pensamientos otra vez, mirando su jirón de inocencia manchando las sábanas en la cama.
Me acerqué a ella, con cada paso preciso y calculado con la misma expresión feroz en mi cara. No había nada más que odio, arrojando fulgor en los de ella. Agarré su barbilla con dureza, obligándola a mirar hacia arriba, haciéndola mirarme a los ojos.
Usé las mismas palabras que mi padre me dijo la noche que mi inocencia fue tomada.
Hablé con convicción—: Ahora eres una Martínez. Y lo era.
Capítulo 22
Martínez
—Ahí está —señalé con la cabeza hacia el auto negro que se detenía junto a mi club de striptease—. Proporciónale lo usual —agregué, girándome para entrar.
No necesitaba quedarme, Rick era uno de mis hombres de confianza, se ocupaba de los intercambios.
Necesitaba volver a mi oficina, llamar por teléfono a Briggs. Ella se iba de viaje a Miami por el próximo mes, para manejar algunos negocios que surgieron. Ella había estado trabajando para mí durante los últimos dos años, traficando drogas. Abandonó la escuela unos días después de su decimoquinto cumpleaños. Un cumpleaños que eligió olvidar. Tomé la decisión de traerla a la empresa familiar esa noche, después de que la encontré con ese hijo de puta, Esteban. Tuvo suerte de que seguir vivo, trabajando en algún trabajo corporativo en el norte del estado.
Al menos así sabía lo que estaba haciendo Briggs y con quién lo estaba haciendo. Podría vigilarla, y con eso quiero decir…
Aún podría controlarla.
Al final del día, la mantuve a salvo, y no me importó una mierda si era lo correcto o no. Era mi manera de hacer las cosas bien para ella.
Nunca la envié a entregas peligrosas. En su mayoría, solo asistía a fiestas y reuniones universitarias. Mierda sin sentido como esas. Todos sabían que ella era mi sobrina. Si alguien jodía con ella, me jodían a mí. Y nadie quería joder conmigo.
—¿Cuánto debe? —preguntó Rick.
—Trece grandes.
—¿Lo dejas con la mitad? —cuestionó, agarrando mi brazo para detenerme.
Miré desde mi brazo hacia él y él soltó su agarre, dando un paso atrás.
Una vez más miré por delante de él.
—Me presionan con drogas en NYU. Para proveer a todos los muchachos con su dosis, cogiendo el dinero de mamá y papá. ¿Quieres hacerlo?
Él negó con la cabeza, sonriendo.
—Lo haría por ese coño. Quiero decir, mira a esa chica, es un jodido golpe de gracia. —
giré, mirando en la dirección de su mirada.
—¿Qué diablos? —dije exhalando, mientras la veía salir del asiento trasero del auto de mierda que trajeron.
—¿No te gustan las jóvenes, jefe? —Rick me dio un codazo en el hombro y se ganó
otra mirada de advertencia.
—No me gusta que me molesten —dije con firmeza con la mandíbula apretada, ajustando la chaqueta de mi traje mientras me volteaba para mirarlo.
—¿Qué carajo está haciendo ella aquí? —chasqueé tan pronto como caminaron hacia mí.
—Oh… eso es… mierda… Lexi, te dije que te quedaras en el maldito auto —gritó Luis, mi vendedor de NYU.
Miró de un lado a otro, nerviosos. Ansiosamente frotando la parte posterior de su cuello.
—Está bien, ella es genial —impugnó, arrastrando los pies en la tierra debajo de él.
Buscando en todas partes menos en mis ojos.
—¿Quién demonios crees que eres, trayendo una niña pequeña aquí?
Di un paso hacia él, ocultando su escuálido cuerpo. Él se tambaleó hacia atrás, logrando enderezarse antes de caerse.
—No soy una niña pequeña —interrumpió Lexi, dando un paso adelante. Inmediatamente llamó mi atención hacia ella.
Se paró frente a Luis con su cadera levantada y su mano apoyada en ella. Sin retroceder, una mirada desafiante en sus ojos. Ella era definitivamente una luchadora pequeña, su comportamiento listo para devolverle el golpe a cualquier cosa que tuviera que decirle.
Sin importar nada más.
—Luis, nunca te habría tomado por un marica. Esta chica tiene las bolas más grandes que tú. Debes haber olvidado advertirle con quién carajo está tratando. Oh, espera… ella no debería estar aquí en primer lugar.
Todos se pararon en el medio del estacionamiento, mientras caminaba de un lado a otro, sin dejar de mirar a Lexi. Cambió su peso de una cadera a la otra, balanceando su cabello sobre su hombro con nada más que intriga escrita en su rostro. Estudiando mi postura predatoria, queriendo saber lo que estaba pensando, lo que estaba sintiendo.
—No me gusta que no me respeten, Luis. Y este pequeño truco no me sienta bien. Rick, ¿qué crees que deberíamos hacer? ¿Una bala en su pierna? O tal vez algo para esta pequeña niña de aquí —me burlé, deteniéndome frente a Lexi.
Ella todavía no me había quitado los ojos de encima. Incliné mi cabeza hacia un lado, teniendo en cuenta el hecho de que ella no me temía. No recuerdo la última vez que sucedió eso.
—No, señor… Lexi, regresa al maldito auto. ¡Ahora! —ordenó Luis, agarrándola bruscamente del brazo y tirándola de lado, más fuerte de lo necesario.
—¡Ay! Relájate, idiota —gritó.
No lo dudé. Di un paso hacia ellos, apartándola de su agarre, y empujándolo con fuerza en el pecho. Perdió el equilibrio, tropezó con el suelo. Algunas mujeres que esperaban en fila esperando entrar al club se quedaron boquiabiertas. Me agaché frente a su cara y lo agarré por el cuello de su camisa.
Haciendo caso omiso de nuestra audiencia, reprendí—: ¿Acaso tu madre nunca te enseñó a no ponerle las manos encima a una mujer? ¿Debo enseñarte buenos modales, chico?
Él negó fervientemente con la cabeza.
Me burlé con disgusto, liberándolo de mi mano y empujándolo hacia atrás hasta el suelo. Me puse de pie y me volteé, entornando los ojos a Lexi. Finalmente mirándola bien. Ignorando la forma en que ella todavía me estaba mirando.
Sin decir una palabra, coloqué mis manos en los bolsillos de mis pantalones, mirándola lentamente con una mirada fascinada. Tenía el cabello largo y castaño oscuro, cayendo en cascada alrededor de su rostro y sus largas piernas. Llevaba una camiseta blanca andrajosa, dos tallas demasiado grandes, anudada en la cadera, exponiendo su estómago, y los pantalones cortos de jean con los bolsillos colgando de los pantalones.
Ella era joven. Una niña.
Una maldita niña.
Y un problema.
La observé centímetro a centímetro, hasta que supe que obtuve el efecto que quería en ella. Para mí fue fácil intimidar a la gente, y ella no era muy diferente. Excepto que hubo un repentino sonrojo en sus mejillas que era lo suficientemente sutil como para que nadie lo notara, aparte de mí.
Me di cuenta de todo. Especialmente ella.
La puse nerviosa, pero no porque me tuviera miedo, como pretendí… Incluso a esa edad tan joven, esta chica sabía lo que quería.
A mí.
La atracción estaba saliendo de ella en oleadas. Su mente se tambaleó con emociones mezcladas, pensando que podría ser su salvador, o su posible desaparición. Todas las niñas querían un Príncipe Azul. Un caballero en brillante maldita armadura.
Poco sabía ella, yo era el villano en esta historia.
Nos miramos fijamente y por una fracción de segundo, vi algo familiar en su brillante mirada verde. Algo que siempre había visto en la mía solo que ahora estaba siendo reflejado en mí.
Soledad.
Una cruda y agonizante quemadura en su mirada. Un dolor que nadie más podría entender, o incluso reconocer, a menos que lo hayan vivido ellos mismos. Una conexión tácita provocada por la oscuridad.
El infierno.
Un grupo de clientes ruidosos salió del club, interrumpiendo el momento que estábamos teniendo. Ella se sacudió el sentimiento, aclarando su garganta. La hice sentir incómoda porque sabía que podía verla y sentirla también.
Ella sabía que podía ver y sentir todo.
—Haz una foto, viejo, te durará más —arrojó, queriendo romper el efecto que estaba teniendo sobre ella.
Sonreí, arqueando una ceja.
—No hay necesidad de insultos, niña. Rick no es tan viejo — me reí, señalándolo.
Ella quería sonreír, pero lo ocultó mirando hacia la calle concurrida. Sin querer ver más de lo que ya tenía. Ella estaba tratando de tomar el control de la situación en la que nos encontramos. Su vulnerabilidad irradió de ella, haciéndola sentir débil y fuera de control. Por mucho que lo odiara, a ella le encantaba aún más.
Me di cuenta en ese momento que esta chica necesitaba alejarse de mí, y no me pareció como alguien que siguiera las malditas direcciones.
Miré a Luis quien estaba ignorando la situación.
—No traigas a la niña contigo de nuevo. No te advertiré la próxima vez.
—Si tienes algo que decir, dímelo. Estoy parada aquí. Para tu información, él no me trajo. Vine con él, y si quiero volver con él, lo haré. No puedes decirme qué hacer solo porque eres lo suficientemente mayor como para ser mi padre, viejo.
Sin titubear, volví mi atención hacia ella. Entrando directamente en su espacio personal, utilizando mi complexión muscular de casi dos metros de altura. Me cerní sobre su pequeño cuerpo. Ella no se encogió, por el contrario irguió su cuerpo. Incliné mi cabeza hacia un lado, alcanzando un pedazo de su cabello, girándolo alrededor de mi dedo.
—Viejo, ¿eh? Tus labios dicen una cosa, pero tu cuerpo… tu cuerpo te está traicionando, niña. No crees que soy viejo. Te gusta…
Solo para probar mi punto, pasé mis nudillos por su mejilla, disfrutando de la suave sensación de su piel.
Ella contuvo su respiración y sus ojos se dilataron.
—Mi cuerpo y mis acciones no son de tu incumbencia y deja de llamarme niña —respondió con voz sensual.
—Te convertiste en mi negocio tan pronto como pisaste mi propiedad, y tu presencia aquí ha jodido con eso. Eres una niña. No puede ser más vieja que…
¿cuánto? ¿Quince?
Ella hizo unamueca, avergonzada. Mirando alrededor del estacionamiento, evitándome a toda costa.
—Puedo olerlo en ti. Me deseas. ¿Esto te está excitando, niñita? —me burlé, quitando mi mano de su cara.
La pérdida de mi toque claramente la afectó.
—Mírame a los ojos cuando te estoy hablando.
Agarré su barbilla, llevando su mirada a la mía. Sus ojos se agrandaron y sus labios se abrieron cuando agarré su mentón con más fuerza.
—Este es un establecimiento para adultos, el mejor en la ciudad de Nueva York. Las mujeres se quitan la ropa por dinero, mucho. ¿Quieres volver? Te sugiero que vengas a una audición cuando cultives un par de tetas y un trasero. Hasta entonces, no me sirves. Ahora sé una buena niña, date la vuelta y ve a sentarte en el maldito auto. Si no escuchas, no dudaré en ponerte sobre mi rodilla y enseñarte un maldito respeto como tu padre debería hacer.
Finalmente estaba llegando a ella. Ella inmediatamente echó su cara hacia atrás, lejos de mi alcance. El dolor era evidente en toda su expresión solemne.
Todo lo que quería hacer era poner fin a esta conversación, o a cualquier jodida ilusión sobre quién creía que yo era en su cabeza. No tenía tiempo para esta mierda, lo último que necesitaba era cuidar niños.
Hablé con convicción—: Ve a jugar con tus muñecas, cariño. Deja que los hombres manejen los negocios.
Y con eso me volví bruscamente, caminando hacia la entrada trasera del club.
—Ocúpate de eso, Rick —pedí por encima del hombro, sin siquiera mirar atrás.
~~~
Lexi
Lo vi antes de llegar al estacionamiento del club de striptease en la Calle Veintitrés. Era conocido por ser uno de los establecimientos más prístinos de la ciudad de Nueva York. Al menos para un club de striptease de todos modos.
Era difícil pasar desapercibido. El hombre parecía una casa de ladrillo, musculoso y alto. De pie al menos era mucho más alto que el hombre a su lado. Obviamente estaban teniendo una acalorada conversación. Nunca quise ser una mosca en la pared más de lo que lo deseé en ese momento.
No podía dejar de mirarlo, el hombre exudaba dominio. Iba vestido con un costoso traje, que probablemente costaba más que la mierda del coche en el que estaba sentado. Su pelo negro estaba peinado hacia atrás lejos de su cara. Lo imaginé cayendo al final del día, enmarcando sus pómulos estrechos a la perfección. Él era diabólicamente guapo. Una piel bronceada que solo se puede lograr tras pasar horas bajo el sol, una cara y nariz masculinas que resaltaban sus fuertes pómulos y mandíbula. Su oscuro vello facial solo se agregó a su atractivo. Él era un buen espécimen. Sus brillantes ojos verdes son lo que más me llamó la atención. Parecían poder alcanzar y poseer el alma de cualquiera.
Ni siquiera me estaba mirando, y podía sentirlo por todas partes.
Me atraía un hombre que debía tener el doble de mi edad, como un imán. Sintiendo su atracción sobre mí. Pero no pude evitarlo. Tenía quince años y era la primera vez en mi vida que sentía atracción por alguien. Odiaba los chicos. Me alejé de ellos en la escuela, incluso a mi pobre padre adoptivo que nunca me hizo nada.
Sin embargo, allí estaba yo, impulsada físicamente hacia un hombre que nunca había conocido antes. Había algo en él, y pude verlo a una cuadra de distancia. Sentí que lo había visto antes, lo conocí en alguna parte, pero sabía que era imposible.
¿Dónde habría conocido a un hombre como este?
Su presencia fue reconfortante y aflictiva a la vez. La forma en que se quedó allí, me consumió de una manera que nunca creí posible. Había una mirada depredadora, pero cautivadora en sus ojos, como si tuviera la respuesta para cada pregunta en la que alguna vez pensé. No podía apartar mi mirada de la suya, y no quería hacerlo.
Podría ver a este hombre todo el día, y aun así no sería suficiente.
Mi corazón latía fuera de mi pecho cuando entramos en el atestado estacionamiento justo después de la medianoche. Miré por la ventana del pasajero ignorando a todas las personas ricas y probablemente famosas, vestidas de punta en blanco. Había una línea alrededor del enorme edificio con clientes deseosos de entrar y divertirse con bailarinas eróticas.
Luis aparcó el auto, mirándome.
—Lexi, quédate en el auto. Sólo serán unos minutos. Cierra las puertas, ¿está bien?
—Sé por qué estamos aquí, Luis. Recuerdas, fumas hierba conmigo, ¿verdad? Solías vivir en mi vecindario. Tus padres aún lo hacen. Sé que tú vendes drogas en NYU. No soy estúpida.
—Quédate en el maldito auto, Lexi. No sabes de lo que es capaz este hombre. No le dije que traía a alguien.
—Entonces, ¿por qué me trajiste?
—Sabes por qué… Tus padres adoptivos están teniendo otra de sus fiestas. No necesitas estar allí. He estado allí desde que comenzaste la universidad —susurré lo suficientemente fuerte como para que él lo escuchara.
Luis siempre fue amable conmigo. Tenía casi veinte años y había estado cuidándome durante los últimos dos años. Desde que me mudé con mis padres adoptivos.
—Lexi, escucha. ¿Por qué es tan difícil para ti hacer eso?
Me encogí de hombros, asintiendo, molesta cuando lo vi abrir la puerta del automóvil. No podría culparlo por querer ganar dinero por el lado. Sus padres no tenían nada, a menudo dejándolo por su cuenta, exactamente como yo tenía que hacerlo. Nunca me di cuenta de lo caro que podría ser la universidad hasta que mi consejero de la escuela me lo dijo. Ella dijo que tendría que solicitar todo tipo de préstamos y subvenciones si alguna vez quise ser admitida en una buena escuela. La única en la que estaba interesada era Juilliard, y no tenía idea de cómo iba a hacer mi sueño realidad.
Después de que mi padrastro huyó, el director tardó tres días en llamarme a su oficina para decirme que recibieron una llamada telefónica anónima, informándoles que estaba en casa sin supervisión de los padres. Unas horas más tarde estaba sentada en Servicios de Protección Infantil, esperando conocer a mi asistente social. Lo buscaron en todas partes y secretamente rezaba todas las noches para que nunca lo encontraran.
Ellos no lo hicieron.
Había estado agradeciendo a Dios desde entonces. No pasó mucho tiempo para que me pusieran con una familia. Solo estuve en la pensión unas semanas, lo que fue sorprendente porque técnicamente no era una candidata ideal para el programa de crianza. Es decir, yo no era una bebé o una niña pequeña. El único fracaso fue que tuve que mudarme del único lugar que había conocido en Manhattan. Dejando atrás a Susan y a mis sueños de estudiar baile en una buena escuela. A menudo deseé que ella me hubiera adoptado, dejándome quedarme en mi ciudad natal.
Nos escribíamos correos electrónicos de vez en cuando, pero nunca tuve el coraje de preguntarle por qué no podía acogerme. Estaba demasiado aprensiva sobre cuál sería su respuesta. Lo último que quería era quedarme en un lugar que no era bienvenida. Sin embargo, mis padres adoptivos no fueron tan malos. Había estado viviendo con ellos en un pequeño apartamento de Nueva York cerca del puente de Manhattan durante los últimos dos años. Me dieron un techo sobre mi cabeza y comida, aparte de eso, estaba bastante sola.
Gracias a Dios que había un estudio de ballet no lejos de su casa. Andaría en mi bicicleta allí todos los días después de la escuela, solo para mirar desde las ventanas. Deseando poder bailar como ellos. Anhelando la música que una vez me alejó de la realidad, para llevarme de nuevo. Un día me quedé atrapada en la melodía, bailando justo afuera del estudio junto con las chicas, mientras practicaban una rutina dentro. Nunca se me pasó por la cabeza que me pudieran ver, entonces la campana sonó sobre la entrada del estudio, sobresaltándome. Casi salte de mi piel.
—Cariño, has estado aquí por semanas. ¿Qué estás haciendo aquí? —Incliné la cabeza, avergonzada de haber sido atrapada.
—Lo siento, señora. Era una bailarina en Rhode Island. Observar me da paz. Me disculpo por interrumpir su clase, me iré ahora —dije, pasando junto a ella para agarrar mi bicicleta.
—No seas tonta. Entra. Probablemente conozcas la rutina mejor que la mayoría de mis chicas —la instructora hizo un gesto hacia el edificio.
Ella me acompañó y me presentó a los otros bailarines. Todos fueron muy acogedores y me invitaron a bailar con ellos durante el día. No me lo dijeron dos veces. Cuando terminó la clase, el instructor me dijo que tenía un talento como ella nunca había visto antes, y se me permitía venir a clase siempre y cuando ayudara en el estudio. Estuve allí desde entonces.
El sonido de la puerta del auto cerrándose me devolvió al presente, alejándome de mis pensamientos. Bajé el cristal de mi ventana y vi a Luis caminar hacia los dos hombres en trajes. Me senté allí como me dijeron, por un segundo, luchando contra el impulso de abrir la puerta. Odiaba que me dijeran qué hacer. Yo no era una niña, nunca lo había sido.
Especialmente ahora.
Yo había visto demasiado.
Experimentado más que cualquier persona de mi edad debería tener.
Haciéndome sentir y actuar más vieja de lo que realmente era.
El viento entró sin esfuerzo al automóvil, trayendo consigo un fuerte aroma masculino de colonia, agrediendo mis sentidos y hasta la última fibra de mí ser. Tenía que ser él. Antes de que supiera lo que estaba haciendo, salí del coche y seguí a Luis a través del estacionamiento. No recibí la cálida bienvenida que esperaba. Para ser honesta, no esperaba nada de lo que acaba de pasar.
Todo lo que sabía era que mis nervios estaban en llamas todo el tiempo que estuve allí con ellos.
Mirándolo. Inhalándolo. Sintiéndolo.
Un fuego caliente rugió a través de mi cuerpo, como nada que haya experimentado antes. Me hizo cuestionar quién era y cómo me tenía agarrada. Odiaba y amaba la nueva sensación encontrada que se producía en lo profundo de mí ser.
Fue abrumador. Fue aterrador.
Fue consumidor. Eso era todo.
Quería saber cada cosa sobre él, incluido el hombre debajo del despiadado bastardo…
Detrás del poder. Detrás del traje.
Detrás de la dominación.
Debajo de los ojos verdes brillantes y sin alma que no mostraban emoción alguna. Ni una.
—Lexi —anunció Luis, estacionando su auto frente a mi casa.
—Hmm… —contesté, todavía perdida en mis pensamientos de esta noche.
—Martínez no tiene santidad de valor para nada ni para nadie. Nada es sagrado para él. Él no respeta nada. Es por eso que nadie sacude su maldita mano. Es un sucio y despiadado hijo de puta, Lexi. Tienes que mantenerte alejado de ese hijo de puta. No lo pensará dos veces antes de tomarte o joderte en tu periodo. No tendrás quince por siempre. Sé lo que estás pensando, puedo verlo en tus ojos. Y si puedo verlo, sé que él también podrá.
Recordaría sus palabras exactas para los próximos tres años. Hasta que lo volviera a ver.
—Es por eso que lo llaman… El Diablo.
Sabiendo todo, lo que quería era conocer al Diablo.
Capítulo 23
Martínez
Austin Taylor, el chico bueno que estaba demostrando ser mi gran dolor de cabeza. Él fue muy afortunado de haber hecho feliz a mi sobrina. Lo último que necesitaba o quería era que Briggs se enamorara de un maldito muchacho del sur de Oak Island, Carolina del Norte. Pero, el maldito destino me abofeteó en la cara otra vez. Algunos podrían decir que ya debería haberme acostumbrado. Ella había estado con él durante los últimos tres años, jugando a la casita en el departamento que le proporcioné.
No salió del bolsillo del susodicho.
Se conocieron en Miami en una de las fiestas que le envié para proveer. Las cosas no se volvieron oficiales hasta los vi toparse el uno con el otro un año después, en una de mis cámaras en el club que tenía en el centro.
Ejecuté una verificación de antecedentes de inmediato, descubriendo que era inofensivo. Él comenzó a viajar con ella a mis espaldas, y cuando la llamé para hablar sobre él, ella me engañó para que lo contratara como su guardaespaldas. Yo no era un maldito idiota. Sabía que se estaban acostando. Briggs parecía tener algo por los guardaespaldas. Ella quería un héroe por todos esos libros de amor que ella leía.
No era como si ella necesitara defenderse, hasta hace poco, con Héctor. Él había sido un viejo conocido mío, que quería acostarse con mi sobrina desde que le crecieron las tetas y el culo. En el momento en que solicitó una reunión a solas con ella, supe que podría poner a prueba a Austin. Simplemente no sabía que se presentaría a la reunión, con mis drogas. Ambos tratando de recuperarse de los tres días de fiesta con los clientes. Las cosas se vinieron abajo. Austin tuvo suerte. No puse una puta bala en su cabeza. Héctor, por otro lado, bueno… esa era otra historia.
He de decir que Austin pasó a la perfección, defendiendo a Briggs con su vida. Exactamente por lo que le estaba pagando por hacer. Pero, no se trataba del dinero en efectivo, él amaba a Briggs, incluso un ciego podía verlo, el hombre lo llevaba con orgullo.
Un hombre como yo podría respetar eso sobre un hombre como él. Él no estaba hecho para esta vida, y tampoco Briggs, pero eso no impidió que la trajera de todos modos.
Escuché el deslizamiento de la cerradura en la puerta del departamento de Briggs. Ella vivía allí, pero yo era el dueño. La puerta se abrió de golpe, revelando a Austin y ella teniendo sexo en el vestíbulo. Su mano inmediatamente alcanzó sus bragas.
—¡Dios, ni siquiera puedes apartar los dedos del coño de mi sobrina el tiempo suficiente para atravesar la maldita, puerta! —rugí, tomando en cuenta el libertinaje frente a mí.
—¡Tío! —chilló Briggs, empujando a Austin para acomodar su vestido.
—Tienes suerte de que fueran mis dedos y no mi lengua. La próxima vez toca la jodida puerta antes de que entres en nuestro apartamento —gritó Austin, enojado porque yo estaba allí sin previo aviso y sin haber sido invitado.
Ladeé la cabeza hacia un lado, arqueando una ceja.
—¿Nuestra?
—¿No lo entendiste?
—Austin… —persuadió Briggs, colocando suavemente su mano sobre su pecho, tratando de hacer que retrocediera.
Él no lo haría.
Y yo también lo respeté.
—Este no es su departamento. Es mío. Yo pago por eso Briggs, ¿qué tal si la próxima vez que le pidas a alguien que se mude, primero les dices quién dueño?
—No habrá una próxima vez. Comenzaré a pagar por eso. Sólo dime a quién y en dónde —dijo Austin, sin retroceder.
Él me odiaba. Supongo que también lo haría si la mujer que amaba estuviera relacionada con un hombre como yo. Estoy seguro de que Briggs le contó todo sobre su niñez, pintándome como el villano que siempre quise que ella pensara que era. El monstruo que no le mostró ningún afecto cuando ella estaba creciendo. Mostrándole la crueldad y la realidad del mundo en su lugar.
Sonreí, entornando mis ojos hacia él. Contemplando si realmente quería seguir con lo que había estado pensando, desde que Briggs arruinó la reunión con Héctor. Austin pudo haber sido el que consumía drogas, pero ella permitió que sucediera. Cuando se suponía que debía estar a cargo y en control de la situación, demostrándome que estaba siendo cegada por el amor.
Miré hacia adelante y hacia atrás entre ellos, antes de fijar mi mirada en Briggs. Ella me miró con cautela, sabiendo que yo no estaba allí para la maldita charlatanería.
—He decidido hacer algunos cambios. ¿Lo quieres involucrado en todos los aspectos de tu vida, peladita? No puedo detenerte… pero estoy personalmente sobre el hecho de que estás abriendo las piernas por un empleado otra vez.
Austin dio un paso hacia mí, y Briggs lo detuvo.
Me burlé, de pie. Metí las manos en los bolsillos de mis pantalones, doblé la esquina de la isla sin inmutarme. Me detuve a un pie de distancia de ellos. Briggs estaba justo en el medio, esperando intervenir si era necesario.
Incluso después de todos estos años, todavía me temía. Y mentiría si dijera que no lo odio.
—Dado que estás tan involucrado en mi negocio y lo que es mío —me detuve, mirando a Briggs—. Incluyendo este apartamento, he decidido promocionarte.
—¡No! —gritó Briggs, caminando hacia mí. Sabiendo lo que estaba a punto de hacer.
Mi sobrina me conocía tan bien como yo la conocía. Podría controlar a Briggs.
Ahora, desde que sabía que Austin no iría a ninguna parte, yo necesitaba controlarlo también. Y nada hacía que un hombre pensara que él tenía el control más que el poder. Sabía que Austin estaría masticando un poco. Estaba a punto de hacerle una oferta que no pudo rechazar.
—¡No puedes hacer esto, tío! No te dejaré. Él no es…
—Nena, no necesito que respondas por mí —se burló Austin, tirando de ella para pararse frente a mí.
Hombre a hombre.
—Lo que hiciste en Colombia dio de baja algunos números. Puedo apreciar a un hombre que protege lo que él piensa que es suyo. Hubieras disparado a Héctor en la cara si Briggs no te hubiera detenido. Sin siquiera pestañear, sé que habrías tirado del jodido gatillo. Tenía catorce años cuando tuve mi primera prueba de sangre. Asesiné a un hombre a quemarropa, protegiendo lo que pensaba que también era mío —informé, brindándole a Briggs una pieza del rompecabezas de mi vida.
Un vistazo de quién era yo.
Aunque ella nunca sabría la verdad sobre mi vida. No lo permitiría.
—Tío, por favor… no hagas esto —susurró Briggs, con la cabeza inclinada con una expresión que no podía ver.
—No los necesito a los dos. Austin aquí —asentí con la cabeza hacia él—. Ahora está a cargo.
—¿Qué? —respondió confundido.
—¿Quieres ser el jefe? Bueno, esta es tu oportunidad.
—¿Quieres que ocupe el puesto de Briggs? No puedo hacerle eso —dijo Austin con un tono sincero, sacudiendo la cabeza—. Nunca podría quitarle esto a ella. Sus…
—Ella estará allí contigo. ¿No es así, Briggs?
Ella me miró con una expresión que nunca había visto antes. Ella amaba a Austin demasiado como para dejarlo de lado, especialmente cuando se trataba de esta vida. Ella no diría que no. La tenía justo donde la quería.
Conclusión.
Los mantendría a salvo. Me aseguraría de eso.
—Él no sabe qué…
—Y es por eso que le enseñarás. Haré que alguien más se haga cargo del viaje por el momento. Él dirigirá Nueva York contigo. Míralo de esta manera, tendrá tiempo de sobra para tomarte en tu propia cama —me burlé, repitiendo lo que le escuché decir mientras abrían la puerta.
Era la primera vez en más de quince años, después de todo lo que le había hecho pasar, la había hecho ver y experimentar, que quería decirme que me odiaba. Pude verlo en sus ojos.
Y tomó todo dentro de mí no decirle que la amaba más que a nada en este mundo en el mismo momento exacto.
Mi teléfono sonó, rompiendo sus pensamientos plagados. Lo saqué del bolsillo de mi traje, colocando un dedo delante de mí antes de dar vuelta para contestar.
—Habla —ordené, caminando hacia el balcón y cerrando la puerta detrás de mí.
—Jefe, hay una chica en el club de striptease. Ella dice que necesita hablar contigo. No se irá. Es inflexible en verte, y solo a ti.
—Líbrate de ella.
—Lo intenté, ella…
—No me importa un carajo, deshazte de ella, o me desharé de ti.
—Su nombre es…
Colgué, dejando mi teléfono en mi bolsillo. Entré de nuevo, ignorando las llamadas. Esperando no tan pacientemente a escuchar las dos palabras que cambiarían para siempre la vida de mi sobrina, de una manera que nunca esperé, y pasaría el resto de mi vida tratando de compensar.
—Estoy dentro. —Asentí y me fui.
Me metí en mi limusina y me serví un vaso de whisky para quitarle el límite a lo que acababa de hacer. Todavía teníamos que hacer algunas paradas más en mi camino de regreso al club de striptease, alineando todo para las próximas semanas. Necesitando reunirme con algunos socios, para hacerles saber que Austin estaba tomando el territorio de Briggs.
Efectivo inmediato.
Mi cabeza estaba jodida cuando entré por la entrada trasera del club y hacia mi oficina. Me hundí en mi silla de cuero, apoyando los codos sobre el escritorio, descansando instantáneamente mi cabeza en las palmas de mis manos. Contemplando si estaba haciendo lo correcto al poner a Austin a cargo. Mis pensamientos plagaban mi mente día y noche, uno tras otro. Tan implacable y malicioso, castigándome por intervenir en la vida de mi sobrina una vez más.
El poder cambió a la gente, pero pensé que podría haber estado en el mejor interés de Briggs si ella viera la verdad debajo de la ficción. O al menos eso es lo que me dije a mí mismo.
La conmoción del pasillo fuera de mi puerta rompió mi concentración, disolviendo mis pensamientos conflictivos. Me recliné en mi silla, frotando mis dedos hacia atrás y adelante sobre mi boca. Intentando escuchar las voces cada vez más cerca de mi puerta.
—¡Sé que él está aquí! ¡Lo vi salir de su limusina y entrar sigilosamente por la parte de atrás! ¡Esto es una mierda! Quiero hablar con él, le guste o no. He pasado todo el día aquí, y no tengo más tiempo que perder.
El alboroto se acercaba cada vez más.
—¡Señora! —gritó Rick detrás de ella.
—¡Te dije que dejaras de llamarme así, mi nombre es Lexi! L-e-x-i!
Sonreí, divertido. Sacudiendo la cabeza, la jodida chica todavía tenía bolas de bronce. No pude evitar preguntarme si ella estaba allí porque le había crecido un par de tetas y había llenado su culo. Habían pasado tres años desde la última vez que vi el pequeño volcán y mi verga estaba más que ansiosa por ver lo que esperaba detrás de la puerta cerrada.
Mi actitud cambió rápidamente tan pronto como la vi irrumpir en mi oficina sin ningún cuidado en el mundo, especialmente para el hombre enfadado sentado detrás del escritorio.
—Bueno, bueno, bueno, mira lo que tenemos aquí. ¿Alguna vez has oído hablar de un maldito teléfono? —pregunté, ladeando la cabeza hacia un lado. Observando a Lexi.
Rick entró corriendo detrás de ella, sin aliento.
—Lo siento, jefe. Yo…
—Vete —ordené en un tono severo y exigente.
Lo despedí con mi mano. Él asintió aprensivamente, tomando su dulce culo para irse. Resistí el impulso de decirle que se moviera más rápido. Cerrando la puerta detrás de él, no un momento demasiado pronto.
Lexi tragó saliva tan pronto como se fue, adentrándose más en mi oficina. Mirando desde mí a la silla que está entre nosotros, solicitando silenciosamente permiso para sentarse. No le concedí ninguna indulgencia. Ella seguro no se lo merecía. Debería haber sabido mejor que irrumpir en mi oficina como un animal no enjaulado. Debía haber olvidado con quién estaba tratando, y yo estaba completamente preparado para recordarle.
Pero sobre todo, solo quería tomarla. Ella lo hizo tan sencillo.
La fulminé con la mirada depredadora, coloqué mis pies sobre mi escritorio uno por uno, y me incliné más en mi silla, lentamente, frotándome el pulgar sobre mis labios. Visualmente la dejé extremadamente incómoda, mientras mis ojos vagaban sobre su cuerpo. Sería un idiota no darse cuenta de que a Lexi no le gustaba ser admirada, como la mayoría de las chicas con su apariencia.
No me importaba una mierda. Yo quería mirarla, así que lo hice. Ella ya no era una niña pequeña, por supuesto. Su cabello castaño oscuro era más largo, cayendo en cascada a lo largo de los lados de su cara y hombros. Los rizos suaves disminuyeron al final, acentuando el sedoso encanto que aún le quedaba. Llevaba un grueso delineador de ojos negro, enfatizando sus intensos ojos verdes que intentaban mirar directamente a mi alma.
No tardaría mucho hasta que se diera cuenta de que no tenía una. Y por alguna razón que no podía entender, me molestaba más de lo que lo había hecho en años.
Nunca dejé de frotar mis callosos dedos sobre mi boca, mientras su mirada seguía el movimiento de mi mano. Disparando mis dedos para limpiar el labial rojo brillante de su boca.
Mi ceño fruncido bajó por su cuello hacia sus tetas, que estaban en plena exhibición, esperando ser liberadas de su sostén de encaje de color rosa intenso, hasta su cintura estrecha y pequeña. Inmediatamente pensé en agarrarla y guiarla por mi verga.
Un pensamiento que nunca debería haber pasado por mi maldita mente, pero yo estaba siendo un hombre.
Y ella era como la fruta prohibida que quería tomar.
Su reveladora camiseta de corte mostraba su vientre bronceado y su ombligo perforado. Entorné mis ojos y continué mi asalto visual hasta sus delgados muslos, queriendo acurrucar mi cara entre ellos. Mi verga tembló al pensar en ella cabalgando en mi cara. Todavía tenía piernas que recorrían kilómetros, apenas cubiertas por una falda pequeña, más como un pedazo de tela que ocultaba lo que yo sabía que era su coño perfecto.
Encima de todo, ella llevaba tacones. Esta chica solo estaba pidiendo ser tomada de doce maneras hasta el domingo, irrumpiendo aquí vestida como estaba.
—¿Qué estás mirando? —preguntó, necesitando romper el silencio entre nosotros.
—Lo que sea que mierda quiera. ¿O es que olvidaste que esta es mi oficina a la que tan groseramente te metiste? —Arqueando una ceja y ladeé la cabeza. Añadí—: Entonces dime… ¿te vestiste como una puta para mí, niña?
~~~
Lexi
Me tiré hacia atrás como si me hubiera golpeado, aturdida.
—No…
—Esa no fue una pregunta, cariño. Permíteme que te deje un consejito. Estoy rodeado de putas, las veinticuatro horas y siete días. Si quisiera una, todo lo que tendría que hacer es salir por la puerta. —Señaló directamente detrás de mí—. Son fáciles, caen de rodillas, con ganas de probar mi verga. ¿Es eso lo que quieres?
Me senté en la silla frente a su escritorio, cruzando lentamente mis piernas. Inclinándome sobre el escritorio, dándole una amplia vista de mi escote. Sabía que le gustaba lo que veía, sus ojos parecían seguir instalándose allí.
Pasé los últimos meses debatiendo si realmente iba a hacer esto. Cada vez que miraba mi carta de aceptación a Julliard, sabía que esta era mi única esperanza de poder asistir a la escuela. Él fue mi último recurso. Es cierto cuando digo que no quería tener que venderle mi alma al Diablo.
Pero, ¿qué otra opción tenía?
Me llevó una eternidad aplicar la cantidad de maquillaje que tenía en la cara, sin mencionar el tratar de encontrar la ropa más sexy en las tiendas de segunda mano locales. Empecé a ayudar mucho más en el estudio de baile estos últimos años y Mary, mi instructora, se mostró inflexible en pagarme, ahora que era mayor. Ella no me dio mucho, pero fue algo. Había estado ahorrando casi todo, y tenía suficiente para mi primer y último mes de alquiler en un apartamento de mierda, a kilómetros de la escuela. Tendría que encontrar un hueco en la estricta política de Julliard para los estudiantes de primer año. No había forma de que pudiera permitirme vivir en o cerca del campus.
Aunque nada de eso me importaba. Todo mi trabajo duro finalmente dio sus frutos, y me aceptaron en la escuela de mis sueños.
Julliard.
Este trabajo podría prepararme para toda la vida. Por mucho que no quisiera estar sentada aquí en su oficina, vestida como una prostituta, era mi única opción. Después de nuestro primer encuentro corto me di cuenta de que nadie le hizo frente a Martínez. Por mucho que parecía adorar mi apariencia, también disfrutaba de mi lengua sarcástica. No es como si pudiera evitarlo, no le mostraría miedo a nadie.
Especialmente él.
—Bueno, tengo un consejo para ti —repliqué, volviendo a centrar su atención en mi cara—. Tal vez deberías tomar una de esas prostitutas con sus ofertas, podría ayudarte a deshacerte de tu actitud de mierda. O podrían ayudar a quitar el palo que parece que siempre tienes metido en el culo —dije con orgullo, sonriendo.
Sus ojos se volvieron vidriosos. Fue rápido, pero lo vi. Él no titubeó, no es que esperara que lo hiciera.
—Estoy de acuerdo contigo, pero los dos estaríamos equivocados.
Sonreí, grande y amplio hacia él. No pude evitarlo. Me gustó su actitud de idiota.
Lo tenía justo donde lo quería. Antes de perder el coraje, atajé—: Necesito un trabajo, Martínez.
Él no vaciló. Su expresión no se vio afectada. Blanco. No podía decir lo que estaba pensando, o si estaba pensando. No pude leerlo, y eso me puso nerviosa más que nada. Se retrajo de su escritorio, empujando su silla hacia atrás. El movimiento repentino me hizo saltar.
Él nunca me quitó la fría mirada. Lentamente de pie, se abrochó la chaqueta del traje y se aflojó la corbata. Nunca había conocido a nadie que no pareciera tener emociones o sentimientos, ninguna reacción a nada. Como si solo fuera insensible y separado del mundo.
O tal vez solo sabía cómo fingir que era. Sabía todo sobre fingir y por alguna razón, me hizo sentir mejor. Sintiendo que podría haber alguien como yo, pero no solo alguien…
Él.
Me aclaré la garganta.
—¿No es esto generalmente donde respondes? ¿Les das a todas tus prostitutas el tratamiento silencioso?
Reí nerviosamente. Nada.
Saqué la carta de aceptación de mi bolso y la puse en el escritorio frente a él. Sus ojos se alejaron de mí hacia el papel por solo un segundo, como si ya supiera lo que iba a mostrarle.
—Ves, aquí es la cosa. Soy una bailarina. He sido bailarina toda mi vida. No recuerdo haber no bailado nunca. Es quien soy, está en mi sangre. Para resumir una historia realmente larga, mi madre es… quiero decir que es… —tartamudeé, sin querer compartir mi dolor con nadie. Sin hablar con un completo extraño. Rompiendo nuestra conexión, miré alrededor de la oficina como si las paredes retenían lo que estaba tratando de decir—. No tengo a nadie. ¿De acuerdo?
—¿Por qué ese sería mi problema?
Mi cabeza se sacudió para mirarlo una vez más. Fruncí el ceño, mi desilusión fue evidente por su respuesta.
—Me aceptaron en Julliard. No tengo dinero. Definitivamente no es suficiente para la matrícula, la vivienda, la comida y todo lo demás que necesitaré. Solo necesito un trabajo. Vine a ti hoy porque tu lugar es el mejor club de striptease de la ciudad. Demonios… probablemente del estado. Dios, tal vez incluso del mundo.
—Besarme el culo no te va a conseguir trabajo.
Me miró de arriba abajo. Con sus ojos descarados y dilatados.
—¿Quieres ser una stripper, cariño? —desafió, dirigiéndose al sofá de cuero en el otro extremo de la habitación.
Se sentó, se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. Sus ojos se clavaron en los míos como si estuviera fanfarroneando sin tener que decir una palabra.
Había algo de animal en la forma en que me miraba. Casi como un león antes de atacar a su presa, atrayéndome con sus ojos y su comportamiento cautivador. Poniéndome más nerviosa.
Y mojada.
—¿Crees que puedes hacerlo? Entonces quítate la ropa.
Negué con la cabeza.
—¿Qué?
—¿No he sido claro? Quítate esa ropa de mierda, Lexi. Veamos si tienes lo que se necesita para ser mi puta. Saca esas tetas nuevas, déjame ver con qué estoy trabajando.
—Yo… yo… yo soy… yo…
—¿Qué pasa? Ya no eres tan arrogante ahora, ¿verdad?, Eso es lo que pensé, nada más que un jodido coño con una buena delantera. —Él entornó los ojos hacia mí con una expresión sexy y arrogante que me hizo querer golpear su cara—. Ya sabes dónde está la puerta. No dejes que te pegue en el culo al salir.
—Sé lo que estás haciendo.
No me moví ni un centímetro. Todavía no había terminado con él. Lentamente, a propósito asintió.
—¿Es esto correcto? —espetó, arrastrando las palabras.
—Estás tratando de intimidarme. No me asustas, Martínez —dije, tratando de mantener la compostura lo mejor que pude.
Sabía que estaba probando mis límites. Provocándome a propósito, pero esta era una lucha de poder que no estaba dispuesta a perder. Había mucho en juego.
Mi futuro.
Él se deslizó de vuelta al sofá. Sus piernas estaban abiertas de par en par, llenando el espacio expandido que ahora parecía más pequeño con él sentado en él. Extendió los brazos, los recostó sobre el respaldo del sofá, inclinando la cabeza hacia un lado.
Observando.
—El piso es todo tuyo. —Hizo un gesto para que me acercara—. Baila para mí, Lexi.
Me miró por unos segundos o tal vez fueron minutos, el tiempo pareció detenerse. Mi corazón estaba en mi garganta, y mi pulso se aceleró con cada respiración. Martínez no pestañeó. Estaba tranquilo, fresco y concentrado, sin mostrar emoción alguna. Entonces, en control de su entorno, de su comportamiento.
De mí.
Manipulándome para hacer lo que él quería sin siquiera intentarlo mucho. Yo quería complacerlo. Quería hacerle comer sus palabras. Yo quería que le gustara.
Este hombre realmente era el Diablo.
Cuanto más severa e intensa era la situación, mejor era para mantener el control. Él prosperó en eso, y allí estaba yo dispuesta a dárselo. Acababa de conocer al hombre, y haría cualquier cosa por él para que continuara mirándome con esos ojos verdes y pecaminosos.
Él miró a través de mí.
Tragué saliva mientras permanecía de pie, agarrado al respaldo de la silla para sostenerme. El aire frío hizo que mi piel, que ya estaba agudizada, se despertara. Nuestros ojos permanecieron conectados todo el tiempo mientras observaba cada uno de mis movimientos, como si estuviera tratando de incrustarlo en su memoria. Agarré mi CD de ballet de mi bolso, caminé firmemente hacia su reproductor, a pesar de que mis piernas temblaban. Con mi espalda ahora vuelta hacia él, cerré los ojos por unos segundos, necesitaba controlar mis emociones que trataban de robarse lo mejor de mí. Antes de que pudiera pensarlo más, coloqué el CD en el reproductor y presioné el botón.
La suave melodía del piano vibró a través de los parlantes, llenando el espacio entre nosotros.
—Esto debería ser interesante —declaró sarcásticamente.
Ignoré sus palabras, dejando que la música calmara mi cuerpo como siempre lo hacía. Nunca más podría escuchar esta canción y no pensar en él. Una parte de mí pensó que él quería eso.
Que pensara en él.
—No tengo todo el puto día. Tic tac, cariño. Tic tac.
Respiré profundamente por última vez y me volví para mirarlo. Nada había cambiado sobre él, y no entendía por qué esperaba que lo hiciera. Me sacudí esos pensamientos. Yo era un artista intérprete o ejecutante, maldita sea. He estado haciendo esto toda mi vida. Eso no era diferente. Sólo que con menos ropa, pero no por mucho.
Lentamente, moví mi pierna hacia un lado, estirándola, señalando la punta de mi tacón alto. Acentuando mis músculos tonificados de años de entrenamiento de ballet. Poco a poco me incliné hacia delante, sensualmente frotando mis manos por el muslo, la rodilla, luego hasta la pantorrilla, agarrándome del tobillo. Alineé mi torso a lo largo de mi pierna, sin prisa volviendo a subir. Nunca quitando mis ojos lujuriosos de él. Mi mano continuó su asalto a un lado de mi cuerpo mientras me volteaba para mirar lejos de sus ojos desalentadores.
Miré por encima de mi hombro, lentamente moví mis caderas mientras mis manos buscaban mi camisa. Subiendo por mi torso, tomándolo sobre mi cabeza sin esfuerzo. Llevé la pequeña pieza de tela a través de mi pecho, y hacia un lado, dejándola caer a mis pies.
Sonreí burlonamente mientras abría la pierna hacia un lado, casi llegando a mi oreja. Mostrándole lo flexible que era. Mi falda se movió lentamente, agrupándose en mis caderas, revelando mis braguitas. Manteniendo mi pierna levantada, giré mi cuerpo para enfrentarlo una vez más. Lentamente, traje mi pierna hacia abajo, enganchando mis pulgares en la cintura de mi falda, gráficamente moviéndolo de mis caderas hasta mis pies. Apuntando con mi dedo del pie, le lancé la ropa desechada hacia él.
Él entornó sus ojos oscuros y dilatados hacia mí. Reconociendo con una intensidad que nunca había visto antes. Un brillo en sus ojos que necesitaba romper todo el tristeza y desesperación, todas las cosas que le devoraban. Su expresión seria me cautivó de una manera que nunca antes había experimentado. Lo cual solo se agregó a las emociones plagadas que se interpusieron entre nosotros.
Me quedé allí expuesta a la mirada del mismo demonio, en nada más que mi sostén y mis bragas.
Se sentó en el sofá más expuesto para mí, y estaba completamente vestido.
Irónico, ¿cierto?
Cerré los ojos, necesitaba perderme en la música. Con la esperanza de que saldría viva de aquí, y no estaba hablando físicamente. Escuché la intensidad de los instrumentos que vibraba a través de mí ser, traduciéndose en los movimientos sexuales que incorporé en mi ballet. No podía abrir los ojos, estaba demasiado asustada de lo que vería.
El hombre que encontraría mirándome.
No tuve que preguntarme por mucho tiempo. Lo sentí antes incluso de tocarme, su presencia dominante atacó todos mis sentidos. El olor de él por todas partes me abrumó de maneras que no puedo describir. Sentí sus dedos fuertes y callosos acariciándome a lo largo de mi espina dorsal como si estuviera tratando de asegurarse de que fuera real. Odiaba que me tocaran. Incluso después de todos estos años, lo desprecié.
Aunque en ese preciso momento. En ese segundo.
Con él…
Quería que me tocara en todas partes.
Mi pecho subía y bajaba con cada roce de sus dedos contra mi piel. Él estaba parado detrás de mí, moviendo mi cabello hacia un lado. Ligeramente rozando sus labios sobre mi carne expuesta, encendiendo hormigueos por todo mi cuerpo. Del costado de mi cuello, a mis hombros, despertando un anhelo profundo en mi centro por primera vez en mi vida.
—¿Tienes alguna idea de lo que puedo hacerte, Lexi? ¿Cómo podría hacerte sentir? Cuánto podría hacerte llegar… —gimió en mi oído, su voz ronca haciéndome saber que estaba teniendo un efecto sobre él.
Tanto como él estaba conmigo.
Aspiré aire mientras sus dedos acariciaban los lados de mi torso, y de nuevo a lo largo de mi espalda.
—Dime —instó, sin detener el tormento de sus dedos—. ¿Alguna vez te han tocado?
Gemí en respuesta, mis mejillas se pusieron de un rojo brillante. Lo sentí moverse delante de mí, nunca dejó de acariciar mi piel. Su pulgar rozó mis labios, limpiando mi lápiz labial como si hubiera querido hacerlo desde que entré.
—¿Dónde, Lexi? ¿Dónde quieres que te toque?
Él deslizó sus dedos por mi estómago, deslizándolos en el borde de mi sujetador. Casi me deshice, y apenas me había tocado todavía. No de la manera que yo quería que él me tocara. Esto era tortura agonizante y pura. Otro gemido escapó de mis labios solo por la anticipación de lo que iba a hacer a continuación.
—¿Aquí? —se burló, rozando mi escote con la punta de sus dedos.
No dije una palabra. Apenas podía respirar. Tiró de las correas de mi sujetador, y en un movimiento rápido pero repentino, estaban fuera. Mis pezones se endurecieron por el aire frío, pero mi cuerpo estaba ardiendo por él. Podía sentir su mirada sobre mí. Anhelando tocarme tanto como lo deseaba sentir cada centímetro de mi cuerpo.
Mi alma.
—Dios —exhaló.
Inmediatamente abrí los ojos. Nunca imaginé que el hombre que me devolvía la mirada se vería tan desgarrado. Tan en conflicto, tan triste. Me quedé más impresionada por el hecho de que pude presenciar algún tipo de emoción y sentimiento por parte de él.
—Alej…
—Eres tan hermosa, cariño.
Se quedó inmóvil, con los ojos muy abiertos, completamente tomada por sorpresa por cómo acaba de llamarme.
Cariño.
Ni siquiera trató de ocultar el impacto. Era claro como el día, consumiendo su rostro. Su cuerpo lo traicionó. El dolor y la vergüenza lo tragaron vivo frente a mis propios ojos.
—¿Qué significa eso? ¿Qué quisiste decir…?
Frunció el ceño, su comportamiento rápidamente se transformó en el hombre que siempre había sido.
—¡Vete de mi oficina, maldita sea! —rugió de la nada—. ¡Ahora! Agarró mi ropa del suelo y me la lanzó.
Me estremecí.
—¿Espera, qué? ¿Por qué? —pregunte, confundida por el giro de los acontecimientos—. ¿Por lo que acaba de suceder?
—¡Maldita sea vuelve a vestirte! ¡Pareces una maldita puta!
No podía ponerme la ropa lo suficientemente rápido, apenas teniendo mi razón sobre mi cabeza antes de que él se acercara a mí en dos zancadas, agarrando mi carta de aceptación y tomándome de mi brazo. Tirando de mí hacia la puerta.
—¡Suéltame! Estás lastimándome. ¿Qué diablos, Martínez?
—Si quisiera besarte, me desabrocharía los pantalones —apretó con fuerza su mandíbula, empujándome fuera de su oficina. Tirando mi carta a mis pies.
—¿Por qué? No terminamos de hablar. ¡Por favor! ¿Qué acaba de suceder? No entiendo. Pensé… pensé que había algo aquí. Lo sentiste, ¿verdad? ¡Sé que lo sentiste!
—No contrato niñas que fingen ser mujeres. Y tampoco me las cojo. No me hagas perder mi jodido tiempo otra vez. ¿Me entiendes?
Retrocedí, el golpe de sus palabras fue casi tan efectivo como lo hubiera sido su puño. Podía sentir las lágrimas acumulándose en mis ojos. Amenazando con salir a la superficie. Me agaché para agarrar mis papeles. Eran lo más valioso que poseía y él se estaba cagando encima de ellos.
—¡Necesito tu ayuda! ¿Por qué estás siendo tan malo conmigo? ¿Por qué estás siendo tan cruel? ¿Qué te ha pasado?
Me echó una última mirada con sus ojos una vez más oscuros, fríos y sin alma, y dijo con voz áspera.
—El Diablo pasó.
Y con eso, me cerró la puerta en la cara.
Capítulo 24
Lexi
Salí al escenario oscuro, tomando una respiración profunda como lo hice antes de cada actuación. Esta presentación fue diferente, fue personal, fui yo.
La Danza del Cisne Moribundo es un punto culminante para la carrera de cualquier bailarina, pero para mí tuvo un sentimiento diferente. Hacía seis años, se suponía que debía ser el cisne blanco, pero nunca tuve mi oportunidad. Esta vez, yo era ambos. El negro y el blanco. Finalmente estaba en un lugar en mi vida donde estaba bailando…
Para mí.
En este momento, no estaba anhelando bailar para mi madre, queriendo hacerla sentir orgullosa. Hacerla ver que había más luz en su vida que oscuridad. Nada de eso importaba más.
Este fue mi cierre.
Fui la primera bailarina en el Lago de los Cisnes en el American Ballet Theatre en Nueva York. Gente de todo el mundo pagó dinero para venir a verme actuar. Tenía veinticuatro años y vivía mi sueño. Finalmente había llegado a cumplirse por lo que había trabajado tanto.
Se encendieron las luces del escenario y comenzó la música triste y melodramática. Al instante, me transportó a un lugar profundo, oscuro y deprimente. Un lugar que necesitaba para llevar a cabo esta rutina.
La ejecución de una vida fue como lo llamaron, y tenían razón. No muchas bailarinas tuvieron esta oportunidad, y por eso, estaba eternamente agradecida.
Estuve ensayando día y noche durante los últimos seis meses, apenas parando para comer o dormir. E incluso entonces, todavía estaba repasando las rutinas en mi mente. Este acto fue la escena final. Si lo hago bien, no habría ojos secos en el teatro, todas las entradas habían sido vendidas. Casi cuatro mil personas sentirían las emociones que proyecté a través de mis movimientos.
Comencé a moverme, flotando a través del escenario, de espaldas a la audiencia. Mis brazos se movieron como alas de cisne, de arriba y abajo mientras me dirigía al centro del escenario. Giré ligeramente para enfrentar la orquesta. Arqueé mi espalda, mis zapatillas de punta continuaron su asalto en el piso de madera debajo de mí. La melodía de los instrumentos de cuerda tiró de mi corazón, imitando mi propia tristeza, llevando sin esfuerzo de un paso a otro.
Piqué, arabesco en una hermosa bourrée. Mi torso se inclinó hacia adelante mientras mis brazos flotaban detrás de mi espalda. Repetí los movimientos una y otra vez, cada uno volviéndose más y más intenso a medida que la música se intensificaba. Girando en círculos cortos, batiendo mis alas, dejando que las luces se volvieran borrosas delante de mí. Los movimientos naturales de mi cuerpo instintivamente me llevaron al único lugar en el que alguna vez habían sentido consuelo.
La música y la danza fueron mi paz. Me hicieron sentir completa.
Bailé como si fuera mi último concierto, como si mi vida, mi felicidad y mi mundo dependieran de ello. Me deslicé fluidamente alrededor del escenario de una esquina a la otra. Girando y girando, saltando por el aire como si hubiera sido un cisne en cautiverio toda mi vida.
Finalmente libre.
La rutina terminó demasiado pronto. Para el gran final y la desaparición del hermoso cisne, me coloqué en una pirueta con un aterrizaje espectacular. Disminuyendo hasta mi rodilla. Sentándome de vuelta en mi talón con mi pierna izquierda estirada frente a mí. Bajé la parte superior de mi cuerpo hasta la rodilla, trayendo mis alas sobre mi cabeza.
Lentamente cayendo.
La música comenzó a desvanecerse cuando mi cuerpo se enrolló por última vez antes de morir con gracia.
El escenario se oscureció. Todo a mí alrededor era negro. Todo se calmó. El silencio dominaba todo.
El telón cayó, separándome de la multitud. Me puse de pie, tomando una respiración profunda, preparándome para mi gran reverencia de pie en quinta posición con mis brazos en posición.
Esperando.
El telón se levantó. Las luces se encendieron. Un efecto dominó surgió de las filas de personas, todos de pie. Aplaudiendo, silbando, animando. Miré a la audiencia, imaginando todas las hermosas lágrimas. Las caras casi me quitan el aliento.
Por primera vez en mi vida. Me sentí como en casa.
Después de unos minutos, caminé hacia el centro del escenario e hice una reverencia. Colocando mi mano sobre mi corazón, e inclinando mi cabeza cuando el telón bajó nuevamente. El resto de los artistas subieron al escenario detrás de mí. El telón se levantó una última vez. La multitud una vez más fue salvaje y me encantó cada segundo de eso. A pesar de que habría más actuaciones, nada haría que alguna vez se compara con mi primera. No quería que la noche terminara.
Salimos del escenario y fui bombardeada por el personal de nuestra compañía y los coreógrafos. Eso sería una cuestión de minutos antes de que los patrocinadores felices se dirigieran a mi camerino queriendo fotos, firmas, todo bajo el sol, y felizmente se lo di. Yo estaba agotada pero no cambiaría nada. Me dolía el cuerpo, mis pies palpitaban de dolor. No podía esperar a deslizar mis zapatos de punta fuera. Puse todos los ramos de rosas sobre la mesa, cerrando la puerta detrás de mí, necesitando algo de privacidad. Un momento para respirar.
Me senté en mi silla de director y me desabroché los zapatos. Pateándolos uno por uno, mis dedos de los pies disfrutaron de la libertad. Flexioné y rodé mis rígidos tobillos. De pie, me quité el tutú, y lo coloqué en el mostrador. Solo dejé mi leotardo y mis medias de baile para ir a casa. Me miré en el espejo, preparándome para quitarme el maquillaje del rostro.
—Nikolai —chillé, alarmada. Coloqué mi mano sobre mi pecho. Mirando al hombre que apareció en el espejo—. Dios, me asustaste muchísimo.
Él sonrió, enderezándose.
—¿Eso es lo que se necesita para que una primera bailarina me hable? —Él besó mis labios, dándome otro enorme ramo de rosas rojas. Me reí.
Estuve viendo a Nikolai intermitentemente durante el último año más o menos. Realmente no llevo un registro, también consumida con el trabajo en el teatro. No es que importara de todos modos, la relación no iba a cualquier lugar, y no estábamos en una relación seria. Siempre estaba viajando, tenía algo que ver con su trabajo o lo que sea. Al menos eso es lo que me dijo. No lo vería por semanas, y luego de la nada solo aparece. Esta noche fue el ejemplo perfecto. Era un caballero, dulce, atento y afectuoso. Comprándome cosas que nunca pedí, llevándome a lugares elegantes que nunca iría sin él.
Él era como mi propio Príncipe Encantador.
—¿Qué tal si regresamos a tu apartamento? Y me dejas frotar tus doloridos músculos.
Besó a lo largo de mi cuello, hasta la parte superior de mis hombros expuestos. Mirándome a través del espejo.
Sonreí.
—¿Oh, sí?
No habíamos hecho nada más que besarnos. Él fue muy paciente conmigo. Todavía odiaba ser tocada. Los besos eran demasiado para mí, a veces. El único hombre que alguna vez…
No importaba.
No había visto a Martínez desde que me echó de su oficina hace tantos años. Ojalá pudiera decir que dejé de pensar en él. Ojalá pudiera decir que lo odiaba. Ojalá pudiera decir muchas cosas. Fue como si me hubiera hechizado. Grabándose en mi mente, haciéndome pensar en él más a menudo. Especialmente cuando estaba sola. Era difícil no dejar que mi mente divagara, pero siempre vagó hacia él. Cuando un hombre tuvo un efecto en ti como lo hizo conmigo, no puedes evitar preguntarte…
¿Por qué?
Nikolai siempre respetó mis límites. Sabía que quería más, por supuesto que sí, pero yo no estaba lista. Para ser honesta, no sabía si alguna vez lo estaría. Pensé en ir a ver a un terapeuta unas pocas veces, aunque la sola idea de hablar con un completo extraño me hizo sentir incómoda. Tal vez fue porque no había conocido a otro hombre como Martínez, otro hombre que me encendiera como lo hizo él. Tal vez yo tuve problemas con papá o problemas de abandono… lo que sea, supongo que no me importaba. No estaba buscando respuestas, porque en el fondo sabía que otro hombre como él no existía.
—Vamos, muñeca, déjame llevarte a casa —agarró mi bolso y mi mano antes de que pudiera responder, liderando el camino hacia la puerta.
Pasó la mayor parte de la limosina de regreso a mi casa, por teléfono. Hablando ruso a alguien en el otro extremo, ignorándome completamente. No me importó, solo miré por la ventana polarizada mientras las luces de Manhattan pasaron en un borrón. Sentada en su limusina siempre me recordaba a Martínez. Yo casi esperaba verlo si volvía la cabeza.
Al crecer, no pensé que tener un conductor o una limusina sería tan común como parecía. Yo nunca había estado en una limusina hasta que apareció Nikolai. Lo conocí en la cafetería de mi departamento. Yo no tenía suficiente efectivo para mi espresso, y él se abalanzó sobre él y le pagó al barista.
Habíamos estado hablando desde entonces.
Continué viendo las luces de la ciudad pasar, esperando que Nikolai terminara su conversación mientras estaban a unas pocas cuadras de mi apartamento. Estaba cerca de NYU, en uno de los lugares más caros y lujosos edificios en todo Manhattan. Me mudé después de que acepté la oferta de asistir a Julliard el semestre de otoño. La administración de la escuela nunca mencionó el hecho de que estaba violando la política de vivienda al vivir fuera del campus. Lo cual pensé que era extraño, pero no iba a cuestionarlo. He estado viviendo allí desde entonces. Mirando hacia atrás, todavía recuerdo cómo me entró el pánico, atravesando la ciudad esa semana, tratando de encontrar cualquier club de striptease que me contratase después de que Martínez casi me dijo que me fuera a la mierda. Ninguno de ellos me dio una oportunidad. Empecé a volverme paranoica, pensando que ellos sabían quién era antes de que incluso entrara por la puerta.
Sonreí ante la idea.
Recordé salir del último establecimiento después de haber sido rechazada nuevamente. Me senté en el borde de la acera y sentí que todo se vino abajo, sin tener ni idea de lo que iba a hacer. Después de unos segundos de humillación en público, y soportando miradas incómodas, me levanté, sacudí la parte posterior de mis piernas y comencé a caminar hacia el cajero automático más cercano para sacar dinero de mi cuenta. Necesitaba tomar el autobús de las seis de regreso a la casa de mis padres adoptivos. Esa mañana, me informaron que necesitaba encontrar donde vivir desde que cumplí dieciocho años y me había graduado de la escuela secundaria.
Lo que significa que ya no recibirían ayuda del estado para cuidarme, así que me querían fuera. Yo ya no era buena para ellos. Negué con la cabeza mientras tecleaba mi código, revisando mi saldo antes de hacer un retiro. El saldo brilló en la pantalla, así golpeándome el culo por lo que vi. Juro que estaba a punto de salir corriendo.
—Esto no puede ser correcto —me dije, mirando el cuarto de millón de dólares en la pantalla. Inmediatamente miré a mí alrededor, pensando que alguien estaba jugando una broma—. Esto no es mío. Tiene que haber algún error.
Cancelé la transacción, agarré mi tarjeta y la guardé en mi bolsillo trasero mientras me abrí paso dentro del banco. Me senté, esperando en el sofá de cuero blanco de la señora mayor que estaba sentada detrás del escritorio a que termine lo que ella estaba haciendo. Mis piernas rebotaban una milla por minuto, anticipando lo que iban a decirme.
—¿En qué puedo ayudarla, señorita…?
—Lexi.
Ella asintió.
—Lexi, ¿con qué puedo ayudarte?
—Creo que… ha habido algún tipo de error. Fui a sacar dinero de mi cuenta, y hay muchos ceros ahí.
—No estoy comprendiendo.
Me reí nerviosamente.
—Ayer tenía un par de grandes en mi cuenta. Acabo de mirar y hay mucho más que eso.
—Vamos a revisar. —Ella puso sus lentes en su rostro y miró el papel que había completado para ser visto. Ella comenzó a escribir una cantidad de números en su teclado frente a ella—. El dinero fue depositado esta mañana, querida. Parece que proviene de una cuenta en el extranjero.
—¿Una cuenta en el extranjero? No conozco a nadie en el extranjero. Escucha, tiene que haber algún tipo de error. No quiero este karma, ya tengo una nube negra que me sigue hoy, señora. Estoy segura de que alguien está entrando en pánico en este momento, preguntándose dónde demonios está su dinero.
—La cuenta no se puede rastrear, Lexi. Pero definitivamente es tu dinero. Tengo todas las pruebas aquí.
Ella giró la pantalla para poder ver de lo que estaba hablando.
—Oh, Dios mío —suspiré, dándome cuenta de que tenía razón. Ella se río entre dientes.
—Parece que tienes un ángel de la guarda, cariño.
Hice mi retirada, agradeciéndole a ella por su ayuda y me fui.
Llamé a un taxi y fui directamente a mi escuela. Entré en la oficina de apoyo financiero y pagué inmediatamente toda mi matrícula. En los próximos días pagué todos mis préstamos también. Buscar un departamento cuando tienes dinero es mucho más divertido y fácil. Un agente de bienes raíces programó unas pocas exhibiciones y encontré uno de los apartamentos más lujosos y completamente amueblados que el dinero podía comprar. La mudanza fue muy fácil, solo tenía una maleta de ropa y algunas cosas más. No había hablado con mis padres adoptivos desde el día en que me fui. Finalmente pude respirar, y ni siquiera sabía a quién agradecerle la fortuna. Dicen que el dinero no compra la felicidad, pero es seguro que compra la comodidad.
—¿En qué piensas? —cuestionó Nikolai mientras cerraba la puerta de mi departamento detrás de él apoyándose sobre la puerta.
—¿Eh? —pregunté mientras dejaba las llaves y el teléfono en la mesa del vestíbulo.
—Parecías perdida en tus pensamientos toda la noche.
Se quitó la chaqueta del traje, tirándola sobre la parte posterior del sofá. Se quitó la corbata y se pavoneó hacia mí con una mirada depredadora. Una mirada que nunca había visto en él.
—Oh —susurré, sin saber qué más decir.
Él agarró bruscamente mi barbilla, inclinando mi rostro hacia donde él lo quería.
—¿Tienes alguna idea de lo que me haces cuándo pienso en ti? —Sonreí tímidamente, mirándolo a los ojos.
—Este leotardo acentúa todas tus sutiles curvas.
Su otra mano empujó a un lado las solapas de mi abrigo, rozando sus dedos en la parte delantera de mi cuerpo.
Mi estómago cayó al instante, en lugar de revolotear. Una sensación inquietante recorrió todo mi núcleo, pero le permití seguir. Necesitaba empujarme a través de la incomodidad. Solo quería ser normal con un hombre, que no había sido nada más que amable conmigo.
Él liberó mi barbilla. Caminando a mí alrededor, mirando mi cuerpo con la misma mirada depredadora. Solamente se detuvo cuando estuvo detrás de mí. Se quitó el abrigo y lo tiró al lado del suyo en el sofá. Sus ojos lujuriosos miraron hacia arriba y abajo, inclinando la cabeza para obtener una mejor vista.
Acercó sus labios a mi oído y susurró—: Tu cuerpo es pecaminoso. Eso es todo lo que seguía pensando mientras te veía actuar esta noche, Lexi. Necesité de toda mi fuerza de voluntad para no meterme en mis pantalones y acariciar mi verga en ese mismo momento.
Mis ojos se agrandaron, mi respiración se detuvo. Él nunca me habló de esta manera antes. Todo acerca de él en este momento era tan extraño para mí. Era como si estuviera con otro hombre, no el mismo con el que pasé todo este tiempo.
—No podía quitar mis ojos de ti. Nadie pudo. Mi verga esta dura en este momento solo mirándote.
—Nikolai, yo…
—Tranquila… Deja que me haga cargo —murmuró contra mis labios.
Me inclinó hacia atrás en el sofá, poniendo su musculoso cuerpo sobre el mío. Besándome.
Al principio fue suave, como si estuviera probando mis límites, tomando mis labios ligeramente separados como una invitación para deslizar lentamente su lengua en mi boca. Él sabía a whisky y a otra cosa que no podía distinguir. Interrumpí el beso poniendo mi dedo. Estaba tan confundida y abrumada de repente, pero no le dije que se detuviera. Profundizó nuestro beso, apretando fuertemente la parte de atrás de mi cuello. Enredando su lengua con la mía en una urgencia que nunca había experimentado. Demostrando que había estado esperando este momento durante mucho tiempo.
Cuando separó mis piernas con las suyas, metió su verga dura justo encima de mi calor. Me estremecí. Su mano se deslizó desde mi cuello hasta el costado de mi pecho, dejando un rastro de disgusto a su paso. Él gimió, fuerte y desde lo profundo de su pecho, tomando mi temblor por algo que no era. Yo cerré los ojos con fuerza, tratando desesperadamente de bloquear los recuerdos de mi padrastro.
Su toque. Su olor.
Sus sonidos.
Puse mis manos sobre su pecho, pero de nuevo no lo detuve. Pensando que tal vez si lo sentía, me daría cuenta de que no era mi padrastro, era él. El hombre en el que se suponía que estaba interesada, con el que debería querer hacer estas cosas. La intimidad siempre ha sido difícil para mí. Fue por eso que nunca salí con nadie.
No pude.
Tiró de la parte delantera de mi leotardo, desnudando mi pecho. Fui con eso, aunque mi mente estaba gritando para que se detuviera. Gritando para que se fuera de mí.
—Dios, Lexi, te sientes increíble —dijo con voz áspera cerca de mi oreja, haciendo que mi estómago retrocediera.
Luché contra la bilis que comenzó a elevarse por la parte posterior de mi garganta.
Le dejé pensar que esto iba a suceder. Dejé que me tocara como nunca. Lo dejé sentir como si fuera suya.
Cuando en realidad, me estaba sofocando para apartarlo de mí. Otra pequeña parte de mí estaba muriendo dentro. Eso parecía mientras más tiempo pasaba, más tiempo le permitía tener lo que quería conmigo, diciendo una maldita cosa al respecto.
Lo intenté.
Se volvió más agresivo, más exigente, más devastador. Moliendo su dura verga contra mí. Cuando su mano se movió hacia mi coño, y su boca se retiró hacia mi pezón, no pude hacerlo más.
Era demasiado.
Los recuerdos inundaron mi mente, uno justo después del otro. Jugando como un viejo proyector de películas en mi cabeza. No pude evitar que aparecieran, una escena y luego la siguiente. Fueron despiadados e implacables.
—Demonios —gimoteé, inclinando mi rostro lejos del suyo.
Lo empujé con fuerza fuera de mí para que pasara. Yo no podía alejarme de él lo suficientemente rápido.
Él se tambaleó hacia atrás, agarrándose a la mesa de café.
—Lo siento, Nikolai. Lo siento mucho, pero no puedo hacer esto. —Levanté mi leotardo de nuevo, metiendo mis senos con seguridad detrás del delgado material de algodón.
Él me miró, su pecho se agitó, sus fosas nasales llamearon.
—¿Quieres joder con él? ¿De es eso de lo que se trata? ¿O ya te acuestas con él? Porque, seguro no quieres tomarme —arrojó viscosamente.
—¿De qué estás hablando? ¿Quién…? ¿Qué…? —pregunté, sorprendida.
Sin poder conectar mis pensamientos.
—Veo la forma en que te mira. Veo la forma en que lo miras a él también.
No lo ocultas muy bien.
Negué con la cabeza, confundida.
—¿De quién diablos estás hablando?
—Tu compañero de baile. El maldito marica que te toca como si fuera suya.
Él caminó hacia atrás y adelante frente a mí, tirando bruscamente de su cabello.
—¿Hablas en serio? Estamos actuando. Actuamos juntos, es parte de nuestro trabajo.
—¡Eres MÍA! —rugió, las venas palpitaron en su cuello. Haciéndome alejarme de él—. ¿Crees que soy un jodido idiota, no? Después de todo lo que he hecho por ti. Esperando como un perrito perdido. No eres más que una calienta vergas,  Lexi.
—No soy de nadie, especialmente no tuya. ¡Ahora vete de mi apartamento! —grité, señalando hacia la puerta.
Lágrimas comenzaron a emerger, y mi cuerpo comenzó a temblar. Mi adrenalina se coló en lo alto de mis engranajes.
—Oh no, muñeca. No voy a ir a ningún lado, como tampoco tú.
Se lanzó hacia mí, atrapándome completamente desprevenida. Empujándome contra la pared adyacente, mi espalda y mi cabeza golpeando con un fuerte golpe mientras me enjaulaba con sus brazos. Mi visión se nubló al instante, sin ver nada más que manchas.
Por una fracción de segundo, pensé que esto era una broma. Dios no podría ser tan cruel. Él nunca me haría pasar por esto de nuevo. Mi corazón se cayó de inmediato, e instintivamente grité, tratando de luchar contra él. Golpeando mis puños contra su duro pecho. Él rio entre dientes contra mi cara, presionando su cuerpo y verga más cerca de mí.
—Grita. Me la estás poniendo más dura.
—¡Alguien me ayude! ¡Alguien me ayude! —chillé peleando.
—Las paredes están insonorizadas, Lexi —dijo con voz ronca en un tono amenazador que hizo que mi cuerpo se estremeciera.
—¿Qué? —tosí, batiendo patéticamente todo mi cuerpo, tratando de alejarlo de mí.
Él me abrazó con más fuerza. Lo suficientemente cerca como para poder darle un golpe con la rodilla en las bolas. Mi pierna salió entre las suyas, y conecté con su verga. Se encorvó y pensé que podía correr, pero me salió el tiro por la culata. Él fue capaz de encerrarme aún más.
Él se rió.
El hijo de puta se rió.
Él se levantó, aclarando su garganta. Mirándome a los ojos.
—Vas a pagar por eso, perra.
Antes incluso de verlo venir, él levantó su mano y me dio un golpe en la cara con tanta fuerza que al instante probé la sangre.
Él no se detuvo, golpeándome en la cara unas cuantas veces más. Apenas podía sostener mi propio peso. La habitación se desenfocó cuando me golpeó repetidamente en el estómago hasta que caí al suelo hiperventilando el aire que no podía tomar. Me dio una patada en las costillas, causándome una caída sobre mi espalda. Lloré, tratando de acurrucarme en posición fetal para protegerme.
Todo lo que pude ver fue rojo filtrándose en mis ojos.
Cayó de rodillas frente a mí y me agarró por el pelo. Forzadamente me hizo mirar hacia arriba a él. Un dolor insoportable irradiaba por todo mi cuerpo.
—Así es como vas a caer. —Sacó un cuchillo de su bolsillo. No tuve tiempo para contemplar lo que acaba de pasar antes de que él me arrastrara por mi cabello hacia el sofá—. Voy a rasgarte la ropa —se burló, deslizando el cuchillo sin esfuerzo por la parte delantera de mi leotardo y la banda elástica de mis medias de baile.
Arrancó mi ropa, dejándome solo en mi sujetador deportivo y bragas. Soltó mi cabello y me empujó de vuelta al suelo como si no pasara nada.
—Y luego… voy a sacar mi verga. —Se desabrochó el cinturón, sacando su excusa de una maldita verga—. Ahora, voy a penetrarte con esto. Con o sin tu maldito consentimiento, tú no has probado una buena jodida verga.
Me tiró al piso, agarrando mi pelo de la parte superior de mi cabeza esta vez, golpeándolo contra el piso de madera. El dolor irradió por todo mi cuerpo mientras me ahogaba por la repentina pérdida de aliento, el viento me golpeó con todo su peso apoyado en mi cuerpo golpeado. Mi visión se volvió negra otra vez, forzándome a parpadear lejos de los puntos blancos.
—No te desmayes. No será tan divertido si te desmayas. Pero créeme, eso no será un inconveniente.
Lo sentí deslizarse sobre mis bragas, exponiéndome. Respirando a un lado de mi cuello.
—Yo nunca he estado con una virgen. Gracias por eso. Su miembro se inclinó hacia mi entrada.
Antes de que pudiera gritar o pelear, la puerta de mi departamento se abrió de golpe. Rompiendo el panel de yeso detrás de él.
—¿Qué diablos? —rugió Nikolai, girando de inmediato y bloqueando mi vista.
Cerré los ojos, deslizándome en la oscuridad. Un fuerte sonido de explosión
rebotó en las paredes, causándome un sobresalto. Un calor repentino roció mi cara, mi cuello, mi pecho, y el cuerpo de Nikolai se estrelló contra mí. Las doscientas libras de él se relajaron en mi pequeño cuerpo. Si yo pensara que no podía respirar antes, esto me estaba demostrando que estaba equivocada.
El repentino peso de su cuerpo fue arrojado de mí como si no pesara nada.
—Deja de gritar —gruñó alguien cerca de mi oreja. Apenas podía escucharlos.
¿Estaba gritando?
Me secaron la cara, me limpiaron la sangre de los ojos para poder ver.
—Deja de pelear conmigo —el hombre misterioso se burló de nuevo.
¿Estaba peleando?
Agarraron mi brazo con fuerza, tirando de mi para pararse sobre mis piernas temblorosas. Instantáneamente caí en un pecho musculoso sólido Sus brazos se envolvieron alrededor de mí, abrazándome, asegurándome de no caerme.
Su aroma inmediatamente asaltó mis sentidos. Yo reconocería de ese olor en cualquier lugar. Siempre arraigado en mi mente.
—Si sabes lo que es bueno para ti, deja de gritar y deja de pelear conmigo.
¿Qué?
Mis ojos se abrieron, apenas podía ver a través de la bruma de la sangre y Dios sabe qué más. Miré hacia arriba a través de mis pestañas, mirando fijamente a los ojos verdes oscuros, fríos y desalmados.
Por alguna razón, me escuché a mí misma gritar tan fuerte esa vez. Todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo para registrar lo que ocurrió después. Todo lo que vi fue su arma levantada sobre su cabeza.
—Te lo advertí, cariño.
Con una fuerza bruta, el arma se vino abajo. Golpeándome en la nuca. Y luego todo se volvió negro.
Parte III
Capítulo 25
Lexi
Sentí las sábanas suaves y tibias debajo de mí incluso antes de abrir los ojos. Mi cuerpo se sentía como si fuera uno con el colchón. Una sensación placentera me recorrió. Mi mente era tan ligera como una pluma, incluso aunque mi cuerpo se sentía tan pesado como un ladrillo, hundiéndose cada vez más en las sábanas de lino. Mis ojos revolotearon, o tal vez todavía estaban cerrados, la habitación en la que aparentemente me desmayé, era de un tono oscuro. No podía ver un centímetro delante de mí.
En realidad me dio consuelo.
Estaba acostumbrada a la oscuridad. Había vivido ahí toda mi vida.
—Estás despierta —una profunda voz masculina me sobresaltó.
¿Cuánto tiempo había estado ahí?
No dije ni una palabra, ni siquiera me había movido, no podía entender cómo él sabía que yo estaba despierta, apenas me di cuenta de que estaba. Mis ojos volvieron a cerrarse.
¿Por qué estaba tan cansada?
Antes de que pudiera terminar ese pensamiento, los eventos inquietantes de la noche se derrumbaron sobre mí. Se suponía que era una de las noches más memorables de mi vida, convertida en una de las más traumáticas. Agregando a la pila interminable de mierda que salió mal en mi vida.
Traté de sentarme, pero mi cuerpo se negó a cooperar. Me hundí de nuevo, gimiendo de dolor, incapaz de moverme del lugar donde me encontraba. Antes de que pudiera siquiera parpadear, sentí un agarre sólido y fuerte tomar mi brazo, ayudándome a sentarme. Ni siquiera lo había oído moverse, era como si flotara en el aire o algo así. Su toque inesperado me hizo estremecer. Siempre había temido la sensación de que alguien me tocara, pero en este momento parecía aún peor.
No me desafió, pero tampoco me quitó las manos. En cambio, él me apuntalaba contra la cabecera. La mezcla de su aroma masculino y colonia almizclada me rodeó, penetrando mis poros. Consumándome mientras él flotaba sobre mi maltratada estructura. Descansando mi cabeza hacia atrás, tomé un profundo y doloroso aliento, inhalando el olor que me atormentó durante años. Martínez. Me hizo sentir mareada, pero completa al mismo tiempo. Me alivié en su abrazo, ignorando el dolor agudo que acompañaba a mí movimiento. Su presencia me trajo una sensación de calma y seguridad. Nadie ha tenido ese efecto sobre mí antes. Mi cuerpo en sincronía con mis emociones se derritió en su toque aún más. De repente se tensó por una fracción de segundo, sorprendido por el cambio inesperado en mi compostura.
—Cierra los ojos —ordenó en un tono que no reconocí, haciéndome pensar que tenía un efecto sobre él también.
Estaba a punto de preguntar por qué, cuando sus manos se desvanecieron. Todo lo que escuché fue el sonido de un interruptor de luz, haciendo clic en la mesita de noche. La luz me cegó de inmediato, iluminando la habitación. Emitiendo un agudo dolor en mi cabeza que irradiaba en el fondo de mis ojos. De repente entendí por qué me dijo que cerrara mis ojos Parpadeé para alejar la neblina y la incomodidad, encontrándolo sentado en el sillón a unos metros. Simplemente se sentó allí como si nunca se hubiera movido.
¿Acabo de imaginarlo tan cerca de mí?
Lo vi mirándome de la misma manera que siempre lo había hecho. Era como si no hubiera pasado el tiempo entre nosotros. Estaba sentado en el sillón con una pierna sobre la rodilla y los dedos frotando a través de sus labios. Se veía exactamente igual, como si no hubiera envejecido un día en los últimos cinco años. Excepto que ahora parecía cansado, agotado incluso. Parecía que no había dormido en días. No pude evitar preguntarme si fue por quedarse conmigo, vigilarme, protegerme…
O si fue por la vida que dirigió. Elegí creer el primero.
Su cabello negro había caído alrededor de su rostro, enmarcándolo perfectamente cómo una vez imaginé que sería. Al instante lo imaginé pasando sus manos por él toda la noche, inquieto, preocupado, esperando que me despertara. Él era tan guapo como siempre. Mejor de lo que lo recordaba, incluso.
Estaba luciendo más vello facial que la última vez que lo vi, haciéndolo aparecer más distinguido, resistente y peligroso. No es que necesitara ayuda para lograr el último. Sus ojos verdes brillantes parecían serenos, pero aún carecían de emoción. Estaban vacíos, sin sensación derramada fuera de ellos. Su expresión era vacía e implacable. Nunca quise saber lo que él estaba pensando más de lo que lo hice en ese segundo. El hombre era un lienzo en blanco como siempre, tan tranquilo y sosegado, tan naturalmente en sintonía con su entorno.
Tan típico de él.
Vestía pantalones negros con una camisa negra. Los primeros botones estaban desabrochados, mostrando su pecho grande y musculoso y lo que parecía ser una cadenita plateada colgando de su cuello. Parecía como si estuviera tratando de esconderlo debajo de su camisa con cuello, por lo que es casi imposible ver lo que era. Yo me encontré desesperadamente queriendo saber. Mis ojos vagaron instintivamente hacia su brazo, admirando cuán bronceada era su piel. Sus mangas estaban enrolladas, exponiendo un brazalete de cuentas negro alrededor su muñeca derecha.
Otra pieza del rompecabezas de este hombre.
Mi corazón golpeaba contra mi pecho, mi mente luchaba con pensamientos de por qué estaba allí, y qué iba a hacer conmigo.
Él era uno de los buenos chicos, ¿verdad?
Quería mirar alrededor de la habitación, pero no podía dejar de mirar hacia otro lado. Nuestras miradas se fijaron, mientras las emociones corrieron salvajes. Ninguno de los dos quería romper la intensa conexión que compartíamos. Hasta la última fibra de mi ser me gritaba que le preguntara qué quería saber. Sabía que no conseguiría cualquier respuesta, pero no me impidió querer preguntar.
Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa, cuando me interceptó.
Leyendo mi mente, diciendo—: Quieres respuestas.
Asentí vacilante, sin poder encontrar mi voz. Las emociones que se movían a través de mí eran paralizantes en formas que nunca creí posible. La angustia consumía mi cuerpo y mi mente, un dolor resonó en mi alma solo produciendo una posible ilusión fabricada de lo que todavía sentía que ocurría entre nosotros. Todavía se sentía tan real.
Como si me quisiera allí.
Como si él me hubiera querido allí por mucho tiempo.
—¿Cómo supiste lo que estaba sucediendo en mi departamento? —arrojé, empujando a través de los sentimientos que estaban tomando el control.
Necesitaba entender lo que estaba a punto de divulgar. Esperando que realmente lo hiciera.
Él entornó sus ojos, una vez más mirándome con un deseo familiar. El deseo que había sido soñado desde la última vez que me tocó. Soñé con él casi todas las noches durante los últimos cinco años. Sentada en el sillón junto a mi cama, mirándome dormir. Hubo momentos en que me desperté en medio de la noche y juro que lo sentí allí conmigo. Protegiéndome, como un ángel oscuro tratando de mantener a raya las pesadillas.
—Por favor, Martínez… —supliqué, yendo contra todo en lo que creía.
Se aclaró la garganta y se sentó en su silla buscando en mi rostro, no sé qué. Me miró de arriba abajo, contemplando si me iba a decir la verdad o no. Nunca en mi vida y ni en los sueños esperaba lo que iba a responder.
Con voz ronca, dijo entre sus dedos—: Vives en mi edificio. Mis hombres siempre te han estado vigilando.
~~~
Martínez
Lexi no tenía miedo de mi presencia y eso me molestaba en formas que no podía describir. Eso era un sentimiento tan extraño del que me negué a acostumbrarme.
Ella retrocedió. Impresionada con la verdad que acababa de revelar, habiendo sido vista sin saberlo por cuatro años.
—¿Por qué? —balbuceó, antes de perder el coraje de preguntarme más.
Continué frotando mi pulgar a lo largo de mis labios, observándola sin que se diera cuenta de que lo estaba haciendo. Su cabello castaño oscuro todavía era largo, fluyendo alrededor de su cara y por los lados de su cuerpo. Ella estaba más delgada que la última vez que la vi, lo que me disgustó. Me hace pensar que ella no se estaba cuidando apropiadamente. Su tez estaba pálida, sus putos labios secos por deshidratación. Sus brillantes ojos verdes solemnes. Queriendo saber la verdad.
Queriendo saber todo.
Especialmente sobre mí.
Incluso con una cara maltratada, se veía hermosa. Su apariencia fue impresionante bajo las tenues luces de la habitación. Me pasé las últimas veinticuatro horas sentado en esta maldita silla. Esperando a que se despertara. Resistiendo el impulso de acostarme con ella, de tomarla en mis brazos, y mantenerla segura. Odiaba todo tipo de caricias. Pero con ella sería diferente.
Sabía que todo sería diferente.
También deseé poder revivir al hijo de puta Nikolai sólo para matarlo de nuevo. Torturarlo despacio esta vez, hasta que me suplicara misericordia.
La sola idea me calmó.
Llevé su cuerpo maltrecho a mi limusina, llamé inmediatamente al médico que tenía en mi nómina. Asegurándome de que nos estaba esperando en el momento en que entramos por la puerta de mi apartamento. Recosté su cabeza en mi regazo una vez estuvimos en la limusina, ordenando a mi chofer que comprase toallitas húmedas de la gasolinera cerca de mi edificio. Esperando impacientemente a que él los trajera de vuelta. Odiaba ver la sangre de Nikolai y restos cerebrales en su piel cremosa. Manchando su perfecta carne hecha pedazos.
Cerré la partición para darnos un poco de privacidad, a nadie se le permitió verla desnuda, excepto el doctor y yo. Suavemente limpié la sangre seca de su rostro y su cuerpo, revisando los moretones y heridas en su hermoso rostro. Corté cuidadosamente su sujetador deportivo con mi cuchillo, exponiendo sus pechos, necesitaba ver el daño que el hijo de puta le había causado en las costillas. Suavemente palpé a los lados de su estómago hasta la parte superior de su cintura. La limpié lo mejor que pude, dadas las circunstancias de mierda en la que nosotros estábamos.
Nunca quise lastimarla físicamente. Me dolió tener que noquearla, pero no tuve elección en el asunto. Ella no dejaba de gritar y luchar contra mí, estábamos a segundos de que los hombres de Nikolai vinieran. Su histeria se podía escuchar a través de todo el edificio, y fácilmente delataría nuestra ubicación. Nosotros no hubiéramos salido vivos, así que hice lo que tenía que hacer, salvando nuestras espaldas.
Sin pensarlo dos veces, me quité la chaqueta, me desabroché la camisa y me la quité para ponerla sobre su cuerpo. Ella se sumergió en ella. Tomé la chaqueta de mi traje y la puse sobre ella para darle más calor. Postergando el hecho de que me gustó verla en mi ropa.
Los pensamientos oscuros surgieron en el fondo de mi mente.
Treinta minutos después volvimos a mi ático. La llevé en el ascensor, y ella no se removió una vez. Traté de no dejar que mi preocupación por ella tomara el control, diciéndome a mí mismo que estaría bien. Ella solo estaba agotada y abrumada por los eventos traumáticos de la noche. El doctor Valdez la revisó a fondo, asegurándose de que no tuviera huesos rotos o lesiones internas graves.
Ella estaba bien.
Estaría dolorida durante los próximos días, pero todo se desvanecería con tiempo y descanso.
Excepto, sus recuerdos. Esos eran ahora parte de ella, para siempre.
El doctor Valdez le inyectó un fuerte analgésico y un sedante para mantenerla cómoda. Dejando una botella de analgésico en la mesita de noche para que ella lo tome según sea necesario. Él me informó que dormiría durante las próximas horas, y se despertaría cuando ella estuviera lista. No la dejé sola por un jodido segundo.
Una vez que él se fue, la bañé en la bañera, asegurándome de mantener la cabeza erguida todo el tiempo. Corriendo el agua tibia y el jabón sobre cada pulgada de su cuerpo maltratado. Tratando de sacar los restos del cráneo del hijo de puta fuera de su cabello. Cuando terminé, la levanté en mis brazos, suavemente secándola y acostándola en la cama. Vistiéndola con algo de ropa que pedí a uno de mis hombres ir a recoger de su apartamento. Junto con otros elementos esenciales que ella podría querer o necesitar mientras se recuperara.
—¿Te vas a sentar allí en silencio?
Ella hizo un gesto con su mano hacia mí.
Todavía no se había dado cuenta de que estaba recién limpia y vestida.
Demasiado consumida por el hombre sentado frente a ella.
Yo.
—Te hice una pregunta, Alejandro, espero una respuesta —ordenó, alejándome de mis pensamientos.
Disfrutando la forma en que mi nombre salió de su lengua. Ella nunca me había llamado así antes.
Sonreí detrás de mi mano, sin permitirle ver lo divertido que realmente estaba por su pequeña y sarcástica boca.
—¿Cómo es que no sabía que este es tu edificio? ¿Y por qué tus hombres me estaban vigilando? —repitió, elaborando la misma pregunta.
Meneó la cabeza, esperando escuchar mi explicación. Ella era una cosita vivaz cuando no se salía con la suya, eso seguro.
—Necesitas descansar —dije simplemente, tratando de reprimir mi risa.
Ella suspiró, molesta.
—Esto es una mierda. Irrumpiste en mi apartamento y procediste a golpearme y dejarme inconsciente. Ahora, estoy en una habitación contigo, en…
Sus brazos se levantaron a los lados mientras miraba abajo en su cuerpo, dándose cuenta de que la sangre había desaparecido, estaba limpia. Ella ladeó la cabeza hacia un lado, mirándome. Tocando su cabeza, pasando sus dedos por su cabello lavado.
—¿Me desnudaste? ¿Cómo hiciste eso? ¿De dónde vino mi ropa? Dios mío, me viste desnuda, ¿verdad?
No pudo hacer que las preguntas salieran lo suficientemente rápido.
—¿Qué diablos? —ella apretó los dientes, frustrada. No titubeé.
—Sí. Muy cuidadosamente. Mis hombres recogieron algunas de tus pertenencias en tu apartamento, junto con otras cosas que puedas necesitar.
Me incliné hacia atrás en mi silla, moviendo mi mano por lo que ella podía ver mi expresión.
—Y no es nada que no haya visto antes, cariño. Sonreí.
Sus ojos se abrieron con incredulidad, su mente giró fuera de control. Sin saber lo que ella quería preguntarme primero.
No me sorprendió cuando ella soltó—: ¿Me vas a lastimar?
La chica no tenía filtro.
Negué con la cabeza, tratando de ocultar la diversión que siempre me proporcionaba.
—¿Por cuánto tiempo estuviste ahí? ¿Dejaste que Nikolai me lastimara?
—Tú —dije en un tono ronco—. Dejaste que ese pedazo de mierda te hiriera. Le disparé en la maldita cabeza… por ti.
La realización de mi declaración causó más confusión que tranquilidad. Ella miró alrededor de la habitación, evitando mis ojos. Sus emociones obtuvieron lo mejor de ella, y por segunda vez en no sé cómo, resistí la tentación de sostener y consolar a alguien.
A ella.
—Quiero irme a casa —susurró tan bajo, sabiendo que no quería decirlo.
—Ya no estás a salvo allí. Tienes que estar aquí.
Ella frunció el ceño, las lágrimas se acumularon en sus ojos. No recuerdo la última vez que vi llorar a una mujer. Eso también había sido largo. Nunca estuve con una mujer lo suficiente como para importarme una mierda.
Ella bajó la cabeza, derrotada. Y odiaba verla tan superada. No estaba en su naturaleza. Lo que solo me demostró que necesitaba estar aquí.
Conmigo.
—¿Prometes que no me vas a lastimar?
—Mírame a los ojos cuando te estoy hablando —ordené instintivamente.
Ella me miró a través de sus largas y oscuras pestañas. Algunas lágrimas corrieron por su rostro. Ella instantáneamente los secó con el dorso de su mano, sin querer que la viera tan débil.
—Estás a salvo aquí, al menos por el momento —respondí su pregunta lo mejor que
pude.
—Nikolai no era quien creíste que era. No puedes ir a casa porque sus
hombres te matarán. Ya están ahí afuera buscándote, mientras hablamos. Tus malditos gritos no ayudaron a la situación. Apenas salimos de allí lo suficientemente rápido e ilesos.
—¿Y tú?
Me lanzó una mirada inquisitiva.
—¿Qué hay de mí?
—¿Estás en peligro también?
—Cariño, siempre estoy en peligro. Todos me quieren muerto.
—¿Por mí?
—Por todo.
Ella hizo una mueca. Le dolió escuchar la verdad saliendo de mi boca. Sin concederle la paz que ella tan urgentemente anhelaba. Ella se sintió mal por mí, y estaría mintiendo si dijera que no me desconcertó. Alguien cuidando mi bienestar. Había pasado un tiempo aún más largo que a alguien le importaba un carajo si yo estaba muerto o vivo.
—¿Conocías a Nikolai? —preguntó ella a toda máquina.
—Sugiero la próxima vez que tengas novio…
—Él no era mi novio —interrumpió—. Apenas lo conocí. Nunca… nunca tuve un
novio.
Ignoré su respuesta, negándome a dejar que se asimilara. Sabía exactamente por qué sentía la necesidad de compartir eso conmigo. Me puse de pie abruptamente en cambio, sin darle importancia. Caminé hacia la cama, impactando la mierda fuera de ella. Con los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos, su pecho subía y bajaba con cada paso que daba, trayéndome más cerca de ella. Ansiosamente esperando lo que iba a hacer a continuación.
Asentí hacia la botella de píldoras en la mesita de noche, rompiendo su tren de pensamientos antes de detenerme por encima de ella. Sus ojos siguieron mi camino y volvieron rápidamente hacia mí.
No pude evitar notar lo pequeña y vulnerable que parecía. Que tan expuesta estaba a mí en ese segundo. Haciendo que mi verga se contrajera al verla.
Ella lentamente se lamió los labios, tratando de controlar su respiración inestable. Esperando no haberme dado cuenta de cuanto quería que la tocara, que la abrazara, que la consolara.
—Entonces… estoy a salvo aquí. ¿Contigo?
Ella insistió con la misma maldita pregunta pero de una manera diferente.
Di un paso atrás, y de inmediato odió la pérdida de mi dominio sobre ella.
Asentí hacia las pastillas de nuevo.
—No tomes más de dos de esas, a menos que quieras estar en un jodido coma. Si necesitas algo, descuelga el teléfono de la casa y marca el cero, la criada te traerá lo que sea que quieras.
Su respiración se detuvo cuando alcancé el interruptor de la lámpara, pensando que iría por ella. Me giré apagando la luz, al instante sentí su decepción de que nuestro tiempo había terminado.
—Descansa, Lexi. Lo vas a necesitar. —Me volví y salí de su habitación.
—No tienes que responder mi pregunta —susurró lo suficientemente fuerte como para que yo lo oyera, deteniéndome de repente en mi camino—. Me salvaste la vida. Esa es una prueba suficiente para que yo lo sepa.
Su respuesta me hizo inútil. Mis pies quedaron pegados al maldito piso debajo de mí, mi mente gritó para volver a ella mientras luchaba con mis propios demonios hasta que finalmente dije—: De más formas de las que tú nunca sabrás, cariño —murmuré.
Y me fui.
Capítulo 26
Martínez
Maldita sea.
Eso no tenía que suceder. Se suponía que no debía estar en mi casa, en una de mis habitaciones de invitados. Acostada en una de mis camas, como si estuviéramos jugando a la casita. No pude alejarme de la habitación lo suficientemente rápido.
Esto era malo.
El fuego en sus ojos.
La sensación de su piel.
El olor de su dolor a mi alrededor. Todo estaba jodiéndome la cabeza.
Pero no importó, ya iba directo al maldito infierno. Simplemente no quería arrastrarla allí conmigo.
Me arrastré hasta mi limusina y le dije al conductor que me llevara al bar más cercano. Me quité el pelo de mi cara, queriendo desgarrarlo todo el viaje al pozo negro donde he caído. El viaje parecía durar una maldita eternidad.
—Quieto —ordené a mi guardaespaldas como un maldito perro, saliendo de la limusina.
—Jefe…
Cerré la puerta en su cara.
No, no era mi maldito padre. Nunca lidié con más de un guardaespaldas, a menos que tuviera que hacerlo. A menudo, yo iría solo, sin importarme si estaba protegido o no. Leo siempre dijo que estaba pidiendo una bala en mi cabeza. Tenía un deseo de muerte que se convertiría en mi realidad algún día.
Quizás lo hice.
Estaba tan cansado de ser la maldita parca.
—Whisky —ordené a la mesera con sus tetas a plena vista. Tomé asiento en el taburete más alejado de los otros clientes—. Sigue sirviendo.
—Eso es lo que ella dijo —soltó una risita, pensando que era muy inteligente.
Al atraer mi atención hacia ella, la fulminé con la mirada.
—Me llamo Julie. —Extendió su mano.
—Pedí un trago, no tu maldito nombre.
Sus ojos se dilataron. Mira, aquí estaba lo jodido de las mujeres. Les encantan los hombres como yo. Por muy idiota que fuera para ellas, todavía querían arrodillarse y tomar profundo mi maldita verga en su garganta.
Cuanto más maldito era, mejor las tomaría. Lexi demostró ser diferente.
Ya la había cagado muchas veces cuando se trataba de ella, me sorprendió que todavía pudiera ver bien. Perdí toda razón con ella. La había estado protegiendo durante años. No pude evitarlo. Lo suficientemente pronto como para darse cuenta de lo peligroso que es mi protección. Necesitaba sacarla de mí cabeza, que era gracioso teniendo en cuenta que ella estaba en mi ático.
Ella me quería, tal vez tanto como yo la quería. No había forma en el infierno de que lo permitiera pasar. Tenía que demostrarle que era una ilusión lo que tenía en su mente acerca de mí, sobre nosotros…
Solo fue eso.
Una maldita fantasía.
Una creación de un cuento de hadas en su mente.
No hacía un felices para siempre, y cuanto antes se diera cuenta de quién era realmente, mejor.
Mi teléfono sonó, alejándome de mis pensamientos.
—Habla —respondí, haciendo un gesto a la chica para buscar mi bebida.
Ella puso los ojos en blanco, pavoneándose. A propósito, meneando su culo con cada paso.
—Jefe, la chica está dando problemas.
—Ella tiene un nombre, cabrón. Es Lexi. Apréndetelo.
—Entendido, jefe. Lexi está llorando.
—¿Qué esperas que haga al respecto? ¿Le leyeron una jodida historia antes de acostarse?
—Sólo pensé que le gustaría saberlo. Nos dijo que le mantuviéramos informado.
Hablé con los dientes apretados.
—Sobre su seguridad, no una mierda hormonal. Quiero que te asegures que ella está a salvo. Por eso te estoy pagando. No para que me llames y pierda mi puto tiempo porque la chica está teniendo un maldito colapso.
—¿Debería… entrar allí? Tal vez tratar de calmarla…
—Si la tocas, te arrancaré la jodida verga y te obligaré a sentarte en ella —atajé—. Maldición
Y colgué.
Tiré mi teléfono en la barra.
—¿Cuántas bolas tengo que reventar para obtener una maldita bebida por aquí? —rugí, mirando a mí alrededor.
Apoyé mi codo sobre la superficie dura, tirando de mi pelo otra vez tomando nota mental de despedir a la hija de puta…
—¿Todo está bien? —preguntó tímidamente la misma voz familiar, dejando mi bebida frente a mí—. No estaba tratando de escuchar a escondidas. Acabo de escuchar… quiero decir… sonó… muy mal.
Tomé un trago de mi whisky.
—Dios mío, como sea que te llames, qué orejas tan grandes tienes.
Podía sentir su ansiedad ardiendo en ella en el improvisado bar que había entre nosotros.
—Lo siento —agregó ella, limpiando la superficie con un trapo húmedo.
—¿Por qué exactamente lo sientes? —pregunté, finalmente levantando la vista de mi bebida. —El hecho de que metas en donde no te han llamado o el hecho de que te me estás tirando encima cuando sé muy bien que no deberías hacerlo… —Me detuve para dejar que mis palabras se asimilaran—. Soy el lobo, al que mamá te advirtió que no te acercaras.
Bebí el resto de mi licor y deslicé el vaso vacío hacia ella. Señalando para que me diera otro.
—Yo… esto… quería asegurarme de que todo estaba bien. Tener una conversación amigable, recuerda, me llamo Julie. Esa llamada telefónica parecía intensa, eso es todo —flirteó, caminando por el bar, de pie a mi lado.
Ella dejó el trago frente a mí. Miré hacia el vidrio, ignorando sus avances mientras llevaba el whisky a la boca.
Golpeé mis labios, saboreando el líquido ardiente que bajaba por mi garganta. Levanté la vista, sonriendo, observando su cuerpo curvilíneo mientras se apoyaba contra la barra. La vi tragar con fuerza. Asimilando mi mirada penetrante, lamiendo sus labios perfectos chupa vergas.
Provocándome.
—Vamos a acabar con esta mierda.
—¿Disculpa? —respondió, sorprendida.
—Dilo.
Ella alzó las cejas.
—¿Decir qué?
—Quieres que te tome. —Ella jadeó.
—¿Cómo te atreves?
Sonreí de nuevo, inclinando mi cabeza hacia un lado.
—¿Cómo me atrevo a qué? ¿Di la verdad? Vamos, cariño, ¿no somos un poco mayores para jugar?
Ella se sonrojó, y parecía tan revelador en su tez clara.
—No juegues a la tímida… Julie —dije, acentuando su nombre. Rocé el tatuaje con mi dedo—. Eso me excita más. Me encanta la persecución. Es el lobo dentro mí.
Me levanté, dejando el vaso a un lado. Ella dio tres pasos hacia atrás cuando llegué hacia ella, la pared detuvo su impulso. Sonreí, enjaulándola adentro con mis brazos. Ella aspiró otra vez, su aroma de sabor a menta golpeó mis sentidos.
Me incliné cerca de su pelo e inhalé su olor a vainilla y miel.
—Hueles delicioso —gimió cuando pasé la punta de mi nariz contra su mejilla y sonriendo.
Sus ojos se dilataron de lujuria, como si nunca le hubiesen hablado así. La realización hizo mi verga dura.
—Quiero tomarte —respiré contra su oreja, continuando mi asalto al lado de su cuello—. Entonces la pregunta realmente es… ¿puedes irte ahora?
Presionó su mano delicada sobre mi pecho, sin empujarme hacia atrás, pero sin tirar de mi tampoco. No importaba que estuviéramos en público o que este era su lugar de trabajo. Ellos no la despedirán. Me aseguraría de eso.
—No me gusta esperar
Miré a los ojos de ella, quitando mi boca de su cuello. La decepción pasó por sus ojos.
—Sí —prácticamente gimió.
Pasé la punta de mi dedo a lo largo de su escote, y su pecho se levantó de repente, haciendo que sus tetas se vieran más grandes. Ella me habría dejado tomarla contra la pared, pero tenía otros motivos ocultos. Unos que habrían involucrado llevarla de vuelta a mi ático.
Me importó una mierda. Ella era un medio para un fin. La habitación de Lexi era la más cercana a la mía. Todo lo que tenía que hacer era dejar la puerta abierta. Nunca traje mujeres a mi ático, nadie sabe dónde vivo. Hice una excepción, sin tener otra opción en el asunto.
Esto demostraría de una vez por todas que no era el hombre que ella creía que era. Le haría creer que saboreaba cada empuje, los sonidos de mis bolas contra su culo, cada empuje y cada tirón.
Ella gritaría mi nombre y me rogaría que la dejara llegar al orgasmo. Era lo que era.
Fin de la historia.
—No te vas a quedar a dormir. Eso no es lo mío. No soy de los que susurran algo dulce al oído. Yo no hago el amor. Follo. Y luego lo vuelvo a hacer —afirmé, haciendo hincapié en las palabras—. Maldición, Julie. Te voy a coger hasta que no puedas caminar.
Ella tomó cada palabra como si recitara una poesía.
—Cuando haya terminado, te diré que te vayas de la cama —agregué crudamente.
Sus cejas bajaron, haciendo que su rostro frunciera el ceño. Al menos yo no era un mentiroso.
—Ámame u ódiame, cariño, pero conduce a lo mismo.
Ella vaciló por un segundo y luego se apartó de la pared. Ella gritó a su jefe que estaba saliendo por el día y se fue. La seguí, asintiendo con la cabeza hacia mi limusina que estaba estacionada en el lado. Mirándola de cerca, su comportamiento habló de una mujer que nunca había hecho esto. Casi como si estuviera rompiendo todas sus reglas, sabiendo que estaba poniendo su trabajo en peligro. Enviando a la mierda la moral y cediendo al deseo que le prometí.
Por un segundo me sentí mal.
Casi quería decirle que se quedara. Que no fue una buena idea.
Casi…
—¿Vienes o te quedas? —pregunté, caminando delante de ella—. Confía en mí… planeo hacerte correr, mucho.
Ella se mordió el labio inferior y silenciosamente me reí.
La llevé a mi ático, sabiendo que Lexi escucharía todo lo que yo quería que escuchara. La tomé exactamente como lo prometí y algo más. Ya era tarde en la noche cuando terminé con ella y la pateé de la misma manera.
Ni siquiera me despedí.
Salté a la ducha, necesitaba lavar mis pecados. El hecho de que causé dolor a Lexi, cuando me golpeó la realidad, me hizo querer darle consuelo.
Esperé hasta que supe que estaba dormida, probablemente por el medicamento para el dolor que tomó por más de una razón esta noche. Su puerta estaba cerrada, sabiendo que estaba abierta cuando llegué. Ella la había cerrado, opacando el ruido. Realmente anhelando dejarme fuera.
O al menos intentando.
Lentamente abrí su puerta, con cuidado de no despertarla. Al entrar en su habitación, me detuve sobre su cuerpo menudo, que parecía más pequeño desde la última vez que la dejé, y eso fue hacía unas horas. Ella estaba acurrucada en su almohada, la manta casi cubriéndole la cabeza como si estuviera tratando de ahogar los ruidos procedentes de mi habitación o, posiblemente, su propia mente. Incluso en la tenue iluminación del pasillo, podría decir que ella había estado llorando. Su cara se sonrojó, sus labios estaban hinchados.
Suavemente aparté el pelo de su cara, deseando sentir su suave piel contra mi callosa mano. Ella gimió suavemente de alegría, incluso en un sueño profundo le gustaba mi toque. Aunque, ella probablemente me odiaba ahora que la obligué a escucharme penetrar a otra mujer.
Exactamente como yo lo necesitaba.
Me alejé de ella, a pesar de que era lo último que quería hacer, tomé asiento en el sillón junto a su cama.
Ella necesitaba mantenerse alejada de mí. Yo quería que ella se mantuviera alejada de mí. Debería haberla hecho irse, pero no importaba porque no podía permanecer lejos de ella por más tiempo.
Y en el fondo…
Yo no quería hacerlo.
Entonces, en cambio, la vi dormir. Protegiéndola de la única manera que sabía cómo hacerlo. Excepto que no había nadie protegiéndola…
De mí.
~~~
Lexi
—Dios, eres grande —creí haber escuchado a una mujer gemir.
Gruñí, moviendo mi cabeza de lado a lado sobre mi almohada, acurrucando mi dolorido cuerpo en el colchón. Sin comprender si estaba despierta o dormida en ese punto. Pensando que solo estaba escuchando cosas en mí sueño. Me llevó una eternidad quedarme dormida después de que Martínez me dejara abruptamente, sin preocuparse por nada del mundo. Dejándome sola. Las lágrimas no pararon de fluir, una justo después de la otra empapando mi almohada, hasta que no tuve más que arrojar. Eran exigentes y despiadadas, como él. Si yo estaba dormida, no quería despertarme, estaba emocional, física y mentalmente agotada.
—¡Sí, allí mismo! ¡Tómame ahí mismo! Así… por favor… ¡por favor hazme llegar! —había escuchado.
Esta vez fue fuerte y claro.
Me sobresalte despierta. Inmediatamente me senté, olvidando que me habían golpeado la noche anterior. Me agarré sobre mis costillas, tratando de aliviar el dolor mientras miraba alrededor de la habitación vacía.
—¿Qué diablos? —susurré a mí misma, respirando para tranquilizarme.
Limpié el sueño de mis ojos, parpadeé un par de veces, tratando de ajustarme a la oscuridad que me rodeaba.
Fue entonces cuando escuché—: Monta mi verga, cariño. ¡Duro!
Reconocí el tono dominante inmediatamente. Los sonidos de sus cuerpos golpeándose resonaron por el pasillo hacia mi habitación.
Mi estómago se hundió, mi mano fue a mi pecho, tratando de evitar que mi corazón se rompiera en millones de pedazos. Era demasiado tarde, pedazo a pedazo, gemido a gemido, se rompió, sangrando por todas sus blancas sábanas de lino. No pude evitar seguir escuchando la sucia mierda que salía de la boca de Martínez desde lejos. Junto con los gritos de dicha de la puta que estaba compartiendo íntimamente su cama. Lo sabía con certeza, la forma en que hablaban entre sí demostraba que no sabían nada el uno del otro.
Estaban disfrutando del placer que sus enredados e insaciables cuerpos compartían el uno al otro mientras yo luchaba contra la bilis que se elevaba en la parte posterior de mi garganta. Después de todo por lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas, me forzaron a sentarme allí y escuchar a Martínez tomar a otra mujer. No me daban ni un descanso. El destino era una perra.
Antes de saber lo que estaba haciendo, mis pies tocaron los azulejos de mármol frío, corriendo al baño en la suite. Caí de rodillas frente al inodoro, ignoré el dolor agudo que irradió a través de mi cuerpo cuando vacié el contenido de mi estómago mientras seguí escuchando los sonidos crudos y sexuales latiendo en mi cabeza.
No le importaba un carajo que pudiera escuchar lo que estaban haciendo, lo que le estaba diciendo, cuánto la estaba empujando al orgasmo. El éxtasis que estaba golpeando en su coño una y otra vez.
—Así… toma mi verga —gruñó y ella se arqueó.
Me burlé con disgusto. Mis ojos se llenaron de lágrimas otra vez, mis labios temblaron, y cualquier pequeña pieza de su alma, que creí ver cuando me miró, se derrumbó debajo de mí en el frío suelo de baldosas. Yo lo odiaba.
Hasta la última parte de él.
Me dejó sola aquí en su casa, sabiendo que estaría asustada, ansiosa, abrumada por toda la mierda que me pasó. Ni siquiera sabía cuánto tiempo pasó mientras estuve acostada, acurrucada en posición fetal allí en el piso del baño, escuchando. Asegurándome de captar cada gemido, cada impulso, cada súplica, hasta que no pude soportarlo más. Engranado tan profundamente en mi corazón, donde todos mis pensamientos y los sentimientos ahora también serían empujados.
Él no era quien yo pensaba que era. Ni siquiera cerca.
Parecía que lo habían hecho durante horas. Ya tuve suficiente, llegué a mi límite, me empujé del piso del baño, haciendo caso omiso de las súplicas de mi cuerpo para que lo tomara con calma. Llegué a mi puerta contemplando mi próximo movimiento.
—¡Espero que te atragantes! —grité y la cerré de golpe.
Sin importarme si me escuchaba o no. Inmediatamente abrí mis píldoras, tomando dos sin agua, queriendo noquearme a mí misma por el dolor que recorría mi cuerpo, especialmente mi corazón.
Me recosté en la cama, mirando al techo, deseando que la medicación surtiese efecto. Pensando en cómo llegué a esta situación en primer lugar.
¿Cómo sucedió algo de esto?
No entendí por qué me tenía aquí si no me quería.
¿Por qué me estaba protegiendo?
Nada tenía sentido.
Nada.
Mis ojos comenzaron a parpadear, el sueño finalmente tomó el reinado de nuevo. Mi cuerpo se hundió en el colchón, la pesadez corrió a través de mí, y la habitación se volvió negra. Incluso en mi sueño, no pude escapar de él. Sentí su olor distintivo a mí alrededor, tocándome, cuidándome. En un punto durante la noche, podría haber jurado que lo vi sentado en el sillón junto a mi cama. Pero no podría estar segura. La neblina inducida por las drogas me seguía dominando. Probablemente produciendo falsas ilusiones, las mismas que creé a través de los años.
Cuando me desperté a la mañana siguiente, estaba sola, odiando el hecho de haber soñado con él, de nuevo. Estaba de mal humor, odiaba la vida, lo odiaba y odiaba que todavía estuviera allí, y no me podía ir a casa.
Estaba sin hogar una vez más. Y lo odiaba más que a nada.
La maldita nube oscura que llevé por años había vuelto con venganza. Justo cuando mi vida comenzó a mirar hacia arriba, una mala decisión me quitó todo. Arrancando la vida por la que tan duro, finalmente amando donde estaba después de todas esas dificultades fuera de mi alcance. No sabía lo que Dios tenía bajo su manga, todo lo que sabía era que quería salir corriendo de allí. Yo quería volver a vivir mi vida en mi pequeña burbuja.
Sobre todo quería volver a bailar.
Me duché lo mejor que pude, mi cuerpo dolía aún más que la noche anterior. Permití que el agua caliente empapara mis músculos doloridos como lo había estado haciendo desde que era pequeña. Pero esta vez, no me daría ninguna paz como lo había hecho durante años. Cuando el agua se volvió fría, salí y me sequé en el baño. Limpié el vapor de mi ducha caliente del espejo con mi mano, mirando hacia abajo al fregadero, no estaba lista para enfrentar a la mujer que estaría mirándome. Necesitaba inspeccionar el daño que Nikolai había infligido en mi cara y mi cuerpo. Tomé una respiración profunda, abrí los ojos y casi jadeé cuando vi mi reflejo.
—Oh, Dios mío —suspiré sin reconocer a la mujer a través del cristal.
Mis ojos estaban inyectados en sangre, huecos e hinchados por pasar la mayor parte de la noche llorando. Lo oscuro, morado, violáceo y verde rodearon mi ojo izquierdo, descendiendo a mi pómulo, desapareciendo en mi línea de pelo. Otro moretón ascendió desde mi mejilla derecha hasta el puente de mi nariz. Dando vuelta a mi cabeza a un lado, examiné el trabajo práctico de Nikolai. Levanté mi mano, acariciando suavemente mis dedos sobre mi piel una vez perfecta. Siseé de dolor tan pronto como entraron en contacto. Mis labios secos se estaban agrietando, un corte agudo en mi labio inferior lo hizo más doloroso. Mis ojos siguieron mi mano mientras los deslizaba hacia abajo hacia mi pecho, a mis costillas y estómago. Los hematomas morados, azules y negros cubrían toda el área.
Mi mirada nunca abandonó el espejo cuando tomé cada centímetro de mi cuerpo roto. Sonreí de decepción por cómo podría dejar que esto me pase a mí. Las lágrimas amenazaron en mis ojos. Crecí con un depredador, debería haber visto las señales que debería haber reconocido al dejar que alguien entrara en mi vida. Terminé saliendo con un hombre que solo esperó el momento adecuado para atacar. Dejándome más dañada ahora de lo que hubiera estado alguna vez. Rápidamente limpié las lágrimas que se habían escapado de mis ojos hinchados, haciendo una mueca de dolor desde mi propio toque, otra vez. Agarré otra toalla del estante y la envolví con fuerza alrededor de mi cuerpo, incapaz de mirarme por más tiempo. Observar mi apariencia me estaba enfermando.
Abrí la puerta, cerré los ojos y recibí el aire fresco de mi cara. Gritando tan pronto como abrí los ojos y lo encontré sentado en la esquina de mi cama. Colocando mi mano sobre mis costillas, incliné mi cabeza, rápidamente gimiendo de dolor.
—Maldición —murmuré entre dientes.
Oí crujir la cama e inmediatamente lo miré, pero ya era demasiado tarde. Él estaba a mi lado en tres pasos, logrando llegar a mi espacio personal sin pedirle que lo hiciera.
—No me toques —atajé, esperando que retrocediera.
Él no lo hizo. Ni siquiera se sintió disuadido por mi arrebato. Él solo se inclinó, me recogió diligentemente del suelo como si no pesara nada, llevándome hacia la cama, dejándome sobre el suave colchón. Instantáneamente aparté mi cara rígida de él, sin querer mirar sus ojos tentadores. Fingiendo con todo lo que me quedaba, que su toque, su amabilidad, su aroma no me perturbaron.
Finalmente dio un paso atrás, pero aún podía sentir su cálido aliento en mi cuello. Luché para liberar el aliento nervioso que había estado conteniendo desde que abrí la puerta del baño.
—¿No sabes cómo tocar la puerta? —pregunté, respirando a través de la ansiedad que amenazaba con atacarme en cualquier segundo.
Esperando que no se diera cuenta, pero sabiendo que notó todo.
—Me niego a tocar una puerta que es de mi propiedad —dijo simplemente, hablando en la parte posterior de mi cabeza.
Puse los ojos en blanco todavía sin mirarlo. Me he negado a darle esa satisfacción.
—Bueno yo voy a quedarme aquí ahora. Sin mi consentimiento, y en contra de mi voluntad —agregué por si acaso—. Así que toca la maldita puerta si quieres entrar, y pensaré en dejarte entrar.
Estaba orgullosa por haberle soltado unas frescas.
Se inclinó, agarrando mi barbilla, girando mi rostro para mirarlo. Lo miré a los ojos una vez más serenos, brillantes ojos verdes.
—Esa es la segunda vez que miraste hacia otro lado en lugar de mirarme a los ojos cuando te estoy hablando, cariño. No habrá una tercera.
Aparté mi cara de su agarre, y él me dejó ir.
—Podría haber estado desnuda. Pero eso no importa, ¿verdad? Las niñas pequeñas no te excitan de todos modos, pero la mujer de anoche seguro que sí.
Arrojé, sin poder sostenerlo por más tiempo. Me reprendí mentalmente por dejarle saber que duele.
Él me hizo daño.
Su rostro era impasible, neutral. No podía leer y eso alimentó aún más a mi enfadado estado anímico. Me puse de pie bruscamente, alejándome de él. No le di la oportunidad de responder. No quería escuchar su respuesta de mierda que sabía que iba a darme. Cerré los ojos, mordiéndome el labio y un dolor repentino y brusco fue causado por el movimiento rápido.
—Necesitas descansar. Nunca vas a curarte si no me escuchas.
—¡No! —vociferé, volteándome para mirarlo. —Mi temperamento tomó el control—. ¡Deja de decirme qué hacer! El hecho de que estés acostumbrado a controlar a todos los demás, no significa una mierda para mí. ¡Ahora vete! ¡No dejes que la puerta te golpee el culo al salir!
Lancé sus palabras exactas el día en que me echó de su oficina, hace tantos años.
—Métete en la cama —ordenó con calma con voz monótona. Señaló su largo dedo índice hacia el colchón.
—No —gruñí, caminando hacia él.
Sus ojos se volvieron vidriosos, y en secreto me encantó finalmente obtener algún tipo de emoción de él.
—Métete en la puta cama, Lexi…
Sus manos se cerraron en puños a su lado.
Di un paso hacia él otra vez, esta vez le di en la cara. Mirándolo directamente a los ojos, y apretando los puños.
—No.
—¡Hija de puta!
Se estremeció desde lo más profundo de su pecho, ladeando la cabeza hacia un lado con una inquietante calma.
Todo sucedió tan rápido. Ni siquiera lo vi venir. Lo siguiente que supe es que me levantó nuevamente, llevándome a la cama en tres zancadas constantes, dejándome en el medio del colchón.
Sosteniéndome en su lugar, se acercó a mi cara, nuestras bocas estaban a pulgadas de distancia. Él no titubeó, hablando con la ejecución—: ¡No tengo tiempo para tus rabietas de mierda que crees que me importan! Cuando te digo que hagas algo, hazlo. ¡Maldita sea! No me gusta repetirme. Y no lo haré. Pruébame de nuevo, niña. Y mira lo que te pasara. Te haré gritar, y créeme, no será de placer como lo fue para la mujer que me cogí anoche.
Mi pecho se agitó cuando tomé sus amenazas. Me empujó hacia las almohadas y me soltó. Se giró y me dejó sin siquiera una segunda mirada. Pasé el resto del día, acurrucada en la cama.
Exactamente cómo él me ordenó.
Capítulo 27
Martínez
Me subí a la limusina, en dirección al club de striptease, en silencio. Necesitaba organizar mis pensamientos. Mucho había sucedido en cuestión de cuarenta y ocho horas. Incluyéndola a ella.
Maldita Lexi.
Esa mujer iba a ser mi fin y la parte triste era que ni siquiera se había dado cuenta de eso. Mi cabeza latía con fuerza, y eran apenas las ocho de la mañana. No recuerdo la última vez que dormí por más de una o dos horas. Siempre dormí con un ojo abierto, esperando lo que sea que pudiera venir en mi camino. Los días se convirtieron en noches, como el eje de un maldito hilo.
Entré en mi oficina, evitando toda la mierda que mis hombres estaban tratando de traer a mi atención. Me senté en mi silla de oficina de cuero, apoyando los codos en mi escritorio, dejando caer mi cabeza palpitante entre mis manos. Permití que el silencio me tragase entero, saboreando el sentimiento extraño, incluso si fue solo por unos minutos. Dejé que se apoderara de la mente, el cuerpo y el alma oscura. Pasando de sentirse tan bien en los últimos días, a no sentir nada. Mi mente no estaba acostumbrada, y no tenía putos problemas haciéndome saber que no apreciaba el sentimiento.
—Martínez —interrumpió Leo, abriendo la puerta de mi oficina y cerrándola detrás de él.
—Vete a la mierda —saludé, sin molestarme en mirar hacia arriba.
—Bueno, ¿no eres una bolsa de mierda encantadora esta mañana? —Soltó una risita, sentándose en una de las sillas, frente a mi escritorio.
Si fuera otra persona, no tendría problemas para poner una maldita bala en sus bolas si alguna vez me habló de esa manera. Leo era diferente.
—¿La chica? —preguntó, sin dudarlo.
—Un dolor de cabeza —afirmé.
—Estás jugando con fuego —declaró de la nada, atrayendo mi atención hacia él.
Me recosté en mi silla, entrecerrando los ojos a mi amigo.
—Ella es una niña, una maldita niña. Necesito una mujer, Leo. Ella podría ser mi maldita hija por el amor de Dios.
—Que así sea. Pero ella es una…
—Niña —intervine, molesto. Sabiendo a dónde iba con esto.
—Legalmente. Y para mí ese es un juego limpio. Negué con la cabeza.
—No sabes de lo que estás hablando.
—¿Yo no? ¿No me has hecho vigilar a Lexi durante años?
Leo era el único hombre en quien confiaba. El único hombre que conozco haría bien el trabajo.
—Esto… ¿Ella no está durmiendo en tu ático en este momento? —Se inclinó hacia adelante, apoyando los brazos sobre mi escritorio—. Tampoco asesinaste a uno de tus asociados de confianza y veteranos por ella, ¿verdad? Nikolai pensaba que eras su amigo.
—Amigo es un término que uso ligeramente. Iba a violarla. No tuve elección. El hijo de puta lo tenía por adelantado.
—¿Desde cuándo te molesta la desviación sexual de otro hombre? Has tratado con hombres mucho peores que él todos los días de tu vida, y continuarás haciéndolo.
—¿Cuál es tu punto, Leo? No tengo todo el puto día para sentarme aquí y charlar como adolescentes.
—Pensé que lo estaba haciendo, tal vez debería dibujar una imagen para tu tonto culo.
Me levanté, necesitaba alejarme de él también.
—Tu esposa te hace usar un condón, ¿no es así?
—Lanza tus insultos hacia mí todo lo que quieras, amigo. No soy el que duerme solo todas las noches. Oh espera… lo olvidé, El Diablo no duerme,
¿verdad? Ahora, ¿por qué crees que es así?
Lo miré fijamente.
Él se río, echando la cabeza hacia atrás.
—Vamos, Martínez. Lo pasas mal. Así te tienen, mi amigo. Nunca pensé que vería que este día volvería a suceder. Mejor saca tus patines porque tu maldito mundo acaba de congelarse.
—Vete a la mierda —apreté los dientes, sin querer escuchar la mierda que estaba preparando.
—¿Qué vas a hacer con los hombres de Nikolai? —preguntó, ignorando mi demanda, quedándose en su silla—. Sabes que no están contentos. Están furiosos. Ellos quieren a la chica. Tú lo sabes tanto como yo. Es posible que hayas apretado el gatillo, pero fue por ella. Ella es tu debilidad, y lo hiciste tan fuerte y claro. Solo es cuestión de tiempo hasta que lo resuelvan.
—¿Por qué no me dejas preocuparme por los hombres de Nikolai?
—¿Qué hay de Lexi?
—¿Qué hay de ella? Ella no tiene a nadie, sólo a mí.
¿Estamos claros? Nadie debe poner un puto dedo sobre ella.
Él se levantó, rodeando mi escritorio.
—Eso es por lo que temo.
Me palmeó la espalda y salió.
Tan pronto como se fue, saqué mi teléfono celular de la chaqueta de mi traje, presionando enviar mientras me volvía a sentar en mi silla.
—Jefe —respondió Rick después de un timbre.
—¿Estamos bien? —pregunté, golpeando rápidamente mi pluma en mi escritorio.
—Todo está resuelto. La chica… —colgué, cortándolo. Pasé la mayor parte del día pensando en Lexi.
Ya era tarde cuando llegué a casa. Me dirigí directamente a mi oficina, necesitando terminar unos asuntos pendientes, antes de dirigirme hacia la habitación de Lexi. Pensando que ella estaría dormida. Abrí cuidadosamente su puerta como lo había hecho la noche anterior. Listo para tomar mi lugar habitual en el sillón en su cama. Me senté, mirándola por unos segundos.
—No estoy durmiendo —su voz sonó en la oscuridad.
—Lo sé.
Lo supe en el momento en que entré a la habitación. Podía sentirla en cualquier lado, especialmente cuando ella estaba a mí alrededor. El tirón, la presión, la cerradura que solo ella poseía sobre mí.
—Por supuesto que sí. Sabes todo, oh sabio. ¿Sabes qué? Eres como un Yoda moderno. Lo cual parece un poco injusto si lo piensas. Parece que sabes todo sobre mí. Sin embargo, no sé nada de ti, aparte de caminar por aquí con un palo metido en tu culo. Esperas que me queden aquí, en tu casa, contigo.
Y todo lo que pareces querer para mí es que escuche cada una de tus órdenes, como si fuera tu maldito perro.
—Si tuviera un perro, me obedecería. Tú, por otro lado, no.
Ella quería reír, pero giró la cabeza para sonreír en su lugar. Pensando que no podía verla.
Respiró profundo y preguntó—: ¿Cuándo puedo irme?
—Cuando te diga, puedes.
—¿Qué hay de mi trabajo? Trabajé tan…
—Me encargué de eso.
—¿Qué? —preguntó, sentándose.
Siseó por el dolor inmediato en sus costillas.
No lo dudé. Caminé hacia la mesita de noche, abriendo la botella, entregándole sus dos pastillas y un vaso de agua.
Ella me miró, a pesar de que no podía ver nada más que mi débil sombra mirando hacia abajo.
—No me gustan. Me hacen dormir.
—No me digas. Necesitas descansar.
Ella asintió a regañadientes, llevándolas, luchando en una pelea interna para no discutir conmigo. Me senté de nuevo en el sillón, hundiéndome en él. Froté mis dedos sobre mi boca mientras mirándola, contemplando qué otra cosa quería decirme.
—¿Has estado haciendo esto todas las noches? ¿Sentado allí, mirándome?
—finalmente preguntó qué tenía planeado desde el minuto en que despertó en esta habitación.
—No importa.
—A mí me importa.
—No soy quien crees que soy, Lexi. Y cuanto antes te des cuenta de eso, mejor.
—Tal vez no eres quien crees que eres. ¿Alguna vez lo has considerado? —Sus palabras resonaron en algún lugar dentro de mí.
—¿Qué crees que va a pasar aquí, cariño? ¿Quieres ser mi puta? — pregunté, queriendo hacerla sentir incómoda. Sabía que todo lo que tenía que hacer era forzar ese límite duro para ella.
Sexo.
~~~
Lexi
Mi estómago revoloteó, desequilibrando mi cuerpo por completo.
Inadvertidamente me retorcí en las sábanas.
Disfruté de la sensación fresca contra mi piel caliente.
—No —respondí con una voz que no reconocí—. Tienes muchas de esas.
¿Qué tal si empezamos como amigos? No tengo muchos. Y por alguna razón no podría comenzar a entenderlo —declaré sarcásticamente—. No creo que tú tampoco.
—¿Amigos? —dijo arrastrando las palabras, como si le parecieran extrañas saliendo de sus labios.
—Sí… quiero decir. Somos algo así, supongo. Los amigos se ayudan mutuamente. Me salvaste así que…
—¿Y qué vas a hacer por mí?
—Oh… bien, ¿qué es lo que quieres?
—Algo que no debería.
—¿Lo cuál es?
—A ti en mi cama, ahora.
No sabía qué decir, así que no dije nada. Mi corazón se aceleró, latiendo un kilómetro y medio minuto. Juro que podría escucharlo. El sudor comenzó a acumularse en mis sienes.
—Deja de tratar de hacerme sentir incómoda, sé lo que estás tratando de hacer —expresé en un tono constante a pesar de que mi cuerpo estaba todo menos eso.
—¿Es eso cierto?
—Sí. Es cierto. Quieres fingir que no sientes lo que está sucediendo entre nosotros. Quieres hacerlo todo sobre el sexo. Tus palabras pueden decir eso, pero tus acciones contradicen todo lo que sale de tu sucia boca. Me has estado observando durante años, manteniéndome a salvo. Entonces me salvaste. Ahora estoy aquí donde estoy a salvo otra vez. Quieres que descanse, estás preocupado por mí. Estás protegiéndome Tú…
—¿Me cogí a esa mujer anoche por ti también?
Eso fue como recibir una bala en el puto corazón. Se habría hecho añicos si no hubiera mencionado la noche anterior.
—No te confundas, Lexi. Así es como va a ser. Te quedarás aquí hasta que te diga cuándo es seguro para ti irte, hasta entonces te quedarás. No hay nada aquí para ti, especialmente yo. Porque créeme, cariño. Haré que te vayas.
—Pero estoy aquí ahora —susurré, jugueteando con mis dedos debajo de las sábanas—. Porque tú quieres que esté aquí, no necesito estar aquí, me he estado protegiendo toda mi vida, no sabes lo que tengo como pasado, por lo que las personas que viven en casas de vidrio no deben arrojar piedras. Cometí un error, y yo confié en alguien en quien no debería haber confiado. Es por eso que no dejo que la gente se acerque a mí. Deberías haberlo sabido mejor. Y a pesar de que no debería confiar en ti, lo hago —me detuve, dejando que mis palabras se asimilaran—. Lo sé en algún lugar profundo dentro de ti, yace un hombre que tuvo un buen corazón una vez. O no estaría acostada aquí, piensas que te perdiste del camino, y ahora estás tratando de encontrar el suelo bajo tus pies.
Silencio.
Cada segundo de quietud que pasaba entre nosotros me hizo darme cuenta de que tenía razón, y él lo sabía.
—Me dejas sola porque no quieres acercarte a mí, pero es contraproducente para ti, porque todo lo que tengo es tiempo para hacerte pensar. No confías en nadie, incluido tú mismo. ¿Por qué traerías a otra mujer aquí? No tenía ningún sentido, hasta que llegué a pensar hoy. Te acostaste con esa chica la última noche para lastimarme, para demostrarme que no te importo. Bueno, tuviste éxito, pasé toda la noche herida, exactamente de la manera en que tú querías que lo hiciera. Tú querías que te odiara. Lo hiciste más fácil para ti. ¿Me he acercado, Alejandro?
Me volví, saliendo de la cama con cuidado, antes de perder el valor. Caminé hacia él en la oscuridad, agachándome frente a él, dejando mis brazos sobre sus muslos como apoyo.
No se movió. No se tensó.
Se quedó ahí en silencio.
Sabía que podía verme, incluso si no podía verlo. Miré hacia la débil sombra de su guapo rostro y ojos verdes pecaminosos, sabiendo en mi corazón que había más emoción evidente en su expresión de lo que hubo en años.
Tomándolo por sorpresa.
—¿Bien, adivina qué? No te voy a facilitar las cosas.
Instantáneamente se levantó, apartando el sillón del impacto de su postura abrupta. Patinó en el piso. Me habría caído si no hubiera esperado su reacción.
—Vete a dormir demonios —atajó, saliendo de la habitación, cerrando la puerta con tanta fuerza que casi la saca del marco.
Sonreí.
Por primera vez desde que estuve allí, sonreí. Me tumbé en mi cama, me acurruqué en mi almohada y edredón, sintiéndome feliz y contenta conmigo misma. Tomé una respiración profunda y liberadora. Permitir que las pastillas me dominaran, y sucumbí a una buena noche de sueño. Finalmente. Soñando con el hombre de ojos verdes que había capturado mi corazón.
Sabiendo que tan pronto como me fuera al país de Morfeo, él volvería a entrar.
Levantaría su silla al lado de mi cama.
Para velar por mí.
Mi ángel oscuro.
Capítulo 28
Lexi
Pasaron tres meses lentamente. Sentía cada segundo, cada minuto, cada hora, contando los días hasta que el dijera que podía irme. Quería salir y tomar el sol sin tener que preocuparme que me mataran. Por encima de todo, no podía esperar para bailar de nuevo. Este ha sido el tiempo más largo que he pasado sin bailar.
Vivir en este ático empezaba a cobrarme cuota. Pude haber sido sanada físicamente, pero mental y emocionalmente, estaba mucho más desordenada que antes. Nunca me di cuenta de cuánto odiaba ser yo. Tal vez estaba demasiado distraída con el ballet para notar la ausencia de gente a mí alrededor, pero me encontré anhelando la conversación y la interacción con personas. La danza fue toda mi vida, mi escape de la realidad, mi lugar feliz. Donde no había negatividad, ni violencia, ni recuerdos… pero también era un lugar solitario.
Toda mi vida lo fue.
Después de que me recuperé completamente, comencé a salir de mi habitación. Aventurándome en el ático, ya que no me permitieron dejar la propiedad. Martínez dijo que todavía no era seguro. Lo estaba manejando tan rápido como podía, pero tomaría tiempo. El único problema era que no sabía cuánto tiempo, y yo estaba perdiéndome lentamente.
A veces, vagaba sin rumbo por su ático con la esperanza de que tal vez lo encontrara. Que tal vez podríamos hablar de nuevo, a pesar de que todo lo que hacíamos era pelear. Estaba sola, y realmente podría haber usado algo de compañía.
Apenas lo vi, sin embargo. A medida que pasaban los días, iba cada vez menos y nunca me decía a dónde iba ni cuándo volvería. Nunca hablamos sobre lo que sucedió esa noche, ambos en negación, como fingiendo. Apenas intercambiamos más que unas pocas palabras cuando nuestros caminos se cruzaban y principalmente era para decirme que todavía no podía irme, que todavía no era seguro, y los hombres que me buscaban todavía no se daban por vencidos. No había visto ni escuchado más aventura sexual desde la segunda noche que estuve allí, gracias a Dios por esos milagrillos.
Una mujer apareció una noche, golpeando a su puerta, mientras yo caminaba hacia la cocina para tomar un poco de agua. Le abrí sin pensar, para su desaprobación. Ella parecía joven, tal vez unos años mayor que yo. No tenía que cuestionar si ella era una de sus prostitutas, ella tenía sus ojos. Al principio pensé que podría ser su hija, pero él me despidió antes de que pudiera preguntarle quién era ella. Mi curiosidad sacó lo mejor de mí y decidí que ya que él no me daría ninguna respuesta, debería obtenerlas por mí misma. En lugar de regresar a mi habitación, me detuve en el pasillo. Su conversación parecía tensa y me hizo sentir un poco incómoda, pero mi instinto tenía razón, estaban relacionados. Ella era su sobrina, Briggs. No parecían tener una relación amorosa, lo que no me sorprendió en lo más mínimo. Ella se quedó en su ático por unos días, sin salir de su habitación. No la vi de nuevo, y él nunca la mencionó después de eso.
Todo lo que necesitaba o quería era entregado directamente en mi habitación en cualquier momento. A pesar de que se aseguró de que estuviera bien cuidada, nunca cumplió mi único deseo que no le costaría nada.
Compañía.
Todo lo que realmente quería o necesitaba era que me hiciera compañía, incluso si no habláramos nada. Todavía lo sentía por la noche, viéndome dormir. Cada vez que abría los ojos para atraparlo sentado allí.
Él no estaba.
Supongo que la soledad puede hacerte imaginar lo que realmente quieres, y yo aún lo quería, mucho. Lo triste fue que, por primera vez en mi vida, me sentí a salvo. Con él. Lo cual me confundió más que nada.
Esa mañana decidí aventurarme más en su ático. Hasta el momento había encontrado una biblioteca y un cine, pasé unos días en ambos, pero ninguno había sido una buena distracción. Hoy, me saqué la lotería. Un gran gimnasio estaba escondido en los interminables corredores. Tan pronto como entré, se convirtió en la única habitación que me proporcionó algún tipo de comodidad. Su potente aroma persistía en cada grieta del espacio abierto. Esperaba en secreto que algún día al entrar, él estuviera allí, resolviendo sus frustraciones, preferiblemente sin camisa, con el sudor goteando por su pecho y abdominales. Tuve que sacudirme la imagen.
Había cada pieza de equipo de ejercicio conocida por el hombre en el espacio abundante. Los espejos se alineaban en todas las paredes, expandiéndose desde el piso hasta el techo. El espacio estaba forrado con pisos oscuros de madera y algunas colchonetas para ejercicios en todo el lugar. Un costoso sistema estéreo había sido instalado en la esquina de la sala, con altavoces distribuidos uniformemente en el espacio. También albergaba una sauna y un baño privado equipado con duchas y demás.
No sé lo que me pasó, pero comencé a bailar, la música sonaba en mi cabeza. Pasé todo el día en esa habitación, perdiéndome en los movimientos y el ritmo que estaba profundamente incrustado en mi alma. Al final del día, estaba agotada, empujando mi cuerpo más de lo que debería después de tantas semanas de no bailar. Me duché y dejé que el agua caliente empapara mis extremidades doloridas. Poco después de eso, me dirigí directamente a la cama, me quede dormida antes de que mi cabeza tocara la almohada. Soñé con él como lo hacía todas las noches durante los últimos tres meses. Por primera vez, estaba ansiosa por despertarme al día siguiente. Sabiendo que podría bailar. Mis ojos se abrieron, tomando la luz que brillaba a través de las cortinas. Estiré mis extremidades doloridas, mi cuerpo físicamente estaba agotado del día anterior. Me senté y miré el reloj al lado de mi cama, ya eran las once de la mañana. Había dormido tarde por primera vez.
Me puse una camiseta sin mangas con unos pantalones cortos de algodón, até mi pelo en un moño alto en la parte superior de la cabeza y me lavé los dientes siguiendo mi rutina normal de la mañana. Su doncella, María era lo suficientemente amable como para hacerme algo de comer cada vez que tenía hambre, ella se quedaba y me hacía compañía cuando yo comía todas las mañanas. A veces durante el almuerzo y la cena también. Si no fuera por ella, no tendría a nadie con quien hablar, excepto quizás a mí misma. La emoción no pudo comenzar a describir lo que sentí mientras me dirigía hacia su gimnasio después de terminar mi desayuno.
Doblé la esquina en el largo y estrecho pasillo. A segundos de caminar hacia lo que recientemente se convirtió en mi cielo. Sonriendo de oreja a oreja cuando abrí la grande puerta de madera para el gimnasio. Nada podría haberme preparado para lo que estaba frente a mí.
Todo su equipo de gimnasio había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí para empezar. No quedaba una pieza de equipo en el espacio abierto. Todo ello fue reemplazado con cada pieza de equipo de ballet que pudiera necesitar y algo más. Se había convertido en mi propio estudio de ballet personal.
Sólo para mí.
Suspiré, colocando mi mano sobre mi corazón mientras caminaba por la habitación sin nada más que asombro y maravilla. Las lágrimas amenazaron mis ojos al ver hasta el último detalle del lugar especial que él había hecho para mí.
Un hermoso sofá de cuero negro se apoyaba contra el centro de la pared posterior, acentuado con cómodos cojines grises. Una barra de ballet se extendía a lo largo de las paredes espejadas, paralelas al sofá.
Una caja de madera cuadrada, una cajita de música, estaba al lado. Suavemente pasé los dedos por la barra, agarrándome de ella para sostenerme. Todo fue tan abrumador. El macizo armario negro en la esquina posterior me llamó la atención. Prácticamente salté hacia él, emocionada de ver lo que contenía. Abrí cada cajón, uno por uno, observando todos los contenidos. Diferentes tipos de leotardos, colores brillantes, neutros, estampados, exhibidos en un cajón. Varias pares de mallas de ballet se alinearon en el segundo. Las faldas en todos los diferentes estilos, colores y patrones tomaron el siguiente. Rematando todo con un suministro interminable de sostenes deportivos en el cajón inferior.
Las elecciones fueron interminables.
Mis zapatillas de punta y bailarinas fueron puestos en el piso de madera oscura, y a un lado de ellos estaba una bolsa de baile negra llena de nuevos pares de ambos. Sequé las lágrimas que comenzaron a correr por mis mejillas. Estuve en esta habitación hace menos de veinticuatro horas. No podía creer la transformación del gimnasio masculino a este hermoso espacio femenino. Las sorpresas fueron interminables. Caminé hacia el sistema de sonido y, encontré una gran cantidad de discos compactos de ballet, todo de Mozart a Gershwin. Incluyendo la banda sonora del Lago de los Cisnes.
Mis pies se movieron por su propia cuenta, arrancando etiquetas de precio de la ropa de diseñador. Ignorando cuánto costaron. De pie detrás del divisor portátil de la habitación en la esquina, me cambié al atuendo hermoso, elegante y suave que alguna vez llevé. Agarré mis zapatillas de punta deshilachados y gastados, y los até a mis tobillos. Fui directamente al trabajo, sin perder un minuto más. Bailé por la habitación como nunca lo había hecho hasta ese momento. Regocijándome en las emociones de finalmente sentir que estaba en casa. Cada vez, cada paso, cada pose era una extensión de la única felicidad que había conocido. Bailé hasta que ya no pude bailar.
Ya era tarde en la noche cuando estaba tan agotada para seguir por más tiempo. El sudor brillaba sobre cada centímetro de mí, y apenas podía pararme sobre mis propios pies. Pero no importó porque sabía que cuando me despertara a la mañana siguiente, podría hacerlo de nuevo. Eso solo le dio un poco de paz a mi mente. Me quité las zapatillas de punta, teniendo en cuenta el daño que le había infligido a mis pobres dedos de los pies. Acogiendo con beneplácito el dolor y las ampollas. Coloqué las puntas exactamente donde las encontré. Extendí mis extremidades sobre la barra una última vez, feliz por la forma en que se estiraban mis músculos adoloridos después de un trabajo bien hecho.
Eché un último vistazo a la habitación, antes de apagar las luces y cerrar la puerta detrás de mí. Apoyé mi espalda contra la sólida superficie de caoba, sonriendo, pensando en Martínez, y lo que le había hecho a su espacio. Cuánto lo aprecié en ese momento, por todo lo que él había hecho por mí en los últimos meses. Detrás de su actitud oscura y fría, podía decir que el hombre tenía corazón. Aunque él lo negara. Tuve el impulso repentino de hablar con él, abrazarlo y decirle gracias un millón de veces.
Empujé la puerta, caminando de regreso a mi habitación, cuando escuché que la puerta de entrada se cerraba de golpe. Vibrando, haciendo eco en todo el lugar. No le di un segundo pensamiento, corrí por el ático para ver si estaba en casa. Lo sentí antes de verlo, su olor masculino persistía a mí alrededor.
—Hola —di un respingo, sin aliento apenas llegué a él, encorvándome.
Puse mis manos sobre mis rodillas para apoyarme. Mi cuerpo temblaba por la emoción de que él estaba allí, frente a mí.
Podríamos finalmente hablar.
Quería expresar cuánto significaba la transformación de la habitación para mí. Cuánto significó para mí.
Se detuvo en seco, sorprendido por mi comportamiento. Al instante me miró con cautela. Sin decir una palabra. Algo en la forma en que me estaba mirando reveló dolor en sus ojos oscuros, fríos y sin alma. Nunca lo había visto aparecer tan internamente en conflicto, ni entendí por qué. Estaba luchando en una especie de batalla interna cuando se trataba de mí. Evitándome a toda costa, sin querer admitir que tuve un efecto en él también. Se quedó allí parado con las manos en los pantalones, solo mirando sin expresión. Quería quedarme perdida en sus ojos en ese momento, saboreando la forma en que me miraba. La forma en que el estremeció cada sentimiento de mi cuerpo como si le perteneciera a él. Especialmente la forma en que lo estaba haciendo sentir.
Quería que nunca terminara.
Era como si fuéramos las únicas dos personas en el mundo.
—Alejandro —dije aún sin aliento, abrumada por mis emociones—. No puedo creo…
—No —interrumpió en un tono de lucha. Me puse de pie, caminando hacia él.
—Solo quiero…
Extendió su mano, haciendo un gesto para que me detuviera.
—No —repitió con voz severa. Acentuando a la fuerza la palabra. Extendí la mano, dejándola sobre su pecho.
—Todo lo que quiero es…
Se alejó, haciendo que retrocediera. Me tambaleé y me balanceé para no caer, mientras él pasaba, alejándose de mí. Sin permitirme terminar lo que tan desesperadamente quería decirle. Hice una mueca, dolor.
—¿Qué diablos? —susurré a mí misma.
Vacilé durante unos minutos mientras lo veía caminar hacia su oficina, como lo hacía cada vez que llegaba a casa.
Me ignoró. De nuevo.
Tomé una respiración profunda y tranquilizadora, antes de seguir tras de él. El hombre era como Jekyll y Hyde, haciendo algo tan significativo y amoroso para mí, y luego empujándome lejos, cuando todo lo que quería hacer era agradecerle. La puerta de su oficina se cerró de golpe antes de que pudiera alcanzarlo. Me pare frente al espacio de madera por unos segundos, flexionando mis puños a los lados, furiosa. Necesitaba bajar de su maldito caballo y tratarme con un poco de respeto. Sabía en el fondo de mi mente que esto no iba a terminar bien. Pero me importo una mierda. Nada iba a detener mi irrupción en su oficina, una repetición de un intento fallido hace tantos años.
Abrí la puerta, golpeándola en la pared con un fuerte golpe. Estaba sentado en su silla, con los codos apoyados en el escritorio con la cabeza apoyada entre sus fuertes manos. Ni siquiera se sobresaltó, como si esperara que yo lo siguiera. Miró hacia arriba con una mirada amenazante, sabía que poner un pie en su oficina sin que él me autorizara a entrar lo enojaría aún más. Estaba pisando la línea imaginaria de sus límites, y no me importó. No por un segundo.
—¿Cuál es tu problema? siseé, frustrada de que estuviera siendo así, una vez más. Estaba arruinando todo lo que había hecho por mí ese día, lo que me molestó más que nada.
—Esto es como fuego y hielo, Martínez.
—Lexi, no —gruñó en un tono frío y distante.
—¿No qué? ¿Eh?, ¿No te hablo? ¿No te miro? ¿No te toco? ¿Qué no puedo hacer ahora, maldición? ¡Todo lo que haces es ladrarme órdenes! ¡Estoy harta de esto! ¡No soy tu perro! Solo quería agradecer…
Su silla se deslizó hacia atrás cuando sus puños se conectaron con su escritorio debajo de él.
—¡No me jodas! ¡No estoy de humor para aguantar esto! Esta es tu última advertencia, cariño. Vete. ¡No me jodas! Preocúpate por tus propios asuntos. Date la vuelta y ve a ponerte uno de tus tutus que te compré, y sal de mi puta oficina. ¡Ahora! —rugió, las venas en su cuello sobresalieron.
Me tiré hacia atrás como si me hubiera golpeado.
—¡Eres un maldito cabrón! —grité, agarrando la puerta detrás de mí y golpeándola. Me coloqué en su espacio personal. Dejándole saber que no iba a ir a ningún lado—. ¡Me dejas aquí sola, todo el día, durante días a la vez sin nadie con quien hablar excepto tu maldita criada! Sin embargo, aquí estoy. ¡Confiando en ti, pensando en ti y deseando que reconozcas la conexión que tenemos! ¡Sé que tú también lo sientes! ¡Intenta negar todo lo que quieras, pero no tenías que hacer lo que hiciste por mí hoy si no te importo!
Simplemente se sentó allí con su cuerpo encorvado sobre su escritorio. La ira rodó por su espalda cuando su pecho se sacudió. Me pasé las manos por el pelo tratando de calmarme, pero de nada me sirvió. Estaba demasiado enojada, demasiado herida, también por todas las tonterías que me hacía pasar.
—¡Solo quería decirte, gracias! Lo que hiciste por mí hoy… esa habitación… mi propio espacio… —sacudí fervientemente la cabeza, mientras mis emociones se apoderaban de lo mejor de mí. Pude sentir que se apoderaban de la situación. Los trate de empujar lejos, no queriendo que me viese llorar.
—Nadie ha hecho algo así antes por mí. ¡A nadie le ha importado! ¡Hoy fue uno de los mejores días de mi vida, y tú lo estás haciendo mierda! ¡Estás jodiéndolo, bastardo! ¡Estás caliente! ¡Estás frío! ¡No puedo seguir el ritmo! Quiero irme, pero de nuevo no… Porque tengo miedo de nunca volver a verte.
¡Odio eso! Confío en ti. ¿Entiendes lo difícil que es para mí? —grité a través de mis emociones, pisando con fuerza mi pie en el suelo, necesitando entender mi punto. Necesitando que él lo entienda.
Él no se movió.
Él no dijo una palabra. Él ni siquiera parpadeó. Nada.
Eso era todo lo que necesitaba para perder mi mierda.
—¡Oh, Dios mío!
Me acerqué a su escritorio en tres zancadas, empujando todo con tanta fuerza como pude reunir. Las pilas de documentos y carpetas fueron arrojadas al piso en un instante. Sin dejar nada. Sabiendo que pasaba horas y horas organizando y lidiando con lo que fuese era importante para él.
Él ni una sola vez vaciló, mirándome como si no fuera más que una mierda de pie frente a él.
—¿Qué necesito hacer? ¿Eh? ¡Para obtener algún tipo de reacción de ti! — Golpeé mis puños sobre el escritorio, rechinando por el dolor que causaba—. ¿Qué tengo que hacer para que me muestres al hombre detrás de esos trajes caros?
Se paró ferozmente, tomando el escritorio con él. Volteándolo, haciéndome retroceder antes de que cayera sobre mí. Su silla se estrelló contra las estanterías detrás de él, sacudiendo las columnas, haciendo que algunos libros cayeran al suelo. El caos estalló a mí alrededor. Me volví para correr, alejarme de él, pero ya era demasiado tarde. Él ya estaba delante de mí, mirándome a la cara e invadiendo mi espacio personal. Antes de que supiera lo que estaba sucediendo, mi espalda ya estaba conectada con la pared adyacente, cerca de su volteado escritorio. La fuerza de mi propio ímpetu, me quitó el aliento. Mis ojos se agrandaron mientras jadeaba por aire que no estaba disponible para tomar. Aturdida por el drástico giro de los acontecimientos con su presencia dominante, exigente y arrogante cernida sobre mí como si no fuera más que un pequeño gatito asustado.
Nunca esperé lo que sucedió después. Nada.
~~~
Martínez
—¿No te dije que no jodieras conmigo? —gemí, a centímetros de su boca.
—Yo… yo… yo… —Lexi balbuceó, su comportamiento rápidamente cambió de una leona a un ratón asustado.
—¿No te advertí que no estaba de humor para tu maldita mierda esta noche?
—Estoy sor…
—¿No te dije que no me provocaras? Te metes con El Diablo, cariño, encuentras los cuernos.
Odiaba que se estuviera disculpando conmigo. Odiaba que ella nunca escuchara una maldita palabra que saliera de mi boca. Pero, sobre todo, odiaba que no me importó un carajo y la estaba asustando demasiado. Yo nunca la lastimaría físicamente, pero ella no tenía por qué saberlo.
Tal vez la próxima vez me escuche.
Ella negó con la cabeza, adelante y atrás con los labios temblorosos. Haciendo que mi verga se contrajera al verla. Imágenes de mí agarrándola por sus caderas pecaminosas y tomándola contra la pared patinaron por mi mente. Retrocedí antes de hacer algo de lo que me iba a arrepentir. Pasé la mayor parte de la noche anterior mirándola con la cámara de seguridad que había instalado en el gimnasio. No podía quitar mis ojos de la grabación. Siguiendo la forma en que se movía impecablemente durante horas a través del piso de madera con nada más que la música en su cabeza.
La sonrisa en su rostro solo fue suficiente para que yo hiciera la llamada para sacar el equipo. Reemplazándolo con todo lo que necesitaría para su propio estudio.
Un estudio de ballet en mi ático.
Sacudí las imágenes, el efecto que ella tiene sobre mí, el cordón que no podía cortar en mi vida. Desabroché mis gemelos, enrollé las mangas de mi camisa con cuello. Luego desabroché mi cinturón, sacándolo de los lazos de mis pantalones con un chasquido.
—¿Quieres conocer al hombre detrás de los trajes caros?
Me burlé en un tono amenazante. Inclinando mi cabeza hacia un lado.
—¿De qué estás…?
No le permití terminar su maldita pregunta. Levanté mi mano y bajé el cinturón en la esquina del escritorio, justo al lado de su pierna. Ella jadeó. Sus ojos se ampliaron de miedo, al instante acobardándose y alejándose de mí. Sólo quería que cerrara la boca y hacer lo que se le ordenaba. Solo quería sacarla de mi mente. Ella no pertenecía allí, nadie lo hizo. No titubeé.
—No te atrevas. Tú no puedes…
Agarré mi cinturón con más fuerza, lo volví a golpear en el piso de madera frente a mí. Se hizo eco de las paredes. Ella inmediatamente se estremeció, jadeando profusamente. Sus tetas subiendo y bajando con cada paso que me acercaba a ella. Mi agarre se apretó, dejando los nudillos blancos con el cinturón todo el tiempo, sin dejar de asaltar mi ataque. Me incliné hacia delante sin poder controlarme más. Su vulnerabilidad se estaba volviendo demasiado para mí. Dejé caer el cinturón al suelo, cerrando la distancia entre nosotros.
La cogí por sorpresa, mi cuerpo envolvió su pequeño cuerpo, besé su cuello y luego bajé por su clavícula mientras gritaba—: ¿Qué, cariño? ¿Qué no puedo hacer?
Ella no dijo nada, pero no tenía que hacerlo.
Su cuerpo ya estaba traicionando su mente, su respiración era aguda, su cara enrojecida, sus labios separados. El deseo en sus ojos me gritaba que la tomara en mis brazos. Le diera lo que anhelaba.
Ella quería que la besara. Ella quería que yo la tocara. Ella me quería encima de ella.
En cambio, levanté sus piernas alrededor de mi cintura y empujé dentro de ella, rozando mi verga dura contra su coño esperando para que ella pudiera sentir mi necesidad por ella. Pasé mi mano por su muslo hasta su cintura aferrándome a sus caderas. Imaginé cuán húmeda estaba, cuánto podía hacerla estallar y gritar mi maldito nombre. Mis labios se cerraron sobre los de ella, a punto de conectarse mientras jadeaba profusamente.
Yo quería rendirme a ella.
Pero, la dejé ir, haciéndola silbar por la repentina pérdida de mis labios contra su piel caliente. Yo no lo podía hacer.
Todo sobre nosotros estaba mal, así que en su lugar dije—: Eso es lo que pensé.
Y me alejé.
Dejándola con nada más que la necesidad insaciable de mi verga.
Capítulo 29
Lexi
No podía creer que había estado con él durante medio año. Un minuto estaba furiosa con él, al siguiente estaba aterrorizada, y luego lo quería más de lo que había deseado en toda mi vida. No podía entender como mis emociones podían ir de un extremo al siguiente, en cuestión de segundos.
Especialmente cuando se trataba de él.
La noche en su oficina hace tres meses fue un punto de inflexión en nuestra relación. Algunas cosas cambiaron, mientras que otras permanecieron iguales. Él aún estaba frío, y distante, tratando de ignorarme a medida que pasaban los días. Poco sabía él, pero podía ver las miradas sutiles que me daba ahora más a menudo que antes, la indecisión en sus ojos. Entonces, una noche, llegó a casa antes de lo habitual de lo que sea qué demonios hacía durante sus días.
Cuando entré al comedor para cenar, me detuve en seco. Él ya estaba allí, sentado a la cabecera de la mesa, esperándome. Por un segundo, contemplé dar media vuelta y salir de ahí. Pero me quedé, dándole el beneficio de la duda. Mentiría si dijera que no estaba desgarrada por lo que sentía al verlo, especialmente en circunstancias menos extremas. Sus ojos estaban serenos, llenos de quietud otra vez, mientras una sonrisa se reproducía en sus labios, una sonrisa que no podía pasar por alto.
No estaba vestido de manera diferente, todavía escondiéndose detrás del traje caro. Salvo que esta vez faltaba la chaqueta, se había aflojado la corbata, dejándola colgando a los lados. Los primeros botones de su camisa se deshicieron, mostrando en el cuello la cadena que vi la primera noche que me trajo aquí. Y exactamente como esa noche, estaba ansiosa por saber de qué se trataba.
Él asintió para que tomara asiento al lado de él, rompiendo mi línea de pensamiento, pero no obedecí. Me senté en el otro extremo de la larga y estrecha mesa, desafiándolo una vez más. Una sonrisa apareció en su rostro cuando tomé mi asiento y agarré mi servilleta. Estratégicamente apoyándola en mí regazo. Lo ignoré y a su estúpido y hermoso rostro, fingiendo como si no me importara que él estuviera allí conmigo.
Cuando en realidad sí me importaba. Él se aclaró la garganta.
—¿Cómo estuvo tu día, Lexi? —preguntó, rompiendo el incómodo silencio.
Levanté mi cabeza. Casi me caí de la silla, sorprendida por su pregunta trivial. Nunca se interesó en nada de lo que hice durante el día. Me quedé sola. Me encogí de hombros como una respuesta, no estaba lista para darle la hora del día. Pensé que lo vi sonreír de nuevo, pero no le hiciste caso. Pasó la mayor parte de la cena haciéndome preguntas al azar, y casualmente las contesté con una palabra o un asentimiento.
¿Quién era este hombre y qué hizo con Martínez?
Me alegré de ver que se había relajado, por un momento, al menos. Una vez que terminé con mi comida, arrojé mi servilleta sobre la mesa y me puse de pie bruscamente, yéndome sin siquiera un adiós. Fui a mi habitación, tratando de ignorar nuestro encuentro. Forzándome para creer que fue una cosa de una sola vez. No dejé espacio para la esperanza, no podía soportar más decepciones.
Pero al día siguiente, allí estaba él otra vez. Esperándome.
En los meses siguientes, fue la misma rutina exacta. Comíamos juntos casi todas las noches, a veces incluso se quedaba para el postre. Poco a poco, comencé a hablar con él más, perdonándole por ser quien era.
El Diablo.
Él nunca respondía ninguna de mis preguntas, ignorándolas o cambiando de tema. Siempre volviendo las cosas sobre mí. No tuve más remedio que responderle. Nunca fueron personales, solo conversaciones aleatorias que tendrías con un amigo. Aunque no éramos amigos.
Para ser honesta, no sabía lo que éramos.
Una noche, unas semanas después, dijo que quería hablar de algo conmigo. Iba a permitirme volver al trabajo. Pero, tenía que mantener un arsenal de guardaespaldas conmigo en todo momento, ya que todavía no era seguro para mí estar sola. Con una de sus limusinas y conductores llevándome y trayéndome del trabajo. En ese momento, hubiera aceptado algo solo para salir de la casa. No tenía idea de cómo se las había arreglado mantener mi trabajo abierto, considerando cuántas bailarinas probaban diariamente para el American Ballet. Estoy segura de que le costó una gran cantidad de dinero o algunas amenazas.
De cualquier manera, lo aprecié de todos modos.
Volví a practicar como nunca lo había hecho, estando lejos, fue tan liberador estar en el mundo real, y no estar en el ático todo el día y la noche. Me sentí como una persona nueva, y tenía que agradecerle a Martínez por eso. La mayoría de los días llegaba a casa del trabajo a las cinco de la tarde, siempre trataba de poner algunas horas más de baile en mi estudio y luego ir al comedor a tiempo para la cena.
Con él.
—Vuelvo enseguida —anuncié, asomándome al comedor después del trabajo—. Voy a cambiarme mi ropa de baile muy rápido
Fui a darme la vuelta e irme, pero una voz fuerte y masculina me detuvo.
—No —ordenó Martínez.
Empecé a notar que cuando volvía al ático después del trabajo, le gustaba verme en mi atuendo de ballet. Me miraba de arriba abajo con una mirada perversa en los ojos. Exactamente la misma con la que me estaba mirando en ese momento.
—Solo tomará unos minutos. Soy un desastre.
—Me gusta tu desastre —respondió simplemente.
Aparentemente, yo era una glotona para el castigo, ya que me quedé con mi uniforme, aunque estaba sudada y no quería nada más que ducharme y cambiarme. Solo para ver la expresión de su rostro mientras caminaba hacia mi asiento habitual y mientras conversábamos durante la cena. Algunas veces en los fines de semana, lo encontraba apoyado contra la puerta de mi estudio, mirándome con codicioso respeto. Fue entonces cuando me di cuenta por qué tenía un sofá puesto en la habitación. No fue para mí. Fue para él. Aunque todavía no lo había usado, aún. Tal vez por miedo de lo que sucedería si realmente se sentara y me mirara ensayar.
Al igual que con todo en mi vida, no me tomó mucho tiempo tener paciencia. Una vez que terminó la cena, odiaba ver que nuestro tiempo llegara a su fin. Entonces, durante las últimas semanas, comencé a llamar a la puerta de su oficina después de tomar una ducha. Al principio pareció sorprendido por mi vanidad, pero a medida que pasaba el tiempo, sentí como si lo esperara ansiosamente y lo esperaba. Dejando la puerta entreabierta para mí cuando nunca lo había hecho.
El hecho de que estaba confiando cada vez más en que Martínez no era algo que pasara por alto, en todo caso…
Lo recibí con agrado.
Llamé a la puerta de su oficina, esperando que él dijera que podía entrar. No era incómodo sentarme allí con él, dada la circunstancia de lo que sucedió hace meses. Era como si nunca hubiera ocurrido, su oficina estaba tan inmaculada como antes de que la hiciéramos mierda. Las pilas de documentos, el papeleo y las carpetas que siempre parecían tener en su escritorio ahora estaban organizadas en sus estantes y armarios.
Me reí cuando me di cuenta de que los había movido.
—Adelante —lo escuché llamar por la puerta de madera.
Abrí la puerta, alzando mi cabeza, sonriendo cuando lo vi. Él entornó los ojos, asintiendo con la cabeza hacia el asiento frente a su escritorio. Entré, cerrando la puerta detrás de mí. Tomando asiento en mi lugar habitual, metiendo las piernas debajo de mí. Mirando sobre la nueva pila de documentos, que no estaban allí la noche anterior.
—Entonces… señor Martínez, ¿cuánto trabajo tiene esta noche? — bromeé, para su diversión.
Giré un mechón de mí pelo alrededor de mi dedo cuando mordí mi labio inferior.
—¿Señor Martínez? Podría acostumbrarme a que me llames así, cariño — dijo, sin levantar la vista de su trabajo.
Puse los ojos en blanco, sonriendo. Tomando una nota mental para llamarlo así de nuevo.
—¿Qué haces aquí toda la noche? —pregunté, buscando una de sus carpetas.
La mirada de advertencia que me disparó fue suficiente para que retrajera mi mano en mi regazo.
—Trabajo, Lexi. ¿Cómo crees que pagué por tu cómodo estilo de vida?
Fue mi turno de entornar mis ojos hacia él. Se burló, tirando su pluma hacia abajo en el escritorio, y reclinándose en su silla, luciendo más relajado.
—¿Pero qué haces? —agregué—. Ya sabes, además de toda la mierda ilegal.
Ladeó su cabeza.
—¿Hay más que eso?
Una sonrisa se dibujó en sus labios.
Listillo.
—Hmmm…
Acerqué mi dedo índice a mis labios fruncidos.
—Puedo ver las ruedas girando en esa bonita cabeza tuya. Dilo — ordenó, leyéndome como siempre. El hombre tenía un puto don, leyendo gente.
—¿Estás consciente de que te llaman, El Diablo?
Él sonrió, descansando su barbilla en las manos de su campanario. Simplemente se sentó allí y me mostró su diabólica sonrisa. Sus ojos tentadores rápidamente se transformaron en la mirada predadora, que había llegado a anhelar.
—Te gusta eso, ¿verdad? ¿Ser conocido como El Diablo? —cuestioné, lamiéndome los labios repentinamente secos.
Su silencio era ensordecedor. Su intensa mirada era como una serie de pequeñas hojas de afeitar en mi piel. Penetrando profundamente en mi núcleo. Me hizo sentir caliente y nerviosa todo a la vez. No podía entender cómo siempre tiene este efecto en mí con una simple mirada.
—¿Sabes por qué te llaman así? —balbuceé, necesitaba conversar y romper el trance que él tenía sobre mí.
Deseando desesperadamente que él respondiera a mis preguntas Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en su escritorio. Su pulgar se deslizó hacia adelante y hacia atrás sobre su labio inferior, desvistiéndome con sus ojos dilatados y misteriosos. Mi corazón se aceleró, el calor corrió por mis venas por su no tan sutil consideración. Cuando me sorprendió mirando el movimiento de su boca, se inclinó hacia atrás y sonrió de nuevo.
Gruñó—: Si te tomara, cariño. Sabrías el por qué.
~~~
Martínez
Su mirada se intensificó, esperando mi próximo movimiento.
—Ese no es mi nombre.
Miré profundamente en sus ojos, y sin pensarlo, jadeé.
—Cuando eres dueño de algo, cariño, puedes llamarlo como quieras.
Ella sonrió con un brillo en sus ojos. Mirándome con una mirada estrellada que era nueva y desconocida.
—El único problema es que tú no eres mi dueño, señor Martínez — murmuró tan bajo que apenas podía oírla.
Me reí entre dientes.
—No estoy seguro de si has notado, pero yo soy el dueño de todo. Una vez más me recliné en mi silla, dándole el espacio que no quería.
—¿Qué significa cariño? —preguntó, cambiando de tema. Necesitando controlar el efecto que tengo sobre ella.
Desplegó sus piernas debajo de ella, retorciéndose un poco en su silla.
—Es un término cariñoso en español, como decir querida.
—Oh… —ronroneó.
—No lo pienses demasiado, es un término que uso libremente —mentí.
—Oh…
—Realmente me gusta la forma en que dices eso. —Hice una pausa—. Cariño.
Ella se sonrojó, inclinando la cabeza para que no me diera cuenta. Estaba a punto de decirle que me mirara a los ojos cuando estaba hablando con ella, pero mi teléfono sonó, rompiendo nuestra conexión y arruinando el momento. Estaba empezando a hacer mella en mí. Mi fuerza de voluntad para alejarme, se desvanecía cada vez más a medida que pasaban los días. De hecho, esperaba volver a casa con ella. Queriendo hacerla reír, ver su sonrisa, hablar con ella, verla bailar.
Para tenerla en mi cama todas las noches… y todas las mañanas. Me estaba enamorando de ella, y aún no la había tocado. Maldición, ya me había enamorado de ella. Lo cual era una combinación mortal para un hombre como yo.
—Habla —respondí, en mi teléfono.
—Jefe, tenemos algunos problemas en el club.
—¿Por qué ese es mi problema?
—Confíe en mí, jefe. No hubiera llamado si no hubiera pensado que querría que fuera su problema.
Colgué y coloqué mi teléfono sobre el escritorio. Tomé una respiración profunda, tirando el pelo hacia atrás. Lo último que quería hacer era regresar a esta hora de la noche. Estaba exhausto, o al menos eso fue lo que me dije, sabiendo que tenía que ver con la hermosa bailarina sentada frente a mí.
—¿Todo está bien? —preguntó ella, preocupada.
—Tengo que irme.
Me puse de pie, agarrando la chaqueta de mi sillón detrás de mí silla.
—¿Puedo ir contigo? —preguntó cautelosamente, devolviéndole mi atención.
Mirándome con esos ojos abiertos de par en par.
—Lexi, yo…
—Prometo que te escucharé —dijo en la más dulce de las malditas voces, por lo que era casi imposible para mí decirle que no.
—Tu nariz está creciendo en este momento. ¿Está consciente de eso, verdad?
Ella inclinó la cabeza, decepcionada.
—Tienes cinco minutos para encontrarte conmigo en la entrada.
Inmediatamente me miró con los ojos muy abiertos. Una sonrisa se extendió por su rostro.
—Si no estás allí. Me iré.
Ella asintió con entusiasmo. Saliendo del asiento, arrastrando su trasero fuera de la habitación. Tropezó con sus propios pies y se atrapó en el último segundo. Me reí, sin dejar que eso la detuviera.
Negué con la cabeza, reprendiéndome a mí mismo.
—¿Qué diablos estás haciendo, Alejandro? —murmuré, frotándome mi cuello tratando de aliviar el repentino dolor de cabeza que me acechaba.
Enfundé mis armas, puse cartuchos adicionales en mi saco. Agarré mi teléfono mientras salía.
Lexi ya estaba esperando en la puerta cuando llegué. Su cabello largo y oscuro fluía sin apretar alrededor de su hermosa cara. Llevaba un par de jeans ajustados y de corte bajo que acentuaban su delicioso trasero y una blusa que dejaba muy poco a la imaginación, un piercing colgaba de su ombligo, tentándome. Un par de tacones completaban apenas su atuendo.
—No estaba tratando de escuchar a escondidas, pero escuché a tu hombre decir que te necesitaban en tu club. Nunca he estado en un club, así que no sabía qué ponerme. Espero que esto….
Limpié el lápiz labial rojo de sus labios.
—Tu nariz está creciendo nuevamente, cariño. ¡No trates de fisgonear! —Echó la cabeza hacia atrás, riendo, y yo resistí el impulso de reír con ella.
En cambio, la agarré de la mano y la llevé a la puerta.
—No te vas de mi lado a menos que te lo diga. ¿Me entiendes?
Ella asintió, siguiéndome hasta la limusina con cuatro guardaespaldas para escoltarnos. Usualmente solo tomaría uno, pero como Lexi iba conmigo, elegí ser cauteloso. Pasé la mayor parte del viaje en el teléfono, mientras que Lexi se sentó a mi lado, jugueteando con los dedos. Su pierna rebotó hacia arriba y hacia abajo, anticipando lo que la noche traería. En un momento, subconscientemente extendí mi mano, dejándola sobre su muslo para calmarla. Ella se tensó por el gesto inesperado, pero le apreté el muslo para tranquilizarla. Ella se relajó, tranquilizándose en mi toque. Pasé el resto de nuestro viaje tratando de no mover mi mano más arriba de su muslo.
Cuando llegamos al club, hice que los guardaespaldas hicieran una recorrida antes de dejar salir a Lexi. El club estaba repleto como todos los viernes por la noche. Todo el mundo iba vestido de punta en blanco, mientras mis drogas y mis bebidas fluían como maldita agua. Resultó ser la noche latina, el ritmo de la salsa sonó a través de los altavoces. Entramos por la entrada trasera, evitando las multitudes que odiaba. Borrachos extraños, repagándose contra ti mientras intentabas entrar, no era mi tipo de noche. Ya había hecho mi parte de la fiesta. Era demasiado viejo para esta maldita mierda. Dejé a Lexi con los guardaespaldas en mi mesa exclusiva, ordenándoles no dejar que nadie se acerque a ella. Necesitaba hacer las paces con algunos de los grandes apostadores habituales, que gastaron una gran cantidad de dinero en todo lo que tenía para ofrecer.
Cuando terminé, me volví para encontrar a Lexi bailando, provocativamente, balanceando sus caderas con la música sin perder el ritmo. Sin prestar atención a los conjuntos de ojos masculinos que se centraron exclusivamente en ella. Vi que sucedió antes de que realmente ella bajara, uno de los hombres se tiró sobre ella, se deslizó más allá de los guardias. El hijo de puta enjauló a Lexi con sus brazos, inmovilizándola contra la pared. El miedo en sus ojos fue suficiente para empujar a través del gentío, gritándole a mis hombres que se voltearan. Llegué a ella justo cuando estaban a punto de intervenir.
Rudamente agarré al hijo de puta por la parte posterior de su camisa con cuello, arrastrándolo lejos de ella. Arrojándolo contra la pared adyacente. Fue mi turno de encerrarlo.
—No tocas lo que me pertenece —gruñí, golpeando el hijo de puta.
Retrocedí e hice un gesto con la cabeza a mis hombres para sacar esta mierda de mi club. Tendrían que lidiar con mi ira más tarde por no hacer su maldito trabajo.
Volví mi atención a Lexi, quien estaba temblando en la esquina donde ese hijo de puta la asustó. Tan pronto como sintió mi toque en su mejilla, mis dedos acariciando un lado de su rostro, se relajó.
—¿Estás bien? —pregunté, atrayéndola hacia mi cuerpo.
Ella asintió incapaz de formar palabras todavía. Odiaba verla débil, me dolió físicamente verla atrapada. Actué por puro impulso, sin pensarlo dos veces. Agarré sus manos, poniéndolas alrededor de mi nuca. Acercándola lo más cerca posible de mi cuerpo. Envolví mis brazos alrededor de la parte baja de su espalda, saboreé la sensación de su piel expuesta, pegada a mi espalda. Lentamente nos giramos en círculos lentos. Tomando mi tiempo hasta que ella sonriera, sintiéndose cómoda y contenta otra vez.
Apoyé mi frente en la de ella, mirando profundamente sus ojos verdes y brillantes mientras me balanceaba con ella. Moviéndonos sin esfuerzo por nuestro espacio privado. Bloqueando a la gente cerca de nosotros.
Los movimientos. La música.
Todos trajo recuerdos dolorosos de mi pasado, viendo destellos de mi madre y Sophia bailando y riendo en nuestra sala. No había bailado desde entonces, en otra vida, en otro mundo, era otro hombre. Sacudí los recuerdos tan rápido como vinieron. Empujando a Lexi lejos de mi cuerpo, girándola en un círculo, terminando con un chapuzón. Ella sonrió, y juro que fue el sonido más contagioso. La miré, ambos perdiéndonos a la conexión innegable que siempre compartimos.
Ella se puso de pie en las puntas para susurrar en mi oído—: Gracias, Alejandro. Por todo.
La sensación de ella en mis brazos. Su olor en mi cuerpo.
La forma en que me miraba.
No luché más. Sonreí. Riendo con ella, disfrutando el hecho de que para ella era la primera vez en mucho tiempo. Yo era feliz.
Con ella.
El ritmo optimista se convirtió en una melodía latina más lenta. Lexi me miró a través de sus pestañas con ojos llenos de lujuria, rogándome que me inclinara y besara sus labios carnosos. Mi sonrisa se desvaneció, la realidad comenzó de nuevo.
¿Qué demonios estaba permitiendo que sucediera?
Bajé por completo mi guardia.
—Maldición —suspiré, dando un paso atrás y lejos de ella.
Ella dio un paso hacia mí, dejando sus manos sobre mi pecho.
—¿Qué acaba de suceder? ¿Por qué me empujas lejos?
—¿Porque me hiciste sonreír y reír en un lapso de cinco minutos? ¿Por qué he cambiado? ¿Porque me has cambiado? Lo dividiré para ti, pequeña niña. Me haces perder de vista quién soy, lo admitiré. Me encuentro pensando en ti en momentos que no debería. No puedo tener eso, y… —Hice un gesto entre nosotros—. No podemos pasar —atajé, volviendo a convertirme en el hombre frío y encallecido que necesitaba ser.
Ella hizo una mueca, sus ojos se cerraron al instante. El dolor era claro como el día en su rostro. Ella no trató de ocultarlo. Sus manos se deslizaron por mi pecho a los costados, derrotada. Tomé todo lo que había dentro de mí para no volver a ponerlas sobre mí.
—Vigílala. Verás lo que te pasa si no lo haces esta vez.
Ordené a mis hombres, luego giré y me fui sin mirar atrás. No pude soportar ver la decepción en su rostro.
Caminé entre la multitud, dirigiéndome hacia mi oficina, para descubrir qué carajo era tan importante que necesitaba estar aquí. Honestamente, no pensé que la noche pudiera empeorar.
—Maldito A… —arrojé tan pronto como vi a un drogado Austin Taylor, sentado en el asiento de mi oficina.
Briggs lo había dejado hace unos meses por razones que no quería adentrarme. Ella apareció en mi maldita puerta, una noche tarde diciendo que necesitaba un lugar donde dormir durante unos días. Lexi fue en realidad quien abrió la puerta y casi le muerdo la cabeza por ser tan descuidada. Estoy seguro de que ella estaba muriendo por conocer a Briggs, pero me aseguré de que eso no sucediera.
Pasé la siguiente hora tratando con Austin, cuando todo lo que quería era estar con Lexi. De hecho, quería disculparme y decirle que no lo decía en serio. Decirle que ella era todo lo que necesitaba, para arreglar las cosas de nuevo. No podría salir de allí lo suficientemente pronto. Finalmente, después de lo que pareció una eternidad, pude regresar y encontrarla. Dejé a Austin en mi oficina para dormir su neblina inducida por las drogas, queriendo saber dónde diablos estaba Briggs.
No pude evitar sentirme responsable por él, pensando en lo mucho que tenía que ver con su adicción. Me sacudí eso como hice todo lo demás esa noche.
—Jefe, nosotros no…
Lo empujé fuera del camino mientras tomaba a una muy borracha Lexi.
—¿Quién carajo se lo dio? —pregunté furioso, tratando de mantener
la calma, pero mis límites estaban siendo empujado al máximo.
—Bueno, dijo que nos aseguráramos de que ella estuviera cuidada — explicó, haciendo un gesto hacia ella bailando en la maldita mesa.
—¡Quise decir que tú te asegurases de que estuviera protegida y no dejara que se pusiera en peligro! Ahora lárgate, fuera de mi vista —grité, sacudiendo la cabeza, listo para poner algunas malditas balas en las cabezas de esos hijos de puta.
Me acerqué a ella en dos zancadas, alcancé sus manos, tirando de ella hacia abajo y sobre mi hombro. Llevándola fuera de la mesa.
—Oyeeee… estaba bailando… ni siquiera me caes bieeeeeennnnn… —arrastró los labios, apestaba a whisky, vodka, y Dios sabe qué diablos más.
Protestó, golpeando mi espalda y pateando sus piernas. Nos sentamos en el sofá, poniendo su cuerpo oscilante a mi lado, giró la cabeza con una mirada vidriosa. Apenas podía sostener su cabeza. Solo una cosa más para agregar a la noche de mierda que estaba teniendo.
—Jefe, ella está bien. Ella está un poco borracha —aseguró Rick, tratando de salvar su lamentable trasero.
Como si fuera una señal, Lexi se inclinó hacia mí y vomitó en mi regazo. Retuve su cabello hacia atrás, moviendo su cara hacia el suelo mientras ella continuaba derramando líquido, hasta que no pudo más. Le lancé una mirada amenazante.
—Obviamente, ella no está bien.
—Lo siento muchísimo… —dijo Lexi, soltando una risita ebria—. Me siento mejor…
La apoyé contra el sofá, limpiándole la boca con una servilleta.
Arrebatando el vaso de agua de una de las manos de mis hombres.
—Lexi, toma esto.
Puse el vaso cerca de sus labios.
—No… no … más … no más … tragos.
Ella sacudió la cabeza del cristal. Empujándolo, lo que hizo que cayera al suelo. Se hizo añicos al impactar con el piso, cerca nuestros pies.
—Mierda —murmuré, frustrado.
Ella me miró a través de sus pestañas, sonriendo.
—Tú… no me dejas…
Negué con la cabeza, tratando con fuerza de no reírme. Incluso borracha, todavía lucía condenadamente adorable. Limpié mi pantalón lo mejor que pude, antes de pararme y levantarla en mis brazos, acunándola como un bebé. Ella se inclinó, acurrucándose en mi pecho, suspirando de satisfacción mientras su cuerpo se relajó, desmayándose casi de inmediato. Ella se quedó así todo el viaje de vuelta a mi ático. Acurrucada en mis brazos, roncando suavemente. La llevé directamente a su habitación, y le quité la ropa que olía a vómito.
Ella inhaló mi olor y medio gimió—: Alejandro.
La acosté suavemente en la cama. Se extendió como un gato, se estiró y luego se acurrucó en una bola. Rápidamente caminé hacia mi habitación, me cambié los pantalones sucios, entré al baño y agarré tres ibuprofenos de mi botiquín. Volviendo a su habitación. Caminando por el pasillo, necesitando volver con ella. Ella no se había movido.
La alcancé y la senté.
—Cariño, tienes que tomar esto.
Ella entreabrió sus hermosos ojos y me sonrió.
—Yo realmente amo… cuando tú… me llamas así… suena tan sexy… me pone caliente y mojada… eres el único hombre que jamás haya sido capaz de hacer eso… —su cabeza se balanceó, luchando por mantenerse en pie.
—Lexi…
—Lo sé… vas a ser todo… pero no eres un mal hombre… te conozco… —Ella asintió—. Más que tú… te conozco. Un día vas a… amarme… porque… ya creo… que me estoy enamorando…
Su cabeza dejó de moverse, y me miró a los ojos por una fracción de segundo. Tragué saliva.
Ella sonrió perezosamente.
—Buenas… noche… señor Martínez.
Ella se acostó, cerrando los ojos, y se durmió en segundos. Me quedé con ella unos minutos, quitándole el pelo de la cara. Acariciando su mejilla, observando todas sus delicadas facciones. Ella era tan impresionantemente hermosa.
Yo estaba jodido.
Me senté en el sillón y me froté las sienes en un esfuerzo por calmar mi migraña en vano. La vi dormir como lo había hecho todas las noches durante los últimos seis meses, teniendo en cuenta todas y cada una de las palabras que ella borracha acaba de compartir conmigo.
Sabiendo que… Ella. Tenía. Razón.
Capítulo 30
Lexi
—Oh Dios —gemí de dolor, inmediatamente agarré la almohada, envolviéndola alrededor de mi cabeza.
Traté de recordar qué diablos pasó anoche.
—¿Terrible dolor de cabeza? No deberías ser tan descuidada con el alcohol —dijo Martínez, sentado en su lugar habitual en el sillón cerca de mi cama.
—Mmmm… —gemí mientras giraba para mirarlo, parpadeando para alejar la neblina de la resaca—. Tal vez no deberías haber sido un cabrón con tu invitada y emborrachándome.
—Oh, entonces ¿es culpa mía que hayas decidido beber el doble de tu peso en alcohol?
Él se puso de pie, caminando hacia la ventana.
—No pensé que estuviese bebiendo tanto. Normalmente no bebo, y ahora sé por qué —repliqué.
Cerré los ojos con fuerza y pedí a Dios que tuviera piedad de mí.
—Tienes que vestirte —declaró simplemente, tirando bruscamente de las cortinas hacia atrás.
La luz del sol brillaba a través de la ventana, haciéndome estremecer de
dolor.
—¡Qué diablos, Martínez! Una pequeña advertencia, por favor —rugí,
dándome la vuelta, así que estaba boca abajo en la cama.
Él rio entre dientes.
—Cierra tus ojos.
—Idiota —susurré en voz baja—. Te pediría que salieras de la habitación, pero ya me has visto desnuda —contesté, sintiendo las sábanas sobre mi piel desnuda.
—Y las dos veces estabas inconsciente. Sin embargo, te daré algo de crédito. No me has vomitado la primera vez. Suerte la mía. No te preocupes, cariño, miré pero no toqué.
Me hundí en el colchón, mortificada ignorando su afirmación sobre mirar.
—¿Te vomité?
Meneé la cabeza, mientras la vergüenza se instaló. Haciéndome sonrojar.
—Y a ti misma —agregó por si fuera poco.
Ni siquiera podía mirarlo, todo lo que quería era desaparecer. Desaparecer en el edredón y fingir que no hice el ridículo delante de él. En frente de sus hombres y miles de asistentes al club. Yo la cagué. Todo lo que quería hacer era olvidar cómo se exaltó anoche. En un momento está arrojando a un hombre fuera de mí, luego estamos bailando y riéndonos, y al siguiente me aleja de nuevo. Actuando como un puto y completo idiota. No debería haberme sorprendido, pero habían pasado meses desde que me trató de esa manera.
Una pequeña parte de mí pensó que finalmente había roto su actitud helada, solo dándome cuenta de que fue solo otra ilusión en mi cabeza delirante. No tenía intención de emborracharme y hacer el ridículo. Que fue exactamente lo logré. Solo tomé como tres, tal vez cuatro… ¿o fueron cinco? Perdí la cuenta.
Bajaron como agua, uno tras otro. No me di cuenta de lo fuertes que serían los tragos. No recuerdo nada después de que tomé el último. Pasé el resto de la noche desmayada.
Espero no haber dicho nada estúpido…
Abrí la boca para decir algo, cerrándola rápidamente, sin saber qué decir. Lo escuché arrastrando los pies por la habitación, abrí un ojo, pensando que se había ido para poder volver a dormir. Olvidarme de que esto alguna vez sucedió.
No tuve tanta suerte.
—Lexi —me persuadió desde arriba.
—Vete, Martínez. Déjame esconderme después de la humillación por un poco más.
Me volteé lentamente, abriendo mis ojos uno a la vez. Apenas capaz de distinguir su forma, la luz era tan brillante detrás de él. Parpadeé rápidamente, maldiciéndome una vez más por ser tan descuidada, como él lo llamaba. Estaba sosteniendo un vaso de agua helada y tostadas con mantequilla. Me levanto lentamente, tirando de la sábana conmigo.
Apoyé mi espalda desnuda contra la fría cabecera, temblando. Agarré el agua y la bebí. Dando la bienvenida a la sensación de frescura que dejó a su paso.
—Oh, Dios mío, la vida cambia —prácticamente gemí, dando un mordisco a mi tostada.
—Necesitas vestirte —repitió con un tono agitado, lo que me hizo mirarlo.
Sus ojos mostraron algo que no pude ver, demasiado sorprendida de que me mostrara alguna emoción, cuando había sido tan reservado todo este tiempo.
Compartiendo lo que él quería, nunca lo que no.
—¿Vamos a algún lado? —pregunté, necesitando saber.
—Sí —afirmó simplemente.
Nuestros ojos nunca vacilaron el uno del otro, completamente cautivados en nuestras miradas.
—¿Está todo bien?
—Nada nunca está bien.
—Estamos…
—Estoy en el negocio de hacer las cosas malas. No soy tu Príncipe Encantador, y una vez que te des cuenta de eso, las cosas serán mucho más fáciles.
—¿Para ti?
—No. Para ti. Yo sé quién soy. Eres tú quien no lo sabes —hizo una pausa para dejar que sus palabras se asimilaran—. Ahora vístete. Estaré en mi oficina. Se giró y se fue.
Me quedé allí por no sé cuánto tiempo, racionalizando lo que acababa de decir. Tratando de descubrir lo que sucedió anoche, hurgando en mi cerebro por recuerdo, si le dije algo que no debería, no creo haberlo hecho.
Una vez que me duché y me cepillé los dientes, me sentí mucho mejor. Casi como una nueva persona. Me vestí informalmente con una falda maxi y una camiseta sin mangas con sandalias, dejándome el pelo suelto, solo con un poco de máscara, rubor y brillo de labios. Renuncié a mi maquillaje habitual. Sabía que me llevaba más tiempo del que probablemente esperaba, pero no dijo nada cuando entré a su oficina lista para partir. Nos montamos en la parte trasera de la limusina en un silencio incómodo, escuchando la lluvia en el techo. Deseando que él pusiera su mano en mi muslo como lo había hecho la noche anterior. Anhelando que él me consolara con una simple caricia.
Él no lo hizo.
Estaba mirando por la ventana oscura y tintada, inclinado en el apoyabrazos de la puerta. Frotándose los dedos sobre los labios, perdido en sus propios pensamientos, en sus propios demonios. En su propio mundo como nunca había sido testigo.
El viaje en automóvil podría haber durado un minuto, una hora o algunas horas. El tiempo solo parecía estarse quieto. Sentía que cada segundo que pasaba entre nosotros era otro momento en el tiempo para él. Otro lugar que visitó a menudo, o incluso peor, nunca dejó.
Él estaba allí… Pero no lo estaba.
Sin pensar, extendí mi mano y la coloqué encima de la suya. Entrelazando nuestros dedos, dándole un agarre tranquilizador. Queriendo proporcionarle algún tipo de consuelo si pudiera. Sus ojos rápidamente se lanzaron como dardos ante mi amable gesto como si el esperara algo que no acababa de entender. Su mano se mantuvo floja, y él no devolvió mi sentimiento. Después de unos segundos miró por la ventana, sin darme más afecto ni consideración. Demasiado consumido por sus propios pensamientos plagados.
Condujimos a través de un conjunto de enormes puertas de hierro fundido, por un camino largo y angosto rodeado de árboles, por lo que supuse que sería por privacidad. Mi corazón se aceleró un poco más, cuanto más nos acercamos a nuestro destino final, sin saber a dónde diablos me estaba llevando. Árbol tras árbol azotado por las ventanas polarizadas, arrojó sombras en nuestro camino. Borroso en el fondo. Desvaneciéndose en la distancia. Los árboles se aclararon de repente, y estuvimos de frente a los campos de lo que parecían ser margaritas. Una enorme casa apareció de la nada con acres de vegetación impresionante que rodea la propiedad.
Fue entonces cuando me di cuenta… Estábamos en un cementerio.
~~~
Martínez
Tan pronto como el conductor frenó, abrí la puerta y salí del auto. Necesitaba salir antes de que ella tuviera la oportunidad de hablar. Sabía que tenía toneladas de preguntas que habían estado atacando su mente, desde que le dije que se vistiera esa mañana. Anoche comprobé una cosa, y una sola cosa. Estaba bajando la guardia, permitiendo que la debilidad se filtrara a través de las grietas. Estaba dejándola entrar. No podía evitarlo. Ella me estaba convirtiendo en un maldito marica. Siempre fui el hombre que no expresaba nada más que el control y el poder. Prosperé en eso.
Era la única razón por la que todavía estaba caminando. Respirando.
Vivo.
No podía confiar en mí mismo con ella. Lo había demostrado demasiadas veces a lo largo de los años. Ella se estaba enamorando del Diablo, ahora necesitaba que escapara de mi infierno.
—Esperen aquí —le ordené a los guardaespaldas.
Salí de la limusina, llevando a Lexi conmigo. Nuestras manos todavía se entrelazaban con su gesto durante el viaje. El conductor me entregó el sobredimensionado paraguas negro, dándome la excusa para soltar su mano.
Ignoré la mirada herida que pasó por su rostro. Ella me miró, buscando en mis ojos las respuestas que deseaba desesperadamente. Abrió su boca para enfrentarme nuevamente, pero rápidamente la cerró cuando vislumbró mi ominosa mirada. No quería proporcionarle ninguna paz o tranquilidad. De eso no se trataba, era exactamente lo contrario, y ella necesitaba comprender cuál era la realidad que vivir en mi vida le traería.
—Vamos.
Asentí, sosteniendo el paraguas sobre los dos. Liderando el camino para que finalmente conozca al hombre detrás del puto traje costoso.
Cuanto más nos acercamos a mi realidad, más me di cuenta de que estaba haciendo lo correcto. Hasta que no hubo más pasos que tomar, no más pensamientos para dudar, no más emociones para tirar. Hasta que no hubo nada más que la verdad, mirándonos fijamente. Le entregué el paraguas a Lexi y salí a la lluvia torrencial, sin importarme que cada centímetro de mi cuerpo estaba cubierto por el aguacero que cayó del cielo. Miré hacia arriba mientras las lágrimas del cielo corrían por mi cara y caían hasta mis pies. Vagamente observé el rayo frente a mí, contando subconscientemente los segundos hasta que tronara. La tormenta se estaba acercando…
Quería que me limpiara, me salvara de mis impulsos, mis decisiones, mis elecciones. El dolor, la miseria, eran tan reales como las mujeres enterradas frente a nosotros. Por mucho que yo quisiera que se fuera, no lo haría, era un recordatorio diario de lo que había perdido.
De quién soy.
Observé a Lexi por el rabillo del ojo, sosteniendo el paraguas en una mano y la otra en su boca mientras leía las dos lápidas. Ella observó las margaritas frescas que había entregado todas las mañanas, captando su atención.
—Alejandro es esto…
No titubeé, poniendo fin a la fantasía en su cabeza.
Hablé con convicción—: Esto es lo que les sucede a las mujeres que me aman. —Nuestros ojos se encontraron—. Bienvenida a mi infierno.
Un fuerte estruendo de trueno golpeó sobre nosotros. Ella se estremeció, tomó aire y abrió los ojos. Envolviendo sus brazos alrededor de su pequeño cuerpo para calidez y comodidad, asimilando mis palabras.
—Esta es mi vida, Lexi. La gente muere a mí alrededor diariamente, de mis manos y de otros. He matado gente solo para probar un punto, masacré a los hombres sin pensarlo dos veces. Soy un despiadado hijo de puta que prefiere la tortura como forma de venganza. Mis manos aún están cubiertas con la sangre de mi madre. Y mi hermana…
—¿Tú…?
—Sí, yo. Puede que no haya apretado el gatillo, pero eso tampoco las salvó de la muerte.
Me alejé, dándole la espalda. Necesitaba algo de espacio. Nunca había admitido esas palabras a nadie.
—Sé que lo que haces es peligroso. Sé que hay una razón por que eres así, Dios mío… esto explica mucho. Pero te conozco… Veo a través de ti. Bajo los costosos trajes hay un hombre con un gran corazón. Soy una prueba viviente de eso. No eres malvado. Simplemente piensas que lo eres.
Ella dio un paso adelante, dejando caer el paraguas al suelo. Pude escucharla venir detrás de mí. Alzando sus brazos.
—Está bien, Alejandro, lo siento mucho, sé lo que es perder a un padre. Me volví para mirarla, la lluvia caía sobre nosotros ahora.
—Sé lo que se siente estar solo, sentir que no tienes a nadie de tu lado. Pero me tienes a mí. Estoy aquí para ti, nada más importa —sollozó, su voz apenas salió de ella.
Me alcanzó.
No podía soportar esto mucho más tiempo. No quería su simpatía, su preocupación o su maldito amor.
—No me toques, Lexi, debes alejarte de mí —advertí, alejando sus manos de mi cuerpo.
—Alejandro, por favor… por favor… déjame… —suplicó con voz de desesperación y tristeza.
—No me toques. Te estoy advirtiendo. ¿Cuánto tiempo tomará para que te des cuenta de que no soy bueno para ti? —grité, pasando mis manos por mi pelo mojado.
Maldita sea ella no escuchó, continuando su asalto, intentando tocar mi rostro, mis brazos y mi pecho. Sus manos ardían como si me estuviera tocando con agua bendita. Hundiéndose aún más en el infierno, junto conmigo. Ardiendo en todos lados, en todos lados donde me tocó, dejándome cicatrices más profundas de las que ya tenía.
—¿Por qué no me dejas entrar? Puedo ayudar… podemos ayudarnos el uno al otro. ¿Por qué insistes en luchar contra esto? —imploró, gesticulando entre nosotros—. Entiendo que no quieras que termine como las otras mujeres que te han amado, pero esa no es tu elección. ¡Es mía! —declaró tercamente, sin dejar de tocarme con sus manos.
—No tienes una puta idea de en qué te estás metiendo. Señalé bruscamente a sus tumbas.
—Mi vida no está hecha para ti, está hecha para nadie más que para mí, es el precio que pago por quitar vidas que no me pertenecían —dije apretando la mandíbula.
Esperando a que ella se alejara de una puta vez.
—Lo siento mucho, Alejandro, pero no voy a ir a ningún lado —se lamentó, inclinándose para envolverme en sus brazos.
Agarré bruscamente sus muñecas más de lo que pretendía, sosteniéndola en su lugar. Poniéndome cerca de su rostro.
—Entonces podría comenzar a cavar tu tumba justo al lado de mi madre y mi hermana. Finalmente puedes odiarme cuando te ponga ahí a descansar.
La solté con un empujón, dejándola allí parada. Intentando hacer todo lo posible para descubrir cuánto iba a costar deshacerme de esta chica.
Antes de que también acabara con ella.
Capítulo 31
Lexi
Me senté sobresaltada, mirando alrededor de mi habitación oscura, buscando al hombre que generalmente acechaba en la oscuridad. Tristemente, sólo se veía el sillón vacío cada vez que caía un rayo, iluminando toda la habitación. La luz y la oscuridad tomaron turnos una y otra vez, pero no Martínez. La tormenta no había parado todo el día, la lluvia era constante y los truenos eran fuertes. Los recuerdos de mi infancia me invadieron de nuevo. Acurrucándome con mi mamá cuando las tormentas eran malas. Ojalá tuviera esa comodidad ahora.
No pude dormir.
Estuve dando vueltas durante las últimas horas sin poder olvidar lo que sucedió esta mañana. Cerré los ojos, solo para ver dos lápidas detrás de mis párpados. Nunca esperé lo que él compartió conmigo, ni por un segundo. Por mucho que me alivió que finalmente me estaba dando una parte de su rompecabezas, también me estaba devastando, ya que lo estaba usando para alejarme. Como si pensara que no era digno de tener a alguien que se preocupe por él, o querer seguir con él a través de lo bueno y lo malo.
Me dolió el corazón solo de pensar en él.
Recordándome que teníamos más en común de lo que jamás podría haber imaginado. Cuando volví a la limusina, él no estaba allí esperándome. Solo los guardaespaldas de pie, viendo todo movimiento. Los cuatro hombres todavía estaban allí.
Él se fue solo.
Él no debería haberse ido solo. Desprotegido en un mundo donde valía más muerto que vivo. Durante todo el viaje a casa no pude sacudir la sensación que algo malo pasaría. La ansiedad se había hecho cargo y los minutos parecían horas.
Él nunca regresó al ático esa noche. No cenamos juntos. No lo había visto desde que me dejó de pie en el cementerio con la realidad de sus duras verdades.
Pasé todo el día acurrucada en el sofá más cercano a la puerta principal. Temía que me lo perdería si inesperadamente se presentaba.
Esperando que él regresara a casa.
A mí.
Era alrededor de la medianoche cuando me levanté y me fui a la cama, con la esperanza de que tal vez, solo tal vez él terminaría en mi habitación.
Él no lo hizo.
Me di vuelta, mirando el reloj en mi mesita de noche. Eran las tres y media de la madrugada. Gruñí, cruzando mis brazos sobre mi cara. No había forma de que fuera a dormir un poco más, no hasta que supiera que estaba en casa. Me tumbé, estirándome, sin darme cuenta de que había estado acurrucada en un ovillo casi toda la noche. Refugiándome a mí misma de la tormenta. Las sábanas se pegaban a mi ansiosa y sobrecalentada piel, haciéndome arder, a pesar de que solo llevaba una camiseta sin mangas y bragas. Tomando una respiración profunda y exagerada, desenredé mi cuerpo de las sábanas que me confinaban. Balanceé mis piernas sobre el borde de la cama, y puse mis pies sobre el frío piso de madera dura, sofocando un bostezo.
Antes de darme cuenta, yo estaba en mi puerta, girando el pomo. Salí de mi habitación, mirando hacia el final pasillo oscuro hacia su habitación. El silencio era ensordecedor a mí alrededor, misteriosos destellos de truenos tenían a mi corazón latiendo a mil por hora. Mis pies se apretaron contra el suelo de mármol, una fuerza me empujaba a él, tirada por una cadena.
Una cadena que solo él sostenía.
Estaba a unos pasos de su habitación cuando noté que su puerta estaba entreabierta. Él nunca la dejó abierta. Yo nunca había visto lo que estaba más allá de la puerta, era la única habitación en su ático en la que nunca había estado. Mi estómago revoloteó y mi corazón latió con cada paso que me acercaba a su habitación, rezando en silencio para que él estuviera allí.
Lentamente, silenciosamente empujé la madera pesada, entrando con cautela. Teniendo cuidado de no hacer cualquier ruido en caso de que estuviera allí. La habitación estaba en completo silencio, ni siquiera un sonido de un reloj rompió la monotonía. Sabía una cosa con certeza, el hombre nunca dormía. Los eventos del día deben haber pasado factura en él si estaba profundamente dormido. Su cuerpo físicamente renunciando, mientras que su mente estaba probablemente todavía tambaleándose en su sueño. Por alguna razón egoísta, el pensamiento me proporcionó cierto consuelo, tal vez tuvo un día tan horrible como yo. Preocupado por mí, tanto como me preocupaba él.
Sentí su presencia antes de que realmente lo viera, su aroma inmediatamente asaltó mis sentidos tan pronto como yo estaba en la habitación. Me detuve en seco cuando la luna llena iluminó su cuerpo latente. Él estaba dormido en el lado izquierdo del gran colchón tamaño matrimonial, una enorme cama con dosel de madera negra, centrado en la pared más alejada. Cada poste tenía diseños intrincadamente tallados, que se elevaban hacia el techo. Cuatro grandes vigas conectadas formando un cuadrado arriba, vestidas con negras cortinas que caían al piso cerca de la cabecera de la cama. Las tallas continuaron en la cabecera, extendidas a la altura de los postes, y en el estribo abajo. Me recordó a la cama de un rey en la época medieval.
Él estaba tendido sin camisa debajo del dosel oscuro, en su espalda con un brazo definido y tonificado debajo de la almohada detrás de su cabeza. Acentuando sus abdominales cincelados y su pecho desnudo. El otro brazo, estaba a su lado, tirando de la sábana que estaba descansando sobre su parte inferior del abdomen, tenso. Dejando muy poco a la imaginación.
Me quedé allí por unos minutos, solo admirándolo, aprehendiendo hasta el último centímetro de la musculatura de este hombre. Él era una obra de arte. Ser tan guapo tenía que ser un pecado. Cuando su pecho se movió, mis ojos atraparon un atisbo de algo brillante en su torso. Al acercarme, noté una cruz que colgaba de la cadena que siempre usaba. El caro reloj que también solía llevar se había ido, pero la pulsera negra de cuentas permaneció alrededor de su muñeca derecha. Mis ojos continuaron repasándolo.
Incluso en su sueño, exudaba dominancia. No podía mirar hacia otro lado. Estaba hipnotizada.
Ahora que sabía que estaba en casa, durmiendo a salvo en su cama, podría volver a mi habitación y obtener algo de sueño. Nunca debería haberme entrometido en primer lugar. Pero no me quería ir. El espacio vacío a su lado me llamaba, mis deseos estaban ganando la batalla sobre la sensatez.
Yo quería recostarme junto a él, quería que me tomara en sus brazos y me protegiera de toda la fealdad de nuestro mundo. Sabía que su decisión de llevarme al cementerio y echar un vistazo a su pasado, mostrarme un atisbo de la vida que llevó solo tenía la intención de asustarme, pero la verdad es que solo me hizo querer estar más cerca de él, quería estar con él ahora más que nunca. Era como si su lado oscuro me estuviera atrayendo, el tirón que tenía sobre mí era palpable, no podía resistir más. Cuanto más me acercaba al colchón, más me di cuenta de que aquí es donde pertenecía. En su cama, para dormir junto a él todas las noches y despertar con él cada mañana…
Con él.
No quería estar sola nunca más.
Mis dedos se deslizaron a lo largo de las sábanas de seda, sintiendo la tela suave bajo mi toque. Sentada con cuidado en la cama, cuidado de no despertarlo. Deslicé mi cuerpo y me acosté junto a él. Observé el costado de su cara diabólicamente hermosa, mirándolo dormir, exactamente como yo imaginaba que me había visto durante meses. Nunca entendí por qué, hasta ese mismo momento.
Paz.
Mi mirada paralizada regresó a la cruz, colgando de su pecho. Su pausada respiración causando que le pecho subiera y bajara, pidiéndome que me acercara y lo tocara.
Todo sucedió tan rápido, exactamente como lo había hecho todo desde el primer momento en que lo vi.
Un minuto mi mano estaba en el aire, llegando a tocarlo. Luego, mis dedos rozaron su cruz mientras yo fui bruscamente volteada sobre mi espalda, temblando, jadeando por aire mientras él me apretaba sádicamente alrededor de mi garganta. Sofocada de dolor por el brutal agarre alrededor de mi tráquea.
No podía respirar.
Mis piernas pateaban, mis pies se deslizaban sobre la sábana de seda mientras luchaba. Mis dedos se clavaron en los de él, arañando y rasgando sus manos. Abriendo mi boca, jadeando, suplicando silenciosamente para que me liberara. Continué luchando, debilitándome y perdiendo mi pelea. Se sentó a horcajadas sobre mi cintura, su pesado peso se apoyó directamente sobre mi pequeño cuerpo, flotando sobre mí. Una mano se envolvió alrededor de mi garganta la otra apuntaba un arma directamente en el centro de mi frente. Su cara estaba a pulgadas lejos de la mía, abrió sus oscuros y dilatados ojos, estaban vacíos de cualquier vida, las piscinas negras me miraban mientras yo finalmente me di cuenta a quién acababa de conocer…
El Diablo.
~~~
Martínez
La miré desde el mausoleo, arriba en la colina. La expresión de preocupación en su cara era tan transparente como las emociones que salían de mí. Por eso tuve que alejarme, dejándola sola con su destino. Parado al lado de las lápidas de la única familia que alguna vez he tenido. Pensé en traerla aquí, mostrarle que no había vida para nosotros juntos y las razones detrás de eso, la haría alejarse de mí. Dejando atrás la oscuridad y sin mirar atrás. Pensé que este sería el final de nosotros, cerrando el círculo sin ningún otro lugar donde acudir. Viendo mi pasado y presente colisionar con tanta fuerza, provocado solo por mí. Nada de lo que pensé que pasaría, pasó.
Nada.
Más bien me salió el tiro por la culata, directo a mi trasero. Le di exactamente lo que quería. La verdad que descansaba debajo la ficción que ella creó en su mente. Las piezas de mi jodido rompecabezas que contenían tantas preguntas sin respuesta, todavía se cernían en la distancia entre nosotros. La vi caminar hacia la limusina con la cabeza inclinada, con sus brazos envueltos a su alrededor. Rick corrió hacia ella con un paraguas, guiándola hacia el coche. Echó un vistazo por última vez, como si supiera que no estaría sentado en la limusina esperándola. No sintió mi presencia. La vi mirando, sin saberlo, colina arriba mientras la limusina se desvanecía en la distancia.
Con su corazón rompiéndose por mí.
Vi la limusina irse, llevándose lo que desesperadamente quería que fuera mío con ella. De pie allí con mis manos en los bolsillos de mis pantalones, por no sé cuánto tiempo. Mirando la lluvia caer desde el cielo, inundándome por mi comportamiento. Las siluetas de mi madre y mi hermana aparecieron a través de las nubes de tormenta, sin remordimiento. Tan rápido como aparecieron, se habían ido. Pasé toda la tarde allí, esperando una señal de que estaba haciendo lo correcto, una epifanía para sacarnos de esta jodida situación. No pasó nada. Deje que la lluvia lavara mi dolor, la cara de Lexi inquietaba mis pensamientos.
Me quemaban por dentro.
Una sensación a la que estaba acostumbrado.
Excepto que esta vez, sentí que no podía soportarlo más. Mis demonios tiraban de mi hacia abajo, arrastrándome cada vez más en el suelo. Quemándome vivo, cuando ya había estado muerto todo este tiempo. Ese era el problema con toda la situación, Lexi me revivió.
Ella estaba tratando de salvarme cuando todo lo que haría sería destruirla.
La oscuridad cayó sobre el cementerio cuando me despedí de mi madre y mi hermana. Disculpándome por no venir a verlas antes, no podía recordar la última vez que estuve aquí. Me dolió pensar al respecto. Ya era tarde cuando la limusina regresó a buscarme, y fue incluso más tarde cuando llegué de vuelta a mi ático. Caminando aturdido, luchando una batalla interna para rectificar la situación. Resistiendo la urgencia de entrar en la habitación de Lexi, sabiendo que estaría completamente despierta.
Esperándome.
Me duché, apoyé la frente en la baldosa de cerámica. Dejé que el agua hirviendo corriera por mi espalda, dando la bienvenida a la quemadura. Mi cuerpo estaba físicamente dolorido, listo para descansar, dormir un poco, algo, cualquier cosa que hiciera que mi mente dejara de correr como un hámster girando en una maldita rueda. Me quedé allí hasta que el agua se enfrío, salí, poniéndome unos bóxer, y caí al instante en mi cama. Instintivamente, llevé mí arma conmigo. Poniéndola debajo de mi almohada, manteniendo un fuerte agarre en ella. Solo iba a cerrar los ojos por unos segundos, dejar que la lluvia calmara mi demoledor dolor de cabeza.
En cambio, caí rendido.
No podía recordar la última vez que dormí tan perfectamente, tan completamente. Estaba acostumbrado a que cada pequeño ruido me despertara. Nunca pude relajarme lo suficiente como para permitir que mi ciclo de sueño me arrullara. No había ningún descanso para los malvados, los demonios que me perseguían nunca dormían. No importa cuán agotado estaba yo, ellos estaban allí esperando.
No tuve que abrir los ojos para atacar brutalmente a mi presa. He estado esperando para que alguien me mate toda mi vida Era solo cuestión de tiempo hasta que me encontraran en un momento de debilidad. Sin pensarlo, actué por puro impulso, agarre salvajemente la garganta de la sombra a mi lado, entrando en contacto con el hijo de puta en mi cama. Aun antes de abrir completamente los ojos, inmediatamente nos volteé al revés y me puse a horcajadas sobre su cuerpo, bloqueándolo en su lugar por su garganta.
Mi primer pensamiento inicial no fue mi seguridad.
Sino por la de ella.
Nadie jamás vino a mi dormitorio, ni siquiera Lexi. Oré en silencio por primera vez desde que maldije a Dios porque primero hayan entrado en mi habitación, sin tener idea de que ella estaba en el ático conmigo. Mi agarre se hizo más apretado con solo pensar que algo podría haberle pasado a ella. Necesitando matar el hijo de puta en mis manos, con mis propias manos; mientras luchaba en mi contra. Poniendo una pelea mientras yo sofocaba la vida del bastardo. No fue hasta que me quedé suspendido sobre él, apuntando mi arma directamente a su jodida frente, que abrí mis ojos oscuros y dilatados.
Listo para matar.
Me di cuenta rápidamente de que estaba Lexi debajo de mi agarre, luchando por su vida. Su pequeño cuerpo luchaba con todo lo que ella tenía en ella, miedo y pánico como nunca había sentido.
De mí.
Mis ojos se agrandaron, retrocediendo con horror ante la escena que se desarrollaba debajo de mí. Todavía sentando a horcajadas sobre la mujer que se ahogaba bajo mis manos, instantáneamente soltando el despiadado agarre alrededor de su garganta. Deslicé mi mano hacia su clavícula, sujetándola a la cama. Aliviando mí peso, todavía sobre ella. Inmediatamente buscó aire, sin aliento, agarrándose el cuello, tosiendo cada pocos segundos. Sus ojos estaban llorosos, su cuerpo temblando, tratando desesperadamente de respirar algo de aire, que tan violentamente arranqué de ella.
El terror en su rostro fue suficiente para ponerme de rodillas y suplicar perdón. Exactamente de la forma en que ella acababa de suplicar por su vida, hace unos momentos. Se marchitó debajo de mí, arqueando ligeramente su espalda, fijando sus ojos en el cañón de mi arma. Su boca se abrió de par en par, jadeando profusamente. Sus grandes ojos descarados brillaron con miedo, mientras las lágrimas amenazaban con derramarse. Una mirada airada con la que estaba más que familiarizado, me miró fijamente de vuelta al mismo tiempo. Sus pensamientos se volvieron locos mientras trataba de recuperarse, amontonando las sábanas de seda en sus manos temblorosas. Su tos disminuyó cuando el aire finalmente corrió a través de sus pulmones, jadeando profusamente. Ella quería decir algo, abriendo su boca y cerrándola varias veces sin saber qué decir.
Dónde empezar. Dónde estábamos.
Tenía los labios hinchados, fruncidos y un tono rojo brillante. Su cara estaba enrojecida y sudorosa, brillando los lados de sus sienes. Temblando hasta su centro con terror. Con el temor de que iba a lastimarla más de lo que ya lo había hecho. Su cabello se abanicaba a su alrededor. La correa izquierda de su camisa quedó rasgada y torcida, exponiendo la parte superior de su pecho. Su pezón duro se asomó ligeramente a través de la delgada tela de algodón.
Nunca la había visto tan hermosa.
Quité mi mano de su clavícula, colocándola estratégicamente a su lado en la cama. Cambiando mi peso adelante. Ella contuvo la respiración cuando mi cara y mi cuerpo se acercaron más a los de ella. Nunca rompiendo nuestra intensa mirada, lentamente moví el arma de su frente, deslizándola por su cuerpo. El frio metal dejando un rastro de deseo a su paso.
Suavemente besé la esquina de sus labios, murmurando—: ¿Tienes ganas de morir, cariño?
Ella contuvo su respiración contra mis labios.
—¿Qué creías que pasaría si entraras a mi habitación sin invitación? Su boca se cerró, tragando duro. Lamiendo sus labios.
—Después de todo lo que te mostré hoy. ¿Por qué crees que sería el tipo de hombre que podrías tomar por sorpresa? ¿Quieres que te lastime? —pregunté, rozando sus labios. Pasando mi nariz ligeramente hacia un lado de su cara, haciéndola temblar.
—Siempre me estás lastimando —dijo justo encima de un susurro—. Esta es solo la primera vez que lo has hecho físicamente. He sido lastimada mucho peor, Martínez. No eres el único villano con el que he cruzado caminos.
Me burlé.
—¿Qué quieres de mí?
—Todo.
Nada sobre su confesión me sorprendió. Nada sobre los sentimientos que tuve por ella tampoco. Yo nunca la deseé más de lo que lo hice en ese momento, finalmente la sostenía en mi brazos, sintiendo su piel contra la mía, amando la forma en que ella me estaba mirando. Queriendo hacer todo bien. Mi mente había estado girando sin control todo el día, gritándome que la soltara, que la apartara.
La quería más allá de la razón, más allá de lo que estaba bien o lo que estaba mal. La quería más que nada. Y lo sabía desde el primer día. No hubo vuelta atrás, solo hacia el futuro. Llevándola a mí infierno conmigo.
—¿Te gusta estar a mi merced? —pregunte, arrastrando mi dura verga justo contra su coño.
Sin dejar de moverme, presioné todos los lugares correctos que la llevarían a la volverse loca.
Ella se estremeció debajo de mí, gimiendo con cada impulso de mis caderas. Resistiendo el impulso de cerrar sus ojos. Su humedad se filtró a través de la seda de sus bragas. Guie mi arma por sus temblorosos muslos, poniéndola a un lado.
Pasé mis dedos por el mismo camino, donde más me quería.
—Quiero hacerte mía —gemí—. Rozando a lo largo del borde de la parte superior de sus bragas y luego deslizando las puntas de mis dedos a través del lado de sus bragas—. Tu cuerpo está latiendo por mí, rogándome que lo toque.
Ella gimió en respuesta mientras las aparté a un lado. Temblando cuando el aire frío entró en contacto con sus pliegues desnudos.
—Dime lo que quieres —ordené contra sus labios, besándolos muy ligeramente.
Necesitaba que ella me dijera que esto estaba bien, sabiendo que su cuerpo ansiaba mi toque. Pero necesitaba su mente, ansiaba desesperadamente escuchar las palabras que sabía que nos destruirían a los dos. Todo sobre esta situación era nuevo para nosotros dos.
No había besado a una mujer en años. Nunca me preocupé, todo lo que siempre quise fue penetrar. Pero con Lexi, lo quería todo. Especialmente, reclamar su maldita boca, morderla, chuparla y lamerla. Descubrir la sensación de sus labios carnosos contra los míos. Imaginándolos envueltos alrededor de mi verga.
Todo acerca de ella era adictivo, exactamente como las drogas que vendo.
—Tú… —suspiró.
Una vez que escuché la palabra salir de sus labios, todo lo demás se convirtió en juego limpio.
—¿Qué es lo que tú dijiste?
Me burlé, deslizando mi lengua a lo largo de su labio inferior.
—Por favor…
—¿Por favor, qué?
—Por favor, tócame.
Sonreí, fallando miserablemente en ocultar el placer que solo ella podía causar. Acaricié su mejilla con las puntas de mis dedos, puse un pedazo de cabello caído detrás de su oreja. El simple gesto hizo sus labios se abrieran mientras sus ojos se volvían vidriosos, rozando suavemente mis dedos contra sus suaves pliegues desnudos.
Nuestras miradas se quedaron conectados y por un momento vi una cierta inocencia pasar por la de ella, sabiendo que ella era una jodida virgen. Ella no tuvo que decirme, su mirada llena de lujuria me mostró todo lo que necesitaba saber. Ellos lo expresaron alto y claro. Ella se mordió el labio inferior, tentándome, usando su sexualidad sin incluso saber lo que estaba haciendo.
Ladeé la cabeza hacia un lado, acercándola más a mí hacia el rincón de su cuello. Acariciando entre sus pliegues, rodeando su clítoris, frotando el nudo de lado a lado, y de ida y vuelta. Extendiéndola abierta. Deslizando su humedad. Preparándola. Guie sus manos por encima de su cabeza, fijándolas en la cama. No podía quedarse quieta, arqueando su espalda, sus tetas perfectas se levantaban cerca de mi rostro.
—Estás tan mojada.
Ella ronroneó, girando sus caderas contra mi mano. Fustigándome para darle lo que solo yo podría hacer a su cuerpo.
—Quiero sentir que te derramas sobre mis dedos, cariño, quiero ver enrojecer tu piel, tu respiración entrecortarse. Quiero sentir palpitar tu coño tan duro que empujes mis dedos de tu pequeña y dulce entrada. —Mordí su labio inferior, besándola suavemente—. Quiero saber a qué sabe, aquí. —Deslicé mi lengua en su boca—. Y aquí.
Empujé mi dedo en su estrecha apertura. Seguí con mi suave tortura durante unos segundos, amando la sensación de su sedosa humedad contra mis dedos callosos.
Ella inclinó su cabeza hacia atrás, tentándome una vez más.
—Por favor…
Me atrajo para besarla.
No tenía que decirlo dos veces. La besé con todo lo que tenía para ofrecerle, la devoré por completo. Empujé mis dedos medio y anular en su abertura húmeda, ella gimió en mi boca, mientras empujé mi lengua adentro al mismo tiempo exacto.
Saboreé ambos su sabor y la sensación de ella con su cuerpo perfectamente inclinándose debajo del mío, cómo se estaba derritiendo contra mí. Tomando todo lo que le estaba dando y queriendo más. Liberé sus manos y al instante se enredaron en mi cabello.
—Maldición —gemí entre besos, queriendo lo mismo que ella—. ¿Sientes eso? —pronuncié, golpeando su punto G con más fuerza y exigencia. Por lo que fue casi imposible para ella no responder.
Yo nunca, ni una vez dejé de besarla, de atacar sus labios. No podría, incluso si hubiera querido.
—Oh, Dios… —jadeó, su coño apretó mis dedos con tanta fuerza que hizo difícil moverlos.
De mala gana solté sus labios, quitando mis dedos empapados de su coño, causando que ella gimotee por la pérdida. Su camiseta sin mangas y sus bragas fueron arrancadas en cuestión de segundos, besando mi camino hacia debajo de su cuello, sus pechos, chupando un pezón en mi boca, mordiendo un poco. Suficiente para hacerla retorcerse y girar sus caderas contra mi dura verga. Quería admirar su cuerpo, saborear cada centímetro de su piel.
Pero primero, quería tomarla con mi lengua.
Fui a por ello, sin permitir que estallara, ya sobre estimulada por mi toque. Chupe su clítoris, moviendo mi cara de lado a lado, deleitándome con ella hasta que sus piernas comenzaron a temblar. Su cuerpo tembló, sus manos me rasgaban el cabello, arañaban por escapar, tratando de alejarse de mi insistente boca.
Gruñí desde lo profundo dentro de mi pecho, cerrando mis brazos alrededor de sus piernas, sujetando firmemente sus caderas contra mi boca, sin dejar que se alejase de mi hábil lengua y labios. La agarré con más fuerza y giré sus caderas en la dirección opuesta, cambiando el movimiento de mi lengua.
Las sensaciones se intensificaron para los dos mientras la hacía frotarse contra mi cara.
Ella gritó—: ¡Alejandro! —llegando al clímax, duro.
Nunca había visto o sentido algo así de intenso antes. No titubeé, empujando mi lengua en su apertura tanto como quisiera, queriendo probar hasta la última gota de su orgasmo. Lamí su abertura hasta limpiarla, como un hombre muerto de hambre.
Me arrastré por su cuerpo agotado sexualmente, subiendo hacia su rostro. Su cuerpo se derritió en el colchón, para entonces tan pesado, tan saciado. Sus ojos estaban serenos, mientras me inclinaba hacia adelante, reclamando sus labios nuevamente. Suave al principio, dejándola saborear la salada dulzura, probándose por primera vez. Hasta que yo no podía soportarlo más, y devoré su boca exactamente como hice a su coño hace unos momentos. Sus dedos pequeños y delicados comenzaron a viajar por mi pecho, vagando hacia el elástico de mis calzoncillos, queriendo reciprocar. Por mucho que quisiera que su mano y sus labios se envolvieran en mi dura verga, esto no se trataba de mí. Rápidamente agarré sus muñecas, inmovilizándolas a los costados.
—No, cariño —dije roncamente, mirándola profundamente a los ojos. Ella frunció las cejas, confundida.
Un signo de dolor brilló en su rostro. Liberé mi agarre, acuné sus mejillas, aliviando el golpe, y hablé con sinceridad.
—Nunca te lastimaría físicamente. No importa cuáles sean las circunstancias, necesito que sepas que no soy capaz de causarte dolor físico. Antes no sabía que eras tú… ¿me entiendes?
Ella asintió con una expresión genuina, sabiendo que era mi forma de disculparme con ella. Decir perdón era un signo de debilidad, y no pude obligarme a decir las palabras. Para mostrarle que tenía un lado débil, enterrado bajo toda la mierda.
Realmente quería pedir perdón, una y otra vez por lo que hice. No solo por esta noche, sino por todas las otras veces que ella mencionó. Pero al final, yo era quien era, ni siquiera Lexi podría cambiar eso.
Simplemente no estaba hecho de esa manera.
—Te ves tan hermosa en este momento. Estás hermosa todo el tiempo. No lo digo porque me hace querer estar contigo — agregué, necesitaba decir algo de verdad. Para mostrarle que no soy un completo bastardo cuando se trata de ella.
La besé por última vez, memorizando todo sobre ella en ese momento. Sus ojos, sus ruborizadas mejillas, los labios carnosos y el cabello desordenado. Me acosté, llevándola rápidamente. Ella se acurrucó contra mí, acariciando mi torso. Con un brazo a través de mi pecho.
—Ve a dormir —susurré, besando la parte superior de su cabeza. Inhalando su esencia de vainilla, tratando de no recordar la última vez que una chica se recostó en mis brazos.
Sacudí los recuerdos, acercando a Lexi. Sintiendo sus emociones moviéndose a nuestro alrededor. Consumiéndome. Le froté la espalda lentamente, sin querer dejar de tocar su suave y sedosa piel. No tomó mucho para que su respiración se equilibrara. Cerré los ojos, amando el hecho de que ella estaba allí conmigo.
—Te amo, Alejandro —suspiró mientras dormía. Su cuerpo cayó pesadamente en mi abrazo.
Ojalá pudiera decir que no me lo esperaba. Que no estaba preparado, o no sabía que ella diría eso.
Sí lo esperaba.
Si hubiera sido otra persona, no habría dudado en decirle que se fuera a la mierda. Ella era diferente. Ella era mía. Me quedé allí con mis brazos envueltos alrededor de ella, sin querer dejarla ir. Besé la parte superior de su cabeza, dejando que mis labios se demoraran. Sabía lo que tenía que hacer ahora, a pesar de que me mataría. Sin pensarlo dos veces, la aparté suavemente de mi cuerpo.
—Lo siento muchísimo —murmuré. Y me fui.
Capítulo 32
Lexi
Sonreí, hundiéndome más en las sábanas de seda de su cama. Imaginando todo lo que pasó anoche. Su aroma masculino me envolvió, rodeándome, no podría haber estado más contenta, feliz. Yo estaba completamente feliz en su cama. Por primera vez en mi vida, algo me dio esperanza y felicidad, además del ballet.
Él.
Era ya entrada la mañana cuando me moví, el sol brillaba a través de las cortinas, la tormenta de ayer desapareció hace mucho tiempo. No me perdí de la ironía. El día sombrío se convirtió en una hermosa noche, llena de placer y amor. Lleno de todo lo que siempre he querido. Inmediatamente me estiré para alcanzarlo. Su lado de la cama estaba frío y vacío, como si él no hubiera estado allí durante horas. Me senté, tomando la sabana conmigo. Buscando en el vasto espacio cualquier signo de él.
Buscándolo. Estaba sola.
—¡Alejandro! —grité, pensando que tal vez estaba cerca, duchándose o viéndome dormir.
Silencio.
Mis ojos se dirigieron a la mesita de noche, esperando encontrar una nota. Él no dejó una. Tomé un profundo aliento, recostándome en el colchón, deseando sentirlo de cualquier manera que pudiera. Necesitando su toque. No quería dejar de sentir sus manos sobre mí, y todo lo que pasó entre nosotros anoche. Finalmente, pude descansar en sus brazos. Instintivamente alcancé mi cuello, suavemente tocando la tierna carne que yacía debajo de mis dedos.
Permití que mi mente deambulara por las imágenes eróticas de la noche anterior. Todos y cada uno de los toques, cada gemido estaba arraigado en mi alma. Nunca dejé a nadie acercarse a mí, no como lo hice con él. Nada de lo que Alejandro me hizo en la cama me trajo recuerdos del monstruo con el que había vivido todos esos años.
Sonreí.
Mi estómago revoloteó, mi coño palpitó solo con solo pensar en sus manos y su boca sobre mí. Alcancé mis labios, rozando suavemente mis dedos sobre ellos, recordando la forma en que él reclamó mi boca. Haciéndome saborear mi dulce excitación. Fue la más surrealista y erótica experiencia de toda mi vida. No podía esperar para hacerlo de nuevo.
Con él.
Sabía que probablemente necesitaba un poco de espacio con todas las emociones en conflicto que lo embargaban. Esto era todo nuevo para él también. No me importaba que él me había dejado sola aquí, me había abierto camino en su corazón frío y en su alma oscura. Estaba incrustada allí, si él quería que lo estuviera o no.
Sólo de él.
Por mucho que no quisiera dejar la comodidad de su cama, su habitación, su espacio, sabía que no tenía elección. La directora de la academia quería hablar conmigo. Había tenido tanta prisa por llegar a casa con él el viernes que prometí que iría el domingo para una reunión. De mala gana me levanté, yendo directamente a mi cuarto para estar lista. Ese ya no era un espacio en el que me sentía cómoda, ya que quería volver a su habitación donde sentí su energía a mí alrededor. No pasó mucho tiempo para prepararme, arrojarme algo de ropa, renunciando a una ducha. No quería borrar su olor, por el momento.
La limusina me llevó a la academia con mi brigada habitual de guardaespaldas rodeándome. No me importó, era otra forma de que Martínez demostrara sus sentimientos, manteniéndome a salvo a toda costa. Pasé todo el camino mirando por las ventanas polarizadas, pensando en él.
¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaba pensando? ¿Cómo se sintió después de la noche anterior? ¿Qué cambiaría entre nosotros ahora? Tenía más preguntas que nunca antes con menos respuestas.
Esto no cambiaba solo una cosa. Lo cambiaba todo.
Exactamente como esperaba que fuera.
—Adelante —escuché al jefe máximo llamar desde su oficina, alejándome de mis pensamientos. Su asistente me condujo adentro, cerrando la puerta detrás de mí.
—Lexi, me preguntaba cuándo lo lograrías —saludó Michelle, asintiendo para que tomara una silla frente a su escritorio.
—Lo siento, me retrasé —me disculpé, tratando de controlar el color de mi piel.
Pensé en la razón por la cual llegué tarde. La lengua de Martínez trabajando su magia, los besos, los pellizcos… Meneé con la cabeza, aclarando mi garganta. Dispuesta a que las visiones dejaran de reproducirse en mi cabeza. Ahora no era el momento de fantasear sobre él.
—No te preocupes. Ahora estás aquí.
Sonreí, tomando asiento, cruzando una pierna sobre la otra.
—Entonces, voy a ir directo al grano.
—Genial.
—Hay una oferta de trabajo en el Royal Ballet en Inglaterra. Y es tuyo, si tú lo quieres.
Bajé las cejas, aturdida.
—¿Qué? —Me reí nerviosamente—. ¿Cómo?
—Lexi, nunca he visto un talento como el tuyo. Naciste para bailar. Está en tu sangre. Es quién eres. No quiero retenerte, necesitas volar, cariño. Esta es una oportunidad única en la vida. Una que creo que lamentarás si no la aceptas.
No dije nada. Honestamente, no sabía qué decir. O incluso por dónde empezar. Solo me senté allí mirándola atónita, con asombro por las noticias. Nunca esperé esto, no en un millón de años. Nunca pensé que estudiar o trabajar en el extranjero sería una opción para mí.
—Me lo dijiste tú misma, no tienes a nadie. No tienes razón para quedarte aquí. No hay nada que te retenga de aceptar esta extraordinaria oportunidad.
¿Te imaginas cómo sería vivir en Inglaterra, Lexi? ¿Bailando? Viviendo el sueño por el que otras bailarinas matarían. De todos los bailarines en los Estados Unidos… te quieren a ti, Lexi.
—Cierto… —mi voz se quebró.
Estaba en shock, incapaz de formar un pensamiento coherente. Ella frunció el ceño, ladeando la cabeza hacia un lado.
—Esperaba una respuesta mucho más eufórica. Quiero decir…
—No, sólo… es… vaya… —tartamudeé, incapaz de encontrar las palabras.
—Supongo que me acaba de tomar por sorpresa. ¿Quieren que baile para ellos?
—Cariño, trabajas duro. Ha habido noches en las que no creo que hayas ido a casa y dormido. Vives y respiras ballet. Esa es la dedicación que buscan estos lugares. Estás en tu mejor momento, querida. Esto no debería ser una sorpresa. Debería ser un honor.
—¡Oh, no! Lo sé. Es un honor. Ni siquiera puedo comenzar a agradecerte.
Ha sido un fin de semana abrumador. Eso es todo.
—¿Con el señor alto, trigueño y guapo? —cuestionó, moviendo sus cejas. Sonreí y dejé salir una risita.
Nunca le pregunté a Michelle por qué se me permitía tomar tanto tiempo libre. Lo que le dijeron a la academia. Dejándolo pasar, solo en caso de que cambiaran de opinión si lo mencionaba.
—Él es definitivamente agradable para los ojos. —dijo.
—No tienes idea —me burlé, inclinando mi cabeza, encontrando el calor extendiéndose por mis mejillas.
—Cuando vino a verme sobre tu trabajo…
—Espera, ¿él vino y te vio? Personalmente, ¿te ha hablado? —interrumpí.
—Sí, asumí que lo sabías. La mañana después de tu gran actuación, recibí una llamada telefónica del señor Martínez, queriendo una reunión con respecto a ti. Parecía urgente, así que me reuní con él esa noche. Él me hizo saber que estabas lastimada y que necesitabas un tiempo libre para recuperarte. Él estaba muy preocupado por ti, Lexi. No lo pensé dos veces, le dije que podías tomar todo el tiempo que necesitaras. Nunca te he visto con él, supuse que todo lo que tenías con él ha terminado.
Mi mano instintivamente fue a mi garganta.
—Sí… digo… es complicado —dije.
Mi mente trató de asimilar lo que Michelle acaba de informar.
—¿Va a alguna parte? ¿Tu relación con él?
—No estoy segura, como dije, es complicado.
Me encogí de hombros en respuesta. Ella se inclinó sobre escritorio con sus manos frente a ella.
—Bueno, entonces, querida. Yo me aseguraría, porque una oportunidad como esta —hizo una pausa, mirándome—, no volverá.
—Muchas gracias por todo, Michelle. ¿Puedes darme algunos días?
—Te puedo dar hasta el final de la semana. Necesitan a alguien allí efectivo de inmediato.
—Está bien.
Me puse de pie, abriendo la puerta para irme.
—¿Lexi? —Me di la vuelta.
—A veces tu corazón puede estar equivocado. Asentí, marchándome.
—Espero que no.
Fue una cosa tras otra. Pasé de no tener nada a la posibilidad de tener todo lo que siempre he querido, en cuestión de unos días. Si ella me hubiera preguntado esto hace meses, antes de Martínez… No lo hubiera pensado dos veces antes de aceptar la oferta, habría saltado al siguiente avión. Era por lo que había estado trabajando tanto durante toda mi vida. Empujando mi cuerpo hasta el límite, sacrificando tanto.
—Yo quería esto, ¿verdad? —susurré para mis adentros. Mis pensamientos provocaron una guerra con mi corazón. En menos de veinticuatro horas este hombre me hizo cuestionar todo.
Mis pensamientos no se detuvieron en el camino de regreso a casa.
Casa…
De hecho, lo consideraba mi hogar. Él era mi hogar.
Lo esperé todo el día en el sofá, ansiosa por ver su hermoso rostro. Para respirarlo, para sentir sus brazos envueltos a mí alrededor. Él nunca apareció. Me desperté en mitad de la noche todavía en el sofá, desperté con una sacudida, sintiendo su presencia vigilándome. Cuando mis ojos se abrieron, estaba sola. Nada más que la oscuridad del ático me rodeaba. Mi confusión interna me hizo creer en una ilusión, un producto de mi imaginación. Lo que no estaba allí y tal vez nunca estuvo.
Me negué a pensar eso.
Me quedé en el sofá, esperando. Entrando y saliendo del sueño, rezando en secreto para que él entrara, me tomara en sus fuertes brazos y me llevara a la cama. Su cama. No tuve tal suerte. El sueño finalmente me tomó, recompensándome con sueños de sus hábiles manos y lengua. De su cuerpo sobre mí. La siguiente mañana todavía no había señales de él. Sin rastros de que alguna vez volvió a casa. Me vestí y fui al trabajo, una vez más con mis distraídos pensamientos de él todo el día. Siguió así durante cuatro días.
Cuatro días que no lo vi. No hablé con él.
No lo sentí.
Era como si hubiera desaparecido.
Nadie me dijo dónde estaba cuando pregunté, traté de llamar a su celular varias veces sin resultado. Por el quinto día estaba más que inquieta, pensando que tal vez nunca volvería a verlo. Sintiéndome devastada de que él me quitó la elección, desapareciendo de mi vida como si nunca hubiera estado allí para empezar. Sacudí mis pensamientos y traté de recordar esa noche.
¿Había hecho o dicho algo mal?
Me estaba volviendo loca, sentada en ese sofá todas las noches solo para despertar decepcionada en la mañana. Esa noche, después de cenar sola nuevamente, entré en su habitación. Mi cuerpo y mente anhelaba una parte de él. Una solución, como si fuera mi tipo favorito de droga sin la que no podría vivir. Caminé alrededor del espacio masivo, eché un buen vistazo por primera vez. Su habitación rezumaba masculinidad y dominio, sumadas a su sensación intimidante. Un gran armario negro estaba ubicado en la pared izquierda, casi ocupando todo el espacio. Las enormes puertas corredizas de vidrio a mi derecha conducían al balcón, con vistas a las luces de la ciudad de Manhattan.
Una gama de colores se desdibujó en la distancia.
Su habitación era cuatro veces más grande que la mía, y la mía era bastante grande. Las paredes estaban pintadas un tono oscuro de gris con arte blanco y negro caro distribuido uniformemente alrededor de las paredes. Dos mesas negras fueron establecidas a cada lado de su cama, incrustadas con tallas de madera detalladas a lo largo de los bordes, que coincidía con el marco de su cama con dosel. Mis dedos de los pies se doblaron de inmediato en la suave alfombra de acento negro que estaba directamente debajo de su cama, mientras pasaba las yemas de los dedos por la madera pulida. Todo acerca de su habitación era oscuro e inmenso.
Tal como él.
No pude evitar vagar hacia su vestidor. Estaba inmaculado, con cientos de camisas colgando que forraban múltiples bastidores en un lado, pantalones de vestir y chaquetas en otro. Corbatas de todos los colores y patrones, colgado en la pared más alejada. Zapatos de todo tipo en el piso. El hombre no tenía una sola pieza de vestir informal. Ni una camiseta, ni jeans, ni zapatillas de deporte, ni siquiera sandalias.
Mis dedos rozaron las camisas, corriendo las yemas a lo largo de las suaves telas. No sé lo que me pasó, pero me encontré quitando una de sus camisas con cuello blanco de la percha. Poniéndola en mi nariz, apretándolo contra mi pecho. Inhalando profundo. Antes de darme cuenta, estaba quitándome la ropa. Me dejé las bragas y me puse la camisa. Me estaba ahogando en ella, pero no me importó. Me hizo sentir cerca de él, y en ese momento, eso era todo lo que me importaba.
Me dirigí a su cama, pasando mi mano arriba y abajo por el poste, recordando nuestra noche juntos. La que ahora parecía como hace años. No pude evitarlo, retiré las sábanas, hundiéndome profundamente en sus sábanas. Acostada en el lugar exacto que él lo hizo noches antes. Era doloroso sentirlo de cualquier manera que yo podría. Suspiré de satisfacción cuando mi piel golpeó la ropa de seda, el aroma de nuestros cuerpos voraces aún permaneció en el espacio. Pateé las mantas con odio, maldiciéndome a mí misma por ser tan débil.
Me dejó.
Y allí todavía estaba esperándolo. Más ahora que nunca.
Me senté, acercando las rodillas a mi pecho, debatiendo si debería irme, regresar a mi habitación, y ahogar mis penas. Pero el espejo en la pared contraria a su cama captó mi atención. Estaba paralelo al espejo detrás de mí que también acabo de notar. Miré alrededor de la habitación, dándome cuenta de que ellos eran los únicos espejos, ambos en ángulo hacia la cama.
Vi mi reflejo mirándome, sintiendo como si hubiera cambiado en los últimos días. Cómo yo parecía más adulta o algo que no podía identificar. Pudo haber sido su camisa, pero me sentí…
Sexy. Tentadora. Hermosa.
¿Eso era lo que él veía en mí?
Mis dedos se movieron por sí solos, desabrochando la camisa blanca, queriendo desesperadamente ver lo que vio. Mis pezones estaban duros, incitándome para que los tocara. Haciéndolos rodar entre mis dedos, como él lo hizo. Sacudiendo y pellizcando el pequeño guijarro lo suficiente como para prender fuego a mi cuerpo. He jugado conmigo misma antes, pero la sensación no era como la que sentía en ese momento. El deseo de sentir de la forma en que me hizo sentir era tan abrumador, tan absorbente y real…
Mis dedos engancharon la banda de encaje de mis bragas, deslizándolas por mis piernas recién afeitadas. Las tiré a mi lado en el piso, y dejé su camisa desabotonada. Tomando la imagen de mi cuerpo a través del cristal, tratando de imaginar lo que vio cuando me miró con sus hipnóticos ojos.
Los ojos de los que no me cansé.
Miré mi cuerpo desnudo, apartando mi cabello de mi cara. Mis dedos comenzaron a rastrear el contorno de mis labios rellenos, recordando la forma en que miró mi boca cuando hablé, con tal hambre. La punta de mi lengua se deslizó contra mis dedos, trazando desde mi cuello hasta mi clavícula, dejando un rastro de mi saliva a su paso. Repetí el mismo proceso con la otra mano, excepto que esta vez tocó mi pezón duro, ligeramente al principio. Luego, recordé la forma en que se sintieron sus dientes cuando él me mordió ligeramente. Me froté el pecho, mientras mi otra mano se movía lentamente hacia mi ombligo. Lo rodeé usando las puntas de mis dedos. Tirando de la punta de diamante colgando, recordando cómo de cautivado estaba con mi piercing la primera vez que lo vio. Mi mano se movió hacia la parte superior de mi coño, acariciando el revestimiento de mis pliegues suaves y desnudos.
Estaba lista. Para él.
—Estás tan mojada. —Su voz sonó en mi cabeza.
Toqué mi clítoris, rodeándolo, como él lo hizo. Manipulando el manojo de nervios, más duro, más rápido con más urgencia. Gemí, echándome hacia atrás, apoyando mi peso con una mano, todavía sentada. Mi cabeza cayó hacia atrás, y cerré los ojos imaginando que él era quien me tocaba. Moví mis dedos desde mi clítoris a la apertura de mi coño, y empuje mi dedo medio adentro, agregando mi dedo índice. Suavemente dentro y fuera de mi agujero apretado, comencé a respirar más fuerte cuanto más me acercaba a mi clímax. Deslicé mis dedos de nuevo a mi clítoris, montando mi mano con el balanceo de mis caderas. Imaginando que estaba montando su verga.
—Oh, Dios —jadeé, imaginando su cara entre mis piernas—. Alejandro… —canturreé, a punto de deshacerme.
Abrí los ojos, esperando verme en el espejo. Enfrentándome cara a cara con Martínez.
A través del reflejo.
Capítulo 33
Lexi
Jadeé, saltando de la cama. Agarrando las sábanas, tratando de cubrirme.
—No —ordenó en un tono autoritario. El mismo que usó la noche que vine corriendo a él, después de que me sorprendió con mi estudio de baile.
—Lo sien…
—No —repitió con la misma voz dominante, apoyándose en el marco de la puerta, con sus manos en los bolsillos de sus pantalones. Completamente vestido con un traje.
Ni un pelo fuera de lugar.
¿Cuánto tiempo había estado allí? ¿Mirándome?
Me deslicé de la cama, queriendo cerrar la distancia entre nosotros.
—No has estado aquí. Yo… solo… no lo sé… estoy tan…
—No —dijo una última vez, empujándose del marco de la puerta.
Sus ojos oscuros, fríos y sin alma nunca se separaron de mi rostro. Me retiré de vuelta a la cama. No recuerdo la última vez que me miró así.
Mi estómago revoloteó. Mi corazón se desvaneció.
Cuanto más se acercaba a mí.
Se paró al pie de la cama, directamente frente a mí. Inclinando la cabeza hacia un lado, entornando sus ojos en mí.
—Por favor, continúa, Lexi —dijo con convicción.
—Yo…
Se inclinó hacia adelante.
—Esa no fue una sugerencia. Acaricia tu estrecho coño para mí. —Me miró de arriba a abajo lentamente, con una mirada que nunca había visto antes—. Separa tus piernas. ¡Ahora! —rugió, en un tono primitivo.
Salté, abrumada por el giro de los acontecimientos. Viendo este lado de él emerger, una vez más fue inquietante. Miré a sus ojos vacíos, abogando silenciosamente por el hombre con el que estuve hace unos días para que venga de vuelta a mí.
—¿Por qué no puedes escuchar por una vez en tu jodida vida? Entraste a mi habitación, rebuscaste en mi armario, y comenzaste a tocarte. Ahora termina.
Miró hacia abajo a mi calor antes de mover rápidamente su mirada calculada de regreso a mis ojos.
—Tócate el coño. Quiero verte deshecha, cariño.
—Puedes…
—No.
Él no vaciló. Sus brillantes y tentadores ojos verdes estaban a la espera ansiosamente del espectáculo.
Tragué saliva y respiré profundamente. Me apoyé en mi mano, queriendo complacerlo. Extendí mis piernas lentamente, esperando que bajara la guardia conmigo otra vez. Moviendo mi mano nerviosa donde él me ordenó tocar, siseé al contacto en mi clítoris. El nudo todavía estaba sensible por mi asalto, antes de que él lo interrumpiera.
Él arqueó una ceja exigente, esperando.
—No soy un hombre paciente —gruñó.
Sus nudillos estaban blancos debido a su fuerte agarre en la cama.
De mala gana volví directamente a lo que estaba haciendo. Excepto esta vez, no tuve que fantasear sobre él. Él estaba parado justo en frente de mí, mirándome con una expresión que no podía leer, una vez más un lienzo en blanco, un misterio.
—Así es, Lexi. Solo así.
Su voz sensual me puso los nervios de fuego. No pasó mucho tiempo para que mi cuerpo respondiera, trabajando mi clítoris más duro y más exigentemente.
Con mis ojos medio cerrados y mis piernas temblando mientras más cerca estaba de darle lo que él quería. No pude aguantar más tiempo. Por mucho que quería mirarlo a los ojos, mi cuerpo me traicionó. Mi espalda cayó contra el colchón, mis labios gimieron su nombre.
—Alejandro… —siseé mientras me despedazaba por el orgasmo.
Jadeé profusamente, tratando de orientarme por lo que acababa de ocurrir entre nosotros. Ansiosamente esperando su próximo movimiento. Lo sentí antes de verlo. Su cara se enterró entre mis piernas. Sin darme la oportunidad de recuperarme de mi propio éxtasis. Su lengua era implacable, lamiendo desde mi apertura a mi clítoris, trabajándome con sus hábiles labios. Los labios con los que había estado soñando desde la última vez. Dejé que se saliera con la suya, cada parte de mí pertenecía a él.
—Ah… —gemí, mi espalda se arqueó fuera de la cama mientras deslizaba sus dedos en mi coño y chupaba duro en mi clítoris
Su cuerpo tomó una actitud completamente diferente. El bastardo frío y encallecido había desaparecido, y el hombre cálido y apasionado de las noches atrás había regresado. Estaba siendo amable conmigo, como si temiera que me rompería. Su boca y sus dedos se tomaron su tiempo haciéndome el amor, construyendo y deshaciéndome. Me gusta la dulce tortura de su lengua. Mi cuerpo comenzó a temblar, un sentimiento que solo él podía generar en mí. Había algo diferente sobre él en ese segundo. Él estaba viviendo en el momento, festejando sobre mí como si necesitara probar que era dueño de mi cuerpo, mi mente y mi alma. Él quería que yo me sintiera adorada, haciendo arder mi cuerpo por él en todas las formas posibles.
Mi corazón latía rápidamente en mi pecho, lo que dificultaba la respiración. Mi aliento se volvió errático, urgente, y embriagador. Cayendo por el abismo.
—Oh, Dios —grité con una voz que no reconocí, culminando tan duramente que vi estrellas.
Me fui, descendiendo del placer, sintiéndome amada y adorada. No me había dado cuenta de que soltó el agarre que tenía sobre mis muslos, y estaba encima de mí en cuestión de segundos. Su gran musculoso cuerpo me hizo sentir tan pequeña, tan segura. No podía esperar a mirar sus ojos serenos, sentir que él era mío, una vez más. Saboreé la sensación de sus brazos seguros y su dura verga contra mí. Respirando su olor.
Sentí su aliento en mis labios.
—¿Crees que soy tuyo para burlarte? —murmuró en un tono condescendiente.
Mis ojos se abrieron, sin imaginar que vería al hombre mirándome mientras retrocedía, totalmente confusa—: ¿Qué? Yo no…
—¿Dije que podías hablar? —se burló.
Mis ojos se abrieron, ya no más tranquila y en paz. Queriendo salir inmediatamente de su montaña rusa de emociones, comenzando a caminar una delgada línea entre el amor y el odio.
—Niña, no soy el hombre para hacer eso. No soy tuyo, no ahora… ni nunca —rugió, acercándose a mi rostro—. ¿Quieres ser mi puta? ¿Es eso lo que quieres?
Intentaba asustarme, alejarme, querer que pensara que no se preocupaba por mí. Yo no iba a dejar que se saliera con la mierda que estaba tratando de hacer.
Reflejando su mirada amenazante, dije—: Sí. —Lo desafié con la mirada.
Él no titubeó, sentándose entre mis piernas, deslizando la cremallera de sus pantalones hacia abajo con una tortuosa sonrisa en su rostro. Tiró bruscamente de mis muslos hacia él, deslizando sin esfuerzo mi cuerpo caliente hacia abajo en la seda de las sábanas. Poniéndome donde él me quería, a unos centímetros de su verga.
—Quieres que te tome como a una puta, cariño —arrojó, sacando su verga dura, tomándola en la palma de su mano. Masturbándose a sí mismo.
Mis ojos se dilataron al ver su longitud, mi pecho subió y bajó. Viendo al hombre atormentado en frente a mí, haciéndome quererlo aún más. Buscó un condón en su billetera, sin incluso molestarse en desvestirse. Sabía lo que estaba a punto de hacer.
Las acciones hablan más que mil palabras.
Cerré los ojos de inmediato, empuñé mis manos en las sábanas, presionando mis uñas con fuerza en mi piel. Preparándome para la tonelada de malditos ladrillos que estaban a punto de derrumbarse sobre mí.
—Me miras a los ojos cuando te estoy hablando —ordenó, agarrándome groseramente de mi barbilla, inclinando mi cara hacia él.
Con ojos acuosos y vidriosos, los abrí. Las lágrimas se derramaron fuera de las esquinas mientras lo veía rodar un condón. Su mirada no se había alejado de la mía.
Respondí—: Sí.
No quería que sintiera el placer de mi dolor.
No iba a retroceder. Sabía en lo que me estaba metiendo al provocarlo. Fui testigo de ambos lados de este hermoso hombre.
El bueno y el malo. El cielo y el infierno. El amor…
Ahora, él iba a mostrarme su odio.
El Diablo ya no estaba sedado. Se inclinó, sus labios se acercaron a mi cara, su verga en mi apertura.
De una manera enferma y retorcida, yo quería esto. Su dominio siempre fue afrodisíaco para mí. Sabía que si pronunciaba las palabras, él se detendría. No hubo trepidación, solo una lucha de poder que se negó a perder.
Él se burló.
—Usas mi maldita camisa, tratando de fingir que te pertenezco. Bueno estoy a punto de mostrarte que no.
Gentilmente, empujó su camino a través de mi virtud. Sin querer lastimarme… todavía. Dejándome ajustarme al tamaño de su verga, la dureza de sus acciones que estaba a punto de probar.
Sus palabras fueron un huracán de emociones, duras, suaves e hipnóticas a la vez. Su toque no se sintió intrusivo, no me causaba miedo, pero no me sentí amada tampoco.
Lo cual era lo que él realmente quería.
Agarré las sábanas con más fuerza, mordiéndome el labio inferior hasta que probé sangre. Preparándome para el dolor que sabía que vendría. No serían sus movimientos los que me causarían dolor, sería la rotura en mi corazón, lo que esto me estaba matando por dentro.
Era el hecho de que ni siquiera me miraría. Demostrando de una vez por todas que yo no le importaba, que él no quería esto, no nos quería. Él solo estaba tomando el camino más fácil.
Penetrándome para que comprendiera.
Sabiendo, no podría perdonarlo después de esto.
Sabiendo que una parte de mí siempre lo odiaría. Quitando la única cosa que tenía tan sagrada lejos de mí.
Mi corazón.
Después de todo lo que había pasado, siempre fue mío. Nunca dejé que ninguna de las cosas de mierda que sucedieron me rompieran, me hicieran débil. Nunca. No hubiera podido sobrevivir si lo hubiera hecho.
Este fue nuestro final, cuando debería haber sido nuestro comienzo. Entrando y saliendo suavemente. Cambiando de la incomodidad al placer.
Se detuvo por unos pocos momentos cuando él estuvo muy dentro de mí. Como
si sus acciones también lo estuvieran matando. Una mirada dolorida cruzó su cara, pero se fue tan rápido como llegó. Mis manos instintivamente lo alcanzaron por consuelo, por apoyo, por algo diferente de lo que me estaba dando. Él las inmovilizó sobre mi cabeza, sin permitirme tocarlo, incluso por un segundo, sentir su calidez, su agitación o su maldito amor. Sabiendo que eso es todo lo que le tomaría para detener lo que estaba a punto de hacer. Su ritmo cambió, se fue cualquier ternura que mostró hasta ahora. Empezó a empujar dentro y fuera de mí, haciéndome sentir como si yo no era más que su juguete.
Su puta.
No mostró ninguna conexión, ningún amor, cualquier cosa del hombre que yo sabía que todavía vivía dentro de él. Me hizo sentir como si no fuera nada, como si lo que compartimos no fuera nada. Las lágrimas rodaron por mi cara, y no pude contener la exhalación que se escapó de mi pecho. Se detuvo de inmediato, revoloteando sobre mí, sus ojos finalmente miraron hacia los míos. Otro llanto escapó de mis labios, estremeciéndome debajo de él. Dispuesta a que vuelva a mí.
Él inclinó su frente sobre la mía por una fracción de segundo, por un momento en el tiempo. Vi lo que él tan desesperadamente trató de esconderse.
Su amor.
—Alejan…
Él bruscamente me dio la vuelta, poniéndome en cuatro. Me tomó por detrás, incapaz de controlar su deseo de mirarme a los ojos.
Para tomarme cómo él realmente quería, para hacerme sentir como si fuera suya. Empujó dentro y fuera de mí con tanta urgencia, tal anhelo, peleando una batalla entre de lo correcto y lo incorrecto, por primera vez en su vida. Capté su reflejo atormentado en el espejo. Las lágrimas se deslizaron por mi cara cuando mis labios se estremecieron por el dolor a mí alrededor. No físicamente, sino emocionalmente. Estaba llorando por lo que perdí, por lo que me estaba quitando. Le di mi cuerpo voluntariamente, pero todo lo que quería fue destruir mi corazón, dejándolo destrozado en su cama, finalmente logrando su objetivo.
Nuestros ojos se encontraron en el espejo y él me mostró todo lo que tan desesperadamente quería ver. Un gruñido escapó de lo más profundo de su pecho, permitiendo que sus demonios prevalecieran. Su cuerpo colapsado sobre el mío, empujando mi cabeza hacia la cama. No permitiéndome ver la verdad debajo de la ficción.
Me penetró más duro, más exigente, hasta que finalmente lo escuché gemir y lo sentí estremecerse, sacudiendo mi cuerpo de su propio orgasmo. Se suponía que esta era su manera de liberarme de su infierno, excepto que fue todo lo contrario. Acababa de arrastrarme más profundo con él, quemándome viva.
Siseé cuando se retiró, sintiendo la pérdida de su toque, mi cuerpo casi colapsó en las sábanas de seda. Inmediatamente se levantó de la cama, dejándome en un charco de los pedazos de mi corazón roto. Sin decir una palabra mientras se arrastraba fuera de la habitación y desaparecía en el baño.
Cerré mis ojos, dejando correr más lágrimas, bajándome por la cara y cayendo en su cama donde una parte de mí siempre permanecería. Recordaré el sonido de él levantándose la cremallera mientras volvía sobre mí.
—Te lo advertí. Te dije que no sé cómo amar. Te ordené que te mantuvieras alejada de mí, una y otra vez. No soy el hombre que crees que soy. Nunca lo fui… Querías un pedazo de mí, un pedazo de El Diablo. Te di lo que querías, ahora lárgate de mi habitación.
Puse mi mano sobre el espacio hueco donde mi corazón solía acostarse, tratando de respirar a través del dolor de sus palabras. Cerré mis ojos tan fuertes como pude. Sin ser lo suficientemente fuerte como para mirarlo a los ojos, débil para manejar lo que vería, o lo que no haría. Lentamente me abrí paso desde su cama tan lejos de él como fue posible. Mi cuerpo gritaba que no me moviera, estaba tan herido, tan roto, en todos los sentidos posibles.
Caminé hacia la puerta, me detuve. Susurrando—: El hombre detrás del traje caro —mi voz se quebró y mi el cuerpo tembló—. No es más que un maldito cobarde.
Y me fui.
~~~
Martínez
Yo era un mal hombre, pero nunca dije ser otra cosa. Hice lo que tenía que hacer para salvar su maldita vida, incluso si eso significara destruir la mía en el proceso. Tomó todo lo que había dentro de mí para no alcanzar mi pistola y poner una bala en mi jodida cabeza, terminando mi miseria.
Mi lamentable vida.
Pero morir sería la salida fácil. No merecía descansar en paz. Vivir era el precio que pagué por las vidas que había acabado. Jugué al maldito Dios cuando realmente era el Diablo. Contemplé si realmente iba a hacer esto, durante días, noches, todo el tiempo que estuve lejos de ella. Rezando encontrar el coraje que necesitaba para llevarlo a cabo.
La vi en las cámaras de seguridad del otro condominio que poseía en el edificio. Luchando por la vida que quería contra la vida que me merecía. Me hice a la idea tan pronto como ella se acostó en mi cama. Vistiendo la misma camisa blanca con cuello que traía recuerdos de la chica que pasé años tratando de olvidar. Me di cuenta muy rápido lo que tenía que hacer. Mis pies se movieron por sí mismos mientras hacía mi camino al ático, tomando las malditas escaleras de dos en dos, sin querer perder un minuto esperando el ascensor. Mis zapatos golpearon en los escalones, haciendo eco a través del hueco de la escalera. Una jodida cuerda me tiró hacia ella. Asegurándome una y otra vez que estaba haciendo lo correcto.
Necesitaba ser el héroe por una vez. Cansado de ser el villano.
Lexi no merece una vida llena de violencia, siempre mirando por encima del hombro, esperando que llegue su momento. Quería que viviera una vida de felicidad, una vida que nunca podría brindarle.
Segura.
Abrí la puerta y entré para ver directamente a Lexi tocándose en mi cama. Entré en la habitación sin previo aviso, y disfruté del espectáculo por un minuto. Mi verga empujó contra mis pantalones por la vista de su perfecto coño rosado, brillando por su propia excitación. Sus suaves gemidos llenaron la habitación, haciéndome pensar dos veces sobre mi plan. Nunca olvidaría la expresión de su cara cuando nos miramos fijamente mediante el reflejo.
Aunque no debería haberlo hecho, le di placer antes de darle dolor. No pude evitarlo, necesitaba darle algo, sabiendo que estaba a punto de romper su maldito corazón. No podría haberme odiado a mí mismo más de lo que lo hice en ese momento. Sabiendo lo que estaba a punto de hacer. Tomándola, haciéndole pensar que ella era solo otra puta en mi cama.
Cuando ella era todo, excepto eso.
Mi alma oscura me gritaba que lo hiciera bien, que le hiciera el amor como tanto lo anhelaba. Cada vez que mis ojos encontraran los de ella, pensé que me iba a romper y no podría continuar. En el fondo, yo sabía lo que ella sentía y veía cada momento de debilidad. Así de profunda fue nuestra conexión, lo que era una razón más para dejarla ir. Para alejarla. Para hacer que ella me odie. Preferiría morir antes que dejar que nada le pase a ella.
Todo demonio necesita un ángel. Y ella era el mío.
Me acosté en la cama durante horas, después de que brutalmente la boté de la habitación de un puntapié, pensando en mi vida. Llegando a un acuerdo con el hecho de que Lexi fue la primera mujer que verdaderamente he amado de todo corazón. Era un chico tratando de ser un hombre en el pasado, tratando de salvar una relación con una mujer que no era adecuada para mí. Quién nunca peleó por mí. Quién no creyó en nosotros. Quién me había dejado roto por años.
Lexi fue hecha para mí, y esa sola comprensión casi me pone de rodillas.
Yo la amaba, maldición.
La amaba con cada aliento de mi cuerpo, cada pedazo de mi jodido corazón, cada última parte de mí le pertenecía a ella.
—¿Qué demonios acabo de hacer?
Me burlé de mí mismo. Sentado en el borde de la cama, apartándome el pelo de la cara.
No lo pensé dos veces, corrí. Corrí por mi vida que estaba en la habitación de al lado. Sin importarme una mierda por lo que estaba bien y lo que estaba mal. Listo para bajar a mis rodillas y suplicar perdón si era necesario. Lo que sea necesario para hacer que me mire de nuevo de la forma en que siempre lo hizo.
Siempre viendo al hombre que ya no pensaba que existía.
—¡Lexi! —grité en pura desesperación mientras corría por el pasillo, necesitando que ella supiera que finalmente estaba viniendo.
Por ella.
—¡Cariño! Lo siento mucho —me disculpé tan pronto como corrí a su habitación.
Ella no estaba ahí.
—¡Lexi! —chillé, abriéndome paso en su baño privado. Nada. El pánico comenzó a tomar control mientras corría a su estudio de ballet—. ¡Lexi!
Ella tampoco estaba allí. La habitación estaba oscura y sin tocar.
Corrí por el ático maldiciendo porque era tan grande.
Buscando en cada esquina para encontrarlas vacías.
Los recuerdos de cuando tenía catorce años regresaron inundándolo todo, tratando de encontrar a Amari y Sophia. El miedo se asentó, la habitación comenzó a girar, mi estómago cayó al maldito piso. Agachado, incapaz de mantenerme parado por más tiempo, enterré la cabeza en mis manos, jadeando por aire.
Todo mi jodido mundo estaba cayendo sobre mí.
—¿Qué diablos? —rugí, parándome abruptamente, tomando el teléfono.
—Hola, jefe…
—¿Dónde está? —atajé, sin darle a Rick la oportunidad de terminar.
—Lexi está en el ático.
—No, hijo de puta, no está. Ahora, ¿dónde diablos está?
—Jefe, yo… yo… no…
—Tienes cinco minutos para encontrarla o no vivirás para ver otro día. —Colgué, marcando rápidamente otro número.
—Hola, hombre…
—Lexi se ha ido, Leo. No puedo encontrarla.
—¿Qué quieres decir con que no puedes encontrarla?
—¡Exactamente lo que acabo de decir!
—Dios, cálmate. Estoy en camino.
Colgué, paseando por la sala durante lo que parecieron años. Esperando alguien me diera algo para continuar. Llamando hasta el último recurso en mi teléfono. Leo apareció, y pasamos las siguientes cuarenta y ocho jodidas horas, amenazando, acosando, asegurándonos de que todos supieran que mierda significaban mis negocios.
Me senté en mi silla de oficina, con mis codos sobre mis rodillas y mi cabeza entre mis manos. Sintiéndose como un maldito fracaso. Si algo le sucedió por mi culpa sería mi fallecimiento.
Pondría esa bala en mi maldita cabeza.
Leo regresó a la Oficina, suspirando, arrojando su teléfono en mi escritorio.
—La encontré.
Me levanté de la silla.
—¿Dónde?
—Ella está en Inglaterra, hombre. Acabo de hablar por teléfono con Michelle, la directora de la compañía de baile de Lexi. Ella aceptó un trabajo en alguna academia o alguna mierda.
—¿Qué? ¿Desde cuándo? —pregunté, furioso. Paseando por mi oficina de nuevo—. ¿Cómo es que no sabía sobre esto?
Me detuve en seco, la realización me golpeó. Me había ido dejándola sola durante cinco jodidos días. Ella no se hubiera ido si no la hubiera empujado.
—Supongo que desde que ella se fue de aquí. ¿Qué mierda pasó? ¿Qué hiciste ahora? —cuestionó Leo, llevándome de vuelta a la realidad.
Agarré mi arma, dirigiéndome hacia la puerta. Inmediatamente haciendo otra llamada.
—Asegúrate de que mi avión está listo. Estaré allí en treinta minutos. Colgué.
—Maldita sea, hombre. Espera, iré contigo —dijo Leo, corriendo detrás de mí.
El vuelo a Londres duró siete horas. Siete malditas horas de mí
maldiciendo, castigándome por haber dejado que la luz de mi vida saliera por mi puerta. No podíamos llegar lo suficientemente rápido. Tenía un conductor esperando cuando aterrizamos esa mañana. No tenía que preguntarme dónde estaba, ella vivía y respiraba la danza, usándola como su único escape.
Nos dirigimos directamente al teatro, finalmente caminando por las puertas una hora más tarde, sintiendo una especie de paz tan pronto como sentí su presencia cerca de mí.
La encontré.
La dulce melodía que ella puso para bailar en mi oficina hace tantos años, sonó a través de los altavoces. Llenando el enorme espacio, destrozando mi jodido corazón un poco más. Ella estaba bailando en el escenario sola, gente que asumí que eran otros intérpretes e instructores, llenaban las primeras pocas filas.
Me quedé junto a la puerta sin poder moverme, escondiéndome en las sombras como lo había hecho durante años, sin ella saberlo. No podía quitar mis ojos de ella, hipnotizado por su gracia, la forma en que derramaba su corazón y alma cuando bailaba. Nunca la había visto tan impresionantemente hermosa antes, su cuerpo tan en sintonía con sus movimientos impecables.
Como si ella estuviera bailando sólo para mí.
Como si fuéramos las dos únicas personas en el mundo. Sentí cada movimiento que intentaba completar sin esfuerzo alguno. Una pintura que cobró vida. La había visto bailar antes, pero nada como esto. Ella estaba tan llena de la vida, tan feliz en su elemento, tan contenta en su entorno. La nube oscura que sombreé sobre ella había sido levantada, liberándome de la presión que tenía sobre ella todos estos años.
Me recosté contra la puerta, necesitando el apoyo. Derrotado, mientras la veía bailar como si su vida dependiera de ello.
Ella me estaba diciendo adiós.
Bajé la cabeza, mi corazón y mi mente se enfurecieron mutuamente. Yo quería asaltar ese escenario y agarrarla. Llevarla a casa conmigo y apreciarla, mostrarle lo mucho que lo siento, y nunca dejarla ir de nuevo. La canción se desvaneció. La miré por última vez, memorizando hasta el último detalle sobre ella. Todo lo que amaba.
Asintiendo con la cabeza a Leo, di media vuelta y me fui.
—¡Martínez! —gritó Leo, agarrándome del brazo. Deteniéndome cuando estábamos afuera del edificio.
—¿Qué diablos estás haciendo, hombre? Ve por ella.
—No —dije simplemente, enfrentándolo. Ella ya no era mía para tomarla.
—¿Qué quieres decir? Ella está en peligro, es por eso que estamos aquí.
Todavía no has entendido.
Miré hacia atrás hacia el teatro, mi expresión solemne causó que Leo dejase de hablar bruscamente.
Sin quitar la vista del edificio, pregunté—: ¿Qué sabes de mí, Leo? Nadie jode conmigo. Me he pasado la vida entera asegurándome de eso —hice una pausa para permitir que asimilara mis palabras y revelé—. Ella nunca estuvo en peligro. Me ocupé de eso al día siguiente.
Y me fui…
Parte IV
Capítulo 34
Lexi
Durante las fiestas, el teatro el Royale Ballet presentó El Cascanueces de Tchaikovsky. Es nuestro espectáculo final de la temporada, y no puedo esperar a las vacaciones. Mi compañero, Matthew, y yo estamos realizando el Pas de Deux. La música pronto se convierte en mi favorita, tan romántica, tan poderosa, tan absorbente. Bailar es el sentimiento más intenso que jamás he sentido en mi carrera. Las fuertes manos de Matthew se envuelven alrededor de mi cintura, levantándome en un gran pas de chat.
Flotando por el aire como si no pesara nada. La música se hace más intensa a medida que nos acercamos al final. Me doy la vuelta y lo miro para nuestra última cargada de la noche. Développé, passé, pirueta, plié. Usando hasta la última gota de energía, me levanta, colocándome sobre su hombro. La música se desvanece y suenan los aplausos. Dejándome en el suelo, me presenta su brazo mientras yo hago una reverencia. Siguiendo rápidamente e inclinando la cabeza.
—¡Gran actuación esta noche, Lexi! —Sabrina, la directora elogia en mi camerino después del espectáculo.
—Gracias. —Sonrío, beso sus dos mejillas y la abrazo con fuerza.
—Mi hermosa niña —dice con amor, tomando mi rostro entre las palmas de sus manos—. No puedo creer que hayan pasado diez años actuando aquí con nosotros. Una década de hermosos recuerdos hecha de baile. No podría estar más orgullosa de ti si fueras mía.
Sabrina es como la madre que nunca tuve. Desde el momento en que bajé del avión, ella me estaba esperando en el reclamo de equipaje, dándome la bienvenida con los brazos abiertos. Perpleja cuando no agarré una maleta, sin saber que todo lo que llevé conmigo ya estaba en mi bolsa de baile, colgando sobre mi hombro. Me llevó rápidamente al teatro para conocer a mi nueva familia de baile y comenzar a practicar. Era un horario duro, que dejaba poco tiempo para pensar de quién y de qué huía. Los primeros días… diablos, los primeros meses, fueron exactamente eso.
El infierno.
Los días y las noches se mezclaron, la palabra dormir ya no formaba parte de mi vocabulario. Todo lo que estaba tratando de hacer era sobrevivir a esta nueva vida. Mi nuevo comienzo. No había visto ni oído nada de Martínez desde que lo dejé esa noche.
Tratando de reparar las piezas de mi corazón roto.
Fracasando miserablemente en hacerlo.
Sabrina no había sido más que buena conmigo. Tenía mi propio apartamento, totalmente amueblado con todo lo que pudiera necesitar. Lo odio. Ya no quería estar sola. Ella se dio cuenta de inmediato, no tuve que decírselo. Llevándome a su casa, dándome una cama y comida. Alojando a una completa extraña por la bondad de su corazón. Haciéndome sentir que me querían por primera vez en mi vida. Ella me amó al instante, y el sentimiento fue muy mutuo. Durante los primeros años, volví a sumergirme en el trabajo, bailando a todas horas del día y de la noche. Era la única vida que había vivido en la que me sentía feliz, excepto que algo ha cambiado dentro de mí. Algo que nunca recuperé.
Hasta el día de hoy, no podría decir qué es, pero me convertí en alguien que ya no reconocía. Mis emociones externas comenzaron a coincidir con cómo me sentía por dentro. Como si me hubieran quitado un pedazo de mi alma. La oscuridad y la realidad de mi vida comenzaron a hundirme. Incluso después de todo lo que me había hecho, me hizo pasar, me hizo ver… todavía lo amo.
Durante años lo amé mucho. Todavía lo hago.
Nunca me he sacudido la sensación de que estoy siendo observada. A veces siento que si miro lo suficientemente cerca, lo veré. Posiblemente incluso lo encuentre mirándome fijamente.
No puedo hacerlo más.
Duele demasiado.
Un año se convirtió en tres y tres en seis, y antes de darme cuenta, estaba a unos meses de estar en Inglaterra durante siete años. Es entonces cuando lo conocí. Su nombre es Will. Es encantador y guapo a la manera juvenil. Un estadounidense, como yo, de Colorado que trabaja allí con una visa. Tiene la sonrisa más dulce y la risa más contagiosa. Fue tan bueno reír de nuevo, sonreír, sentir que no estaba muerta por dentro. Lo conocí en un café, bebiendo espresso, leyendo un periódico estadounidense. Es un coqueto implacable, me invitó a salir solo después de unas pocas horas de hablar de nada en particular.
Casualmente empezamos a salir no mucho después de conocernos. La vida es tan simple con él, tan positiva y pura. Es paciente, cariñoso y atento, el sueño viviente de toda chicña. Me tomó un tiempo dejar que se acercara, especialmente de una manera íntima. No tuvo el efecto que Martínez tuvo en mí y, en el fondo de mi mente, sabía que nadie lo haría. Sabrina fue la única persona a la que le conté sobre mi vida, sobre él. Me dijo que si alguna vez quería ser feliz de verdad, tenía que intentarlo. Dejar ir mi pasado y caminar, no correr, hacia mi futuro.
Así que lo hice.
Una noche estábamos bebiendo mucho. Reír se convirtió en besar, besar se convirtió en tocar y tocar se convirtió en tener intimidad con alguien que no consumía mi cuerpo, mente o alma.
Lloré, lloré tan fuerte después de que terminamos. No hizo ninguna pregunta, solo me sostuvo en sus brazos. la forma en que yo quería que Martínez hiciera, por Dios sabe cuánto tiempo, incluso en ese momento en los brazos de otro hombre, pensé en él. Todavía anhelando su presencia, su olor, su amor.
Will y yo nunca hablamos sobre lo que pasó, sólo continuamos. Poco a poco, las cosas se hicieron más fáciles, comencé a vivir la vida de nuevo. Permitiéndome encontrar a la chica que dejé en la cama de Martínez.
Con él.
Habían sido tres años de estar juntos. Estábamos en un elegante restaurante celebrando nuestro aniversario, cuando Will me confesó su amor y devoción.
—Lexi, te amo. Quiero que seas mi esposa —él dijo simplemente, como si me estuviera diciendo cómo fue su día.
Lo miré con los ojos muy abiertos, nunca en un millón de años pensando que sería la esposa de alguien.
—Yo… yo no… —tartamudeé.
—No tienes que responder ahora. Planeo llevarte a comprar anillos y proponerte matrimonio formalmente. Sólo quería que supieras dónde estoy parado. —llevándose la copa de vino a los labios.
Algo me llamó la atención en la ventana detrás de él. Martínez. Juro que creí ver sus ojos oscuros, fríos y sin alma mirándome desde afuera. Parpadeé y se fue, el momento arruinado por el hombre en el que no debería estar pensando.
Salgo del teatro después de mi actuación y sonrío tan pronto como veo a Will en su motocicleta, estacionada junto a la acera. Casi nunca asiste a ninguna de mis actuaciones, dice que tengo un talento increíble, pero el ballet lo aburre muchísimo. No puedo quejarme demasiado, él siempre me recoge cuando terminan mis presentaciones, tratando de compensar por no estar sentado entre la multitud.
—Hola, hermosa —saluda, quitándose el casco. Estirándolo, queriendo dármelo.
—Will, ¿qué te he dicho acerca de recogerme en esa cosa? Y no traer un casco.
—Vives a la vuelta de la esquina, cariño. Por mucho que desee que vivas conmigo, te niegas. Por razones que no entiendo, todavía vives con Sabrina.
—Elige tus batallas sabiamente esta noche, Will. —Le quito el peso de encima, asegurando mi bolso en mi espalda.
Eso es cierto. Tengo treinta y cuatro años y vivo con mi figura materna. Después de diez años de vivir en Inglaterra, nunca encontré una razón para dejar a Sabrina después de que ella me acogiera. O tal vez nunca quise echar raíces en una ciudad que nunca sentí como mi hogar. Era más fácil así, escondiéndome detrás de mi rígido horario de baile como excusa para no tener tiempo de buscar un lugar. Me estoy haciendo mayor, y mis años de bailarina pronto quedarían atrás, lo que me asusta más que nada. No puedo imaginar una vida sin la única cosa que ha sido constante a lo largo de ella.
—Me quedo contigo más a menudo que con ella —respondo, sonriendo, sin querer provocar otra pelea. Estoy exhausta y solo quiero llegar a casa, meterme en mi cama y desmayarme.
—Ven, prima bailarina, tu carroza te espera.
Tomo el casco de sus manos, besando sus labios antes de colocarlo sobre mi cabeza. Montándome a horcajadas sobre la motocicleta detrás de él, abrazándolo cerca. Nos incorporamos a la carretera, el tráfico pesado viene en todas direcciones, él pisa el acelerador, tirándome hacia atrás. Debo haberlo sobresaltado porque se da la vuelta, mirándome para ver si estoy bien.
En el momento en que me doy cuenta, es demasiado tarde.
—¡Will! —grito.
Él se da la vuelta bruscamente, el camión frente a nosotros se detiene de la nada. Will reacciona de inmediato, bajando la marcha de la moto, chirriando los frenos, virando bruscamente, derrapando por la carretera. Mis brazos se aprietan alrededor de su cintura como un torno, ocultando mi rostro, preparándome para el impacto cuando su motocicleta se estrella contra la parte trasera del camión, de frente. Crujido de metal, brazos vacíos de repente, vidrio y mi cuerpo volando por el aire, gritos resonando en mis oídos.
Oscuridad.
Dicen que justo antes de morir, ves pasar toda tu vida ante tus ojos.
Todo lo que veo son ojos tentadores de color verde brillante.
Por el hombre que todavía ronda mis sueños.
~~~
Martínez
Me dejo caer en la silla de hospital junto a su cama, como lo hice hace diez años en el sillón de su habitación. Inclinado con las manos delante de mí en gesto de oración, esperando. No me he movido durante los últimos cinco días. Luchando con el maldito hospital para conseguir los mejores doctores que el dinero pueda comprar. No importa lo que cuesten, lo pagaré en efectivo, en ese momento, si me la trae de vuelta. Dicen que es solo cuestión de tiempo hasta que despierte.
Día tras día escucho lo mismo, tener paciencia, hablar con ella, tomar su mano. La mantienen en coma inducido médicamente para detener la inflamación en su cerebro. Hace dos días, comenzaron a sacarla ya que todos sus signos vitales, análisis de sangre y escaneos están volviendo normales. Pero aquí estoy sentado, esperando. Tiene que abrir los ojos. Mi paciencia está al límite, mis oraciones no son escuchadas, sin importar cuántas veces al día suplique. Incluso me quité la cruz y se la puse teniendo fe en que la traería de vuelta a mí.
Es tarde en la noche cuando me parece oírla moverse. Los pitidos constantes de las máquinas me habían adormecido. Estoy tan exhausto, No puedo ver bien. Abriendo los ojos, la encuentro mirándome con los ojos muy abiertos como si estuviera viendo un fantasma. Ella parpadea un par de veces, tratando de concentrarse. Frunciendo el ceño, pensando que su mente le está jugando una mala pasada.
—Estoy aquí, cariño —susurro en un tono suave, alcanzando su mano.
Ella hace una mueca ante mi expresión cariñosa y cierra los ojos con fuerza. Apartando su mano de mí. Me pongo de pie abruptamente, haciendo que retroceda. Quiero acercarme a ella, quiero acariciar sus mejillas y demostrarle que soy yo.
Su Alejandro.
—Joder… —exhalo, saliendo de su habitación del hospital, yéndome a buscar a los médicos. Necesitan saber que está despierta.
Me quedo atrás en la esquina mientras la revisan por lo que parecen horas, asegurándose de que está bien. Brillando luces en sus ojos, tomando signos vitales, haciendo su pregunta, tras pregunta. ¿Qué es lo que ella recuerda? ¿Qué no recuerda? ¿Cómo se siente? Es interminable.
Cuando todos los especialistas terminan, ella se ha vuelto a dormir, cansada. Me recuesto en la silla, esperando a que se despierte de nuevo. Negándome a dejar su lado, incluso por un minuto.
La próxima vez que se despierta, yo estoy completamente despierto. Sus ojos me encuentran vagamente sentado exactamente en el mismo lugar que ella me vio antes. Incluso con todos los moretones y cortes en su rostro, sigue siendo hermosa. Quiero alcanzar y colocar un mechón de cabello detrás de su oreja, besar todas y cada una de las imperfecciones que estropean su piel perfecta. Pero no puedo. Tengo que sentarme y admirarla desde lejos. Parece mayor, sus ojos ya no están llenos de vida. Mirándome como si no supiera quién soy, cuando ella es la única que lo sabe.
Soy quien no lo sabe.
Su mano instintivamente va a la cruz que cuelga de mi collar, acercándola a su rostro para ver qué es. Mirando de un lado a otro entre la cruz y yo, preguntándome en silencio si es lo que ella piensa que es.
—Era de mi madre. Su protección —divulgo, rompiendo el silencio entre nosotros—. Ella nunca se la quitó. Al menos, no hasta que se lo quité. El día que fue asesinada, suspirando por última vez en mis brazos.
Me mira con los ojos entrecerrados, asimilando lo que nunca había compartido con nadie. Otra pieza de mi rompecabezas.
—Nunca me lo he quitado hasta hace unos días. Lo necesitabas más que yo, Lexi.
Ella comienza a quitárselo.
—Ahora es tuyo, cariño.
Ella se detiene a regañadientes y vuelve a colocarlo sobre su pecho. Su mirada en blanco recorre la habitación privada, evitándome. Recorriendo su entorno, los jarrones con flores en su mesita de noche del Royale Ballet, incluidas las margaritas que le he traído todos los días para alegrar su estadía.
—Will —dice simplemente, justo por encima de un susurro.
Escucharla pronunciar el nombre de otro hombre es como recibir una bala en el maldito corazón, pero qué podía esperar. Me merezco eso y mucho más.
—Lo siento mucho, Lexi —le digo. Inclinando la cabeza, no queriendo ver su desesperación. Sé de primera mano lo que se siente perder a alguien a quien amaba varias veces en mi vida.
Instantáneamente vuelve a cerrar los ojos, entendiendo mi sutil respuesta. El dolor causa estragos en su mente. Las lágrimas se deslizan por su rostro, y su cuerpo pequeño y frágil se estremece incontrolablemente. Resisto el impulso de limpiarlas. En cambio, me inclino hacia adelante en la silla, con los codos apoyados en las piernas y las manos cruzadas frente a mí.
Esperando.
—¿Cómo sabías que estaba aquí? —me pregunta, limpiándose las lágrimas que no cesan. La pregunta la ha estado atormentando desde que se despertó por primera vez, encontrándome inesperadamente sentado a su lado.
Respiro hondo y digo—: Cariño…
—Deja de llamarme así —ella dice con la mandíbula apretada. Sus ojos aún están cerrados.
Levanto mis manos en señal de derrota a pesar de que ella no puede verme.
—Lexi, deja de fingir que no sabes quién soy. Tú sabes la respuesta a esa pregunta. Pero si necesitas que diga las palabras, entonces te lo diré. Siempre te he estado vigilando. Es quien soy. Necesitaba asegurarme de que estuvieras a salvo en todo momento.
—¿Por qué estás aquí, Martínez? No te necesito ni te quiero aquí— él responde, ignorando mi respuesta.
—Mírame a los ojos, Lexi.
Instantáneamente abre los suyos, la ira se hace cargo rápidamente. Trayendo recuerdos de la época de su vida que quiere olvidar.
—Vete. ¡Ahora!
—No.
Ella se burla, sacudiendo la cabeza.
—Tienes cojones, amigo. Crees que puedes venir aquí, decir alguna tontería dulce, y se supone que debo olvidar todo lo que me hiciste. Todo lo que me hiciste pasar. Bueno, haré que esta visita sea muy breve para ti, ya que eres un hombre muy ocupado y todo eso. Será un día frío en el infierno, antes de que lo olvide. No lo haré.
—No espero que lo olvides, Lexi. Pero estoy rezando para que puedas perdonarme.
—Nunca te tomé por un hombre religioso, Martínez. ¿Cómo te ha funcionado orar en el pasado? —ella vomita brutalmente, atrapándome con la guardia baja—. ¿Es eso lo que se necesita para que te vayas? Bueno. Te perdono. Tu conciencia, o lo que sea que tengas, está tranquila. Puedes irte ahora.
—No me iré sin ti. Estás herida.
—No jodas —gruñe.
—No, cariño, no. Los doctores… —suspiro, temiendo darle la noticia que sé que solo le causaría más dolor. Matándola un poco más por dentro. Ella ya me odia, bien podría ser yo quien se lo diga—. Ya no puedes bailar profesionalmente. Los doctores hicieron todo lo que pudieron hacer, Lexi. Envié por el mejor cirujano. Tiene múltiples fracturas y roturas en la tibia izquierda. El impacto del choque rompió ese tobillo. Junto con varios tendones desgarrados en esa rodilla.
—No sabes de lo que estás hablando, quiero hablar con un maldito médico. ¡Te equivocas! ¡Sal! ¡Vete, no te necesito! ¡Te equivocas! —repite, histérica. Negando furiosamente con la cabeza. Puños apretados a sus costados—. ¿Por qué estás tratando de lastimarme? Estás equivocado —continúa susurrando una y otra vez.
—¡Volaste por los aires, Lexi! Tu cuerpo estaba en la parte trasera de un camión. Si no hubieras llevado casco, también habrías muerto. La mitad de tus costillas están rotas, tu brazo fracturado. Tu cadera dislocada. Tienes suerte de estar viva incluso con las lesiones que sufriste en la columna. Aún más afortunada de que puedas volver a caminar. Tienes un largo camino hacia la recuperación que no puedes hacer por tu cuenta. Necesitarás más cirugías en los próximos meses, sin mencionar la fisioterapia.
No vacilo. Me pongo de pie y quito las sábanas de su cuerpo roto, haciéndola ver la verdad en mis palabras. Todo lo que hace es mirar su pierna como si fuera lo único importante para ella. Alcanzando el yeso que corre a lo largo de toda su pierna. La alta dosis de analgésicos no le permite sentir nada de la agonía en la que estaría si no los tomara.
—¿Qué carajo? —ella brama, aspirando aire. Su pecho palpita mientras se lleva las manos a la boca. —Mi pierna dominante. ¡¿Esto le pasó a mi pierna dominante?!—
—Cariño…
—¡Deja de llamarme así! —ella hierve, golpeando sus puños en la cama—. ¡Yo no soy tu nada! ¡Mi nombre es Lexi!
Sólo hay tanto que puedo tomar. Ladeando la cabeza hacia un lado, la miro, deseando que mi temperamento se mantenga a raya.
—No hay razón para que te quedes aquí por más tiempo. Ni siquiera tienes dónde vivir. Sabrina trabaja todo el tiempo, lo sabes mejor que yo. Aquí no hay nadie para ti, nadie para cuidarte. Déjame ser te ayude. Puedo conseguirte los mejores doctores. Cualquier cosa que necesites. Vuelve a casa conmigo hasta que estés mejor. Si quieres irte una vez que estés curada, te dejaré ir libremente.
Aparta la cara de mí, sabiendo que tengo razón. Agarro suavemente su barbilla, mirándola profundamente a los ojos. La engatuso—: Lo prometo, pero por favor dame la oportunidad de ayudarte, Lexi.
Duda, sopesando sus opciones durante unos segundos. Apartando su barbilla de mi agarre, espeta—: No voy a ir porque tú quieras, voy a ir porque lo necesito. Nada más y nada menos.
Está lejos de ser lo que quiero escuchar.
Pero es un comienzo.
Capítulo 35
Lexi
Estuve devastada cuando Martínez me dijo que no podía asistir al funeral, todavía atrapada en el hospital, sin estar lo suficientemente bien como para viajar. Aunque me llevó en avión a la tumba de Will, permitiéndome despedirme antes de volar de regreso a Nueva York. Se sentó allí, dejándome llorar, recibiendo algunos golpes en el pecho, mientras descargaba toda mi frustración y tristeza sobre él. Will no era cercano a su familia, razón por la cual estaba trabajando en Inglaterra en primer lugar. Nunca los conocí, así que no podía esperar que su familia pospusiera el funeral por mí. No me debían nada.
Martínez no me dijo nada por derrumbarme frente a él cuando estaba sentada en la silla de ruedas frente a su lápida, sabiendo que era por otro hombre. Le agradecí a Will una y otra vez. La única razón por la que todavía estoy viva es porque él me dio su casco y le costó la vida. Martínez en realidad trató de darme su hombro para llorar, tratando de consolarme. Lo empujé, demostrándole que ya no lo necesitaba. Ignorando la mirada herida en su hermoso rostro.
Sabrina quedó devastada cuando descubrió el alcance de mis heridas, pero más aún con mi decisión de regresar a casa. Una noche, mientras me visitaba en el hospital, una vez más, tratando de hacerme cambiar de opinión. Ella me dijo que entendía mis elecciones. Podía ver que todavía estaba muy enamorada de Martínez. Quería que yo fuera feliz, que encontrara mi paz. Esta era mi oportunidad de hacerlo. El accidente puso fin a un capítulo de mi vida, para permitir que comenzara otro. Con él. No importaba cuántas veces le dije que me iba de Inglaterra porque no quería ser una carga para ella. Ella nunca me creyó.
No importaba.
Ya nada lo hacía.
Estoy tan deprimida, luchando a diario por seguir adelante. Perdiendo mi deseo por todo. Perdí mi carrera, mi novio y toda mi vida, en cuestión de segundos. Todo lo que era tan querido en mi corazón me había sido arrebatado. Bailar era todo lo que tenía, y ahora eso también se ha ido. No tengo ninguna razón para seguir, ni una.
Cada cirugía a la que me he sometido en los últimos seis meses se siente como otro revés para seguir adelante con el resto de mi vida. O lo que diablos quede de eso. Al menos finalmente puedo caminar, un poco. Las muletas me lastiman los brazos, pero no necesito tanto la ayuda de Martínez cuando las uso. Lo que me da el espacio para estar sola, sin que él siempre esté sobre mí. Tengo una silla de ruedas para moverme, pero tengo que pedirle ayuda para sentarme o dejarla desde donde este recostada o sentada. A pesar de cuántas veces le diga que solo me ayude y se vaya, simplemente me ignorara. Cargándome por todo su ático, prescindiendo de la silla. Tengo que esforzarme al máximo para ignorar cómo su olor masculino todavía tiene un efecto en mí.
El hijo de puta está más guapo que nunca. A menudo me sorprendo mirando fijamente su fuerte mandíbula mientras me lleva de una habitación a otra. No puedo creer cómo se puso mejor con la edad. Como si fuera un buen vino. Un día logro subirme a la silla para pasear por el ático, necesitando salir de mi habitación. Nunca yendo hacia mi estudio de ballet, asustada de que ya no esté allí, pero aún más aterrorizada si lo está.
Paso por la habitación que Martínez convirtió en su gimnasio. Está resolviendo todas sus frustraciones sin camisa. Sus pantalones cortos deportivos colgando bajo alrededor de su cintura delgada, mostrando los músculos fuertes, orgullosamente en exhibición. Es incluso más ancho, más musculoso y bien formado de lo que recuerdo. El sudor gotea de su pecho, acentuando todos los músculos tonificados de su cuerpo definido y esculpido. Observo durante unos minutos y luego avanzo, necesito regresar a mi habitación. Agarrando la cruz que cuelga de su collar que aún no me he quitado. Lo último que quiero es que me atrapen mirándolo.
Mientras paso por su dormitorio, no puedo evitar reírme al recordar cuando volamos de regreso a casa, unas semanas después de que me dieron de alta médicamente del hospital. Recordando cómo trató de llevarme a su habitación, diciendo que sería más fácil si dormía allí. Cómo podía oírme y llegar a mí más rápido si necesitaba algo. Me reí sardónica y simplemente le recordé que ya no necesitaba ser su puta. Estoy segura de que todavía tiene muchas de esas en su vida. No dijo una palabra después de eso, y me llevó rápidamente a mi antigua habitación.
—Lexi, sal de la cama. Vístete. —me ordena, entrando a mi habitación. Sin invitación, como siempre. Abriendo con fuerza mis cortinas, quemándome con la luz.
Ah… y tengo a Martínez detrás de mí veinticuatro siete. Tratando de devolverme la vida. Confía en mí, ya me he reído mucho con la idea.
—Estoy cansada —contesto—. Y abre los ojos, viejo, ya estoy vestida.
Tomo mi almohada y la pongo sobre mi cara, dando la bienvenida a la oscuridad una vez más.
—Es mediodía. Hiciste esto ayer y anteayer y anteayer. ¿Debería continuar, princesa?
—No, pero sé que lo harás— murmuro a través de la almohada.
—Muy lindo. Has estado haciendo esto durante los últimos seis jodidos meses —me recuerda.
—Y ahí está. —Tiro la sábana sobre mi cabeza—. ¡¿A quién le importa?! ¿Para qué tengo que levantarme? ¡Nada! ¡No puedo bailar, no puedo valerme por mí misma, apenas puedo caminar!
—Tienes muletas. Necesitas…
—¡No me digas lo que necesito! Te diré. ¡Necesito que te largues de mi habitación! ¡Fuera de aquí! ¡Tú no eres mi salvador, Martínez! ¡Ni siquiera me gustas! ¡Ahora vete porque no te gustará cuando esté realmente enojada!
Quitándome la sábana y la almohada, se burla—: No te preocupes, cariño, realmente no me gustas en este momento.
—¡Bueno! ¡Entonces el sentimiento es mutuo!
Se inclina y me levanta bruscamente. No se inmuta por mi débil intento de luchar contra él.
—¡Deja de tocarme!
Me echa sobre su hombro como si no pesara nada.
—Deja de fingir que no quieres que lo haga —se burla, caminando por el pasillo, golpeándome el culo.
—¡Bastardo arrogante! —Golpeo su espalda mientras me saca del ático y entra en el ascensor.
—Este bastardo arrogante te llevará a algún lado, te guste o no. Ya no puedo soportar este asunto, soy una mierda —afirma, presionando el botón de bajar.
—¿A dónde me llevas? —exijo, desistiendo de mi lucha, de nada sirve, es una puta casa de ladrillos.
Minutos más tarde me deja suavemente en la limusina, moviendo cuidadosamente mis piernas y finalmente responde—: A tu pasado.
Cuando la limusina se detiene en su hangar privado, mentiría si digo que no me intriga adónde me lleva. Su avión está listo para partir, esperando por nuestra llegada. Me saca de la limusina y me toma en sus fuertes brazos hasta el avión. Dejándome en la silla de cuero beige, tomando su asiento a mi lado. Me niego a mostrarle ningún interés y veo una película durante todo el vuelo. Sintiendo sus ojos en un lado de mi cara todo el tiempo. Una hora más tarde aterrizamos, un conductor ya nos está esperando. Una vez más me saca del avión, agarrando mis muletas al salir. Sus guardaespaldas se cierran detrás de nosotros. Tan pronto como empezamos a conducir hacia nuestro destino, me doy cuenta de dónde estamos.
Giro mi cabeza en su dirección, mirándolo. Preguntando—: ¿Por qué diablos estamos en Rhode Island? —Entrando en pánico mientras espero su respuesta.
—Es hora de que te enfrentes a tus malditos demonios. Así que aquí estamos, cariño… Bienvenida a Rhode Island.
Abro la boca, cerrándola rápidamente, incapaz de formar las palabras. Mi mente da vueltas con preguntas que sé que nunca responderá. Giro mi rostro hacia la ventana polarizada, tratando de calmar mis nervios inestables. Tratando de pensar en algo más que en los demonios que aún viven en mi ciudad natal. Jugando con mis dedos que están colocados en mi regazo, luchando contra los recuerdos de la casa que solo he conocido como el infierno. Pone su mano sobre mi muslo en un gesto reconfortante, suponiendo que me proporcionará la seguridad que alguna vez tuvo.
Lo hace.
Los latidos de mi corazón se estabilizan, mi estómago se alivia, mis recuerdos se calman. Solo concentrándome en la sensación de sus dedos callosos mientras frota suavemente mi muslo. Continúo mirando por la ventana, sin prestar atención a la forma en que su simple toque aún me hace sentir. Manejamos en silencio por lo que parece una eternidad, pasando por mi antigua escuela primaria, la heladería a la que solía ir en bicicleta. La sensación de malestar vuelve, pero Martínez nunca deja de acariciar mi muslo.
La limusina se detiene en el viejo camino de tierra, conduciendo hacia mi pasado. Cierro los ojos, respiro hondo unas cuantas veces, deseando que los recuerdos permanezcan encerrados en el fondo de mi mente. El conductor del autobús dejándome a un lado de la carretera, teniendo que caminar sola a casa todos los malditos días. La imagen de la niña indefensa siempre ansiosa por llegar a casa, pensando tontamente que encontraría a su mamá esperándola allí con los brazos abiertos. Preguntándole cómo fue su día, diciéndole que la amaba, saliendo de la maldita casa para asegurarse de que estaba a salvo. Mis labios comienzan a temblar, mi pecho comienza a agitarse, las lágrimas ruedan por los lados de mi rostro. Recordando cada decepción, cada promesa rota, cada última mentira que salió de su boca.
Me sacudo al instante la imagen de su cadáver tendido a mi lado. Tan frío, tan azul, aun sintiendo sus brazos a mi alrededor. Temblando por el sentimiento. De repente me sobresalto cuando siento que los dedos de Martínez secan mis lágrimas. El recuerdo mórbido hundiéndose en los rincones profundos y oscuros de mi conciencia. Es inútil, mi dolor no se detiene.
La ambulancia.
El funeral.
Mi padrastro entrando en mi habitación cada noche.
La primera vez que me tocó.
La segunda…
La tercera…
Y cada vez después de eso.
Su olor.
Sus manos en mi piel.
Diciéndome que me amaba, pensando que era mi madre.
Tomo aire y lo contengo cuando el carro se detiene por completo. No tengo que abrir los ojos para saber dónde estamos. Puedo sentir toda la energía negativa. Apoyando mi cabeza contra el reposacabezas, me lamo los labios. Saboreando mis recuerdos que lloran de mis ojos.
—¿Por qué estás tratando de lastimarme? —digo muy bajo, casi en un susurro.
Él seca otra lágrima, acariciando un lado de mi cara.
—Cariño, estoy tratando de ayudarte.
Y con eso él abre la puerta.
~~~
Martínez
La agarro y la saco de la limusina. Saludando a Rick, que nos espera con sus muletas al otro lado. Todavía tiene los ojos cerrados con fuerza mientras nos dirigimos por el camino de entrada vacío de la casa vacía, deteriorada y de mierda. Parece que nadie ha vivido allí en años. No hay otras casas a kilómetros de distancia. Tan pronto como me acerco a la puerta principal, de la nada ella comienza a pelear conmigo. Golpeando, arañando, gritando para dejarla ir. Lo hago. Tratando de colocarla suavemente en el suelo antes de que se cause más dolor.
—Lexi, detente, te vas a lastimar —le digo, luchando contra ella.
De pie sobre su pierna buena, abre sus ojos atormentados, agarrando las muletas inmediatamente fuera de mi alcance.
—¡Todo lo que haces es lastimarme! ¿Por qué me trajiste aquí? ¡No tienes derecho a hacerme esto! ¿Quién diablos te crees que eres? —me grita, su cuerpo temblando.
—Cariño, déjame explicarte. No estoy… —Ella me mira con frialdad, haciendo que mi cabeza se balancee por el inesperado golpe en la cara. Agarro mi mandíbula, moviéndola mientras ella sacude su mano por el dolor.
No puedo recordar la última vez que alguien me golpeó.
—Te odio. ¿Me escuchas? Joder, te odio —grita entre dientes. Golpeando mi pecho, empujándome tan fuerte como puede, enojándola más porque no titubeo.
—¡Eres malo! ¡Joder, te odio, Martínez! ¿Qué maldito enfermo le haría esto a alguien? No estás tratando de ayudarme, me estás lastimando. ¡Como siempre lo has hecho!
Agarro sus muñecas en el aire. Mirándola profundamente a los ojos, mostrándole que esto no es malicioso, es yo realmente tratando de ejecutar lo que la persigue hasta el día de hoy. Golpe tras golpe, la mujer que conozco se ha ido. Una extraña se para frente a mí. Se gira bruscamente, arrancando bruscamente sus muñecas de mis manos. Mirando la casa frente a ella. Su pecho agitado, jadeando profusamente. Puedo ver todos y cada uno de los recuerdos que torturan su curso a través de su mente, causando caos a su alrededor.
Ella no vacila, tirando las muletas al pavimento. Cojeando crudamente hacia el lado del camino de entrada, ignorando el dolor punzante en su pierna. Cada paso más decidido que el anterior. Tropezando, casi cayendo de rodillas. Necesito todo de mí para no correr hacia ella, no tomarla entre mis brazos y llevármela. Pero ella necesita enfrentar sus miedos, su oscuridad, su pasado. Ella se inclina hacia adelante agarrando tantas piedras que bordean el camino de entrada y se levanta, tambaleándose, las rocas la dominan.
—Cariño…
Ella comienza a arrojar piedras a la casa con fiereza. Una tras otra, perdiendo el equilibrio con cada lanzamiento contundente que surge de su frágil cuerpo. Sollozos interminables escapando de su boca, su cuerpo temblando de furia. Las ventanas se hacen añicos y fragmentos de vidrio salpican por todas partes. Abolladuras destrozan la puerta principal, y el revestimiento se suelta y se cae por los lados de la casa. Inclinándose de nuevo hacia adelante, ella agarra más piedras, arrojándolas, apuntando y lanzando puñados en todas las direcciones hacia el vertedero. Intentando frenéticamente derribar la casa que tanto dolor le causa.
—¡Nunca estuviste ahí para mí!
Otra piedra rebota.
—¡Me dejaste con un monstruo! ¡Un maldito depredador!
Otra.
—¡Se suponía que eras mi madre! ¡No hiciste una mierda por mí! —Tres piedras más—. ¡No tengo a nadie en este mundo! ¡Estoy sola! ¡Siempre he estado sola!
Piedra tras piedra tras piedra rebotan en la casa caída mientras ella llora a gritos.
—¡Joder, te odio! ¡Lamentable excusa de una maldita madre!
Nunca he visto a nadie colapsar así antes. Sin embargo, me quedo allí mirándola en silencio, ni siquiera mi toque aliviará su dolor ahora. Su mente se está volviendo loca, no puedo hacer que se detenga, los recuerdos y las imágenes se desarrollan frente a ella, sin un final a la vista. Recordando la última vez que la defraudaron. Herida y rechazada.
—¡Espero que esté ardiendo en el puto infierno! ¡Espero que alguien lo haya asesinado, haciéndolo sentir nada más que dolor! ¡El dolor que me hizo pasar durante años! —Ella tira todas las piedras que puede contra la casa. Frustrada, su trabajo práctico no lo derriba.
Perdiendo el equilibrio, cae al suelo. Gritando de dolor. Colocando instantáneamente sus manos sobre sus oídos, tratando de desconectar las voces que la rodean por todas partes. Intentando desesperadamente dejar fuera el pasado. Me lanzo a la acción incapaz de contenerme más, cayendo de rodillas junto a ella. Atrayendo su cuerpo convulso a mis brazos. Ella no lucha conmigo. La mujer fuerte e intrépida se ha ido. Reemplazada por una niña asustada y perdida que aún permanece dentro de ella. La mecí de un lado a otro, tratando de calmarla, susurrándole cosas tranquilizadoras al oído.
Ella se aferra a mí por su vida, dejándome abrazarla, dejándome quitarle la carga de encima. Besando la parte superior de su cabeza mientras se derrumba físicamente en mis brazos,
—¿Por qué me trajiste aquí? ¿Por qué me haces esto? ¿Cómo lo sabes? —Ella tiembla incontrolablemente, su voz se rompe con cada palabra que escapa de su boca.
Tomo su rostro entre mis manos, haciendo que me mire. Hablo con convicción—: Sabes que cuentas conmigo.
Ella frunce el ceño, aspirando aire mientras asimila mis palabras. Mirándome profundamente a los ojos. Relajándose en mi toque, calmándose un poco.
—No estás sola, Lexi. Ya no lo estás.
—No sé nada de ti. ¿Cómo supiste…?
—No fui traído a esta vida. Nací en esto. El hombre que ves, el hombre que soy. Siempre es quien se supone que debía ser. No me queda nadie en esta vida tampoco. Pero eres mía, Lexi. Siempre has sido mía —hago una pausa para dejar que mis palabras se hundan—. Fui por ti. Después de…
Niego con la cabeza, profundamente avergonzado por mis acciones.
—Nunca había estado tan asustado en mi vida, como esos dos días que te fuiste sin dejar rastro. Necesitaba encontrarte, para asegurarme de que estabas bien. Cuando te fuiste, me llevaste contigo, cariño. He pasado los últimos diez años de mi vida, simplemente avanzando, haciendo lo que se esperaba de mí. Cada día oscuro era lo mismo. Estoy tan exhausto de este Infierno que hay días en los que he contemplado acabar con todo.
Sus ojos muestran tantas emociones, paralizándome de formas que nunca creí posibles.
—Necesito que recuerdes todo eso cuando me mires. ¿Lo entiendes?
Ella asiente con fervor, incapaz de formar palabras. Lágrimas corren por su rostro cuando le permito entrar en mis verdades. Las seco todas tan pronto como caen.
—Cuando Leo me llamó la mañana de tu accidente y me dijo que estabas gravemente herida y que pendías de un hilo, pensé que te había perdido para siempre. El último recuerdo que he guardado estos últimos diez años fue la noche en que te dejé durmiendo en mi cama. Tu cabello extendido, tu diminuto cuerpo debajo de mis sábanas, tan en paz. Todavía tengo que ver a esa mujer en los últimos seis meses. En la que pienso día y noche. Te traje aquí para ayudarte a encontrar la paz de nuevo, Lexi —murmuro, besando suavemente sus labios, saboreando sus lágrimas saladas.
Sorprendido de que no me aparte. Apenas controlando las ganas de devorar su jodida boca, pero no es el momento, ni el lugar adecuado. Sin embargo, tengo que besarla. Sentir sus labios contra los míos.
No puedo eviar besarla.
Tirando hacia atrás, asintiendo hacia Rick. Abre el maletero de la limusina y me trae lo que necesito para acabar con esto de una vez por todas. Me pongo de pie, llevándola conmigo, agarrando sus muletas, asegurándolas debajo de sus brazos. La beso por última vez, mirándola profundamente a los ojos. Finalmente, ella ve un atisbo del hombre que siempre supo que vivía dentro de mí.
Rick me da lo que necesito y la suelto. Caminando de regreso a la casa golpeada. Se queda allí con los ojos muy abiertos, con la boca abierta al darse cuenta de lo que estoy a punto de hacer. Observa mientras rocío toda la casa con gasolina. Arrojándole la lata roja antes de volver a mirarla. Abro el encendedor.
—Puedo ahuyentar a tus demonios, pero nunca dejarán de perseguirte. ¿Quieres hacer esto?
Ella traga saliva, respirando hondo antes de caminar hacia mí con sus muletas. Mira conscientemente desde la casa hacia el encendedor que sostengo en mi mano. Contemplando los oscuros fantasmas de su pasado y el brillo de su futuro. Con una mano temblorosa, extiende la mano, toma el encendedor y dice—: Gracias.
Asiento, mientras ella prende el encendedor, encendiendo el chorro de gasolina que conduce al porche. Ver las llamas engullir el ruinoso agujero de mierda de su infancia.
Enviando su pasado a arder en el infierno.
Capítulo 36
Lexi
Hace seis meses desde la noche en que volamos de regreso de Rhode Island, me llevó a su habitación y fui de buena gana. Me sentó en sus sábanas de seda, me levantó los pies y me entregó mi medicación. Sabiendo que necesitaba aliviar mi dolor en más de un sentido. Era tan gentil, tan cariñoso y compasivo.
Pasé el resto de la noche en sus brazos contenta, en paz, feliz por primera vez desde que tengo memoria.
—Descansa, cariño. Estás a salvo, estoy aquí —susurró en mi cabello.
Negué con la cabeza, acariciando más profundamente su pecho. Incapaz de estar lo suficientemente cerca. Agotada emocional, mental y físicamente, me quedé dormida antes del amanecer. Su suave toque rozando mi espalda me empujó hacia abajo, calmándome. Me desperté sobresaltada, buscándolo, encontrándome sola. Por alguna razón no entré en pánico, no tenía que hacerlo. Lo sentí allí conmigo a pesar de que estaba sola en su habitación. Su lado de la cama todavía estaba caliente, provocando que una sonrisa tirara de mis labios. Él llegó minutos después de que me despertara con una bandeja llena de todo tipo de alimentos conocidos por el hombre.
—¿Por qué estás sonriendo, cariño? —Una sonrisa se extendió por su hermoso rostro. Sabiendo muy bien por qué.
—¿No te gustaría saberlo? —Sonreí de nuevo, sentándome.
Soltó una carcajada.
—Veo que no has perdido esa boquita descarada.
Desayunamos juntos en su cama, sin mencionar los eventos del día anterior. Pasar todo el domingo ahí, hablando de nada importante pero aun así parecía todo. Terminamos pasando todos los domingos de esta manera. A veces vemos una película. A veces me deja ver reality shows, mientras trabaja en su computadora portátil en la cama. No importa lo que estemos haciendo mientras sea juntos. Quedarme dormida en sus brazos todas las noches, para despertar sola todas las mañanas. Estoy convencida de que el hombre nunca duerme.
Me dirijo a mi habitación para vestirme como lo hago todas las mañanas, lista para comenzar mi día unas semanas después de que regresamos. Abro mi armario solo para encontrar perchas vacías, camino hacia mi cajonera a continuación, abro cada cajón, nada. Mi baño está incluso vacío. Corro por el pasillo hasta su oficina, irrumpiendo sin llamar.
No se inmuta, como si me estuviera esperando.
—¿Qué diablos, Martínez? ¿Adónde fueron a parar todas mis cosas? —pregunto, ladeando mi cadera hacia un lado, las manos colocadas en mi cintura.
—Buenos días, Lexi. —Me sonríe.
—Esa sonrisa no va a funcionar conmigo, amigo. Responde a mi pregunta.
—Están donde pertenecen, cariño. Donde perteneces, en mi dormitorio. En mi vida.
No he salido de su habitación desde entonces.
Ha pasado más de un año desde que me trajo de regreso a vivir con él, viendo un lado diferente del hombre que todavía amo con todo mi corazón. Me trae el desayuno a la cama casi todas las mañanas y está en casa para cenar conmigo todas las noches. Pasando más y más tiempo juntos, compensando nuestro tiempo separados. Me lleva por toda la ciudad de Nueva York, de compras, visitando galerías de arte y yendo a restaurantes elegantes que nunca había frecuentado. Hacemos casi todo juntos.
Me besa, me toca y me abraza sin reservas. En público y detrás de puertas cerradas, cada vez que le apetece el estado de ánimo, simplemente actúa en consecuencia.
Nos comportamos como pareja.
Él y yo.
Los ojos fríos, oscuros y sin alma son reemplazados por una mirada serena, tranquila y tentadora. Me encuentro pensando en él todo el tiempo. Le creo de todo corazón cuando dice que hubo días en los que pensó en acabar con todo. A veces lo observo desde lejos y puedo ver su lucha. Sus decisiones ya no carecen de consideración. Mira, mis demonios fueron sepultados en el fuego. Los suyos… están vivos y prosperando a su alrededor todos los días. Pero al mismo tiempo, es un nuevo comienzo para nosotros. Comenzando un nuevo capítulo de nuestras vidas, juntos. A menudo me pregunto si alguna vez realmente desaparecerán. Rápidamente se da cuenta de que El Diablo siempre será parte de él, así es él. Llámame loca, pero amo a ese hombre tanto como al otro. Cada lado de él me consume. Cada parte de él me envuelve.
Él es mío.
Sin importar nada más.
La vida finalmente está mejorando después de años y años de angustia y decepción. Él ha estado ahí para todo, cuidándome, apoyándome, haciéndome sentir deseada por primera vez, con él. Sostiene mi mano durante las innumerables cirugías de mi pierna y asiste a mis sesiones de fisioterapia conmigo. Motivándome a seguir adelante, cuando mi cuerpo quiere rendirse. Solo bromeo con él diciendo que le gusta la vista cuando me estiro. Siempre me aseguro de usar mallas ajustadas.
Martínez incluso reclutó a uno de los mejores cirujanos ortopédicos de la Costa Este para que tomara mi caso. Finalmente puedo caminar por mi cuenta sin ningún dolor. Incluso me han dado el visto bueno para empezar a bailar de nuevo. Todas mis lesiones han remitido, pero todavía tengo que ponerme las zapatillas de ballet desde el accidente. Después de meses de evitar el pasillo que alberga mi estudio de baile, finalmente me armo de valor para ir a ver si todavía está allí una mañana. Cerrando los ojos, entro lentamente, solo abriéndolos para encontrar la habitación tal como la había dejado. Corro a su oficina, derribándolo en su silla.
—¡Gracias, gracias, gracias! —Besándolo por toda la cara. Capaz de finalmente decir gracias. Justo como quería la primera vez que lo encontré.
—¿A qué debo este placer, cariño? —acarició mi mejilla, una sonrisa jugando en sus labios.
—Lo dejaste igual. Después de todos estos años, conservaste mi estudio, mi santuario. ¿Por qué?
—Quería mantenerme una parte de ti aquí, con la esperanza de que encontraras el camino a casa de nuevo. Y aquí estás. —Besó mi frente, limpiando las lágrimas que no me di cuenta estaban derramándose.
—Gracias. Ni siquiera puedo comenzar a decirte lo que esto significa para mí.
—Muéstrame —gimió.
—Mira quién ha decidido despertarse —se burla, alejándome de mis pensamientos mientras entra a nuestra habitación.
Me doy la vuelta, sentándome. Trayendo la sábana de seda conmigo, cubriendo mis pechos desnudos. Martínez inventó una elaborada historia de por qué mis pijamas nunca llegaron a su habitación. Diciendo que no tenía idea de por qué no fueron cambiadas a su habitación, y que se encargaría del hombre a cargo. No soy estúpida, sé que las había tirado. Todavía tengo que reemplazarlas, poniéndome lo suficientemente cómoda para estar desnuda a su alrededor.
Aunque estamos más unidos que nunca, no hemos tenido intimidad. Quiero decir, me da orgasmos alucinantes todo el tiempo, pero nunca me permite tocarlo. Saber eso es todo lo que necesito para perder el control. Creo que una parte de él todavía está cerrada cuando se trata de tener sexo. Asustado de que no pueda tomarme como yo anhelo. Tener una repetición de lo que pasó hace años. Sé que nunca me volvería a hacer eso. Apenas sobrevivió la primera vez.
No lo presiono.
No tengo que hacerlo.
Por una vez, sus palabras hablan más fuerte que sus acciones.
—Tienes que vestirte —ordena, tirando de mi pie hacia él en el lado de la cama.
Chillo, riendo.
—¿Quieres que me vista? Eso es nuevo.
Él se inclina hacia adelante, flotando sobre mí. Enjaulándome con sus fuertes y definidos brazos.
—Simplemente te gusta estar a mi merced —Suspira contra mis labios, causando escalofríos por todo mi cuerpo—. Ahora, vístete.
Él aprieta los dientes, retrocediendo, para mi decepción.
—¿A dónde vamos? —pregunto, sin levantarme, observando cómo se mueve por su habitación.
La forma en que se flexiona la espalda, la forma en que sus pantalones negros se ajustan a todos los lugares correctos, lo alto que es. Todo su trasero es delicioso. Me sacudo la imagen antes de que me meta en problemas, y nunca saldremos del ático.
—Si quisiera que lo supieras, te lo habría dicho. No te lo voy a decir de nuevo. Vístete.
Ahí está… sigue siendo un imbécil.
La limusina nos está esperando, junto con los guardaespaldas habituales. No tardamos mucho en llegar a donde me está llevando. Nos detenemos en un edificio de ladrillo no lejos de su ático en el centro de Manhattan. Sus hombres salen primero y hacen un barrido alrededor de la propiedad antes de que me permitan salir. Algunas cosas nunca cambian. Él toma mi mano, ayudándome a salir de la limusina, guiándome por un tramo de escaleras hacia la entrada trasera. Abre la puerta de vidrio esmerilado, dejando la luz apagada cuando entro detrás de él.
—Alejandro, ¿por qué estamos…? —enciende la luz, dejándome en silencio.
~~~
Martínez
Observo mientras se abre paso por el inmenso espacio abierto. Me paro a un lado con las manos en los bolsillos de mis pantalones, dándole un momento para que asimile todas las cosas a su alrededor. Sonriendo mientras miro cómo sus ojos bailan por el lugar. Ella no sabe a dónde mirar primero. La mirada vidriosa en sus ojos es todo el agradecimiento que necesito.
—Es esto…
—Es tuyo —le digo, llamando su atención hacia mí.
Mi voz resuena desde donde estoy. Una sonrisa se dibuja en su rostro mientras trata de contener las lágrimas. Agarro los documentos del mostrador delantero, saltando de las baldosas al suelo de madera, hacia ella. Sin decir una palabra más, le entrego la escritura del edificio. Toma los papeles en sus manos temblorosas, mirando lo que es. Parpadeando rápidamente, tratando de enfocarse en las grandes letras que leen su nombre en el frente.
—Oh, Dios mío —ella dice con voz áspera, colocando su mano sobre su boca mientras revisa el documento.
—Porque ya no puedes bailar profesionalmente, Lexi. No significa que no puedas enseñarlo y continuar haciendo lo que amas, cariño.
Ella me mira, con los ojos muy abiertos, su boca abriéndose y cerrándose. Sacudiendo la cabeza con incredulidad.
—Esto es demasiado… —Pongo mi dedo índice contra sus labios, silenciándola.
—Compré este estudio para ti. Tiene todo lo que necesitas, como puedes ver, para montar tu propia empresa. El edificio es tuyo, Lexi. Mi nombre no está adjunto a él de ninguna manera. Libre y claro. Pase lo que pase… es tuyo.
Sus ojos se empañan con más lágrimas, atónita y abrumada por mi regalo para ella. Acaricio un lado de su mejilla con el dorso de mis dedos, tratando de calmar sus emociones. Se inclina hacia mi toque, cerrando los ojos por un segundo. Diciéndome lo que sus palabras no pueden.
—¿Cómo voy a agradecerte todo lo que has hecho por mí?
—Baila para mí.
Ella se sacude hacia atrás, abriendo sus ojos.
—¿Qué?
—Me escuchaste.
—No puedo…
—Puedes. Y lo harás. —Me alejo, tomo su mano y camino hacia la parte trasera del estudio. Deteniéndose frente a la puerta que dice—: Cariño. —Con letra elegante en una placa plateada. Ella me sonríe mientras abro la puerta, revelando un vestidor privado equipado con todo lo que una bailarina podría desear. Entra lentamente, girando en un círculo completo, asombrada por el espacio. Pasando sus manos por el armario que contiene cada pieza de ropa de baile de diseñador, nada más que lo mejor para ella. Agarrando su bolso de baile que he reemplazado del accidente, se lo entrego.
—Tiene todo lo que necesitas. —Beso sus labios suaves y flexibles—. Vamos.
Azotando su culo.
—Ahora.
Me alejo, llevando el controlador al sistema de sonido. Todavía no se ha movido como si sus pies estuvieran pegados al suelo debajo de ella.
—No me gusta que me hagan esperar, cariño.
Respira hondo para tranquilizarse, colocando un pie delante del otro como si se estuviera diciendo a sí misma que lo haga. Haciendo mi camino hacia el estudio, acerco una silla. Me siento, inclinándome hacia adelante, poniendo mis codos en mis piernas con mis manos entrelazadas frente a mí. Esperando a que emerja minutos después.
Ella me deja sin aliento. Está vestida con un leotardo escotado de color rosa claro que acentúa sus tetas. Sus duros pezones asomando a través de la tela ceñida mientras su lujurioso trasero asoma por el fondo. Renuncia al sostén y las medias, y usa calentadores de piernas en su lugar.
Mi polla se contrae al verla.
Se estira un rato en la barra mientras observo la forma en que su cuerpo se dobla, se curva y gira en todas direcciones como si no se hubiera alejado en absoluto. Su leotardo subiendo, exponiendo más de su piel desnuda. No le doy tiempo para contemplar su próximo pensamiento, presionando reproducir en el control. Se ríe para sí misma, mirándome a través del espejo cuando la melodía se registra en su cabeza.
Nuestros ojos se encuentran.
La canción que puso en mi oficina la primera vez que vino a verme, la misma canción que bailó el día que fui a buscarla a Europa, suena a todo volumen a través de los altavoces. En cierto modo, hemos cerrado el círculo. No hace falta que hablemos entre nosotros para tener exactamente el mismo pensamiento.
Camina hacia la barra, extendiendo impecablemente su pierna derecha hacia un lado, colocando suavemente su tobillo sobre la madera pulida. Levantando el brazo izquierdo en el aire y bajando el torso hasta la rodilla, manteniendo el estiramiento. Repitiendo el mismo movimiento con la pierna izquierda. Nunca rompe el contacto visual conmigo a través del espejo. Se agarra a la barra con la mano izquierda, se agarra el tobillo con la derecha y tira de él sin esfuerzo hacia el pecho mientras extiende la pierna hacia adelante. Perfectamente de pie sobre un pie. Tiene las piernas más largas que he visto.
Después de estirarse, empieza a bailar para mí. Su cuerpo gira, sus brazos se elevan y sus pies se deslizan en todas las direcciones del lugar en cuestión de segundos. De un extremo al otro, no hay un punto en el piso de madera que sus zapatillas de ballet no toquen. Está tan en sintonía con la música, el baile, el corazón y el alma de toda su vida. Olvidando que la estoy mirando, perdiéndome en su elemento, empujándose más y más. Si no supieras sobre su accidente, pensarías que nunca dejó de bailar.
La canción está a punto de terminar cuando tropieza, pero se recupera impecablemente, agarrándose el tobillo detrás de ella, estirando los músculos de la rodilla y el muslo. Resolviendo los problemas que se acumularon durante el último año. Puedo ver la pura decepción pasando por sus ojos, por mucho que trate de ocultarlo al continuar con sus pasos. Frustrada porque su pierna ya se le ha rendido.
Ella hace una pausa en la canción que tengo en repetición.
—Ve a estirarte de nuevo, cariño —le ordeno en un tono dominante. Asintiendo a la barra.
—Estoy bien —responde obstinadamente. Sacudiendo las piernas y los brazos. Volviendo a la posición, mirándome a través del espejo.
Ladeo la cabeza hacia un lado, arqueando una ceja. Me mira con los ojos entrecerrados, pero escucha a regañadientes. Presiono reproducir, permitiendo que la melodía tome el control una vez más. Pone su pierna en la barra más baja, haciendo que su trasero sobresalga en mi dirección.
Tentándome.
Cierra los ojos, necesitando perderse en la música, queriendo alejar todos los pensamientos negativos, ya sintiéndose desanimada. Me pongo de pie, quitándome la chaqueta del traje. Subiéndome las mangas de la camisa con cuello mientras piso el suelo de madera. Lentamente me acerco detrás de ella, tomándola con la guardia baja.
Se congela, dándose la vuelta, abriendo los ojos. Mirándome a través de sus pestañas.
—¿Qué estás haciendo?
Me inclino hacia adelante contra su oreja, sonriendo.
—Te estoy ayudando a estirarte. —Poniéndome de rodillas frente a ella.
Sus ojos se dilatan. El sentimiento de decepción se reemplaza con nada más que lujuria. Ella coloca los brazos a los lados, apoyándose contra la barra, soportando su peso. Agarro su tobillo, levantándolo en el aire, frotando a lo largo de su pierna ya que está completamente estirada, antes de ponerla en la barra más baja. Pasando mi otra mano por su costado, llevándola hacia la pierna extendida. Ella entiende lo que estoy haciendo, alcanzando su tobillo, estirándose. Volviendo a ponerme de pie, llevándole los brazos por encima de la cabeza, acaricio su pierna de nuevo, girando casualmente su torso para que su pierna aún esté apoyada en la barra detrás de ella. Asegurándome de frotar su coño mientras presiona contra su espalda. Inclinándola hacia adelante, estirándose hasta su tobillo.
Su respiración se acelera cuando la toco por toda la parte inferior de su cuerpo. Su culo, sus piernas, pero sobre todo su coño. Ella vuelve a ponerse de pie, sujetándose de nuevo a la barra como apoyo, con la pierna todavía detrás de ella. Mis labios besan suavemente el interior de su muslo hacia donde más deseo mi boca. Deslizándome sobre su leotardo, lamo desde su abertura hasta su clítoris. Chupando su protuberancia en mi boca, con una mano manteniéndola en su lugar, la otra empujándola hacia su cálido y húmedo calor.
—Oh, Dios —jadea, sus ojos llenos de lujuria me miran mientras yo la miro a ella.
Estoy follando su coño con los dedos mientras ella monta mi maldita cara. Se muerde el labio inferior, su cabeza quiere caer hacia atrás, pero no lo permito. Tiro de la parte delantera de su leotardo, sosteniéndola firmemente en su lugar para poder ver cómo se deshace su rostro. Llega al clímax en cuestión de minutos, temblando, vibrando y gritando mi nombre. Nunca le toma mucho correrse cuando estoy de rodillas frente a ella.
A Lexi le encanta mirar.
Me pongo de pie, bajando su pierna, devorando su boca. Me encanta cómo responde su cuerpo a cada toque de mis manos. Derritiéndose en mí, levantándose sobre la punta de los dedos de sus pies, gimiendo cuando prueba su dulzura salada de mis labios y lengua. Me alejo primero, y ella gime por la pérdida, pensando que este es el final de nuestro tiempo íntimo juntos.
Sin saber que es solo el principio. Está lejos de terminar.
Agarro sus muñecas, colocándolas muy por encima de su cabeza. Dando un paso atrás, la hago girar en círculos para mí como la bailarina en una caja de música de joyería. Quiero escucharla reír. Ver su sonrisa. Aliviar su preocupación de que no es tan buena bailarina como solía ser. Tirando de ella hacia mí, nuestros pechos chocan. Mis manos van a sus mejillas, tirando de ella para darle otro beso. Quitándole el leotardo, dejándola solo con sus calentadores de piernas y sus zapatillas de ballet.
—Las ventanas están polarizadas. La puerta está cerrada. Mis hombres están vigilando el edificio. Estamos solos, nena —yo respiro contra su boca, respondiendo las preguntas en su cabecita.
Deseando que ella se quede justo ahí en este momento conmigo.
La giro una última vez para que mire hacia la barra, presionando la parte delantera de su cuerpo contra ella, cerrando los ojos con su reflejo de nuevo. Sus cejas bajan, confundida por lo que va a pasar a continuación. Con una mirada primaria, miro su cuerpo desnudo e impecable en el espejo. Al ver lo pequeña que se ve en comparación conmigo. Inclinándome hacia adelante, rozo mi nariz a un lado de su cuello, sin romper nunca el contacto de nuestras miradas.
Susurro cerca de su oído—: Cuando lleguemos a casa, Lexi. Me tomaré mi tiempo contigo en mi cama. Sintiendo tu piel desnuda contra la mía. Besaré, tocaré y lameré hasta la última parte de tu maldito cuerpo pecaminoso. Haciéndote correrte hasta que no puedas más. Pero ahora mismo. —Hago una pausa—. Te voy a tomar en esta barra. Voy a follarte en este estudio. Combinar las dos cosas que amas, el ballet y yo.
Sus ojos se abren cuando escucha mi cremallera y saco mi dura polla. Sacudiéndola en la palma de mi mano. Frotándola arriba y abajo de sus nalgas.
—Sí —ronronea, empujando su culo sobre mi polla. Poniendo a descansar cualquier vacilación que pueda haber tenido.
No necesito un condón. Sé que ella está tomando la píldora, incluso si no lo estuviera, me la habría follado sin uno de todos modos. Quiero sentirla de todas las formas posibles. Colocando su pierna de nuevo en la barra más baja. Me meto en su abertura desde atrás, estirándola lenta y suavemente, dejando que se ajuste a mi tamaño. Frotando sus pechos, estimulando su clítoris al mismo tiempo. Jugando con su cuerpo como si estuviera hecho solo para mí.
—Alejandro —jadea cuando yo estoy profundamente dentro de ella.
—Joder, te sientes bien —gruño, empujando dentro y fuera de su coño. Hay algo animal en mi voz que nunca había escuchado.
Agarrando su mejilla, giro su rostro para reclamar su boca de nuevo. Mis dedos nunca dejan de tocar su clítoris. No puedo tener suficiente de ella. Comencé lento, pero mis movimientos se vuelven urgentes y más exigentes. Su boca se abre, su pecho se agita, sintiendo su humedad deslizándose fuera de ella hacia mis bolas. Alterno entre la palma de mi mano y los dedos para manipular su protuberancia, sus caderas moviéndose en la dirección opuesta a la que estimulo. Su clítoris demasiado expuesto desde el ángulo.
—Voy a… Dios… voy a… —gime entre besos.
—Córrete en mi polla, nena. Déjame sentir tu dulce y apretado coño.
Sus ojos se abren de placer. Su coño se aprieta, exprimiendo la mierda de mi eje. Sentirla correrse goteando por mis bolas. No vacilo, no le doy tiempo a recuperarse. Salgo, levantándola y acostándola de lado, paralela a lo largo de la barra independiente. Lo monto a horcajadas. Ella gime de anhelo cuando mis uñas rastrillan su torso. Aferrándose a sus caderas para estabilizarla mientras agarra la madera sobre la que está recostada sobre su cabeza. En un empujón estoy profundamente dentro de ella, deslizando su coño mojado arriba y abajo sobre mi polla. Su espalda roza la barra cuando me estrello contra ella, embestida tras embestida. Gemido tras gemido. Su boca se abre, su respiración se intensifica, y cuando sus ojos comienzan a rodar hacia la parte posterior de su cabeza, tiro de su cuello hacia adelante para que permanezcan abiertos.
Es el sentimiento más intenso de toda mi vida. Nada se compara con tener sexo con Lexi.
Ni una maldita cosa.
Nadie lo hace.
Ella se vuelve loca. Gimiendo, gritando. Llegando al clímax una y otra vez, su cuerpo temblando. Agarro sus caderas con más fuerza, sabiendo que habrá marcas cuando termine con ella. Sus ruidos se hacen más fuertes cuanto más me acerco a correrme.
—Nunca me cansaré de tu maldito coño. Me pertenece. Eres mía —gruño desde dentro de mi pecho. Empujando una última vez, liberando mi semilla profundamente dentro de ella.
Justo donde pertenece.
Tiemblo con mi liberación y la beso apasionadamente, ambos jadeando profusamente. Ayudándola a bajar de la barra, se viste.
La llevo a casa.
A mi cama.
Donde continúo follándomela por el resto de la noche.
Capítulo 37
Lexi
—¿A dónde vamos? —Me quejo de nuevo, sentándome a su lado en su avión privado.
Fallando miserablemente al ver la película que se reproduce frente a nosotros. Ayer durante la cena mencionó casualmente que nos vamos de vacaciones. Nunca he tomado vacaciones en toda mi vida, y cuando me lo dijo, casi salto en su regazo. Besándolo por toda la cara, expresando mi alegría. Lo que, por supuesto, lo llevó a sentarme en la mesa del comedor, tirando nuestros platos llenos de comida al suelo. No creo que hubiera un lugar en su ático en el que no hubiésemos tenido sexo, desde que comenzamos a tener intimidad hace un año.
Es como si quisiera compensar todos los años que pudo haber estado dentro de mí. El hombre es insaciable, despertándome en medio de la noche con su polla dentro de mí, viniendo detrás de mí en la ducha, y especialmente en mi estudio de ballet. Mi lugar de trabajo, y el del ático. Finalmente usando el sofá de cuero negro, en la habitación la mayoría de las veces. Viéndome bailar solo para él.
Dice que yo siempre he estado bailando para él. No importa si él está en la habitación o no. La forma en que me muevo es suya. Todo sobre mí es suyo.
Él es dueño de mi cuerpo, corazón y alma.
—Cariño, si me preguntas lo mismo cada diez minutos va a hacer que este vuelo de cinco horas y media parezca más largo de lo que ya es —él dice sarcásticamente sin levantar la vista de su computadora portátil frente a él.
Ganándose una mirada de mí.
—Pensé que estábamos de vacaciones. ¿Por qué sigues trabajando, anciano?
Es su turno de mirarme.
—¿Anciano? No estabas gritando eso anoche ni otra vez esta mañana.
Frunzo el ceño.
—Eso. —Moviendo mi dedo hacia él—. No te traeré de vuelta aquí de nuevo.
Señalo mi coño.
Ladea la cabeza hacia un lado con una sonrisa traviesa, colocando su computadora en la silla de cuero beige a su lado. Me levanta alrededor de mi cintura, envolviendo mis piernas alrededor de él, colocándome en su regazo en su lugar.
—Cariño, tú y yo sabemos que si yo quiero entrar… entro. —Me besa los labios, tirando de mi labio inferior entre sus dientes.
—Te dejaré entrar ahora mismo. Si me dices a dónde vamos— contrarresto, apretando mi coño contra su polla por si acaso.
—¿Sí?
Asiento, sonriendo orgullosa de mí misma.
Nuestra relación cambió aún más en el último año. Es un hombre diferente cuando se trata de mí. Empezó a trabajar menos, a pasar más tiempo conmigo. Salimos como una pareja, mimándome cada oportunidad que tiene. Pero nada de eso realmente me importa, soy feliz simplemente recostada en sus brazos por la noche, sintiéndome amada, aunque él nunca me lo dice. Sin embargo, no tiene que hacerlo. Lo siento. No trabajo a tiempo completo, imparto algunas clases durante la semana, todos los rangos de edad. Él programa lo que sea que haga con sus días, cuando yo estoy enseñando, viniendo a recogerme en la limusina la mayoría de las veces. Cocino la cena para casi todas las noches, a menos que él me lleve a comer a algún lugar.
Incluso pedí varios libros de recetas de comida colombiana, queriendo aprender sus platillos favoritos. La primera vez que cociné para él, lo sorprendí con una Bandeja Paisa, un plato tradicional colombiano. La expresión atormentada en su rostro cuando vio la comida es algo que aún tengo que olvidar. Pensé que sería feliz, pero fue exactamente lo contrario, desapareció en su oficina después de que terminamos de comer sin decir una palabra. Le di su espacio preguntándome qué lo ponía de tan mal humor. Rezando en silencio para que me dijera qué estaba mal cuando viniera a acostarse conmigo.
No lo hizo.
Todavía me despierto sola todas las mañanas, generalmente encontrándolo en su oficina. Yo sé que sus demonios todavía están allí. Vivos y presentes. No se han ido, pero no me importan de todos modos. Cuando estoy con él, se calman, sus ojos oscuros y sin alma son reemplazados por la mirada serena que he llegado a esperar.
Y eso es lo suficientemente bueno para mí.
—Tan tentadora como suena tu oferta… se llama sorpresa, Lexi. Lo sabrás cuando lleguemos allí. Ahora siéntate y sé una buena chica mientras termino un trabajo.
Lo beso, frotando mis dedos a lo largo de su sólido y musculoso pecho a través de su camisa gris con cuello. Inclinándome hacia adelante, asegurándome de poner mis senos justo en su cara mientras le susurro al oído—: ¿Estás seguro de que sabes cómo usar esa computadora portátil? Sé que es antes de tu tiempo y esas cosas. Ya sabes… ustedes, los ancianos, tienen dificultades con la tecnología y demás. No quiero que te lastimes antes de que lleguemos allí.
Tomo aire cuando una de sus manos agarra mi cabello desde el rincón de mi cuello, jalando bruscamente mi cabeza hacia atrás. Empujando mi torso, haciéndome balancear mis caderas sobre su polla.
—¿Por qué me provocas? —él dice con voz áspera, agarrando mi cabello con más fuerza.
—Porque puedo —digo con descaro. Tira de mi cabeza hacia atrás aún más por mi cabello.
No en dolor. En sumisión.
—Las chicas que son malas, Lexi, no pueden correrse. Ahora no quieres eso, ¿verdad?
—¿Espera, qué? —Intento sentarme con la espalda recta, pero él me sostiene en el lugar.
—Y ambos sabemos lo mucho que te encanta correrte. —Agarra mi boca con su mano libre—. Lo que quiero más que nada es meter mi polla en esa boquita tuya. La que nunca parece saber cuándo callarse. Pero tengo trabajo que hacer.
Rápidamente me suelta, colocándome en el asiento a su lado. Tomando su computadora y volviendo al trabajo. Ese es Martínez, caliente un minuto y frío al siguiente. Sé qué batallas elegir, esta no es una de ellas. Hay una razón por la que está tratando de ocupar su mente. Él ha estado así toda la mañana. Perdido en sus propios pensamientos, sin importar lo que haga o diga, no hay forma de sacarlo de eso. Así que lo dejo ser por el resto del vuelo, tratando de mantener mis ojos en la película y no en lo que él está haciendo. Con la esperanza de que tal vez me lo diga cuando lleguemos allí.
Debo haberme quedado dormida en algún momento durante la película. Cuando despierto, hemos aterrizado. Martínez está al teléfono, hablando en español con alguien del otro lado. Su tono es neutral, pero su comportamiento grita tensión. Terminando su llamada, me agarra la mano, me saca del avión y baja las escaleras. Como siempre, tiene una limusina esperándonos. Lo primero que noto es un arsenal de guardaespaldas, más de lo que solemos tener cuando vamos a cualquier parte. No reconozco ninguna de sus caras, aparte de la de Rick, que está gritando órdenes. Trato de ignorar la sensación de inquietud que se asienta en mi estómago, prestando atención a mi entorno. Sosteniendo la mano de Martínez tan fuerte.
Me siento en el asiento junto a él en la limusina. Inmediatamente levanta mis piernas para descansarlas en su regazo, con sus manos en mis muslos como si supiera que necesito su toque. Cuando en realidad, parece que necesita el mío más que yo el suyo. El silencio es ensordecedor a nuestro alrededor, nadie dice una palabra en todo el camino. Se limita a mirar por la ventana polarizada, dejando que sus pensamientos acosadores lo lleven hacia abajo. Se supone que serían unas vacaciones, pero hasta ahora no se siente así en absoluto.
Pasamos barrios con coloridas y brillantes casas, edificios sobre edificios y locales caminando en todas direcciones. Mirando la limusina y los carros de seguridad que forman una fila delante y detrás de nosotros, como si no perteneciéramos aquí. Doblamos por un camino aislado con palmeras a ambos lados y manejamos durante unos diez minutos. Empiezo a ver una cantidad infinita de agua a nuestro alrededor antes de que giremos a la izquierda por un camino pavimentado sorprendentemente bonito.
Una cantidad interminable de hermosos árboles tropicales mezclados con exuberante vegetación ocupan los costados del camino. Definitivamente algo que ha sido plantado allí con un propósito, no son naturales. No puedes ver nada detrás del muro mientras nos acercamos a nuestro destino. Dondequiera que vayamos, quiere privacidad y se gasta una pequeña fortuna para proporcionarla.
Abro los ojos cuando llegamos a las enormes puertas de hierro. Alineadas con una docena o más de hombres, sosteniendo rifles de asalto. Están vestidos como soldados. Las puertas se abren inmediatamente, dejándonos pasar, obviamente esperando nuestra llegada. Martínez me mira, sintiendo mi miedo, tranquilizadoramente apretando mi muslo para consolarme. El camino de entrada tiene unos cien metros y conduce a una rotonda donde el conductor estaciona la limusina.
Él me agarra la mano antes de abrir la puerta para salir a los adoquines de piedra caliza que rodean la enorme propiedad. Todavía no dice una palabra. Mis ojos se abren cuando miro hacia arriba. Esto no es una casa. Esta es una mansión. Nunca he visto algo así antes. Una finca frente al mar color canela con un techo de tejas de terracota, que se asemeja a una villa. Hay un camino empedrado entre los diez arcos de la catedral, cinco a cada lado, que tiene un vehículo en cada puerto. La parte habitada de la finca se instala más atrás en la propiedad.
Puedo oler la brisa salada nos acaricia mientras nos conduce a la casa. Las puertas del patio se abren para nosotros, revelando a cuatro mujeres mayores vestidas con uniformes de pie allí, saludándonos. Por supuesto, Martínez las despide instantáneamente con un movimiento de mano. Las grandes escaleras en ángulo conducen a un conjunto de puertas de hierro hechas a medida de tres metros de altura con un intrincado entramado que cubre todas las ventanas. Abren a un amplio vestíbulo con pisos de mármol brillante. Paredes hasta donde alcanza la vista. Él suelta mi mano, sabiendo que quiero mirar alrededor y vagar.
Me quedo boquiabierta cuando doy vuelta en un círculo completo, observando mi entorno. Deteniéndome para mirarlo. Asiente con una pequeña sonrisa jugando en sus labios, dándome el visto bueno para ir a explorar. Primero, me dirige a la elegante sala principal. El sol brilla a través de todas las ventanas del amplio espacio abierto, iluminando el enorme retrato familiar sobre la repisa de la chimenea.
Escucho sus pasos venir en mi dirección, deteniéndose abruptamente cuando está cerca. Me doy la vuelta, mirándolo mientras se apoya contra el poste de madera. Sus fuertes brazos cruzados sobre su pecho. Él está mirando feo al retrato con ojos fríos, sin alma, oscuros.
—Alejandro —murmuro, mi voz resonando a través de la mansión. Su intensa mirada vacila a regañadientes hacia la mía—. Esta es la casa de vacaciones de tu familia, ¿no?
Entrecierra los ojos hacia mí. Cada segundo que pasa entre nosotros se siente como minutos, horas, días. Mi corazón late rápidamente en mi pecho, esperando su respuesta. Él vuelve a mirar el retrato, incapaz de resistir el impulso por más tiempo.
—Este solía ser uno de mis lugares favoritos mientras crecía. Mi madre nos traía aquí a mi hermana, Amari y a mí todos los veranos.
Mi boca se abre, nunca espero lo que saldrá de su boca a continuación.
Volviendo a mirarme, dice—: No he vuelto aquí desde que ella fue asesinada por orden de mi padre.
~~~
Martínez
Todo parece exactamente igual. Gasto una pequeña fortuna asegurándome de que la propiedad esté bien cuidada todos los días. De todas las casas que tenía mi padre, está siempre fue la favorita de mi madre. No puedo separarme de eso. Esta casa es el único recuerdo que mantengo vivo de mi pasado, pues vendí todas las demás posesiones que estaban a su nombre. No me atrevo a venir aquí, demasiados buenos recuerdos ahora se mezclan con los malos.
Me empujo del poste, necesitando un momento para mí. Saliendo a la veranda, descansando mis codos en la repisa. Tomando una respiración profunda mientras miro el sol reflejándose en el agua. Recordando todos los momentos felices con las dos mujeres que me fueron arrebatadas demasiado pronto. Recuerdos truncados por una violencia innecesaria. Mis ojos se dirigen a la piscina del tamaño de una olímpica donde aprendí a nadar por primera vez. Todavía puedo ver a Amari burlándose de mí porque no podía contener la respiración tanto como ella. Mi madre observaba con adoración cómo sus dos preciadas posesiones disfrutaban de lo que realmente era ser niños. Reír, correr, jugar a la mancha y cualquier otra cosa que se nos ocurriera.
Estábamos todos en paz sin mi padre gritando órdenes. Gracias a Dios que casi nunca venía con nosotros. Fue la única vez que me sentí libre del apellido Martínez.
Inclino la cabeza, sacudiendo las imágenes que se reproducen como un maldito carrete de película, extrañándolas aún más ahora. Siento a Lexi venir detrás de mí, queriendo consolar al hombre roto frente a ella, pero sabiendo que no debe hacerlo.
—¿Por qué me trajiste aquí si esta casa te trae tanto dolor? —pregunta, caminando a mi lado.
—Quería que vieras crecer la parte buena de mi vida, Lexi —simplemente digo la verdad, mirando hacia el agua.
—Este lugar es precioso. Nunca había visto una propiedad tan impresionantemente hermosa en toda mi vida. —Ella pone suavemente su mano sobre la mía en la repisa. La dejo, relajándome bajo su toque.
—Mi madre pasó años asegurándose de que fuera un pedacito de cielo. Un lugar seguro para que mi hermana y yo fuéramos niños.
—¿Dónde estamos?
—Colombia.
—Oh… —Puedo sentirla inquietarse a mi lado, su ansiedad quemando un agujero en mi costado.
—No voy a endulzarlo. Me buscan más muerto aquí que en los Estados Unidos. Dirijo Colombia, razón por la cual quieren que me vaya. Por tu seguridad, no puedo sacarte de esta casa. Ojalá pudiera, pero no arriesgaré tu vida. Lo siento, cariño.
—¿Hablas en serio? —pregunta, volviéndome para mirarla—. No me importa nada de eso. Todo lo que quiero estar es contigo.
Aparto la cabeza.
—Mírame. —me dice y lo hago, observando su expresión sincera—. Podríamos estar en una choza en este momento y sería feliz. Nada de eso me importa. Vengo de la nada y puedo apreciar la belleza de todo esto, pero no me importa.
Colocando sus manos en mi pecho, mirándome profundamente a los ojos.
—Tú me importas. Te amo Alejandro.
—Lexi…
—Lo sé. No tienes que decirlo. Sé que me amas, porque te conozco. Aquí adentro. —Ella pone su mano sobre mi corazón—. Hagamos algunos recuerdos nuevos, increíbles y felices aquí. Tu mamá querría eso.
—Sí… —siento—. Es cierto.
Durante las próximas dos semanas, hacemos precisamente eso. Pasar nuestros días relajándonos, hablando y nadando en la piscina. Verla con un pequeño trozo de tela que, según ella, era un traje de baño, instantáneamente me pone duro. Digamos que no se hace mucha natación, y le debo algunos trajes nuevos. Nuestras noches las pasamos acostados juntos en la tumbona, en el patio, después de la cena. Lexi envuelta en mis brazos, ambos mirando hacia el cielo, viendo cómo el sol se hunde en el agua. A veces hablamos, pero a menudo no lo hacemos. No hay necesidad de palabras.
Simplemente disfrutamos de la compañía del otro. Luego la llevo a la cama y paso horas consumido con su cuerpo. No hay ni un centímetro de su piel que no toque, lama o bese. Cuando termino de salirme con la mía, se acuesta en mis brazos y se desmaya mientras le froto la espalda. Me quedo con ella durante unas horas, observándola dormir, la forma en que su pecho sube y baja con cada respiración, cómo sus labios carnosos se separan, su cabello cae en cascada alrededor de su rostro. Ella está tan contenta y feliz. Me trae una gran alegría saber que yo soy la causa.
Tarde en la noche me escapo de la habitación dejándola descansar. Me siento frente al retrato familiar sobre la repisa, frotando mis dedos sobre mis labios, mirándolo por no sé cuánto tiempo. Contemplando una y otra vez si yo soy el mismo hombre que mi padre. El que odio tanto. Observando los fantasmas de mi madre y mi hermana bailando a mi alrededor, preguntándome cuándo llegaría mi momento. Rezando para que sus almas descansen en paz. Todas las mañanas y Lexi se despierta sabiendo dónde estoy. Se sienta conmigo, poniendo su cabeza en mi regazo, mientras paso mis dedos por su suave cabello castaño.
El único ángel en la habitación.
Es nuestra última noche en Colombia y Lexi ya ha tenido los ojos llorosos dos veces ese día, diciendo que no quiere volver a nuestras vidas en Nueva York. Quiere quedarse en su pedacito de cielo conmigo, para siempre. Prometo que la traeré de nuevo pronto. Nos tumbamos en la tumbona por última vez, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos. Su cabeza descansa en mi pecho mientras acaricio el costado de su brazo.
—¿Quieres tener hijos? —Me encuentro preguntando de la nada.
Ella se burla—: No lo sé. —confiesa riendo nerviosamente—. Realmente nunca lo he pensado mucho.
—Lo has hecho, di la verdad.
Se encoge de hombros, sabiendo que yo tengo razón.
—No creo que sería una buena madre para ser honesta. Probablemente no soy maternal. No hay necesidad de traer a un niño a este lío. No tuve exactamente la mejor educación, no tuve un ejemplo a seguir.
Acaricio su mejilla.
—Serías una madre increíble. Cualquier niño sería afortunado de tenerte como madre.
Ella sonríe, su mente se vuelve loca. No tengo que preguntarle qué está pensando. Es descaradamente obvio. Así que no me sorprende cuando me pregunta—: ¿Y tú?—
Vuelvo a mirar hacia el cielo.
—Si pudieras vivir en cualquier parte del mundo, ¿dónde sería? —pregunto, ignorándola.
Ella suspira, decepcionada.
—Eso es fácil. Italia. Frente a la costa de Amalfi. Vivir en una de esas casas en un acantilado. Se supone que la gente es muy acogedora. Sería un buen cambio de ritmo desde Nueva York.
—Te llevaré allí algún día —simplemente digo, sonriéndole.
—Espero que lo hagas. —Acerca su cuerpo más al mío—. ¿Y tú? ¿Dónde vivirías?
—Cariño, he estado en todos lados. Hay muy poco que no he visto. Soy un anciano, ¿recuerdas? —Me rio.
—Eso es lo que eres. —Ella asiente.
—Pregunta. —Puedo sentir su mente agitándose, queriendo preguntarme más, pero con miedo de hacerlo.
—¿Alguna vez te arrepientes de las cosas que has visto? ¿Las cosas que has hecho?
—No.
Ella asiente de nuevo, mirando hacia las estrellas. Sin saber que más decir.
—No me habría traído hasta ti.
Inmediatamente me mira, atónita por mi respuesta.
—Estoy exhausto, Lexi. Eres lo único que me mantiene en marcha. Me estoy haciendo mayor como te gusta recordarme. Se me están acabando las fuerzas.
Se incorpora, sentándose a horcajadas sobre mi regazo. Acostada contra mi pecho, escuchando los latidos de mi corazón.
—¿Alguna vez has tenido miedo de morir? —susurra. Buscando a tientas la cruz de mi madre que aún cuelga de su cuello.
Nunca se la quitó.
—No, cariño. Cuando es tu momento, es tu momento. Pero nadie jode conmigo. He pasado toda mi vida asegurándome de ello.
Mi respuesta le da la paz que necesita. Por ahora.
—Las cosas de las que me arrepiento, aún no han sucedido.
Se incorpora, mirándome fijamente a los ojos.
—¿Qué…?
—Si algo me pasa alguna vez. Sólo recuerda que siempre estaré contigo. Sin importar nada más. Aquí adentro. —Pongo mi mano sobre su corazón.
—Alejan…
—¡Mira! Una estrella fugaz. Pide un deseo, cariño.
Ella mira hacia el cielo mientras yo me concentro en el costado de su hermoso rostro. Pidiendo mi deseo y pidiéndole a Dios que se haga realidad.
Capítulo 38
Lexi
Nos sentamos en la parte trasera de la limusina de camino a la iglesia para el bautizo del hijo de su sobrina. Todavía no conozco a Briggs, al menos no oficialmente. No cuento nuestro breve encuentro en el ático. Ella vive con su esposo, Austin, y sus dos hijos en Oak Island, Carolina del Norte. Amari, que tiene casi tres años, y Michael, que acaba de cumplir cuatro meses. Ambos llevan el nombre de los padres de Briggs, siendo su madre la hermana de Martínez.
—Deja de moverte, Lexi —ordena en un tono exigente. Una mano fuerte cae sobre mis piernas que rebotan, manteniéndolas inmóviles. Sin levantar la vista de su maldita computadora portátil. Juro que está en esa cosa más y más cada día. Ignorándome en el proceso.
—No puedo evitarlo. ¡Estoy nerviosa! —confieso, tratando de liberar mis piernas de su agarre.
—Cariño, es mi sobrina, no mi madre. No necesito su aprobación para nada. Especialmente a quién me follo. Soy un hombre adulto. Ahora relájate.
Frunzo el ceño.
—¡A mí me importa! Y no soy sólo alguien a quien follas. —Tratando de alejar mi cuerpo del suyo.
Él respira hondo, cierra su computadora portátil y la coloca a su lado. Agarrando mi mano, tirando de mí hacia su regazo. Envuelvo mis piernas alrededor de él.
Retira mi cabello hacia atrás, lejos de mi cara, frotando su pulgar a lo largo de mi labio carnoso.
—¿Que necesitas de mí? ¿Eh?
—Pensé que te lo he estado diciendo.
—No…. te has estado quejando. No me gusta jugar juegos infantiles.
Intenté levantarme de su regazo, pero él me sostuvo con más firmeza en mi lugar.
—Briggs y yo no tenemos una relación cercana. No según los estándares familiares tradicionales, al menos. Estará más sorprendida de que yo esté allí que de conocerte.
—Pero todavía quiero gustarle —susurro.
—Me gustas a mí. Un montón. —Él sonríe, levantando mi barbilla.
Sonrío, sonrojándome por el simple sentimiento. Compensando el puto comentario de antes. Es la primera vez que me dice algo así. No son las dos palabras que quiero, pero aun así las aprecio.
—Cariño, me has chupado la polla demasiadas malditas veces como para sonrojarte así.
Jadeo, golpeándolo en el pecho.
—Lo arruinaste. —Intento abofetearlo de nuevo, pero me atrapa la muñeca en el aire. Sacudiendo mi cara a centímetros de su boca.
—Bueno, ahora estamos a mano. Me has arruinado. Esto. —Roza su pulgar contra mi calor—. Y estos.
Besa mi boca, mordiendo mi labio inferior.
—Me han arruinado. Me gustaría arruinar ese coño de la mejor manera posible ahora mismo, aquí mismo. Pero no te voy a mentir, cariño, esa bofetada me dolió —miente—. Entonces, ¿qué tal si dejo que me lo compenses?
—Vamos de camino a una iglesia y estás hablando de sexo, Martínez. Eso no puede ser correcto.
—Te hizo dejar de lloriquear. ¿No es así?
Sonrío. No puedo evitarlo. Puede ser un bastardo insensible, pero al menos siempre me hace sentir mejor.
—Ni siquiera me gustas en este momento. Al menos deberías fingir que lo sientes, o al menos tratar de ponerte de mi parte buena otra vez— argumento, sonriendo.
Él ladea la cabeza hacia un lado, entrecerrando los ojos hacia mí por lo que parece una eternidad, pero en realidad son solo segundos. Él no vacila. Con una sonrisa traviesa se estira y toma mi coño, moviendo sus dedos ásperos y llenos de callos muy ligeramente sobre mis bragas de seda.
Jadeo.
—Hmm… —gime, inmediatamente haciéndome recordar la sensación de él en todas partes y al mismo tiempo—. Le gusto a tu vagina —dice con voz áspera, inclinándose cerca de mi oído, sin detener nunca el ligero roce de sus dedos contra mi calor—. Y eso es todo lo que me importa.
Nos sentamos en la parte trasera de la iglesia. Agradezco que no se le caiga encima cuando cruzamos las puertas. Ver a Michael bautizarse es un momento hermoso. Amo cada segundo. Briggs es hermosa. Nunca he visto a nadie con el cabello de color púrpura vibrante como el de ella. También tiene brillantes e intrincados tatuajes que le recorren los brazos. Más dispersos por todo su cuerpo. Nunca me hubiera imaginado que es madre de dos hijos, su figura es impecable. Parece una persona tan tierna, totalmente opuesta a su tío. Su esposo Austin, la mira con cariño mientras sostiene a su bebé en sus brazos. Él está cubierto de tatuajes también. Definitivamente tiene todo ese rollo de chico malo.
Por lo que deduzco, tuvieron una relación difícil desde el principio, pero el amor prevaleció y aquí son una familia feliz. Lo que me toma completamente por sorpresa es que Martínez sabe cada versículo de la Biblia, cada paso a seguir, como si hubiera estado yendo a la iglesia todos los días de su vida.
El hombre es una paradoja andante de contradicciones.
—¡Tiyo! —Una niña pequeña con ojos azules brillantes y coletas viene corriendo hacia él afuera después del bautizo. Sus piernitas regordetas moviéndose más rápido de lo que deberían.
—Mi niña bonita —responde él, levantándola de inmediato.
Me echo hacia atrás, sorprendida. ¿Quién es este hombre y qué hizo con Alejandro?
Ella envuelve sus diminutos bracitos alrededor de su cuello, poniendo su cabeza sobre su pecho. Abrazándolo fuerte con los ojos cerrados. Él besa la parte superior de su cabeza. Y te juro que casi me caigo, aturdida por qué está pasando frente a mí.
—Te extraño, Tiyo. ¿Por qué no vienes a verme más? Mamá dice que estás ocupado. Yo no toy ocupada. Puedo ir a velte, ¿de acuerdo? —ella habla sinceramente con la voz de bebé más linda que jamás he escuchado. Ella sostiene su rostro entre sus manos, mirándolo con adoración a los ojos.
Y… mis ovarios explotan al verlo.
—Hablamos por Skype la semana pasada, niña tonta.
¿Sí? ¿Cómo es que no sabía esto?
—Eso no es lo mismo, Tiyo —ella se ríe.
—¡Amari! ¿Qué te he dicho sobre salir corriendo de esa manera? —la reprende Briggs, acercándose detrás de ella.
—Uh oh… —Amari se da la vuelta, apoyando la cabeza en su hombro—. Lo siento, mamá. Pero mi Tiyo ta aquí.
Ella sonríe, rodando los ojos.
—Hola, tío —saluda Briggs, una recepción tan diferente para él como para su hija. Ella me mira con ojos interrogantes.
—Briggs, esta es Lexi. —Él hace un gesto hacia mí—. Lexi, esta es mi sobrina, Briggs —dice simplemente, volteando a Amari, haciéndole cosquillas hasta la muerte.
Briggs ladea la cabeza hacia un lado.
—Te conozco de alguna parte. ¿Cierto? Te ves tan familiar.
—Sí. Nos conocimos brevemente, hace mucho tiempo. Viniste al ático de tu tío una noche. Pero no nos presentaron correctamente. —Miro a Martínez, que todavía está entreteniendo a su sobrina nieta.
Sus ojos buscan a su alrededor, hasta que la comprensión golpea su rostro.
—Vaya…
—¿Es ella tu chica, Tiyo? —interviene Amari, colgándose de él como un mono.
—Tú eres mi chica.
Ella asiente, extasiada con su respuesta.
—Yo buena compartidora. Lo comparto —me asegura.
Todos nos reímos.
—Ven, niña. Regresemos a la casa. La gente probablemente ya esté allí. —Briggs mira a su tío—. Austin ya se fue con Michael, necesitaba ir a dormir la siesta. Vas a ir a la casa, ¿verdad?
—Por favor, Tiyo. Podemos tener una fiesta en mi habitación. —Ella aplaude, emocionada.
—Por supuesto. Este pequeño monito y yo tenemos que ponernos al día, y aparentemente algo de té para beber.
Briggs asiente, alcanzando a Amari que se inclina más hacia su pecho.
—No. Yo me quedo con mi Tiyo.
—Amari…
—Está bien —él la interrumpe.
Briggs se muerde el labio, con escepticismo. Mirando de él a la limusina, sabiendo que hay guardaespaldas allí. Sabiendo que posiblemente podría estar poniendo en peligro la vida de su hija. No se siente cómoda dejando a Amari con él, y no puedo culparla. Una mirada herida pasa por el rostro de Martínez, es rápida, pero la veo. Inmediatamente me duele el corazón por los dos. Sé que hay tanto que quiere decir, pero por alguna razón.
No puede.
—Estaré allí con ellos —suelto, necesitando decir algo. Esperando que ayude.
Briggs me mira y luego vuelve a mirar a su tío, suspirando. Finalmente sonriendo con amor a su hija, que está tan feliz y contenta en sus brazos. Sin prestar atención a la incómoda escena que se desarrolla frente a ella.
—Está bien —está de acuerdo Briggs—. Te seguiré de regreso a mi casa. ¿Recuerdas dónde vivo?
Él asiente.
Amari se sienta junto a Martínez en la limusina, abrazándolo mientras le cuenta todo sobre su hermanito. Me siento frente a ellos, admirando el vínculo que comparten. Ella le muestra que sabe contar hasta diez y recita todos los colores. Haciéndole saber todas las cosas que son importantes para ella. Él presta mucha atención a todas y cada una de las palabras que salen de su boca. Y por primera vez desde que lo conozco, pienso en tener una familia algún día.
Con él.
Miro por la ventana, tratando de sacudirme los pensamientos. Siento su mirada intensa en un lado de mi cara como si supiera lo que estoy pensando, sin que yo tenga que decir nada. Vuelve su atención a la niña entusiasta, tomándole la barbilla. Necesitando toda su atención.
La casa de Briggs y Austin es hermosa. Está justo sobre el agua y tiene un muelle que se extiende hacia el lago. Innumerables cuadros se alinean en sus paredes. Sus hijos son el centro de atención, pero también tienen varios de ellos solos, así como muchos con sus amigos y familiares. Todos sus recuerdos cuelgan con orgullo en exhibición. Su casa es tan acogedora. Se puede sentir tanto amor en todas partes.
No puedo evitar pensar en nuestro futuro. ¿Alguna vez tendremos lo que tienen, algún día? Preguntándome si está en las cartas para nosotros, si él quiere más conmigo. No me habría traído de vuelta con él si no lo hiciera, ¿verdad?
No tengo demasiado tiempo para detenerme en mis pensamientos repentinos y atormentadores. Briggs me aparta y me presenta a todos sus amigos, que son más como una familia, dice. Ella los llama los Chicos Buenos, que incluyen a Austin. Lucas está casado con Alex, Bo y Halfpint es como los llaman. Supongo que Alex es una marimacho que formaba parte del grupo mientras crecía. Ninguno de los chicos quiere verlos juntos y se aseguran de hacerlos pasar un infierno. Jacob está casado con Lily, que es la hermana pequeña de Lucas. Y esa relación se explica por sí misma sobre por qué tuvieron que mantenerlo en secreto para todos. Especialmente Lucas, que nunca imaginó que se juntarían. Dylan es un detective de narcóticos que está casado con Aubrey, una chica de California. Supongo que habían pasado años separados antes de volver a encontrarse.
Todos ellos tienen hijos, la mayoría de ellos ya adolescentes. Por lo que deduzco, todos tuvieron relaciones tumultuosas desde el principio, pero al final prevaleció el amor, y mentiría si dijera que no me da esperanza.
—Entonces, dinos Lexi, ¿cómo es estar con el señor Alto, Moreno y Guapo? —pregunta Lily, moviendo las cejas.
Todos estamos sentados afuera en el patio mientras los niños más pequeños corren y juegan en el patio. Los hombres andan bromeando en alguna parte. La única adolescente que está en la fiesta es Mia, que es la hija de quince años de Lucas y Alex. No puedo evitar mantener un ojo en ella. Parece estar perdida en su propia cabeza.
—Asco, Lily —responde Briggs, apartando mi atención de Mia.
—Oh, vamos, Briggs. ¿Has visto a tu tío? El hombre es hermoso. Creo que es más guapo ahora que cuando lo conocí. Quiero decir, mira a Lexi. ella es qué? ¿Veinte años más joven que él? —Aubrey agrega, haciendo reír a Alex—. Obviamente, el hombre es atractivo.
Me rio. No puedo evitarlo. No es solo una atracción, es un fuerte candado.
—Él es esto… intenso —respondo, aclarándome la garganta—. Amari no parece pensar eso. Ella lo adora —añado.
—Sí… Ella lo ha amado desde el primer día. Austin y yo nos quedamos estupefactos cuando apareció en mi habitación del hospital justo después de dar a luz. Ni siquiera le habíamos dicho que estaba de parto todavía, pero por supuesto, él lo sabría. Fue la primera persona que la cargó después de Austin y yo. De hecho, fue idea suya llamarla Amari. Dijo que se parecía a mi mamá. —Ella sonríe recordando—. Ha estado aquí para cada evento importante desde entonces. Les envía regalos a los niños todo el tiempo, hablan por Skype al menos una vez a la semana. Nadie más importa cuando Tiyo está cerca. Definitivamente no es el mismo hombre que me crio. Ni siquiera un poco. Digo, diablos… mi guardaespaldas Esteban me cuidó más que él.
¿Él la crio? Empiezo a sentir que no conozco a este hombre en absoluto. ¿Qué más me ha ocultado?
Tomando en cuenta mi expresión de sorpresa, Briggs pregunta—: ¿No lo sabías?
—Simplemente supuse que se trataba de cosas relacionadas con el trabajo cuando salía de la ciudad o regresaba más tarde de lo habitual —hablo con franqueza.
—Con mi tío, nunca asumas nada. Ese es el mejor consejo que puedo darte. Pero él está tomado contigo. Puedo verlo cuando te mira. Nunca lo había visto mirar a alguien así antes. Es difícil vivir con mi tío y es difícil amarlo, pero hay que entender que cuando ama, ama con fuerza. Es la única manera que él sabe cómo hacerlo.
No sé qué decir, así que no digo nada. Me siento allí y jugueteo con mi servilleta en su lugar.
—¿Lo amas? —pregunta Aubrey, tomándome por sorpresa.
Simplemente asiento, incapaz de formar las palabras.
—Entonces eso es todo lo que importa. El resto caerá en su lugar —interviene Alex.
—Voy a buscar algo de tomar. Vuelvo enseguida. —Me disculpo, necesitando un minuto.
Todo esto es un poco abrumador, nunca tuve amigas con las que sentarme y hablar. Y lo último que quiero es responder preguntas para las que ni siquiera tengo respuestas. Paso el resto de la tarde asimilando lo que realmente se siente tener amigos y ser parte de una familia. Son todos tan cercanos unos de otros, el amor que estos hombres tienen por sus mujeres es indescriptible. Nunca había visto algo así antes. Los amo a todos al instante. Las chicas me reciben con los brazos abiertos, incluida su sobrina. Incluso veo a Martínez teniendo lo que parece ser una conversación seria con Briggs en un momento dado.
¿Están hablando de mí? ¿Quizás todo esto también lo está afectando a él?
Me dirijo hacia el baño, mirándome en el espejo durante unos minutos, tratando de controlar las emociones abrumadoras que se arremolinan en mi interior. Tomo una respiración profunda, haciendo mi camino de regreso afuera, buscando a Martínez. No lo he visto por un tiempo. Ahora que lo pienso, tampoco he visto a Austin ni a Dylan.
—Simplemente no creo que pueda hacerlo —escucho decir a Martínez por el pasillo de la nada.
Mis pies se mueven por sí solos, parados afuera de la puerta adyacente.
—Es tu única opción —comenta Dylan.
—Es lo que es, Martínez —afirma Austin—. Ella lo hará…
La puerta principal se abre de golpe.
—¿Dónde está ella? Mía, ¿dónde diablos estás? ¡Se que estás aquí! —Un hombre con un profundo acento sureño irrumpe en la casa, gritando.
Corro más allá de la puerta de la oficina donde Martínez y los chicos están discutiendo algo que no suena bien, hacia la conmoción en la sala. Un hombre alto, corpulento, musculoso, cubierto de tatuajes, que viste un chaleco de cuero, camina hacia Mia. Todo ocurre tan rápido. Nadie tiene tiempo de intervenir. Mis ojos no pueden moverse lo suficientemente rápido cuando el hombre se abre paso entre los invitados, tratando de llegar directamente a la cara de Mia. Sus ojos marrones oscuros están muy abiertos y ansiosos.
—¡Creed! —Mia chilla, tratando de retroceder.
El hombre no vacila, agarrándola del brazo, manteniéndola en su lugar. Todos nos quedamos allí en estado de shock, mirando con horror cómo se desarrolla la escena. Creed se acerca directamente a la cara de Mia y se cierne sobre ella con una mirada amenazadora. Ella se encoge hacia atrás.
—Encontré esto en la basura —rechina con la mandíbula apretada y le arroja algo.
Mi boca se abre. Es una prueba de embarazo.
—¡Hiciste esto a propósito, ¿no?! ¡Tú querías esto! —él ruge, acercándola más a él tomándola del brazo.
—Yo… no… ¡no lo hice! ¡Lo juro! —Mia tartamudea, sacudiendo fervientemente la cabeza.
Jadeo.
—Mírame a los malditos ojos y dime que no planeaste esto.
—¡No! Por supuesto…
Lucas, su papá, se acerca a ellos en tres zancadas, escuchando la conmoción desde afuera. Austin, Dylan, Jacob y Martínez no muy lejos detrás de él. Mi corazón late con fuerza en mi pecho, juro que dejo de respirar.
Lucas se interpone entre ellos sin pensarlo dos veces.
—Retrocede si sabes lo que es bueno para ti. Y lárgate de esta casa —gruñe Lucas, mirándolo de arriba abajo con una mirada amenazadora.
Creed se burla, igualando su mirada.
—¡Vete a la mierda! ¿Ahora quieres ser todo protector? Llegas muy tarde. Tu hija de quince años fue y se dejó embarazar. Felicitaciones, abuelo. —Él lo empuja. Lucas apenas vacila, listo para devolver el golpe.
—¡Creed! ¡Suficiente! —Todos los ojos vuelan hacia Martínez, quien camina casualmente hacia ellos. Los ojos de Creed se entrecierran en reconocimiento, retrocediendo aturdido de que él esté allí.
¿Se conocen?
—Este no es el momento ni el lugar. Hay mujeres y niños presentes.
Creed frunce el ceño.
—¿Desde cuándo diablos te importa algo de eso?
—Dado que esta es la casa de mi sobrina. Y sus hijos son mi sangre. Tu club y yo nunca hemos tenido ningún problema, si quieres que siga así, te sugiero que te vayas.
Creed mira a su alrededor y finalmente se da cuenta de que Martínez tiene razón. Aparentemente enojado porque su temperamento pesa más que cualquier otra cosa. Creed retrocede y vuelve a mirar a Mia.
—Esto no ha terminado. —Él asiente, mirándola.
Da media vuelta y sale por la puerta. El rugido de una motocicleta retumba alrededor de la sala momentos después.
—Mia —su madre Alex la engatusa, parándose frente a ella—. ¡Ay dios mío! ¿Es verdad? ¿Estas embarazada?
Mia se queda allí congelada.
—¿Ni siquiera sabía que tenías novio? ¿Y ahora esto? ¿Que estabas pensando? ¿Te involucraste con un motero? ¿Qué edad tiene ese tipo? Debe tener veintitantos años. —Los ojos de Alex se llenan de lágrimas cuando se lleva la mano temblorosa a la boca. Lucas se queda allí con la rabia en los ojos, las manos en puños a los costados. Sus amigos listos para detenerlo.
Los ojos brillantes de Mia vagan por el lugar, mortificados, abrumados sin saber qué decir.
—No es suyo. Es de su hermano menor. Lo siento mucho, mamá —ella susurra, y sale corriendo por la puerta trasera.
Me quedo allí sin palabras, con el corazón roto por todos ellos. Sabiendo que esto no es el final de sus problemas.
Es sólo el principio.
Capítulo 39
Lexi
Hay un cambio en nuestra relación después del bautizo, y no en el buen sentido. En los últimos tres meses, Martínez comienza a trabajar cada vez más, regresando menos a casa. A veces se ausenta durante días seguidos, sin decirme adónde va o cuándo volverá. Dejándome sola en el ático, preocupada de si está vivo o muerto. Siempre se comunica conmigo, pero todavía no es lo mismo. El hombre amoroso con el que había pasado los últimos tres años se desvaneció lentamente. Dejando atrás al hombre del que me escapé hace tantos años. No me toca con tanta frecuencia, apenas me toca. Echo de menos la forma en que sus manos se sienten por todo mi cuerpo. La forma en que solo él puede hacerme sentir.
Lo extraño.
Sobre todo, echo de menos sus brazos a mi alrededor cuando duermo. Nunca más me abraza, diciendo que está demasiado ocupado y que necesita trabajar. No nos reímos juntos. No puedo recordar la última vez que sonrió. Sus ojos son una vez más fríos, oscuros y sin alma. Exactamente la misma mirada inquietante que tiene en mis pesadillas. No sé lo que está pasando, cada día es algo diferente. Ya no puedo seguir el ritmo de la montaña rusa de emociones. Es como si estuviera tratando de apartarme de nuevo, deliberadamente excluyéndome de su vida. Pensé que todo eso había quedado atrás, sin tener la fuerza para revivirlo de nuevo.
¿Fue demasiado presentarme a su familia?
¿Se volvió demasiado real para él?
¿Está teniendo dudas ahora? ¿Acerca de mí? ¿Sobre nosotros?
A medida que pasan los días, surgen más inseguridades, dándose a conocer. Arrastrándome a todas horas del día y de la noche. No permitiéndome descansar ni un maldito segundo. Bailar ya no me calma como antes, ya no es mi escape. Ya ni siquiera reconozco a la mujer que me mira en el espejo. Me estoy perdiendo en mis dudas e incertidumbres.
¿Ya no me ama? ¿Hay alguien más?
Pregunta tras pregunta me envío en una espiral descendente. Me niego a creer que algo de eso sea cierto, tratando de calmar mi mente demasiado activa de la única manera que puedo. Inventar razones y excusas para su comportamiento distante, a veces funciona, pero la mayoría de las veces no.
Me despierto en medio de la noche, sintiendo su presencia, su olor a mi alrededor. Deslizo mi mano a lo largo de la sábana, buscándolo. Suponiendo que está acostado a mi lado. Su lado de la cama está frío, como lo ha estado durante meses. Rodando, abro los ojos y me encuentro cara a cara con él, sentado en el sillón de nuestra habitación. Una botella de whisky en la mano.
Me siento, tomando la sábana de seda conmigo. Cubriendo mis pechos desnudos.
—Oye, ¿qué están haciendo allí? —pregunto, no lo he visto en dos días.
—Cuidando de ti —simplemente dice en un tono frío y distante. Sin mirarme a los ojos.
Sonrío con amor, tratando de romper su comportamiento helado.
—Alejandro, ven a la cama —lo engatuso, palmeando el lugar a mi lado.
—No. —Toma un sorbo de la botella. No puedo evitar notar que ya está medio vacía.
Frunzo el ceño.
—¿Qué está pasando? Me estás asustando.
—Nunca debí haber regresado por ti. Tú eras feliz. Yo estaba en el pasado, olvidado. Debería haberme mantenido alejado.
—¿Qué? —Su declaración me abofetea en la cara—. Yo no era feliz. Nunca he sido feliz sin ti. Mírame, ¿por qué dices eso?
—Estabas a salvo.
—Yo estoy…
—De mí —agrega.
Salgo de la cama.
—Alej…
—No.
Deteniéndome en seco, me estremezco.
—Te amo —digo, necesitando que él lo escuche—. Mi vida te pertenece.
—¿Me pertenecía cuando estabas abriendo las piernas para Will? No me pertenecía cuando te lo estabas follando. Poniéndote de rodillas como una maldita puta. ¿Alguna vez pensaste en mí cuando él te estaba devorando el coño? ¿Deseando que un hombre de verdad te diera lo que anhelabas?
Jadeo, sacudiéndome hacia atrás.
—A veces, la verdad duele, nena —comenta sarcásticamente, tomando otro trago de la botella.
—Estás borracho.
—Aún no. Pero espero llegar allí. —Dos tragos más—. ¿Qué te pasa, cariño? Estoy aquí, ¿no? ¿No quieres que te toque? ¿Qué te bese? ¿Follarte como mi putita? Eso es todo lo que querías desde que me conociste, yo no soy un maldito estúpido. Estabas desesperada por sentirte amada, porque mami no estaba allí. Así que, aquí estoy… ¿Qué puede hacerte olvidar mi polla esta noche?
Las lágrimas comienzan a rodar por mi rostro, herida por su abuso verbal.
—Aquí vienen los lagrimeos. ¿Herí tus sentimientos, cariño? —se burla.
—¿Por qué eres tan cruel? ¿Qué diablos está pasando?
—Nunca fui tu salvador, pequeña. Soy tu maldita muerte. Lo he sido desde el primer día.
—¡Estás tratando de alejarme de nuevo! ¡No te voy a dejar! ¡Esto es una mierda! ¡Suficiente! ¡Solo dime qué mierda está pasando! Puedo ayudar…
Él se pone de pie furiosamente, derribando la silla. Arrojando la botella de whisky al otro lado de la habitación.
—¿¡Cuándo te vas a dar cuenta de que no soy bueno para ti!? —grita.
Salto fuera de mi piel cuando se hace añicos contra la pared.
—¡Vete! ¡Ahora! ¡Ve a ahogar tus malditos demonios en otra botella! ¡No te tengo miedo, Martínez! —grito de vuelta.
Se acerca a mí en dos zancadas, apoyándome en la cama. Su cara está a centímetros de la mía, su cuerpo se cierne sobre mí. El olor a whisky y cigarros asalta mis sentidos.
—Te callaría la boca. Pero mi maldita cremallera está atascada.
—¡Maldito bastardo! —Voy a apartarlo, pero me agarra de las muñecas. Sujetándolas por encima de mi cabeza.
—¿Es esto lo que quieres? —se ríe entre dientes con saña, respirando contra mis labios. —Apuesto a que, si toco tu coño ahora mismo, estarías mojada. Por mí. Te hago anhelar cada lado de mí. Amas al despiadado Diablo tanto como amas a tu precioso Alejandro —se burla crudamente, dejándome ir bruscamente. Liberándome en más de un sentido.
Retrocede y me mira por última vez allí tirada. Y se va.
Doy vueltas y vueltas toda la noche, inquieto y aturdido. El huracán de emociones se queda en la habitación, en el aire, en mi puta alma.
Mucho después de que se fue, sus palabras aún resuenan en mi cabeza, una y otra vez. Sin aflojar hasta que finalmente el sueño se hace cargo. Cuando me despierto a la mañana siguiente, la botella rota ha sido limpiada como si nunca hubiera existido. Otro producto de mi imaginación, una ilusión que sé que no cree. Mi almohada empapada de lágrimas es mi evidencia. Me levanto, siguiendo con mi rutina normal. Desayunando sola, como lo he hecho en los últimos meses. Esperando ansiosamente que caiga el otro zapato, sabiendo que anoche fue solo el comienzo de lo que sea que está planeando.
¿Pero por qué?
No importa cuántas veces me devane los sesos en busca de respuestas. Nada tiene sentido. Nada está bien. Durante los siguientes días sigo con mi vida en un borrón, simplemente siguiendo los movimientos. Las horas y los días se mezclan. Todavía no hay noticias de él. Sin disculpas, sin remordimientos.
Nada más que silencio.
Vuelvo a acostarme sola, pensando en dormir en mi antigua habitación para no tener que olerlo. Sentirlo a mi alrededor. Pero no lo hago, sabiendo que es inútil. El hombre ya está grabado en mi corazón. Su olor me ayuda a dormir en su ausencia. Sueño con la forma en que sus fuertes brazos se sienten a mi alrededor. Envolviéndome en nada más que su cálido cuerpo, el peso de él encima de mí. Las palabras tranquilizadoras que siempre me decía al oído.
—Cariño —lo escucho susurrar.
Juro que se siente tan real, tan cierto, tan consumista, como si él estuviera ahí conmigo. No quiero despertar. Siento sus labios en mi cuello, besándome suavemente, abriéndose paso hasta mi boca.
—Mi amor, lo siento, perdóname por todo. Eres mi vida. Siempre recuérdalo. No importa lo que pase. Eres mía, cariño —murmura en mi oído.
—Despierta, Lexi. Abre esos hermosos ojos para mí.
Me muevo, aleteando mis ojos abiertos. Parpadeando lejos de la neblina soñolienta, tratando de enfocar. Mis ojos se adaptan a la luz que cae en cascada de la luna desde las puertas corredizas de vidrio.
—¿Alejandro? —pregunto somnolienta.
—Eres tan hermosa. ¿Tienes alguna idea de lo hermosa que eres? —Él me mira con una mirada que no puedo descifrar.
—Estaba soñando contigo.
—Eso no fue un sueño. Estoy aquí. He estado aquí.
Sus ojos tienen tanta emoción. Su expresión sincera es casi difícil de seguir. Siempre he estado tan en sintonía con lo que sus ojos comparten conmigo, y en ese momento, todo lo que puedo ver es dolor. Me duele el corazón al verlo roto. Extraño su sonrisa, su risa, su amor. Es como si estuviera desgarrado por lo que está sintiendo, su mente está causando estragos de una manera que nunca había visto. Puedo sentir físicamente su mirada de dolor en mi rostro mientras está acostado encima de mí. Sintiéndolo mucho más de lo que podría haber imaginado. Casi como si pudiera tocarlo.
—Cariño, deja de pensar. Siénteme. —Pone mi mano sobre su corazón—. Quédate aquí conmigo, solo tú y yo —susurra, sintiendo mi aprensión.
Observo mientras comienza a trazar el contorno de su corazón que late a una milla por minuto, solo para mí. Acariciando el costado de mis mejillas con el dorso de sus dedos mientras nos miramos el alma del otro, viendo nuestra verdad, nuestro amor. Suavemente besa mis labios, besándome por primera vez en lo que parece una eternidad. Provocándome con la punta de su lengua, delineando mi boca. Mi lengua busca la suya y nuestro beso rápidamente se vuelve apasionado, moviéndose por sí solo, tomando lo que el otro necesita. Hay algo agonizante en la forma en que nos devoramos la boca.
Es urgente.
Demandante.
Ardiendo como fuego.
No podemos tener suficiente el uno del otro, queriendo más. Queriendo todo. Tratando de convertirnos en una sola persona, besándonos como si nuestras vidas dependieran de ello. Sus dedos se deslizan hasta mis senos, acariciándolos suavemente, rozando mis pezones, ahuecándolos y amasándolos en la palma de su mano.
—Alejandro —gimo, en una voz que no reconozco.
Nuestros cuerpos se mueven como si estuvieran hechos el uno para el otro. Me besa tiernamente por toda la cara, a lo largo de la línea de la mandíbula, la frente y la punta de la nariz. Colocando su polla en mi entrada, mirándome a los ojos, esperando que le diga que todo está bien.
Lo está.
Descansa sus codos a los lados de mi cabeza con todo mi cuerpo debajo del suyo. Deslizándose lentamente dentro de mí, agarrándome por la barbilla para reclamar una vez más mi boca. Comienza lento, pero sus movimientos se vuelven urgentes y más exigentes. Mis ojos se abren de placer, mi espalda se arquea fuera de la cama, dejándolo lamer mi cuello y pechos, mordisqueando, chupando, lamiendo. Dejando pequeñas marcas a su paso. No quiero moverme, quiero disfrutar la sensación de su polla dentro de mí.
—¿Me sientes dentro de ti? —gime, leyendo mi mente. Haciendo su camino de regreso a mi boca.
—Sí… —exhalo.
Mis brazos se extienden alrededor, presionándolo con fuerza contra mi cuerpo, deseando sentir todo su peso sobre mí. Su calor me consume mientras se toma su tiempo para golpear todos los lugares correctos. Los músculos de su espalda se flexionan con cada embestida. Cada empujón y tirón. No puedo tener suficiente de él.
Lo necesito.
Lo deseo.
Lo amo.
Él apoya su frente en la mía, mirando profundamente en mi centro. Nuestras bocas están separadas, todavía tocándose, ambos jadeando profusamente, tratando de sentir todas y cada una de las sensaciones de nuestra piel en contacto con la piel. Su única mano se desliza para acunar mi trasero, guiando mis caderas, inclinándolas, haciéndome tomar hasta el último centímetro de su polla. Empuja dentro y fuera de mí, yendo lento, amándome, haciéndome sentir segura, protegida y amada. Todo lo que siempre quise de él, me lo está dando voluntariamente.
Él no me está follando.
Me está haciendo el amor. Tomando su tiempo para sentir cada centímetro de mí. Memorizando mi cuerpo. Mi necesidad. Mi amor. Sus movimientos embriagadores son casi tan dolorosos como el resplandor de sus ojos. Quiero luchar contra él. Quiero gritarle y decirle que se detenga. Quiero cualquier cosa menos esto.
No puedo.
Todo lo que siento es su corazón sobre el mío. Sus besos en lo más profundo de mi alma, sus manos fuertes y su cuerpo musculoso me consumen de formas que nunca antes he experimentado. Nunca creí posible. Su comportamiento una vez frío y helado es reemplazado por nada más que calor. Irradia de él, absorbiéndose en mi piel. Lo siento en todas partes y todo a la vez. Por primera vez…
Él es mío.
Lo siento en cada último suspiro de sus labios, en cada último latido de su corazón, en cada fibra de su ser. Lo bueno y lo malo. El cielo y el infierno. Cada parte de él. Tomo lo que puedo conseguir. Hasta la última onza de él. Aunque lo sé en mi corazón.
Solo se está despidiendo.
Mi cuerpo traiciona mis emociones. Empiezo a desmoronarme, arañando, agarrando, gimiendo, jadeando—: Por favor, por favor, por favor —rogando no sé por qué. Llegando al clímax alrededor de su polla.
Levantando mi pierna, pone todo su peso sobre su rodilla derecha, usando la otra para obtener más impulso para empujar dentro y fuera de mí. Más rápido, más duro, más profundo. No quiero que se detenga, aterrorizada de lo que sucederá cuando lo haga. Hay un precio que pagar, sabiendo que mi placer solo conducirá a su dolor al final. Él tiene razón en una cosa. Él no es mi salvador. Esta noche conducirá a la muerte de mi corazón cuando esto termine, cuando él termine de mostrarme su amor. Su tormento. Sus demonios.
—Lexi —gruñe desde el interior de su pecho, liberando su semen dentro de mí. Temblando, besándome apasionadamente. Hasta que siento que se pone duro de nuevo, haciéndome el amor toda la noche.
Dejo que me tome. Haga lo que quiera conmigo. haciéndome el amor. Sabiendo que está tratando de follarme hasta sacarme de su corazón, pero tiene el efecto contrario.
Me deja dormirme en sus brazos.
Pero me despierto sola por la mañana.
Me quedo allí completamente despierto durante horas, escuchando la calmante calma de la lluvia que cae afuera. Dibujo círculos en la sábana de seda, concentrándome en cómo se siente la tela satinada en mi piel. Mi mente ya no puede pensar más, no hay nada más que pueda contemplar, racionalizar, entender o siquiera tratar de explicar.
Estoy entumecida.
Exactamente como él quiere que yo este.
Me pongo mi bata de seda, caminando por el pasillo como si estuviera caminando hacia mi ejecución. Y en cierto modo, lo estoy. Tomo una respiración profunda y tranquilizadora, antes de abrir la puerta de su oficina. Martínez no está en su lugar habitual, sentado en su silla de cuero detrás de su escritorio. Ocupándose con el papeleo. Está de pie junto a la ventana salediza, mirando la lluvia como yo lo había estado haciendo durante horas. Está de espaldas a mí, con las manos en los bolsillos de sus pantalones.
Esperando.
Sin darse la vuelta, declara la guerra.
—No te amo.
Me burlo, sacudiendo la cabeza.
—Di eso en mi cara. Mírame a los ojos y dime que no me amas.
Casualmente se da la vuelta, mirándome de arriba abajo. Su rostro está vacío de cualquier emoción.
—¡Se que me amas! —grito, luchando por él. Por nosotros.
—No, cariño. No te amo.
—¡Mentiroso! ¡Maldito mentiroso! ¡Deja de mentirme! ¡Por favor! ¡Deja de lastimarme con nada más que mentiras! Sé un jodido hombre, no un cobarde —grito, agarrando la manija de la puerta. Esperando que me sostenga cuando todo lo que quiero es desmoronarme. Mi cuerpo se estremece incontrolablemente. Inclinando la cabeza, no me queda más lucha. Estoy exhausta por años de pelear una batalla perdida. Un medio para un fin.
Da un paso hacia mí, viniendo justo en frente de mi cara. Mis lágrimas caen al suelo entre nosotros. Me estremezco cuando siento que sus nudillos acarician un lado de mi mejilla, su piel arde contra la mía. Aparto la cabeza de un tirón, puedo soportar su odio, pero su amabilidad es casi demasiado para soportar. Quiere recordarme así. Desmoronándome frente a él. Castigándose a sí mismo por quitarle otra vida que no le pertenece.
La mía.
Él tiene razón en una cosa. Todas las mujeres que lo amaron murieron amándolo. Matándome emocionalmente, clavando una daga directamente en mi corazón.
Él habla con convicción—: Soy muchas cosas, Lexi, pero no soy un mentiroso. Anoche fue mi despedida de ti. Nada más y nada menos. —Retira su mano e inmediatamente extraño su calor.
—¿Por qué me excluyes? Se que me amas. Tus ojos contienen tus verdades. Cada vez que miro en ellos veo el hombre que eres, no el hombre que dices ser —susurro, tratando de ser fuerte cuando no soy más que débil.
Me ignora, metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta de su traje y sacando algo. Entregándome un sobre manila con mi nombre escrito en el frente, con su letra.
—Soy dueño de un condominio en la cuarta avenida. Puedes quedarte allí todo el tiempo que necesites. Está completamente amueblado. Las llaves están ahí. —Señala con la cabeza el sobre—. También hay dinero ahí. Si necesitas más, llama a Leo. Él te conseguirá lo que quieras o necesites, pase lo que pase.
—Vaya… —exhalo, todavía sin mirarlo—. Realmente soy como una de tus putas ahora, ¿eh?
—Un día, todo esto tendrá sentido para ti. Lo prometo. —Se inclina hacia adelante y besa la parte superior de mi cabeza antes de salir por la puerta.
Sin mirar atrás.
En el momento en que escucho que la puerta principal se cierra de golpe, rompo el sobre por la mitad. Tirándolo en su suelo, no necesito su maldita caridad. Mi espalda se desliza por la puerta de madera, me siento allí meciéndome de un lado a otro, abrazando mis rodillas con fuerza, sollozando incontrolablemente. No puedo creer que me esté haciendo esto otra vez. Miro alrededor del lugar con ojos vidriosos, viendo todos los recuerdos que habíamos compartido a lo largo de los años.
—¿Qué diablos está pasando? —me pregunto, sabiendo que nunca obtendré una respuesta.
Capítulo 40
Lexi
Me mudo ese día, me voy a ir antes de que él regrese. No puedo pasar ni un maldito minuto más en ese ático. Él está en todas partes, agarrándome, su olor que solía reconfortarme, ahora me provoca náuseas. La vista de su cama donde me hizo el amor la noche anterior me enferma. Todo lo que tomo es mi ropa. Nada más me pertenece. Dejo atrás todo lo que alguna vez me compró, las joyas, la ropa, la mierda de ballet, todos los putos libros de cocina. Por mucho que me mate hacerlo, me quito el collar con la cruz de su madre por primera vez desde que desperté con él colgando de mi cuello en mi habitación del hospital. Lo dejo en su almohada. Lo considero mi regalo de despedida. Agarro mi mierda y me voy.
Dejo su dinero y la llave de su condominio en el piso de su oficina. No lo necesito. Tengo mucho de lo que vivir. Me ganaba bien la vida en Inglaterra, y como Sabrina se negaba a aceptar mi dinero, pude invertirlo con buenos resultados. Martínez nunca me permitió pagar nada, se mantuvo firme en eso. Me niego a quedarme en el condominio que me ofreció y opto por quedarme en un hotel del centro durante unos días hasta que encuentre un lugar para vivir. Termino alquilando un pequeño apartamento al otro lado de la ciudad, queriendo estar lo más lejos posible de él. No es nada especial, pero es solo yo. No necesito mucho. Compro un sofá, una cama y lo esencial para hacerlo habitable. Nada demasiado lujoso, solo algo en lo que pueda sentarme y dormir.
Sé ahora más que nunca que tal vez no estoy destinada a tener un final feliz, un felices para siempre. Tal vez solo hay algunas personas en el mundo que nacen solas y mueren solas. Se llama suerte. Yo estoy agotada. Nunca he estado más agotada en toda mi vida. Creo que duermo durante las primeras semanas, apenas me levanto de la cama para algo más que comida que pido que me traigan y para usar el baño. Volviendo a dormir. Estoy en un coma emocional. No puedo salir de la desesperación, nada puede ayudarme a sentirme mejor, ni siquiera el baile me brinda algún tipo de alivio. Cancelo todas mis clases privadas de ballet hasta nuevo aviso, entrego las riendas a los demás instructores indefinidamente. No puedo poner un pie en ese estudio.
Todo lo que hace es recordarme a él.
Arruinándome.
Encuentro mi escape en el sueño. Es la única vez que dejo de pensar, dejo de preocuparme, dejo de vivir. Quiero odiarlo, pero no puedo. De una manera enfermiza y retorcida, me salva. Ya no tengo mi pasado, solo mi futuro, persiguiéndome, y se lo debo a él. En ambas cuentas.
Finalmente me arrastro fuera de la cama una mañana, sabiendo que no puedo seguir así. Necesito volver a la tierra de los vivos. Ha pasado un mes desde que puse un pie fuera de mi apartamento, cinco semanas desde que lo dejé. He estado contando los días como si eso fuera a traerlo de vuelta a mí. Decido ducharme y hacer algo conmigo misma. Es un cambio de vida, sentirme casi humano otra vez. Mi peinado, maquillaje y ropa normal que no consiste en pantalones deportivos y una camiseta sin mangas.
Tomo un taxi al centro, con ganas de perderme, deambulando por Manhattan durante el día. Respirando un poco de aire fresco muy necesario. Incluso paso por mi estudio para recoger el correo que se está acumulando. Principalmente correo basura y cartas de estudiantes que quieren saber si estoy bien y cuándo volveré. También tengo una postal del teatro Royale Ballet. Inmediatamente le doy la vuelta pensando que Sabrina me había escrito. Pero está en blanco. Lo miro, sintiendo su presencia a mi alrededor.
Martínez.
Incluso después de todo lo que pasé con él, todavía lo siento. Una fuerte sensación de que me está mirando. Más ahora que nunca. Sacudo la emoción y continúo con mi día. El taxi me deja frente a un quiosco de Central Park. Al salir, le pago, pero unos tentadores ojos verdes captan mi atención de inmediato por el rabillo del ojo. No puedo alejarme de él aunque lo intente. Martínez está en la portada de todos los periódicos, tabloides y revistas. No es solo él. Una mujer hermosa está en su brazo en todas las diferentes imágenes.
—¿Qué carajo? —me pregunto a mí misma, aturdida y sin poder alejarme de todos los artículos frente a mí. Siempre había sido tan privado sobre su vida. Todo el mundo sabe quién es él, pero nunca lo hace público. Él se niega. Los agarro a todas, abriéndolas una por una.
Soltero más codiciado Alejandro Martínez fuera del mercado.
El presunto jefe del crimen Martínez se lanza con una mujer secreta.
Martínez fue visto con una mujer misteriosa saliendo del club el sábado por la noche.
¿Se están poniendo las cosas calientes y pesadas para esta nueva pareja? ¿Podría ser ella?
El último al que volteo hace que se me llenen los ojos de lágrimas.
Martínez dona tres millones de dólares a las artes escénicas en honor al ballet con mujer misteriosa del brazo.
Compro una copia de todos los documentos y llamo a un taxi para que me lleve a mi apartamento.
¿Es por eso por lo que me dejó? ¿Se enamoró de esta mujer? ¿Cuándo pasó esto?
Subo corriendo las escaleras, no queriendo perder el tiempo esperando el ascensor, tomo dos de ellos a la vez. Rabia dominando todos mis sentidos, cegándome. Apenas puedo ver, joder, y mucho menos pensar con claridad. Tratando de racionalizar lo que está pasando. Hiperventilando mientras arrastro el culo a mi apartamento, cerrando la puerta detrás de mí. Tiro todos los papeles al suelo de la sala, arrodillándome, buscando respuestas, explicaciones, cualquier cosa en la puta letra pequeña. Echando humo con cada frase que leo. Nada más que chismes y especulaciones de los medios.
Me siento, apartando el cabello de mi cara, asegurándolo en la parte superior de mi cabeza. Mis ojos recorriendo la habitación. Mi mente da vueltas sin un final a la vista. Me levanto, corro a mi habitación y agarro mi computadora portátil. Googleando su nombre. Me siento en mi cama viendo artículo tras artículo. Fechas que se remontan al día en que me fui.
Mas imágenes.
Mas mentiras.
Más verdades.
Ellos bailando, él abrazándola. Susurrando en su oído. Sonriendo. Riendo. Ojos tranquilos y serenos mirándola fijamente. Sosteniendo su mano, besándola.
Realidad o ficción.
Ellos caminando juntos hacia su ático. Él sacándola de su limusina. Todos los restaurantes a los que me llevó. Todos los lugares en los que habíamos estado juntos. Traje diferente. Día diferente. Sigue siendo la misma mujer. Las imágenes son infinitas.
Ellos saliendo del Met después de una presentación de El Lago de los Cisnes, puso ABT. Fotos en su avión privado.
—Oh, Dios mío… ¿es eso? —Mi mano vuela a mi boca cuando veo algo brillante colgando de su cuello.
Él no…
Al acercarme, está claro como el día. Como una bomba de relojería explotando en mi corazón. Es ruidoso. Es desastroso. Es caótico. La cruz de plata de su madre, la que nunca se quitó hasta que me la dio, exactamente la misma que usé durante tres malditos años, cuelga orgullosamente del cuello de la mujer.
Hecho.
Verdad.
Me estoy asfixiando. Mi corazón, mi cabeza, mi cordura no puede soportarlo más. Al instante me pongo de pie, cerrando bruscamente mi computadora portátil. Empujándola antes de que tenga la oportunidad de tirarla contra la pared. Mis manos tiemblan tanto que tengo que colocarlas debajo de mis brazos. Evitando que me desmorone en pedazos. Todo mi cuerpo se siente como si me estuviera dando por vencida. Hay demasiadas emociones sucediendo todas al mismo tiempo. No puedo controlar nada de eso.
—Un día, todo esto tendrá sentido para ti. Lo prometo —su voz resuena en mi cabeza.
Me lanzo a la acción, agarrando mis llaves. Bajo corriendo las escaleras, salgo a la calle y paro otro taxi.
—Deténgase aquí —le ordeno una vez que llegamos. Pisa los frenos y le arrojo dinero antes de que el carro se detenga por completo, derrapando hacia la acera. Entro corriendo al edificio de Martínez, me meto en el ascensor y tecleo el código del ático. Mi corazón se acelera mientras pasan los segundos, viendo los números rojos contar hasta la letra P. Se abre, la manía ahora reemplazada por la duda.
¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Qué voy a decir?
Tomo una respiración profunda, estabilizándome. Caminando lentamente hacia su lugar. Mi mano en el aire, a punto de tocar la puerta de madera, pero algo se apodera de mí y va hacia el pomo.
Está abierto.
Nunca está abierto.
Entro y la cierro suavemente detrás de mí. Inmediatamente siendo consolada por la vida que todavía quiero con todo mi corazón. Su olor está a mi alrededor otra vez. Mi hogar. Calma mis nervios, pero la ansiedad por lo que estoy por venir aún vive y respira en mi sangre. Bombea en mis venas, liberando una vibración penetrante en mis sienes. Ignoro la sensación inminente que siento en lo más profundo de mi ser.
El ático es inquietante y silencioso. La única luz procede del sol, que entra por las ventanas del suelo al techo de la sala. Me doy la vuelta para irme, de repente sintiendo náuseas. Algo no está bien. Mi mano está en la manija cuando escuché un ruido proveniente del pasillo principal. Como tirada por una cuerda, me dirijo hacia el sonido.
Un paso.
Cuatro pasos.
Ocho pasos.
Diez.
—Así, nena. Toma mi polla. —Lo escucho gemir desde su dormitorio. Resuena en las paredes. Jadeo, poniendo mi mano sobre mi boca. No queriendo ser escuchada.
Debería haberme detenido.
Debería haberme dado la vuelta y haberme ido.
La verdad descaradamente, abofeteándome en la maldita cara otra vez. Él ha seguido adelante. Con alguien que no soy yo.
No puedo evitar que mis pies se muevan.
Quince pasos.
Veintiséis pasos.
Cuarenta.
A la puerta abierta de su dormitorio.
Nada podría haberme preparado para lo que estoy a punto de ver, a punto de sentir. Es como recibir una bala en el puto corazón. Nunca imaginé que Martínez estaría sosteniendo el arma cargada. Él está apoyado contra la cabecera de mi lado de la cama, agarrando el largo cabello rubio que está colocado en su regazo. Ella sacude su cabeza arriba y abajo mientras le chupa la polla. Está completamente desnuda acostada boca abajo. Apoyándose en su muslo mientras su otra mano acaricia su eje. Contengo la respiración mientras mis ojos ruedan por sus cuerpos.
Mirando a los ojos con él.
Yo estoy allí, pero no estoy.
Ojos fríos, oscuros y sin alma me devuelven la mirada con ingenio. Tiene una mirada siniestra que no puedo comenzar a explicar. Succionando todo el aire de mis pulmones, tomando mi corazón, el corazón que él posee, destrozándolo en un millón de malditos pedazos. Nunca se debe experimentar un dolor como ese. Es una tortura cruda e insoportable. Por mucho que me inste a no mirar, a mirar hacia otro lado, a correr, me obligo a permanecer en el lugar. Mis pies pegados al maldito piso debajo de mí, a punto de soportar y ser testigo de la verdad debajo de la maldita ficción.
Me trajeron aquí por una razón. Necesitaba ver esto, por mucho que me duela. Casi me mata…
Necesito permanecer fuerte. Actuar sin inmutarte. No mostrar debilidad.
Sus ojos nunca se apartan de los míos mientras toma lo que ella le está dando. Guiándola arriba y abajo con una mano, frotando sus brazos, su espalda, sus senos con la otra. Como siempre hizo conmigo. Atento, cariñoso, no es solo un acto sin sentido. Un rapidito. Están familiarizados entre sí, sus movimientos y sus cuerpos. Sus caderas comienzan a moverse contra su mano y boca, empujando su polla más profundamente en su garganta. Quiero que él la maltrate, que sienta su dominio mientras ella tiene su polla en la boca. Ella lo chupa más fuerte, lo acaricia más rápido.
Su boca se abre, gimiendo en voz alta.
Ella gime, complacida consigo misma. Sus movimientos se vuelven más agresivos cuanto más se acerca a correrse. Agarrándola por el cabello, tirando ligeramente de su cabeza hacia atrás. Empujándola hacia abajo hasta la parte profunda de su garganta con cada succión de sus labios.
Él sonríe.
—¿Esto te está mojando? Sé que quieres unirte a nosotros, Lexi. —Ojos tortuosos, mirando deliberadamente hacia abajo, la mira a los ojos. Acariciando un lado de su cara. Ella nunca deja de chuparle la polla. Él le dice con voz áspera—: ¿Te gustaría eso? ¿No es así, cariño?
La cuerda que me conduce a él se rompe.
—¡Tú, pedazo de mierda! —Me le voy encima.
Ella grita, saltando de la cama. Tomando las sábanas con ella, tratando de cubrir su cuerpo desnudo. Martínez ni siquiera se mueve ni pestañea. Ni siquiera se molesta en cubrirse.
Agarra mis muñecas, levantándome sobre su cuerpo, tirándome de espaldas sobre la cama en un movimiento rápido. Colocando mi cuerpo donde él quiere, a horcajadas sobre mi cintura, flotando sobre mí. Tengo que apartar la cabeza de él. Su esencia que una vez amé es reemplazada por su perfume y sexo.
—¡Déjame ir! —Grito, tratando de luchar contra él. Fracasando miserablemente al hacerlo.
—¡Fuera de aquí! ¡Ahora! —ordena en un tono fuerte y dominante.
Vuelvo a mirarlo y me doy cuenta de que no me está hablando a mí. Le está ordenando a ella, la rubia que reconozco de las revistas. Su mujer misteriosa.
—¡No puedes tratarme así! La…
—¡AHORA, Clarisa!
Me sobresalto, su voz hace vibrar todo mi cuerpo. Corre por la habitación, recogiendo sus cosas. Azotando la puerta cuando ella se va.
—Suéltame —gruño.
Él vuelve a mirarme.
—Pensé que ya lo había hecho. Este es mi ático. Tú eres la que entró como un ladrón en la maldita noche, interrumpiendo groseramente mi maldito final feliz. Mi polla no se va a chupar sola. Entonces, ¿por qué diablos estás aquí, Lexi?
—¡Maldito hijo de puta! ¿No pensaste que vería los periódicos? —Ignorando su declaración. Luchando contra su dominio sobre mí.
—No, no has salido de tu puto apartamento en un mes.
—¿Quién tiene la jodida culpa de eso? —hiervo. No desconcertada por el hecho de que me ha estado observando.
Ladea la cabeza hacia un lado, acercándose a mi boca. Exhala—: Tú. Ahora deja de pelear conmigo o haré que termines lo que ella comenzó.
Grito de frustración. Revolcándome frenéticamente, pero es inútil. No iré a ninguna parte a menos que él quiera que lo haga. Mi pecho se agita, jadeando por aire. Su cara todavía está a centímetros de la mía.
Mirándolo a los ojos, respondo—: ¿Mía? ¿Qué diablos te hice para merecer esto?
—Venir al mundo.
—¿Qué? ¡Eso no tiene sentido! Entonces, ¿ella es la razón? ¿La razón por la que me dejaste? ¿La amas? —No puede responder mis preguntas lo suficientemente rápido.
—¿Te callarías durante cinco malditos minutos? —Escupe—. Acabas de irrumpir en ella haciéndome el amor con su boca. Dime tú, Lexi… ¿Alguna vez dejo mujeres en mi casa? ¿En mi cama? Tienes tus respuestas. No necesito decirlo para que lo sepas. Eres una mujer inteligente, creo que puedes averiguarlo, si abres tus malditos ojos. Verías la verdad, la que he estado tratando desesperadamente de ocultar.
Niego con la cabeza, derrotada. —Todo lo que hice fue amarte. Después de todo lo que me hiciste pasar. Todo lo que hice fue amarte… ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¿Hacer alarde de tu relación en frente de mi cara de esa manera? Como si no significara nada para ti. Jesucristo, supongo que tratas a todas las mujeres como una mierda. Simplemente siguen regresando por más. ¡Maldito seas! Realmente eres El Diablo, ¿no? —grito, tratando de evitar que mi voz se rompa.
—Nunca pretendí ser otra cosa.
—¿Me engañaste? ¿La estuviste viendo todo el tiempo? ¿Te la estabas follando y regresando a casa conmigo?
—No, tienes que estar en una relación para que cuente como engaño. Nunca estuvimos juntos ahí, Lexi. No podíamos serlo. Estábamos condenados desde el puto principio. Todo sobre nosotros está mal. Traté de alejarme de ti. Durante años, lo intenté. Observándote desde lejos, protegiéndote de la única manera que sabía. Nunca se suponía que estarías en mi vida. Nunca debí estar en la tuya. Pero el destino nos unió y era solo cuestión de tiempo antes de que el destino nos destruyera. Quieres saber la verdad. Finalmente te mostraré la maldita prueba.
Se inclina hacia atrás, liberándome de su agarre. Saliendo de la cama, poniéndose los pantalones negros que están en su piso. Sin molestarse con la camisa. Rápidamente sale de la habitación, llevándome a su oficina. Lo sigo de cerca, nunca ni en un millón de años esperando lo que estoy a punto de escuchar.
Capítulo 41
Lexi
Tan pronto como entro, él asiente hacia los archivos que están colocados junto a su arma. Los mismos archivos que nunca abandonan su escritorio.
—La verdad se ha estado escondiendo a simple vista todo el tiempo —afirma, mirando de mí a los archivos—. Ve, cariño. ¿Quieres las piezas de mi rompecabezas? Bueno, acabo de exponerlos todos para ti. Resuelve el misterio. Es hora de que descubras quién diablos soy en realidad.
Camino alrededor del escritorio, tirando hacia atrás de su silla, tomando asiento. Mi estómago se agita y mi corazón late con fuerza, haciéndome difícil respirar.
—¿Qué va a cambiar esto? —Me encuentro preguntando, mirándolo. Detenidamente, aterrorizada de descubrir la verdad.
—Todo, cariño —él dice simplemente, cerrando la puerta, sentándose en la silla frente a su escritorio. Inclinándose hacia atrás para poner su tobillo sobre su rodilla. Nuestros roles se invierten. Él vuelve a señalar las carpetas con la cabeza.
Trago saliva, abriendo lentamente el primer archivo. Jadeando con la primera foto. Lo miro, sorprendida, y vuelvo a bajar a la foto, tomándola.
—Esto… —Hago una pausa, conteniendo las lágrimas—. No he visto esta foto desde que era una niña. ¿Por qué tienes una foto de mi madre?
Paso mis dedos temblorosos sobre su hermoso rostro.
—Sigue adelante —responde en un tono neutral.
Lo hago, mirando a todas y cada una de ellas, apiladas una encima de la otra. Una por una, colocándolas todas sobre su escritorio. Su rostro me consume, está viva en estas fotos, sonriendo, feliz. Nada como la mujer que me crio.
—¿Cómo tienes esto?
Mis recitales de baile, yo en mi parada de autobús, mi primer día de clases…
—¿Qué diablos está pasando? ¿Cómo conseguiste estos? ¿Es así como supiste dónde crecí? ¿Te conocí? Cuando era niña, ¿te conocí?
Me mira con los ojos entrecerrados, frotándose los labios con los dedos. Contemplando cómo abordar el tema.
—¡Respóndeme! ¿Dónde conseguiste esto? —Golpeo mi puño contra su escritorio. Dando la bienvenida a la picadura. Tratando de mantener mis emociones bajo control.
—Te conozco desde el día en que naciste, Lexi. Desde tu primer aliento, supe quién eras.
Mis ojos se abren por la sorpresa.
—¿Cómo? No entiendo.
—Abre la siguiente carpeta.
—No hasta que respondas a mis preguntas.
—Una imagen vale más que mil palabras, chica. Ahora. Abre la próxima carpeta —ordena, hablando a través de sus dedos.
Saco el archivo de debajo de las fotos dispersas y lo abro.
—Oh, Dios mío —gimo, dejando caer la carpeta sobre el escritorio como si me hubiera quemado.
La verdad es demasiado para mí, las fotos vuelan por todas partes en su escritorio. Mis ojos están pegados a cada última foto, no puedo decidir en cuál enfocarme más. Ver todas las fotos de ellos juntos, besándose, sonriendo, riéndose juntos. Ver al hombre que siempre conocí aún vivía dentro de Martínez. Al darme cuenta de que el hombre detrás del maldito traje caro…
Una vez perteneció a mi madre.
—Ella era tu novia —digo como una pregunta. Dejando escapar algunas lágrimas, pero secándolas rápidamente.
—No —dice, atrayendo mi atención hacia él.
Cierra los ojos. Se inclina hacia adelante, colocando los codos sobre las rodillas. Mirándome fijamente a los ojos, agregando—: Ella era mi prometida.
—No… —Niego con la cabeza fervientemente—. No… estás mintiendo. Eres un maldito mentiroso. ¿Es esto algún tipo de broma enferma? ¿Crees que es gracioso? No…
Me revuelco, mi voz se quiebra. Incapaz de formar pensamientos coherentes. Tropezando con todas las palabras que salen de mi boca.
—Sophia no siempre fue la mujer deprimida que te crio, Lexi. Yo le hice eso. La convertí en alguien que no podía levantarse de la cama, que odiaba su jodida vida —él suelta sádicamente, sin importarle que me esté derrumbando físicamente frente a él. —Supongo que es el precio que pagó por amarme. —Sonríe—. Tomé su virtud, al igual que tomé la tuya. Supongo que ustedes dos tienen más en común de lo que pensaban.
Me echo hacia atrás, sus verdades apuñalando, cortándome por todas partes. No seré nada después de que él termine.
—¿Por qué me estás haciendo esto? ¡No te creo! ¡Estás mintiendo! —grito, lo suficientemente fuerte como para romper vidrios.
Se ríe cruelmente.
—¿Sabes cuántas veces a lo largo de los años tuve que contenerme para no llamarte Sophia? Detenerme de gemir su nombre, en lugar del tuyo cuando estábamos follando. Todos esos años que me has estado preguntando qué significa cariño. Siempre fue tu madre, Lexi. Ella era mi cariño.
Las lágrimas corren por mi rostro. La presa está rota. No me importa si las ve más. No me importa nada. Yo estoy muriendo por dentro. Las palabras pueden cortarte más profundo que los cuchillos, y las suyas me están mutilando. —Por favor… por favor detente… Alejandro no puedo… —No puedo recuperar el aliento, el lugar comienza a dar vueltas. Alrededor, y alrededor, y alrededor.
—Oh, vamos, cariño —se burla, poniéndose de pie.
Haciéndome dar un paso atrás, entrando en contacto con su estantería detrás de mí. Le doy la bienvenida a la picadura, necesitando algo, cualquier cosa para quitar el dolor de la sal que sigue vertiendo sobre mis heridas abiertas.
—¿Pensé que querías saber quién era yo, Lexi? —Él ladea la cabeza hacia un lado, arqueando una ceja—. ¿No es eso lo que has estado rogando? Deseando ¿Me pides que te deje entrar en mi vida? ¿Para que sepas todo sobre mí? Mis demonios…
Más lágrimas se deslizan por mi rostro, colocando mi mano sobre mi corazón. Tratando de mantenerlo unido.
—¿También la rompiste? —Lloro.
Él se burla, sacudiendo la cabeza.
—No, ella me rompió el corazón. Ella me dejó. No de la otra manera. Y pasó el resto de su jodida y miserable vida lamentándolo. Pero no te preocupes, cariño, tu padre se aseguró de clavar el último clavo en su puto ataúd.
—¿Mi padre? ¿Conociste a mi padre? —Trato de tomar una respiración profunda, pero no hay aire para mí. Todo ha sido borrado.
Por él.
—Oh, yo más que lo conocía. Lo odiaba. Tu padre siempre sintió algo por tu mamá. Mi novia. Incluso cuando estábamos juntos, él la observaba desde lejos. Él es parte de la razón por la que ella me dejó. Pero no lo odié por nada de eso.
Niego con la cabeza de un lado a otro. —No, no, no, no, no —repito, llevándome las manos a los oídos como una niña, sin querer escuchar más. Tengo suficiente, he llegado a mi punto de ruptura.
¿Por qué me está haciendo esto? ¿Qué quiere él?
—Michael, el pedazo de mierda, engañó a mi hermana, después de que se casaron. Tu papá se folló a tu mamá a espaldas de mi hermana.
La verdad me golpea como un balde de agua helada.
—Por favor… por favor… no digas más… —suplico por no poder escuchar más, el lugar cerrándose sobre mí, acercándose y desenfocándose. Mi cuerpo tiembla profusamente, sintiéndome a la deriva. Su voz resuena en la distancia. Me deslizo por la estantería, mis piernas cediendo.
No puedo respirar.
No puedo respirar.
—Sophia y Amari eran mejores amigas, como hermanas. Tu padre vio un momento de debilidad, de soledad, y te produjo. Michael engañó a Amari cuando Briggs apenas caminaba.
—¡Cállate! ¡Cállate la boca! —grito, incontrolablemente. Mis manos yendo a mi cabello, queriendo arrancarlo de mi maldita cabeza—. ¡Por favor! ¡Para! —jadeo. —No quiero escuchar… —jadeando, —Otra… maldita… Dios mío… —jadeando, —¡Palabra! —Logro gritar. Apenas siendo capaz de ver su silueta a través de la rabia.
—¿Tiene sentido ahora, cariño? ¿Están encajando las piezas? ¿Por qué tu madre se odiaba a sí misma? ¿Por qué se deprimió tanto? ¿Por qué no podía salir de tu maldita casa? Se odiaba a sí misma por las decisiones que tomó. Sus elecciones arruinaron tu jodida vida.
—Por favor… Alejandro… Por favor… No puedo… No puedo escuchar más… —suplico, mirándolo con los ojos borrosos.
Él se inclina sobre el escritorio. Empujando todas las fotos en mi dirección. Vuelan por todas partes, cayendo a mi alrededor. Finalmente estoy rodeada por nada más que la verdad, exactamente como él quiere.
—Yo estuve allí el día que él te conoció. Escondiéndome en las sombras, en la oscuridad. Donde he estado viviendo toda mi puta vida. Verlo abrazarte por primera vez. Ver la cara rota de Sophia cuando él le dijo que no sería parte de tu vida. Que fuiste un error, un accidente. Tu papá nunca te quiso. Y tu madre pasó el resto de su vida luchando contra sus demonios cada vez que te miraba a los ojos.
Cierro los ojos, tengo que hacerlo. El dolor me está hundiendo.
—Me miras a los malditos ojos cuando te hablo —se burla.
Lentamente los vuelvo a abrir, dándome cuenta de que realmente me estoy encontrando cara a cara con El Diablo por primera vez.
—Ya era bastante malo que engañara a mi hermana, pero el hijo de puta ni siquiera tuvo las pelotas para quedarse y ayudar a criar a su hijo bastardo, ni admitir sus errores y sincerarse. Le di tiempo, esperaba que confesara su mierda, pero nunca lo hizo. Todavía fingiendo ser todo lo que mi hermana siempre quiso —dice con voz áspera—. Así que tomé la decisión, di la orden… de tener a Michael. Tu padre… asesinado.
Mi boca se abre, aspirando aire.
Él sonríe sarcásticamente.
—Yo lo maté, Lexi. Nadie más, excepto yo.
—¿Qué? Pero Briggs dijo que tuvieron un accidente automovilístico. ¿También mataste a tu hermana? ¡No no!
Sus ojos se nublan, el dolor atraviesa su mirada solo por un segundo. Él se lo quita de encima, parpadeando para alejarlo. Él dice—: Por qué no, maté a mi propio padre… Ahora, permíteme presentarme, aquí está el hombre detrás de los jodidos trajes caros. ¿Es todo lo que pensabas que sería?
Dicen que los crímenes pasionales pueden ocurrir en un instante. Si pestañeaste, te lo perderías. Una persona puede ser empujada al borde de la locura. Tambaleándose en el borde. Yo solo quería que dejara de hablar. No quería escuchar nada más de la vileza que está vomitando con tanta saña. Le rogué, le supliqué que se detuviera. Nunca tuve la intención de lastimarlo.
O tal vez…
Lo hago.
Antes de que sepa lo que estoy haciendo, me lanzo por el arma en su escritorio. Apuntando directamente a él. Tratando de calmar mis manos temblorosas.
Él no se mueve.
No se sorprende.
Es como si esperara que lo haga, como si eso sea lo que quiere al final.
Se echa hacia atrás, poniendo las manos en los bolsillos con indiferencia. De pie más alto, más orgulloso, listo para cualquier cosa. Mirándome de arriba abajo con una mirada amenazadora.
—¿Alguna vez has tenido un arma en las manos?
—Por favor… Martínez… —le ruego—. Por favor… ya para… —lo engatuso, colgando de un hilo.
— Tus manos están temblando. Primera regla de sostener un arma. Nunca dejes que tus enemigos vean tu miedo. Simplemente te convierte en un maldito marica. Entonces, ¿cuál es tu próximo movimiento? Estoy aquí. —Extiende los brazos a los costados. Sacando pecho—. Esta es tu oportunidad de deshacerte de mí. ¡Hazlo! ¡Aprieta el gatillo! ¡Hazlo!
—¡Detente! ¡Por favor! ¡Detente, joder! —grito, los sollozos rugen a través de mi cuerpo.
—¡Soy un hombre malo! He hecho cosas imperdonables. ¡Aquí está tu oportunidad! ¡Maldita sea, tómala! ¡Envíame directo al puto infierno! ¡Ahora!
Me echo hacia atrás, casi cayendo al suelo sin darme cuenta de lo que acabo de hacer. Mis ojos se abren, mi corazón cae. Un fuerte estallido rebota en las paredes seguido de su cuerpo cayendo al suelo con un ruido sordo.
—Oh, Dios mío —exhalo.
No tengo tiempo de ir a él, de ayudarlo. La puerta de su oficina se abre de golpe. Su sobrina, mi media hermana, Briggs encontrándose cara a cara con su tío, yaciendo en un charco de su propia sangre.
—¡NO! —Ella se lanza a la acción, cayendo de rodillas—. ¡NO! ¡NO! ¡NO! ¡POR FAVOR, NO! —grita, poniendo sus manos sobre su herida. La sangre brota a través de sus dedos mientras aplica presión.
—¡Briggs! —Austin grita, entrando en la oficina tras ella. Deteniéndose en seco, mirando de ella, a él, a mí.
El resto procede a cámara lenta.
Levanta la vista sin esperar verme detrás de la pistola humeante.
—¿Lexi? —dice ella con una mirada horrorizada en su rostro.
Inmediatamente suelto el arma. Cae al suelo con un golpe.
—Yo… oh, Dios mío… qué pasó… oh, Dios mío, oh, Dios mío, ¿qué hice? —Estoy en shock, mis ojos nunca lo dejan, hay tanta sangre.
—¡Mierda! —Austin grita, agarrando instantáneamente el arma.
Guardándola en la parte de atrás de sus jeans.
—¡Vamos! —ordena, mirándome—. ¡AHORA!
—¿Qué? —Respondo, confundida.
—Austin, ¿qué estás haciendo? —pregunta Briggs, atrayendo mi atención hacia ella.
—No se suponía que iba a caer así. ¡Mierda! ¡Vamos, Lexi! ¡Ahora! ¡Este lugar estará repleto de policías en unos minutos! ¡VAMOS!
Niego con la cabeza.
—¿Qué…?
—Daisy —balbucea Martínez, tosiendo sangre.
Ella lo mira con nada más que amor en sus ojos.
—Déjala ir. Me lo merecía. Déjala ir… —agrega, sus ojos revoloteando. Entrando y saliendo de la conciencia.
—¡Sal de aquí! ¡AHORA! —Austin grita.
Miro alrededor de la oficina por última vez. Abrumada, confundida, arrepentida y aterrorizada.
¿Por qué me dejan ir?
No le doy un segundo pensamiento.
Corro.
Tratando de no mirar hacia atrás.
Capítulo 42
Lexi
Seis días, seis horas, seis minutos, desde que apreté el gatillo. Los números del diablo, vaya ironía. Entré en mi apartamento, cerrando la puerta de una patada detrás de mí. Colocando todos los periódicos, revistas y el cuadro en el suelo del salón. Encendiendo la televisión frente a mí.
—Alejandro Martínez, el notorio jefe criminal de la ciudad de Nueva York está siendo enterrado hoy, luego de que fue asesinado a tiros en su ático en el centro de Manhattan hace una semana. La investigación aún está abierta y no hay pistas en este momento sobre quién es el responsable de quitarle la vida al hombre más conocido como El Diablo. Transmitiremos en vivo desde su sepelio en unos minutos. La gente se está reuniendo de todo el mundo para este momento significativo en el tiempo. Donde se ha hecho justicia. Demostrando que los buenos pueden ganar, al final. Soy Maria Castello, reportando en vivo. Por favor esperen.
Agarro mi estómago inmediatamente sintiendo náuseas de nuevo. Todo esto me enferma, al borde de vomitar. Mi conciencia. Mi corazón. Mi alma. Comiéndome. Creo que no dormí en toda la semana, apenas saliendo de mi apartamento hasta hoy. Lo hice, solo porque tenía que hacerlo. He estado luchando por entregarme, caminar hacia mi puerta, alcanzar la manija, decirme a mí misma que hoy es el día en que confesaré. Pero no puedo. Necesito pagar por quitar una vida que no me pertenecía. Yo no soy mejor que él.
¿Por qué me dejaron ir?
Incluso Martínez dejó pasar su muerte.
A mí.
¿Por qué estaban allí Austin y Briggs?
Nunca venían de visita. No tenía ningún sentido. Nada lo hace. Estoy más confundida ahora que nunca antes. No sé cómo es eso posible. Sigo esperando que la policía comience a golpear mi puerta en cualquier momento. Constantemente mirando por encima de mi hombro, aun sintiendo su fuerte presencia a mi alrededor.
Su fantasma.
¿Se iría alguna vez? ¿Es esto lo que sentía por él? ¿Todos esos años de sentir las vidas que tomó a su alrededor? ¿Es por eso por lo que nunca dormía? ¿Sus almas lo perseguían? ¿Cómo puedo seguir amándolo? ¿Llorar por él después de todo lo que me dijo? Él estaba con mi mamá. Él fue su muerte. ¿Cómo paso de eso?
Miro los periódicos. Todos los titulares son los mismos.
—Redada del FBI, mansión de Jimmy ‘El jefe’ Sánchez. Arrestado por el FBI.
—Notorios capos de la droga de todo el mundo llevados ante la justicia.
—La redada más grande del crimen organizado en la historia mundial a raíz de la muerte de Alejandro Martínez.
—Jefes del crimen en los Estados Unidos están siendo interrogados. Entre los nombres, Benjamin ‘El jefe Mayor’ Robinson fue detenido.
—El más buscado de Colombia, Franco ‘Frankie Smalls’ Vásquez baleado por el FBI.
Desde la muerte de Martínez, las familias del crimen organizado caen por todo el mundo. Y es la única tranquilidad que obtengo de toda la prueba. Al menos no se va a pudrir en la cárcel.
¿Tal vez hice lo correcto?
Entonces, ¿por qué se siente tan mal?
Honestamente, no sé cómo me siento. Paso de llorar a entumecerme y volver a sollozar de nuevo. Estoy en una montaña rusa emocional subiendo y bajando, dando vueltas hasta el punto de enfermarme. No puedo seguir más. Sé una cosa con seguridad. Ya no puedo quedarme en Nueva York. Demasiados recuerdos inquietantes acechan en las sombras.
—Estamos de regreso, informando en vivo desde el funeral de Alejandro Martínez. —La voz de la locutora me llama la atención de nuevo a la televisión. —Acaban de sacar el ataúd del carro fúnebre…
Me levanto, corro al baño y arrojo todo el contenido de mi estómago al retrete. Incapaz de mantenerlo bajo. Lanzándolo por el lavabo de porcelana.
—¡Puaj! —Suelto, vomitando un poco más. Escupo, limpiándome la boca con el dorso de la mano mientras tiro de la cadena.
Me siento allí durante unos minutos, resistiendo el impulso de hacerlo de nuevo. Frotando mi estómago, respirando a través de las náuseas, las emociones, los sentimientos, el tsunami en el que se ha convertido mi vida. Me pongo de pie, yendo al lavabo. Salpicando agua en mi boca, escupiéndola de vuelta. Mirándome en el espejo.
—¿Qué hiciste, Lexi? ¿Qué mierda hiciste?
Voy a la cocina, agarrando una botella de agua. Intentando no volver a vomitar. Por mucho que no quiera ver la transmisión, mis ojos están pegados a la pantalla. Briggs aparece ante la cámara, derrumbándose, Austin sosteniéndola. Lamentando la pérdida del hombre que la crio. La única familia que cree que le queda. Seguida por los Chicos Buenos y sus esposas, caminando justo detrás de ellos. Me encuentro preguntándome si le habían dicho a su pequeña, Amari, que su Tiyo ya no estaría allí para abrazarla, jugar con ella o hablar por Skype nunca más. Las lágrimas comienzan a caer.
Mi media hermana…
Y ella ni siquiera lo sabría.
—Lo siento mucho, Briggs —sollozo, apagando la televisión. Sabiendo que nunca seré capaz de quitarme de encima la imagen de ella desmoronándose.
Abro la ducha, poniéndola a la temperatura más alta posible, entrando, dando la bienvenida al calor. Dejando que el agua caliente queme mi piel, esperando que lave mis pecados. No sé nada más. Yo soy un agujero negro de nada. Todo lo que puedo sentir eran sus dedos fuertes y callosos sobre mi carne, su cuerpo encima del mío, sus palabras tranquilizadoras. La cerradura que colocó en mi corazón, sé que nunca desaparecerá. No importa cuánto lo intente, cuánto lo quiera. Él siempre será parte de mí.
Mi mente se vuelve loca. No puedo hacer que se detenga, imagen tras imagen del día en su oficina, se desarrolla frente a mí. Presiono mis manos contra la pared de la ducha, apoyando mi frente en el fresco azulejo rústico. Cerrando los ojos, aun escuchando sus crueles palabras.
—Esta es tu oportunidad de deshacerte de mí. Para vengar la muerte de tu madre. ¡Hazlo! ¡Aprieta el maldito gatillo, hazlo! —Sus palabras se repiten tanto como las imágenes. Escena tras escena, el sonido del disparo y todo lo que sucedió después.
—Yo lo maté, Lexi. Nadie más, excepto yo.
—Siempre fue tu madre, Lexi. Ella era mi cariño.
—Maté a mi propio padre.
Me arrodillo en la ducha e instantáneamente pongo mis manos sobre mis oídos, sin prestar atención a su voz, excluyendo la mía. Niego con la cabeza de un lado a otro. Sollozando, suplicando a Dios, a él, a mí misma que por favor me perdone. Nunca quise lastimar a nadie. Necesitando encontrar algo de paz, algo de silencio. La culpa es demasiada.
¿Cómo podré seguir así?
Me quedo en la ducha hasta que el agua corre fría por mi cuerpo, llorando hasta que no me quedan más lágrimas. Salgo poniéndome una camiseta y unas bragas, envolviéndome el cabello en una toalla. Tomo la foto que dejé en el piso de la sala. Es lo único que me queda de él.
De nosotros.
Paso el resto del día en cama, lamentando la pérdida del hombre que maté. Llorando hasta dormirme. Exhausta. Sola.
—Las cosas de las que me arrepiento aún no han sucedido. Si alguna vez me pasa algo, solo recuerda que siempre estaré contigo. Sin importar nada más. Aquí adentro. —Mi mano inconscientemente se posa sobre mi corazón.
Sintiéndolo.
Abro los ojos. Me falta de aire. Oscuridad a mi alrededor, la única luz que cae en cascada de la luna llena desde mi ventana. Su presencia, su olor, su agarre está a mi alrededor. Tomo unas cuantas respiraciones profundas, acomodándome de nuevo en mis sábanas. Cerrando los ojos de nuevo, dejando que el sueño se haga cargo una vez más. Deslizándome de vuelta a los mismos sueños.
Me muevo, escuchando una voz débil y familiar en mi sueño.
—Eres tan hermosa. —Ojos serenos, verdes, tentadores, devolviéndome la mirada en mi sueño. Él está tan cerca. Tan real.
—Hmmm…
Me doy la vuelta hacia el otro lado de mi cama.
—Lo siento mucho —me encuentro diciendo en sueños.
—Obtuve lo que merecía, cariño. Hiciste lo que quería que hicieras todo el tiempo.
—Estoy tan sola… —hablo vagamente.
—No tú no lo estás. Aquí estoy… abre los ojos, Lexi.
—No eres real… te maté. Por favor…
—Abre los ojos, nena. Estoy aquí.
Estabilizo mi respiración, mi mente desea que abra los ojos, que despierte. Sintiendo con cada gramo de mi ser que cuando lo haga.
De hecho, lo encontraré sentado allí.
Cuidándome.
Mi ángel oscuro.
~~~
Martínez
Sus labios están hinchados, su cara hinchada, sus ojos inyectados en sangre por pasar incontables minutos, horas, días, llorando. Lamentando la pérdida de un hombre que no merece sus lágrimas.
Yo.
Ella todavía me quita el maldito aliento. He estado sentado aquí en el sillón junto a su cama durante horas, observándola dormir. Incluso en sus sueños no puede huir de mí. Gimiendo mi nombre, disculpándose por un crimen que no cometió. Por mucho que no quiera despertarla, no puedo soportar verla sentir más confusión, más dolor, especialmente en mi nombre. Otra vez. Sus ojos se abren al verme por primera vez.
Respirando.
Vivo.
Ella vuela sobre la cama, lejos de mí. La fotografía que sostenía mientras dormía, flota hasta el suelo entre la cama y la mesita de noche. Su boca se abre de par en par, jadeando por aire, su mano sobre su corazón. Mirándome como si estuviera mirando a un puto fantasma.
—¿¡Qué carajo, Martínez!? —grita, su espalda golpeando contra la cabecera. Golpeándola con un ruido sordo. Ella hace una mueca.
—Tranquila… Deja de gritar. —Me acerco a ella, pero ella se aleja aún más de mí. Poniendo mis manos frente a mí en un gesto de rendición, me siento en la silla—. Sabes que me encanta que grites mi nombre, pero ahora no es el momento ni el lugar. Tu apartamento tiene unas paredes muy delgadas.
—Tu funeral fue hoy… lo vi… en la televisión… Briggs estaba llorando… Austin… abrazándola… te disparé… sangre… mucha sangre… por todas partes… tú… moriste… yo… te… maté… —tartamudea, sin moverse ni un centímetro.
—Viste lo que yo quería que vieras.
—¡¿Qué mierda de respuesta es esa?! —me reclama. Me doy cuenta de que quiere volverse loca, pero está tratando de no tener problemas.
—La única que tengo. Ahora deja de gritar y vuelve a sentarte en la cama. Tanto como me encanta mirar tus tetas. Necesitamos hablar.
Ella traga saliva, deslizándose lentamente por la cabecera. Tirando de sus piernas hacia su pecho, abrazándolas cerca de su cuerpo en un gesto reconfortante. Cubriendo sus pechos que están totalmente a la vista a través de su ajustada camiseta blanca. Ella ladea la cabeza hacia un lado, entrecerrando los ojos hacia mí. Tratando de averiguar si realmente estoy sentado frente a ella o si es otra ilusión en su mente. Mira de mí al suelo, diciéndome en silencio que se va a levantar de la cama. Lentamente, pone un pie en el suelo y luego el siguiente. Dando un paso hacia mí, extiende la mano una vez que está lo suficientemente cerca, queriendo asegurarse de que yo soy real. Ella toca suavemente mi hombro, sus ojos muy abiertos y descarados, moviendo su mano a lo largo de mi pecho.
—Pero te disparé —me dice.
Por mucho que quisiera agarrar su mano, no quiero asustarla. Necesito moverme a su velocidad.
—Aquí —digo poniendo mi mano sobre la herida—. Por poco le diste a mi corazón.
Ella retrocede lejos de mí, tratando de mantener la calma, ordenando sus pensamientos.
—¿Cómo es esto posible? ¿Cómo estás aquí? ¿Qué está pasando?
—Déjame…
—No más mentiras, Alejandro.
Asiento para que se siente. Ella lo hace, retomando su posición contra la cabecera.
Me inclino hacia adelante, poniendo mis codos en mis rodillas, extendiendo mis manos frente a mí en un gesto de oración. Mirándola profundamente a los ojos, murmuro—: Lo siento, Lexi. Lo siento tanto.
Ella frunce el ceño, captando la sinceridad de mi voz. Nunca me disculpé con ella por nada de lo que la hice pasar en los años que estuvimos juntos y separados. Ni una sola vez diciéndole que lamentaba haberle arrancado el corazón, una y otra vez. Me arrepiento todos los días de mi jodida existencia. Siempre quise decirle. Simplemente no fui hecho de esa manera. Ella sabe lo difícil que es para mí mostrar debilidad. A cualquiera. Especialmente ella. Tiene el poder de ponerme de rodillas, y ni siquiera se da cuenta. Todavía hay mucho que necesita saber. Tanto que necesito explicar con poco tiempo para hacerlo.
—Le di a Michael, tu padre, cuatro años para que se sincerara. Le di cuatro putos años para decirle la verdad a Amari. Ella se merecía saber qué pedazo de mierda era realmente. Él nunca la amó. Lo supe desde el primer día. Amari era ciega, pero el amor te hace eso. Se quedó embarazada de Briggs para atraparlo, así de desesperada estaba por mantenerlo cerca. Eso es lo mucho que amaba al hijo de puta. Yo amaba a mi hermana más que a nada en este mundo, Lexi. No hay un día que haya pasado que no haya pensado en ella. Todos los días encuentro una manera de castigarme por quitarle la vida. La veo, la siento cada maldito segundo, juzgándome con tanta decepción en sus ojos. Amari era mi luz, al igual que tú. Nunca tuve la intención de lastimarla. Y si pudiera cambiar de lugar con ella, no lo pensaría dos veces. Amari quedó atrapada en el fuego cruzado. Esteban…
—¿Esteban? ¿El guardaespaldas de Briggs?
—Sí, la cagó, y le costó la vida a mi hermana. Se suponía que Michael estaría solo. Pero el carro de Amari se descompuso a un lado de la carretera y Michael tuvo que ir a rescatarla a ella y a Briggs… —Cierro los ojos y apoyo la cabeza entre las manos. El recuerdo de ese día se desarrolla frente a mí. Haciéndome revivirlo de nuevo como si no hubiera pasado el tiempo. Escuchar su voz en el mensaje que me dejó el día de su muerte, todos los malditos días desde entonces. Si hubiera respondido a su llamada, habría podido detenerlo todo. Ella todavía estaría viva. No habría arruinado la vida de Briggs.
—Estaba lloviendo. Esteban no vio que Amari y Briggs estaban en el carro con Michael. Hizo lo que le ordené que hiciera. Entonces, en lugar de romperle el maldito cuello, lo asigné a Briggs. Haciéndole ver a la niña rota todos los días. Venganza por llevarse a su familia. Su mierda. También era mi manera de alejarla. No podía soportar verla derrumbarse, asustada y sola. Nunca dejé que Briggs se me acercara. Nunca la abracé mientras lloraba. Nunca le dije que la amaba, demasiado consumido por la vergüenza y la culpa de haberme llevado a su madre. Ha sido uno de los mayores arrepentimientos de toda mi vida. Amo a Briggs más que a nada. Es demasiado tarde para mostrárselo, el daño ya está hecho. Sin embargo, he tratado de compensarla siendo el tío que siempre quise ser, con sus hijos, Amari y Michael.
Nunca he compartido eso con nadie. Nadie sabe la verdad. Aparto mi cabello de mi cara. Mirándola con ojos brillantes. Sin importarme si ve mi dolor crudo, mi devastación desarrollándose frente a ella. Es hora de que sepa la verdad real enterrada bajo las mentiras.
—Necesitaba salir de mi ático. Escuchar a Briggs desmoronarse todas las noches, sabiendo que yo era la causa de su miseria, me estaba comiendo vivo. Me hubiera metido una bala en la cabeza si no fuera por ella. No puedo decirte cuántas veces miré el arma cargada frente a mí. Luchando una batalla conmigo mismo para no recogerlo, apuntarlo a mi cabeza y terminar con todo. Pero no podía, me quedé con vida por Briggs. No podía ser egoísta. Mi hermana me había hecho prometer que la criaría si algo le pasaba. Briggs me necesitaba. Yo era la única familia que le quedaba. Mi castigo fue seguir respirando. Terminé en Rhode Island, viéndote bajar del autobús escolar. Ya eras una maldita niña tan linda. Sabía que Sophia estaba en mal estado, sabía que solo era cuestión de tiempo hasta que… —Sacudo el pensamiento de mi cabeza—. Tenías los brazos a los costados, practicando tus pasos de ballet. Tarareando una melodía todo el camino a casa. Caminando sola en un puto barrio como si fueras un adulto. Nadie que te cuidara, pero joder… Lexi, eso no te impidió sonreír. Y te iluminó toda la cara.
Sus ojos se humedecen mientras asimila hasta la última palabra que sale de mi boca.
—No pude evitar sentirme atraído por ti. Te seguí a casa y ni siquiera te diste cuenta, lo que me hizo odiar un poco más a tu puta madre. Cualquiera podría haberte seguido a casa. Entraste a tu casa, gritando por tu mamá. Fui al costado de la casa y observé desde la ventana. La encontraste llorando en el armario, sollozando por las vidas de Michael y Amari que tomé.
Las lágrimas se deslizan por su rostro, sabiendo exactamente el momento al que me refiero. Todo lo que quiero hacer es acercarme y limpiar todas sus lágrimas.
—Desde ese día en adelante, cariño. Te tenía vigilada. No a tu madre, no Sophia. Tú. Sólo a ti.
—¿Por qué? —ella susurra tan bajo que apenas puedo escucharla.
Ignoro su pregunta.
—Pagué el funeral de Sophia. Sintiéndome responsable de su muerte. Hice que pareciera que el dinero provenía de algún fondo fiduciario de sus abuelos. El pedazo mierda de padrastro ni siquiera lo cuestionó. De hecho, el hijo de puta se quedó con parte del dinero que te dejé y se ahogó en whisky. Nunca pensé que fuera capaz de lastimarte. Lo siento mucho, Lexi —le digo, aclarándome la garganta. Tratando de evitar que se rompa—. Traté de llegar a él lo más rápido que pude. No sabía que te estaba tocando, lastimándote, hasta que fue demasiado tarde. Pero le hice pagar. Te prometo que le hice pagar a ese hijo de puta cada vez que entró en tu habitación.
Ella jadea—: ¿Tú?
—Esperé hasta que supe que te irías por el día. Tenías tu gran recital de baile. Le hice una pequeña visita a tu padrastro con mis hombres. Le hice escribirte una disculpa a medias. Luego hice que uno de mis hombres le mostrara lo que se siente ser el receptor de lo que te había estado haciendo durante años. No duró ni cinco jodidos minutos antes de desmayarse por el dolor. Maté dos pájaros de un tiro esa noche. Briggs pensó que ella era la responsable de la muerte de sus padres. Era su decimoquinto cumpleaños, así que le di tranquilidad y te liberé. Matar al hombre que te había estado lastimando.
—Oh, Dios mío… —solloza, con los labios temblando.
—Fui la persona que llamó anónimamente a tu escuela. Pero me aseguré de que te colocaran en un hogar adoptivo decente. No eran ideales, pero seguro que eran mucho mejores que con lo que estabas viviendo. Es por eso que te colocaron con una familia tan rápido.
Su mano temblorosa se llevó a la boca. La verdad era casi demasiado para que ella la soportara.
—Nunca esperé que aparecieras en mi club de striptease cuando tenías quince años. Pero el destino tiene una manera divertida de joderte, cuando menos te lo esperas. Supe quién eras en cuanto te bajaste del carro. Siempre supe quién eras, Lexi. Cuando apareciste tres años después, ya no eras una niña, sino una mujer hermosa, parada frente a mí. No pude evitarlo. Me confundí ese día y te llamé, cariño. Nunca había llamado así a nadie, excepto a Sophia. Entonces, obviamente ahora sabes por qué te eché de mi oficina. A pesar de que disfruté mucho el pequeño espectáculo que pusiste, de ninguna manera te dejaría desnudarte por dinero. Es la razón por la que nadie en la ciudad te contrataría. Lexi, me aseguré de ello. Simplemente nunca pensé que vendrías a mí de todas las personas en busca de ayuda.
—¿Tú? ¿Fuiste tú?
—Después de saber que recibiste la carta de aceptación de Julliard, iba a depositar el dinero en tu cuenta, pero te me adelantaste al irrumpir en mi oficina sin invitación. Sabía que el ballet era todo lo que tenías. Tu felicidad. Quería que tuvieras algo a lo que aferrarte. El agente de bienes raíces que te mostró tu apartamento trabajaba para mí, por lo que terminaste en mi edificio. Hizo más fácil para mis hombres vigilarte.
—Así es como me salvaste de Nikolai. ¿Alguna vez te ocupaste de sus hombres? ¿Los que me estaban buscando?
Me burlo—: Nunca hubo nadie buscándote, cariño.
Ella se echó hacia atrás, confundida.
—Pero tu dijiste…
—Sé lo que dije. Todo era mentira.
—¿Por qué? ¿No entiendo? ¿Por qué hiciste algo de esto?
—Por la misma razón por la que te alejé, hice que me odiaras, te traté como una mierda. Te mantuve a distancia, nunca dejándote ver al hombre que sabías que aún vivía dentro de mí… el hombre que te protegió, te cuidó, se aseguró de que estuvieras a salvo. La razón por la que fui a buscarte después de que te fueras a Europa… Verte bailar en el escenario, darme cuenta de que tenía que dejarte ir… La misma maldita razón por la que volví a buscarte, te traje a casa conmigo, cuidé de ti, te hice mira lo que quería que vieras… —Hago una pausa, dejando que asimile mis palabras—. Ha sido la misma razón desde el primer momento en que te vi. Estoy enamorado de ti. Te amo, te amo, Lexi. Con todo lo que queda dentro de mí, te amo. Soy tuyo. He sido tuyo desde que tengo memoria.
Nuevas lágrimas ruedan por su rostro, es la primera vez que le digo esas dos palabras. A pesar de que me moría por decirlas desde el segundo momento en que irrumpió en mi oficina, cuando tenía dieciocho años.
—¿Me amas porque soy la hija de Sophia? ¿Porque te recuerdo a ella? ¿Porque no podías tenerla, así que te conformaste conmigo? ¿Soy la chica rebote, la segunda mejor, verdad? ¿Es por eso por lo que me amas? —brama, con la voz entrecortada.
—No —confieso—. Te amo a pesar de eso.
Ella da un respingo, sorprendida por mi revelación. Su fachada helada se está disolviendo capa por capa. Me estoy comunicando con ella. Por una vez, la verdad puede salvarme.
—Pero créeme, cariño. No podrías ser más diferente a Sophia si lo intentaras. No te pareces en nada a ella. Sophia era débil, tenía miedo de todo, nunca luchó por nada en su vida. Incluyéndome a mí. Siempre esperando que alguien la rescatara, la cuidara. Ella no era la mujer para mí. Pensé que la amaba, pensé que ella era la indicada. No podría haber estado más equivocado al respecto. Pasé años lamentando la pérdida de una mujer que nunca me perteneció.
Sus ojos muestran tantas emociones diferentes que es casi difícil seguir el ritmo.
—Eres fuerte, eres resistente, luchas por todo en lo que crees, especialmente por mí. No importaba cuántas veces traté de alejarte, sabiendo que todo sobre nosotros estaba mal. no lo tendrías. Nunca tuviste miedo de mí, Lexi. Por mucho que traté de mostrarte mi infierno, estabas más que dispuesta a arder junto a mí. Nunca he conocido a nadie como tú antes. Has pasado por mucho y nunca has dejado que eso defina quién eres. Esa es una de las cosas que más amo de ti. Fuiste hecha para mí, cariño. Y te juro por la vida de mi sobrina, que nunca te miré y pensé que eras Sophia. Nunca he querido gritar su nombre. Siempre has sido solo tú, Lexi.
Ella respira hondo, secándose todas las lágrimas.
—No me debes nada. Soy plenamente consciente de eso, cariño. Pero necesitas saber la verdad. Te debo eso y mucho más. —Es mi turno de tomar una respiración profunda—. Durante los diez años que estuviste en Europa, apenas viví. Estaba haciendo mi rutina. Esperando el día en que alguien finalmente terminaría con todo. Estaba exhausto. Estoy agotado. Soy demasiado viejo para esta mierda. Yo era una brújula rota que apuntaba a ninguna parte. Te extrañaba. Te anhelaba. Soñé contigo. Cada segundo de cada día, lo pasé pensando en nada más que en ti. Solo quería terminar con todo. Vivir una vida en la que a nadie le importaba si estaba vivo o muerto finalmente pasó factura. Te necesitaba. Por primera vez en mi vida, necesitaba a alguien. A ti.
—Dios… Alejandro —murmura ella, sus labios temblando.
—Sé que es mucho para asimilar a la vez. Si tuviera más tiempo para hablar contigo, sería diferente, pero no lo tengo. Y no me iré de esta habitación hasta que lo sepas todo. No más secretos, no más mentiras. No más demonios.
Ella asiente, queriendo escuchar el resto de lo que tengo que decir.
—El FBI había estado vigilándome durante años. Putas décadas. Austin estaba muy agradecido por mi parte en que Briggs y él volvieran a estar juntos. Me avisó de que su amigo, Dylan, estaba a punto de exponerme. Atraparme. Es un detective de narcóticos y ha estado trabajando en mi caso durante Dios sabe cuánto tiempo. Fue entonces cuando me di cuenta de que esta era mi oportunidad de irme. Contigo. Para acabar con todo. Esta fue mi muerte.
Ella sacude su cabeza.
—No entiendo.
—Quería ir por ti antes de que tuvieras el accidente automovilístico, pero pensé que estaba haciendo lo correcto al mantenerme alejado. Cuando Leo me dijo que estabas gravemente herida, solo significaba lo que estaba haciendo. Lo que estaba planeando. Pensé que te había perdido para siempre. Cuando te despertaste y me viste en tu habitación del hospital, todo ya estaba en marcha.
—¿Qué?
—Mi muerte.
Me mira con los ojos entrecerrados, todavía sin entender.
—Hice un trato con el gobierno. Doy los nombres, la información sobre todos los hombres que pasaron décadas tratando asuntos de drogas y, a cambio, puedo irme con una nueva identidad. Sabía que iba a tomar tiempo, pero nunca pensé que tomaría tres años. Pasé esos años siendo quien siempre quise ser contigo. Necesitando que finalmente conocieras al hombre que siempre quisiste. Me permití estar realmente contigo, por primera vez. Ya no me importaba un carajo. Bien o mal. Eres mía. Fin de la historia —revelo, poniendo todas mis cartas sobre la mesa—. Cariño, traté de darte pistas de la única manera que pude. Esperando que tal vez te dieras cuenta. Nunca lo hiciste. Dylan, Austin y Leo lo supieron desde el principio. Me ayudaron con todo. Briggs sabía que algo iba a suceder, pero no sabía el motivo específico. Es por eso por lo que te dejaron ir.
—Te vi… con la mujer, ella estaba en tu cama. Ella estuvo contigo todo el tiempo. Los periódicos…
—Viste lo que yo quería que vieras. Contraté a esa mujer. Es una maldita escort. Necesitaba que mis enemigos me vieran con alguien más, por si acaso. Por tu seguridad, necesitaba quitarte la atención de ti. Era la única forma en que podía protegerte. El día que viniste a mi casa, estaba planeado. Necesitaba que me odiaras. Necesitaba atraparte. Necesitaba atraerte para apretar ese puto gatillo. Todo fue escenificado. Quería que me dispararas. Por eso fui tan cruel, diciendo cosas que no quería decir. Yo nunca…
—La cruz de tu madre. Ella la estaba usando. Yo la vi…
La saco de debajo de mi camisa.
—¿Ésta?
Sus ojos se abren con incredulidad.
—Ella nunca usó esta cruz. Hice un duplicado. Nunca quise lastimarte de nuevo. Me mató por dentro tener que hacerte esto. El día del bautizo de Michael, Dylan me dijo que tenía tres meses para lograrlo. Y les estaba diciendo a él y a Austin que no creía que pudiera seguir adelante con eso.
—Ay, Dios mío. Antes de que Creed irrumpiera. ¿De eso estabas hablando? Te escuché. Y cuando te vi teniendo una conversación profunda con Briggs, ¿le estabas diciendo?
Asiento en respuesta.
—¿Es por eso por lo que te burlaste de mí? Cambiaste de la noche a la mañana… Pensé que estabas dudando de nosotros. Pensé…
—Lo único que me mantuvo en marcha fue el resultado final.
—Alejandro, podría haberte matado.
—Era un riesgo que estaba dispuesto a correr.
—¿Por qué?
Me pongo de pie, caminando hacia ella. Ella me mira con cautela, pero no retrocede. No puedo culparla por mirarme de esa manera. Me lo merezco eso y más. Me sorprende que incluso me dejara decir todo lo que necesito. No es que le hubiera dado una opción en el asunto. Me siento en el borde de su cama con muy poca distancia entre nosotros.
Ella traga saliva, esperando mi respuesta. No vacilo, quitándome el collar de la cruz de mi madre.
—Porque me daría a ti. Podría quemar mi pasado. Y tener un nuevo comienzo contigo. No pude traerte a esta vida, Lexi, pero podría hacer que me alejaras de ella. Tuve que fingir mi propia muerte. Mantuve tu olor como mi talismán —admito con voz áspera, acariciando un lado de su rostro. Tratando de aliviar su ansiedad con mi toque—. Di mi vida y mi alma para estar contigo. Te amo, solo has sido tú. No me importa adónde iremos, o lo que haremos. Eres mi principio y mi fin.
Ella cierra los ojos, lágrimas frescas caen por su hermoso rostro. Coloco el collar alrededor de su cuello. Susurrando en su oído.
—Te protegerá. Incluso cuando yo no pueda.
—¿Que pasa ahora? —me pregunta con voz temblorosa, tomando la cruz en su mano. Sus ojos aún están cerrados.
—Ahora. Te dejo.
Al instante los abre. Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta de mi traje y le entrego un sobre. Ella lo mira antes de tomarlo de mi mano, abrirlo y mirar la información.
—¿Italia? —ella dice como una pregunta.
—Es un boleto de ida, puedes usarlo cuando estés lista. Quiero que vengas en tus propios términos. Es donde comenzaré mi nueva vida, rezando para que estés a mi lado en el lugar en el que siempre has soñado vivir. Todo lo que necesitas saber está en este sobre. Incluyendo dónde encontrarme. Mi destino está literalmente en tus manos. Siempre ha estado en tus manos. Te esperaré por el resto de mi vida si eso es lo que se necesita. Lo siento tanto, cariño. Si puedes darme una oportunidad, si puedes perdonarme, pasaré el resto de mi vida compensándote. Te lo prometo.
—Alejandro…
Ella se derrumba, tan abrumada por sus emociones.
—Necesito algo de tiempo para asimilar toda esta información. Es todo tan abrumador. Creí que te había matado, estaba a punto de entregarme. Mi vida no ha sido más que dolor de corazón con polvos de felicidad. Y no soy solo yo… —comienza a sollozar más fuerte—. No sé si te puedo perdonar, Alejandro. Me rompiste el corazón más de una vez. Ha sido demasiado. No creo que pueda superarlo. No creo que pueda perdonarte esta vez.
La atraigo a mis brazos, abrazándola tan malditamente fuerte. Necesitando sentirla, abrazarla, consolarla.
La amo.
—Te amo, Lexi. Te amo con cada respiro que tomo. Con cada latido de mi corazón, mi futuro te pertenece. Para siempre —suspiro en su oído—. Por favor, encuéntralo en tu corazón para perdonarme. Te necesito. No puedo vivir sin ti. Lo he intentado… —susurro, tratando de mantener la compostura—. Tómate todo el tiempo que necesites, pero por favor ven a mí.
La abrazo tanto como puedo, pero no es suficiente.
—Tengo que irme. Solo se me asignó una cantidad de tiempo, y ya lo he superado. —Beso su frente, anhelando besar sus jodidos labios. Sosteniendo mi futuro en mis brazos.
Nuestras miradas se encuentran.
Hay mucho más que quiero decir. Necesito hacer acopio de todo mi control para no tirarla sobre mi hombro y arrastrarla al avión conmigo. Tiene que ser su elección, ya no puedo tomar decisiones por ella. La miro una última vez.
Esperando en silencio…
Este no sea el final de nuestra historia de amor.
Y me voy.
Capítulo 43
Martínez
Pasan tres meses y no he visto ni tenido noticias de Lexi. Cuando llegué a Italia, me aseguré de tener todo listo para ella. Todo lo que ella podría desear o necesitar, esperándola como un hombre desesperado. Ella no vino. Sin embargo, los viejos hábitos tardan en morir, y todavía tengo a Leo cuidándola. A raíz de mi muerte, no sé lo que podría pasar. Siempre mantuve a Lexi fuera de la prensa, sin que nadie de mis asociados la conociera, excepto Leo. El hecho de que la mayoría de mis enemigos se estén pudriendo tras las rejas, gracias a mí, no significa que ella no pueda quedar atrapada en el fuego cruzado.
Nunca entré en demasiados detalles, nuestras conversaciones tenían que ser cortas. Sólo me aseguré de que ella estaba a salvo. Todavía viviendo en ese puto apartamento de mierda en Manhattan, en lugar de vivir en el paraíso conmigo. Durante los tres años que el FBI estuvo recopilando información, actuando de forma encubierta, poniendo todo en orden para órdenes de allanamiento para arrestos, me aseguré de tener todas mis finanzas en orden antes de tener que desaparecer. Por eso pasaba tanto tiempo trabajando.
Leo tiene acceso a todos mis fondos, haciendo lo que siempre hace por mí. Asegurándose de seguir haciéndome rico como la mierda. Abrió múltiples cuentas bancarias imposibles de rastrear, lavando mi dinero a las Islas Caimán y Suiza. Donde el gobierno de los Estados Unidos nunca podría tocarlo. Abrió fondos fiduciarios para mi sobrina y sobrino, Amari y Michael. Sus universidades, bodas y cualquier otra mierda que pudieran necesitar serían proporcionadas y atendidas. Briggs no estaba feliz cuando le dije que le había pedido que abriera un fideicomiso para ella también, pero sabía que no debe discutir conmigo al respecto. Todavía no le he dicho la verdad sobre su padre, no quiero arruinar la ilusión del padre perfecto que tiene en su memoria. Ya he creado demasiada negatividad en su vida. Estoy esperando a Lexi, para ver cómo quiere proceder con decirle a Briggs que son medias hermanas. Si ella incluso quiere decírselo.
Leo abrió otra cuenta para Lexi, en caso de que alguna vez necesitara algo, estaría a su disposición. Compré una casa en la costa de Amalfi, justo en un acantilado como quería Lexi. Paso todas las noches en el balcón mirando las estrellas, esperando a que ella venga a mí. No puedo esperar para mostrarle la vista, abrazarla y observar las estrellas fugaces. Como las noches que pasamos en Colombia hace años. Pensé que después de dejar atrás mi pasado, finalmente estaría en paz. Posiblemente incluso sería capaz de dormir. Tampoco ha sucedido. Y a medida que pasa el tiempo, comienzo a pensar que nunca lo haré. Me encuentro renunciando a toda esperanza de que ella me perdone. Dios sabe que no la merezco.
Sólo unas pocas de mis conexiones más cercanas saben que estoy vivo, hombres en los que sé que puedo confiar. Si necesitan algo que sepan llamar a Leo, y él se comunicaría conmigo. Nadie sabe dónde estoy ni cómo localizarme, excepto Leo, Briggs y Austin. Supongo que Amari ya le está rogando a sus padres que vengan a verme, y estaría mintiendo si digo que no los extraño. Ya no tengo nada que hacer con mis días aparte de pensar en ellos.
En ella.
—Señor, ¿está aquí otra vez? —Rosa, la dueña dice con un marcado acento italiano.
Es una mujercita italiana de setenta y tantos años, que tal vez me llega a la cintura. Hay algo en este lugar que me hace volver todos los días. Es un pequeño restaurante en una calle adoquinada de la ciudad. Me recuerda a una pizzería en Manhattan con sus mesas cubiertas con manteles a cuadros rojos y blancos, y una rosa fresca en un jarrón rojo.
—¿Cómo es que estás solo? Cada noche vienes. Bebes. Comes. Bebes más. Fumas el sigaro. No sonríes. No te ríes. No hablas. Pero vuelves a venir. La misma cosa. ¿Dónde está la señora?
—No signora, Rosa —respondo, tomando otra bocanada de mi cigarro.
—¿No, señora? Eres guapísimo. Tengo una sobrina Hermosa. Bellissima. —Ella besa sus dedos—. Te la puedo presentar.
—No, Rosa. tengo una mujer Una que… —Tomo una respiración profunda—. Me consume.
—Ah, señor, usted está enamorado. ¡L'amore! —ella mueve las cejas, haciéndome reír—. ¿Dónde está esta mujer? Ella nunca está aquí.
Tomo un sorbo de mi vino.
—Ojalá lo supiera, Rosa.
—No te preocupes. Tú en Italia. ¡Paraíso de amor! Ella viene a ti. Cuando esté lista.
Asiento.
—Eso es lo que espero.
—Tu cena. Mi regalo. Bebe. Come. No pago.
—Rosa, no…
—Señor, tengo edad suficiente para ser su mamá. Ahora somos familia.
Sonrío. No puedo evitarlo. Inmediatamente pienso en cómo Lexi quería vivir aquí porque la gente era muy acogedora y cariñosa.
—Ahí está. —Ella agarra mi rostro entre sus manos—. La sonrisa. Un hombre tan guapo. Quanto è bello. Confías en el amor. Ella vendrá. Lo sé.
Besa mi cabeza y se va.
Termino con dos botellas de vino y abro otra cuando llego a casa. La saco al balcón conmigo justo cuando el sol está a punto de ponerse. Sin molestarme en tomar una copa. Me acuesto en la tumbona, escuchando la alegre música italiana en la distancia. Siempre hay algún tipo de fiesta o festival en la zona, mis pensamientos divididos, imaginándome a Lexi y a mí bailando alrededor del balcón, tan despreocupados. Deseando haber bailado más con ella cuando estuvimos juntos. El anochecer se hace cargo, la música cambia a una melodía romántica, y todo lo que puedo imaginar es acostarla en la tumbona y pasar horas compensando nuestro tiempo separados. Sacudo el sentimiento, tomando otro trago de la botella de vino. Adormeciéndome con alcohol, recostado para mirar las estrellas. Preguntándome si alguna vez ella mira el mismo cielo nocturno pensando en mí.
La brisa del aire fresco, el vino, la comida, el agotamiento, finalmente gana y caigo en un sueño profundo. Soñando con su rostro, escuchando su voz, oliéndola a mi alrededor.
—Lexi… te amo… —gimo en sueños.
—Yo también te amo.
Abro los ojos, parpadeando un par de veces. Pensando que mi mente me está jugando una mala pasada, o que el vino se me subió directamente a la maldita cabeza.
—Estoy aquí, Alejandro —anuncia Lexi.
Ella está sentada en la silla a mi lado. Luciendo como una maldita diosa. Su piel brilla. Sus ojos verdes brillan tan intensamente. Su cabello suave y sedoso está suelto, ondeando al viento. Lleva un vestido amarillo fluido.
Mi jodida polla se contrae al verla.
—Jesucristo, eres aún más impresionante de lo que recuerdo. —Ruedo hacia ella, alcanzando su cintura. No queriendo perder un segundo más sin tocarla. Ella levanta las manos, deteniéndome.
—Lexi, no te he visto ni sentido en tanto tiempo. Por favor, por lo menos ven y ponte en mis brazos. —La miro con los ojos entornados.
Ella sonríe tímidamente y dice—: Tenemos que hablar.
—Las primeras palabras que todo hombre quiere escuchar, cariño.
—Está bien… entonces necesito hablar contigo y tú necesitas escuchar. Sé lo difícil que es para ti, pero…
No vacilo, afirmando—: Hecho. —Y la atraigo hacia mí.
~~~
Lexi
Él es implacable. Cuando Martínez quiere algo, no hay forma de detener al hombre. Él es insaciable. Tira de mí hacia adelante, haciéndome montar a horcajadas sobre su cintura. Sus manos suben inmediatamente por mis muslos.
Lo detengo de nuevo.
Él sonríe, devorándome con sus ojos.
—Dijiste que necesitaba escucharte, no que no pudiera tocarte.
—Alejandro… —le advierto con voz severa.
A regañadientes, coloca los brazos detrás de la cabeza, lo que solo lo hace lucir más apetitoso. Rompiendo mi resolución ya. Arquea una ceja cuando se da cuenta de lo que estoy pensando.
—Está bien nena. Quiero que me toques.
Niego con la cabeza, tratando de sofocar una risa.
—Esto no está saliendo como lo planeé.
—Yo…
—Sin hablar. —Pongo mi mano sobre su boca—. Sólo escucha. Hay muchas cosas que necesito decirte antes de que vuelvas a entrar en mi vida con dulzura.
Besa mi palma, mordiéndola mientras me guiña un ojo.
Saco la mía indicándole que me deje hablar.
—En primer lugar, debes saber que estoy aquí bajo ciertas condiciones. Una de ellas es que nuestra relación seguirá siendo estrictamente platónica.
Su mandíbula se aprieta.
—He pasado los últimos tres meses yendo y viniendo con lo que debería hacer contigo. Sobre nosotros. Sopesar los pros y los contras de venir aquí. Antes de saber lo que estaba haciendo, me encontraba en el aeropuerto. Embarque en un avión a Italia. Los pros superan a los contras en cierto sentido.
Él sonríe, acercándose a mí de nuevo.
—Espera, déjame terminar —interrumpo, deteniendo sus manos—. Lo que diga a continuación puede lastimarte, pero en este punto… realmente no me importa. No confío en ti lo suficiente como para no lastimarme de nuevo. Me has roto el corazón más veces de las que quisiera contar. De hecho, otras mujeres probablemente me dirían que estoy loca por estar aquí. Y probablemente tendrían razón.
Abre la boca para decir algo, pero la cierra rápidamente cuando le disparo otra mirada de advertencia.
—Eres un imbécil, Martínez. Un puto bastardo, francamente. Me trataste como una mierda cuando todo lo que hice fue amarte. Ahora entiendo por qué lo hiciste. Entiendo que necesitabas alejarme. Pero eso no cambia el hecho de que me lastimaste. No quita el dolor que infligiste, los recuerdos que siempre recordaré y las noches en las que lloré hasta quedarme dormida. Sola.
Él hace una mueca sin tratar de ocultarlo como lo haría normalmente.
—Dicho esto, también me salvaste la vida más veces de las que probablemente ni siquiera sé. Me protegiste, me cuidaste, me protegiste. De una manera retorcida, eras como mi ángel guardián. No puedo pasar por alto eso, y no lo haré. Lo que hiciste por mí cuando era niña… —Mis ojos comienzan a lagrimear. —La primera vez que ese monstruo entró en mi habitación, yo estaba durmiendo. Me desperté con el fuerte olor a whisky que se cernía sobre mí. Me llamó Sophia una y otra vez mientras sentía sus manos recorrer todo mi cuerpo. —Me estremezco, un escalofrío me recorre. Sacudiendo las imágenes, continúo—. Quería que sufriera. Quería que muriera. Fue la primera vez que experimenté el verdadero mal en este mundo. Haciéndome dar cuenta todo el tiempo que estuve contigo, Alejandro, en tu mundo. Nunca me había sentido tan segura.
La expresión seria de su rostro me cautiva de una manera que nunca había experimentado. Lo que solo se suma a las emociones que nos acosan.
—Te aseguraste de que terminara en un hogar adoptivo decente, pagaste mi universidad, dándome dinero extra para vivir, salvándome de Nikolai, mi estudio de ballet en tu ático, cuidándome después de mi accidente, gastando Dios sabe cuánto dinero en los mejores médicos, la mejor atención médica, mi estudio de ballet y todo lo demás. Tus acciones decían mucho cuando no había palabras. Puede que me hayas lastimado emocionalmente, pero siempre me has cuidado físicamente. Pase lo que pase, no se hacen preguntas —expreso, necesitando sacarlo todo.
Sus ojos tranquilos y serenos se clavan en los míos, encendiendo un fuego en lo más profundo de mí. Él no me está mirando. Está mirando a través de mí. Exactamente como siempre lo ha hecho.
Lo miro profundamente a los ojos.
—Tú eras el villano de tu propia historia, Martínez. En la mía, siempre has sido mi héroe. —Gruesas lágrimas se deslizan por mi rostro y él las seca todas. Pasando sus dedos callosos por mis mejillas. Apartando el cabello de mi cara. Quiero quedarme perdida en sus ojos en ese momento, saborear la forma en que me mira, la forma en que saca cada sentimiento de mi cuerpo como si le perteneciera. Me aparto de su agarre, extrañando instantáneamente su calor. Su toque. Su amor. Necesito terminar lo que estoy tratando de decirle.
—Todo lo bueno que has hecho por mí, superó lo malo. Esa es una de las razones por las que estoy aquí. Nos debo a nosotros ver a dónde podría llegar esto sin ningún demonio sobre nuestros hombros. No hay pasados que nos persigan. Empezar de cero. Nuevos comienzos.
Respiro hondo, nerviosa por lo que voy a decir a continuación. Lo que ya divulgué es la parte fácil. Todavía no he llegado a lo difícil.
—La siguiente y más importante razón… es porque se lo debo a nuestra hija.
Él se queda en silencio por primera vez en su vida. Su rostro está completamente vacío de cualquier emoción.
Le digo—: Ella merece conocer a su padre. Ella se merece una familia. La que nunca tuve. La que realmente quiero tratar de darle, contigo, por supuesto.
Más silencio.
—¿Me escuchaste, Alejandro?
Su mirada se posa en mi apenas visible barriga hinchada, dejando que sus ojos se detengan allí durante unos segundos, volviendo a mirarme a la cara. Él dice con voz áspera—: ¿Estás embarazada?
Yo asiento.
—¿Es positivo? ¿Cierto? Esto…
Me doy la vuelta, alcanzando mi bolso, agarrándolo de la mesa. Sacando la imagen del ultrasonido, la coloco entre nosotros.
—Estoy de dieciocho semanas. Ella está sana. No he tenido complicaciones, solo algunas náuseas matutinas durante el primer trimestre. Pero estoy bien ahora. Empecé a sentir su patada la semana pasada. Desearía que pudieras haberlo sentido… —No termino lo que estoy a punto de decir, sin pensar en a quién se lo estoy diciendo.
No deja de mirar la imagen en su pecho. Como si no estuviera escuchando una palabra de lo que estoy diciendo.
—¿Así que estabas embarazada la última vez que te vi?
—Sí. Me enteré ese día. En realidad, estaba durmiendo con esa foto. Cayó entre la cama y la mesita de noche.
Él me mira.
—¿Has estado embarazada todo este puto tiempo? ¿Y no pensaste que tenía derecho a saberlo? —me cuestiona con tanto dolor en sus ojos.
—Por supuesto que sí. Pero estaba… —jadeo, abruptamente nos da la vuelta.
Él se inclina cerca de mi cara, todo su cuerpo flotando sobre mí. Mirando hacia abajo con una expresión que no puedo ubicar—. ¿Llevas a mi hijo, una vida que creamos, y esperaste hasta ahora para decírmelo? ¿Qué es esa mierda de merecer conocer a su padre?
—Yo…
—Debería haberme conocido desde el primer día, Lexi. Tienes suerte de estar embarazada, o te pondría sobre mi maldita rodilla y azotaría tu pequeño trasero hasta que me doliera la mano y tus nalgas estuvieran de un jodido rojo brillante.
Abro los ojos, sobresaltada.
—Ale…
Él ladea la cabeza hacia un lado, silenciándome.
—Te voy a decir cómo va a ir esto. Te voy a perdonar por ocultar el hecho de que estás embarazada. Poniendo en peligro la vida de mi niña.
—Ella nunca ha estado… —Su dedo desciende sobre mis labios, silenciándome de nuevo.
—Y me vas a perdonar. Vamos a empezar de nuevo. Ninguna de estas tonterías platónicas de ver adónde va esto… —Él hace un gesto entre nosotros—. Porque el único lugar al que va en este momento es en el jodido dormitorio para que puedas sentarte en mi cara y yo pueda follarte con mi lengua. Si eres una buena chica, te dejaré correrte.
Mi boca se abre, liberando el aire que no sabía que estaba reteniendo.
—Y recuperaré tu confianza. Nunca te volveré a lastimar, cariño. Te lo prometo por la vida de nuestra hija, siempre has sido mi mundo. Ahora ella también lo estará. —Pone su mano en mi vientre sintiéndola por primera vez—. Pero si alguna vez vuelves a ocultarme algo como esto, no dudaré en recordarte cómo se siente la palma de mi mano contra tu maldito trasero.
Él no me da la oportunidad de responder antes de que su boca esté sobre la mía. Chocando nuestros labios, besándome suavemente, con adoración, con fervor. Saboreando cada último toque, cada último empujón y tirón, cada último movimiento de mis labios trabajando contra los suyos. Es una acumulación gigante de meses de él queriendo sentir mi boca sobre la suya. Besándome más profundo, más fuerte y con más determinación.
La pasión y el anhelo que irradia de él envía espasmos por mi cuerpo. Inmediatamente haciéndome mojar. No puedo contenerme más. Pongo mis brazos alrededor de su cuello mientras me empuja aún más en la tumbona, levantándome instantáneamente como si no pesara nada. Agarrando mi trasero mientras envuelve mis piernas alrededor de su cintura, me lleva al dormitorio. Nuestras bocas nunca dejan de devorarse.
Gruñe, deslizando su lengua por mis labios abiertos de nuevo. Trabajando de manera que me hace moler mi coño contra su polla. Hace tanto tiempo que no sentía esa fricción con él. Se aferra a la parte de atrás de mi cuello, acercándonos, pero aún no lo suficientemente cerca. No hay espacio o distancia entre nuestros cuerpos hambrientos aparte de la pequeña panza del bebé, mientras me acuesta en la cama.
—Te amo —susurra entre besos.
—Yo también te amo —murmuro, sin romper nuestra conexión—. Te deseo.
—Me tienes —gime—. Siempre he sido suya.
Mi vestido, sostén y bragas se quitan en segundos. Besa su camino por mi cuerpo, saboreando lentamente la sensación de mi piel caliente contra sus labios fríos, deteniéndose cuando está en mi estómago. Lo miro fijamente, observando cómo frota tiernamente todo mi vientre, besando hasta el último centímetro.
—Lamento todo lo que le hice pasar a tu mamá. Te prometo que la compensaré siendo el mejor padre que pueda contigo. Ya te quiero mucho, mi niña bonita.
Mis ojos se humedecen nuevamente, al escucharlo hablarle a nuestra bebé por nacer.
—Vas a ser una Martínez y tu mamá se va a casar conmigo —él murmura de la nada.
—Ale… —Su boca choca con la mía de nuevo, tomando todo lo que le estoy dando.
Él dice con voz áspera—: Eso no fue una pregunta.
Él pasa el resto de la noche haciéndome el amor. Comenzando el comienzo de nuestro futuro.
Finalmente, oficialmente juntos.
Epílogo
Lexi
—Alejandro —llamo, caminando hacia la sala. Lo llamo por su verdadero nombre en la intimidad de nuestra propia casa. Llegó un nuevo nombre con su nueva identidad, pero para mí siempre será Alejandro Martínez.
Pasé toda la mañana en mi estudio de ballet que hemos construido a medida en nuestra casa, tratando de bajar el peso después del parto. El estudio ya estaba aquí antes de que volara a Italia para estar con él. Él dijo que fue una de las primeras cosas que instaló cuando compró la casa. Queriendo sorprenderme si y cuando viniera. Tenemos más espacio del que sabemos qué hacer. La casa es enorme de estilo mediterráneo situada en un acantilado que da al agua.
Adriana Daisy Martínez nació hace tres meses a las tres de la mañana, en la comodidad de nuestra propia casa. No importa cuál es su apellido, no está conectada con Alejandro Martínez, el fallecido jefe del crimen. No lo hubiera querido de otra manera, su hija sería una Martínez. Le pusimos el nombre de la madre de Alejandro y de Briggs, dos de las mujeres más importantes en su vida, además de Adriana y yo. Pesó casi tres kilos cuando nació, y tenía la cabeza llena de cabello negro oscuro y brillante, tentadores ojos verdes como su papá. Estuve en trabajo de parto durante doce horas y Martínez no se apartó de mi lado ni un segundo. Sosteniendo mi mano a través de cada contracción, respirando junto a mí. Ayudando a la partera a dar a luz a nuestra niña. Y al igual que su padre, ella nunca dormía de noche, pero no tenía problemas para dormir durante el día. Austin, Briggs y los niños volaron para el nacimiento de Adriana, y Amari no podría haber estado más feliz de tener una primita. Dado que el bebé que Briggs tuvo unos meses antes de que yo diera a luz era otro niño, dejando a Amari superada en número.
Martínez me dejó decidir qué quería hacer con decirle a Briggs la verdad sobre nuestro padre. Después de pensarlo y considerarlo mucho, decidí que quería que ella supiera que yo era su media hermana. Aunque sabía que una parte de ella estaría desconsolada al saber que su padre no era el hombre que recordaba. Martínez y yo los sentamos a ella y a Austin cuando vinieron a visitarnos unos meses después de que me mudé a Italia. Tomó la noticia más duro de lo que imaginaba, pero también ella estaba feliz de saber que tenía otro miembro de la familia en este mundo además de su tío.
Nunca le dijimos la verdad detrás de la muerte de sus padres. No tenía sentido destrozarle el corazón de nuevo. No traería de vuelta a sus padres y solo le quitaría la única familia que le queda a Martínez en el mundo. Ella nunca lo perdonaría si supiera la verdad. No podría hacerle eso. Era un secreto que me llevaría a la tumba.
—Ahí es… —Me detengo en seco.
Él está desmayado en el sofá con Adriana durmiendo sobre su pecho. Ella se ve tan pequeña contra él. Él tiene sus brazos firmemente envueltos alrededor de ella, sosteniéndola cerca de su corazón. Su niña me había reemplazado, y no lo quiero de otra manera. Ambos se ven tan pacíficos juntos, no puedo evitar quedarme allí y mirar a mis bellos durmientes.
Él se mueve, abriendo sus ojos tranquilos y serenos. Mirándome con adoración con una sonrisa traviesa. Todavía le encanta verme con mi atuendo de ballet, y si no estuviera sosteniendo a la otra chica en su vida, se habría aprovechado.
—Bueno, hola, señora Martínez.
Sonrío, apoyándome contra la pared. Adorando que todavía me llame así. Lo prefiero a nuestro nuevo nombre.
Nos casamos unas semanas antes de que yo diera a luz. Tuvimos una boda íntima en la playa cerca de nuestra casa sólo él y yo. Él estaba convencido de que Adriana tenía que nacer en una familia convencional. Dijo que qué tipo de ejemplo le estaríamos dando si sus padres no estuvieran casados cuando ella nació. No es como si importara. Él nunca le permitiría tener una cita, y mucho menos casarse. Ya me siento mal por el pobre chico que se enamoraré de ella. Tendrá que responder ante Martínez. El solo pensamiento es aterrador.
Adriana lo tiene comiendo de su mano y lo sabe. Después de todos estos años, me despierto todas las mañanas con él acostado a mi lado. Nunca sola. Y una vez que llegó Adriana, él tiene los brazos llenos. La mayor parte del tiempo yo estoy envuelta en un lado de su cuerpo y ella en el otro.
Finalmente él duerme.
Por supuesto, todo lo que permite un recién nacido. Lo cual no es mucho.
—¿Cuánto? —pregunto, acostándome a su lado en el rincón de su brazo. Me aprieta más.
—Ella se durmió hace un rato —responde aturdido, besando la parte superior de mi cabeza.
—Parece que ella también te cansó, viejo —me rio, amando que el hombre que nunca dormía antes ya no tenga ese problema.
—Este viejo acaba de terminar contigo esta mañana. Te lo recordaré esta noche cuando estés rogando por mi polla.
—Martínez —regaño, inclinándome para mirarlo a los ojos—. ¿Es así como hablas cuando tienes a nuestra hija en tus brazos? Ella va a crecer para amar a un chico con tu boca sucia, ya verás.
—No si tengo algo que hacer al respecto. Ella no está saliendo nunca. Y si lo hace yo solo lo mato y ya.
Abre la boca.
—Estoy bromeando. Relájate. Ven aquí.
Me derrito contra él una vez más.
—Haré que alguien más lo haga.
Trato de volver a mirarlo, pero se ríe entre dientes, sosteniéndome. Pasamos el resto de la tarde durmiendo la siesta en el sofá.
Todos juntos.
~~~
Martínez
Mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados. Tengo todo lo que siempre quise, nunca en un millón de años, imaginando que realmente podría merecerlo. Con mi nueva identidad, llegó mi nueva vida.
Mi futuro.
—¿Cómo algo tan grande sale de algo tan pequeño? —le pregunto a Adriana mientras le cambio el pañal.
Ella hace sus ruiditos, pateando sus pequeñas piernas regordetas. Escuchando todo lo que digo, como si fuera lo más importante del mundo. Su mamá todavía me mira así también. No puedo evitar sonreír ante la vida que creamos juntos. Ella es tan perfecta. Con su cabello negro como la noche y sus largas pestañas.
—Yo no siempre fui este gato… —Me contengo—. Este pusilánime que ves frente a ti, mamita. Tu papi era temido, nadie se metía con él y vivía para contarlo. Entraba en una habitación y todos se inclinaban. Especialmente las mujeres, pero lo hacían de otras maneras. Maneras que nunca harás o le cortaré las bolas al hombre sin dudarlo. Te acuerdas de eso, mi niña bonita, Adriana.
Ella sonríe y eso ilumina todo su hermoso rostro.
—Pero ninguna de ellas importaba, porque no eran tu mamá. Es la única mujer que me ha tenido agarrado de las pelotas, pero no le digas eso. Dejará que se le suba a la cabeza muy rápido —susurro, tomando su pijama—. Un día, cuando seas mayor, te contaré cómo nos conocimos. Cuánto la protegí y la amé de inmediato. Exactamente como lo hice contigo.
La cargo, colocándola sobre mi pecho, besando su suave piel de bebé. Dándome la vuelta para encontrar a Lexi de pie en la puerta, moviendo el monitor de bebé en su mano.
—Soy dueña de las joyas de la familia, ¿eh? —ella sonríe, riendo—. Tendré que recordar eso la próxima vez que me des mierda.
—La derecha y la izquierda. Ya que te las pones en la boca, supongo que eso cuenta para algo, ¿verdad?
Ella abre sus ojos.
—¡Ay dios mío! ¡Lo arruinaste!
Yo beso sus labios.
—Tú te lo tragas. —Intenta darme una palmada en el brazo, pero la atrapo por la muñeca.
—¿Besas a tu hija con esa boca sucia?
—Te beso con ella. —Profundizo nuestro beso—. Te amo, cariño. Te amo.
Ella sonríe, agarrando a Adriana de mis brazos. Le da un biberón, la mece y luego la acuesta. Después de la ducha, me pongo una toalla alrededor de la cintura y entro en la habitación de Adriana. Dándole a mi ángel un último beso antes de dormir. Haciendo la señal de la cruz sobre su cuerpo como mi madre solía hacerme todas las noches cuando era niño. Le susurro—: Te amo. —Antes de cerrar la puerta en silencio. Ansioso por ir a perderme dentro de mi mujer, como hago casi todas las noches.
Entro nuestra habitación para encontrar a Lexi acostada en nuestra cama esperándome.
Vestida con un camisón transparente y una jodida sonrisa brillante.
Sonrío, apoyándome en el marco de la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho. Observando a mi sexy esposa con una mirada depredadora. Dejo caer mi toalla, agarrando mi pene con una mano y acariciándolo.
—Te dejaré poseerlo esta noche. Sé lo feliz que puede hacerte.
Se lame los labios, chupando el inferior entre los dientes. Mirando mi polla.
Me acerco a ella, cada paso preciso y calculado. Deteniéndome para arrastrarme por su cuerpo. Besando hasta el último centímetro de su piel. Su pecho sube y baja a medida que me acerco a donde ella más me desea. Su coño. Lamiendo a lo largo de las costuras de sus bragas, enganchando mis dedos en los costados, deslizándolas lentamente por sus piernas. Subiendo para devorar su dulce coño, hasta que grita mi nombre.
—Cariño… —Suena el teléfono, interrumpiéndome.
Lexi se incorpora y me mira con cautela. Sosteniendo su pecho, y la cruz que nunca se quita hasta el día de hoy. Nadie llama a ese teléfono, nunca. Estira la mano para agarrarlo de la mesita de noche y me lo entrega.
Respondo, sin pensarlo dos veces. —Será mejor que esto sea una maldita emergencia —digo entre dientes al teléfono.
—Hey, hombre. Lo sien…
—¿Leo? Será mejor que esto sea importante. Estoy pasando un buen rato con mi esposa— yo le advierto, acariciando el muslo de Lexi. Mirando su hermoso rostro, deslizando mi mano hacia su coño una vez más. Ella la aleja de un golpe, y yo le hago un puchero.
—Sin mierda. No te estaría llamando si no fuera así. —Tomó un respiro profundo—. No sé cómo decirte esto, hombre…
—Deja de andar con rodeos. Joder, escúpelo ya.
—Estoy seguro de que va a recibir una llamada de Briggs…
—Dios, Leo. Déjate de tonterías.
Él vuelve a respirar hondo y habla con convicción—: Creed acaba de llamar. Es Mía. Ha desaparecido.
Fin
Para Martínez y Lexi.
Pero es sólo el comienzo o es el final para
Christian y Kinley.
Lee el pequeño adelanto de Voto de Segunda Oportunidad,
un romance para creer en las segundas oportunidades.
Prólogo
Christian — Presente
—Te amo, Kinley, y lo sabes.
—No se trata de amarme, Christian. Te amo con todo lo que soy, pero a veces… simplemente no es suficiente. Ya no puedo vivir así. No es justo para ninguno de los dos.
—No me rindo por nada, Kins. Especialmente por ti.
Suspiró, inclinando la cabeza.
No podía creer que tuviéramos esta discusión en la boda de mi hermana pequeña. Se iba a casar con mi mejor amigo, y se suponía que ese era su día. Pensé… joder, ya no sabía lo que pensaba.
¿Cómo pudimos dejar que la vida se interpusiera en el camino de nuestro amor mutuo?
Habíamos estado juntos de forma intermitente desde que teníamos quince años. Cuando volvimos a estar juntos la última vez, teníamos veinticuatro años y supe que ella era con quien quería pasar el resto de mi vida. No iba a arriesgarme a perderla de nuevo por nada, así que le pedí que se casara conmigo unas semanas más tarde y nunca miré hacia atrás.
Hace diez años, estábamos tan enamorados.
Dedicados el uno al otro.
Tan consumidos en nuestro amor.
¿Dónde nos equivocamos?
Con una expresión de dolor muy sincera en su rostro, ella engatusó—: No quiero ser simplemente otra cosa a la que no te rindas, Christian.
—Estás sacando mis palabras de contexto, Kinley.
—¿Lo estoy? No he sido tu prioridad en quién sabe cuánto tiempo.
—¡Eso es una mierda! Estoy dentro de ti haciendo que te corras en mi polla…
—¡Esto no se trata de sexo, Christian! ¡Esto no tiene nada que ver con eso!
—¿Qué diablos? ¡Te doy todo! ¿Qué más quieres de mí?
—¿Me das todo? No puedes hablar en serio. Crees que no me doy cuenta de lo distante que estás de mí porque no puedo…
—No estamos hablando de esto aquí —gruñí por lo bajo. Agarrándola del brazo, arrastré su trasero hasta la parte trasera de la granja en la propiedad de mi hermana donde se realizaba la ceremonia y la recepción.
Durante el intercambio de sus votos, observé el rostro de Kinley todo el tiempo. Tratando desesperadamente de aferrarme a lo que pudiera en un momento que se sentía como otro final para nosotros. Sus brillantes ojos verdes que amé por tantos años estaban llenos de vida como si estuviera recordando exactamente lo que yo era. Donde éramos nosotros los que estábamos parados frente a nuestros amigos y familiares, prometiendo estar juntos para bien o para mal.
Ella todavía me amaba.
Yo todavía la amaba.
Sin embargo, nada de eso importaba ya.
La vida se nos había pasado en un abrir y cerrar de ojos. Ya no éramos esos dos niños locos que pensaban que juntos podíamos conquistar el mundo. Nuestro amor había sido reemplazado por ira, nuestra devoción comenzó a desmoronarse y nuestras vidas comenzaron a separarse.
Pero vale la pena luchar por cualquier cosa que valga la pena tener, ¿verdad?
Ella era la única mujer que había tocado mi corazón, mi alma y cada fibra de mi ser le pertenecía.
Yo era de ella.
Por dentro y fuera.
Sin embargo, ahora su amor se sentía como una espada de doble filo colocada directamente en mi corazón. Sus ojos no eran de un brillante color verde brillante. Se veían tristes y vacíos, aunque aún podía ver el amor que ella me tenía escondido detrás de toda la incertidumbre.
Se dio la vuelta para irse, y la agarré del brazo, girándola para mirarme.
—Te amo, Kinley.
Inmediatamente cerró los ojos como si le doliera mirarme. Alcé la mano en su lugar, aferrándome a los lados de su rostro, deseando que los abriera para mí.
—Dulzura— la engatusé con ternura.
Solo la llamé así cuando realmente necesitaba que me mirara, que me hablara, que me escuchara…
Para sentirme.
—Te amo —exhalé cerca de sus labios—. Te amo tanto, y lo sabes, cariño. Vi tu rostro durante sus votos. No puedes esconderte de mí. Sé que estabas recordando el día de nuestra boda. Cómo te miré cuando caminabas por el pasillo. Desde el momento en que entraste en esa iglesia me dejaste sin aliento, y diez años después todavía me lo sigues quitando. ¿No recuerdas cómo solía hacerte sentir, Kins? Por favor, nena, dime, ¿recuerdas cómo solíamos ser?
Ella contuvo el aliento mientras yo limpiaba sus lágrimas con mis pulgares.
—¿Qué nos pasó? Solíamos ser tan jodidamente felices, tan enamorados. ¿Te acuerdas, verdad?
Ella sollozó—: Por supuesto que lo recuerdo. Me protegiste. Siempre me estás protegiendo, Christian, pero no puedes protegerme de esto, de en lo que nos hemos convertido.
—Te amaba entonces, te amo ahora. —Besé la punta de su nariz—. Te amaré siempre.
—Amas lo que solíamos ser, no lo que somos ahora. Se acabó. Sabes que se acabó.
Negué con la cabeza.
—No quiero esto para nosotros, y sé que tú tampoco lo quieres. Todavía estamos aquí, dulzura. En el fondo, seguimos siendo nosotros.
—Christian, por favor… No estoy tratando de lastimarte. Estoy tan jodidamente exhausta de decepcionarte. Ya no puedo vivir así.
—Bueno, no puedo vivir sin ti.
Ella abrió los ojos, revelando nuestra vida juntos en su expresión devastada.
—¿Cómo miro a la mujer que amo y sme alejo de ella? ¿Eh? Por favor, dímelo, Kins, porque no tengo ni puta idea.
Ella tragó saliva mientras más lágrimas se deslizaban por sus mejillas.
—Sé que me culpas.
—Eso no es cierto.
—Sí, lo es. Puedo ver a través de ti. yo siempre lo he hecho, y siempre lo haré. Ojalá pudiera cambiar las cosas. Si pudiera volver… Joder, ya no puedo hacer esto. Llevo años lamentando lo que no puedo cambiar, y ahora lo veo en la forma en que me miras, en la forma en que me hablas. Me culpas, Christian, así que deja de fingir que no lo haces.
—Ya no me importa. Trabajaremos a través de eso.
—Todo lo que estarías haciendo es conformarte conmigo y no puedo hacerte eso. Llevamos años intentando que funcione. Suficiente es suficiente. Tienes que dejarme ir.
—A la mierda que lo tengo que hacer.
Ella me empujó.
—¡Acaba con esto! ¡Lo acordamos!
—¿Qué otra opción me diste?
—¡La única opción que nos queda!
—¡Esa no es la respuesta!
Nuestros pechos subían y bajaban al unísono, que era lo único sincronizado con nosotros.
—¿Cómo es posible que no lo veas? ¿Qué te estás haciendo a ti mismo, a mí, a nosotros?
Ella se echó hacia atrás, mis preguntas la dejaron sin aliento.
—¡Christian! ¡No puedo estar aquí! ¡Necesito irme!
—¡Por el amor de Dios, Kinley! ¡No puedes irte de la boda de mi hermana menor!
—¡No me importa! ¡Es tu culpa que nadie sepa la verdad, y cuanto más tiempo estoy allí, más difícil es no decírselo a todos!
A pesar de no querer decir las palabras, no pude contener la furia que agrió a través de mi cuerpo, vomitando—: ¡No vamos a arruinar su boda porque quieres decirles a todos ahora mismo que nos vamos a divorciar!
—¡Sí! ¡Quiero decirles a todos! ¡Es la hora! ¡Lo hemos estado escondiendo durante meses! ¡Durante años hemos estado fingiendo ser algo que no somos, y ya no puedo hacerlo! Por una vez, ¿puedes simplemente escucharme? ¿Puedes ver las cosas a través de mis ojos? ¡Ya no puedes protegerme! ¡No soy esa chica que encontraste en el bosque! ¡¿Por qué no puedes ver eso?!
—Siempre serás esa chica para mí. Puede que la hayas olvidado, pero ella nunca se ha ido de mi lado. Nunca me has dejado, y nunca lo harás. ¿Me entiendes?
—Christian, ya no somos nosotros.
—Siempre seremos nosotros, Kins. Desde la primera vez que reclamé tus labios, fuiste mía.
Hice lo único que pude en un momento que se sintió como si nos estuviéramos despidiendo. Me aferré a la parte posterior de su cuello, golpeando sus labios contra mi boca, besándola como lo hice esa noche hace tantos años. Tratando desesperadamente de recordarle quiénes solíamos ser.
Excepto cuando nos alejamos, apoyando nuestras frentes para apoyarnos, ella lloró—: Ya no quiero ser tuya… duele demasiado.
Sus palabras me llevaron a la mente de regreso a esa noche cuando encontré a mi alma gemela a los quince años, en el bosque, donde la protegí, y ella…
Me hizo creer en el amor a primera vista.
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